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    —¡No encuentro los anillos, Sara! —gritó Ana al otro lado del teléfono.


    —¿Qué anillos? —dije extrañada.


    —Los de Helena…


    —Pero, ¿por qué ibas a tener tú los anillos? Los tendrá el padrino.


    Ana rio a carcajadas nerviosas.


    —Quería probarte, ver si estás preparada para tu papel de dama de honor.


    —Tú estás grillada —dije poniendo los ojos en blanco.


    —Bueno, qué, ¿ya lo tienes todo preparado? ¿A qué hora tienes pelu?


    —A la misma que tú, Ana. ¿Recuerdas que vamos juntas?


    —Estás un poco borde, ¿no, amiga?


    Me coloqué los dedos en la nariz a modo de pinza y respiré profundo.


    —Vale, puede que esté un poco alterada —hice una pausa que Ana respetó—, pero es que es Helena, Ana, Helena se casa. Son palabras mayores. Todos sabíamos que iba a pasar, y todos sabíamos que el día de hoy llegaría, pero es que ya ha llegado, ya es hoy, y se casa.


    —Tranquila, nena, que yo estoy casada y no te emocionaste tanto.


    —Porque te casaste a escondidas, algo que no te perdonaré nunca y lo sabes.


    —Buah, no le des tantas vueltas, solo es un día de celebración, firman unos papeles y listo. Ahora te puedes divorciar en horas y por unos pocos euros. Es peor firmar una hipoteca, eso sí que te mantiene atado. Además, la siguiente eres tú.


    —Já. Sé lo que intentas, no me pongas más nerviosa de lo que estoy.


    Ana rio a carcajadas, «maldita pécora». Bien sabía ella que me aterraba el solo hecho de pensar en boda.


    —Te veo en dos horas en la pelu, novicia. —Colgó riendo.


    —Buah, estamos preciosas… —dijo Ana embobada en el espejo—. Estaríamos rompedoras hasta con un chándal puesto.


    —Aunque la mona se vista de seda, mona se queda.


    Nos habían dejado realmente guapas. Ana había elegido un moño alto con mechones sueltos en tirabuzón que caían por el lado derecho. Quedaba realmente elegante. Yo me había decidido por una trenza de raíz desde el centro superior de la cabeza hasta el lado izquierdo recorriendo todo el lateral derecho. La peluquera había decidido prender pequeñas flores blancas a lo largo de la trenza con un resultado espectacular. Nos miramos las dos al espejo y nos sonreímos tímidas, pero orgullosas. Ana puso una mueca con los labios, levantó una ceja y afirmó con la cabeza. Reímos.


    Habíamos decidido que ella y Rubén vinieran a casa a vestirse para salir los cuatro juntos. Habían dejado a Víctor con los padres de Rubén y podían disfrutar de la boda como pareja y no como padres.


    —Qué tendrá el rojo que me vuelve loco desde que te vi la primera vez.


    Peter me miraba de arriba abajo, comiéndome con los ojos, desde el quicio de la puerta. Tenía un brillo especial en la mirada.


    Lo miré y silbé. Puse los brazos en jarras y una pose nada elegante. Rio y me derretí por dentro. Llevaba un chaqué azul marino, un chaleco gris claro, camisa blanca y una corbata del mismo color que el traje.


    —No tiene tanto mérito, vamos todos iguales, rollos raros de Álvaro. —Se acercó poco a poco a mí para rodearme con sus brazos—. Menos mal que conseguimos quitarle de la cabeza la idea de llevar un sombrero de copa. —Sus labios rozaron mi cuello.


    Era asombroso el efecto que seguía teniendo en mí después de tantos meses juntos. La electricidad recorrió mi cuerpo como aquel día que me dio su primer beso en la planta de abajo de aquella casa. Sonreí con los ojos cerrados, disfrutando de aquella descarga tan familiar y tan deseada, de sus brazos, de su tacto, de su abrazo con la fuerza justa, de su olor, de su respiración.


    —No te acerques tanto que me vas a quitar el maquillaje, además, te puedo manchar.


    —¿Ni un beso? —mendigó.


    Rocé mis labios rojos con los suyos y gruñó fastidiado. De reojo miré al espejo, nos miré en el espejo. Mi mono rojo con el cinturón de brillantes quedaba realmente precioso y elegante. Y él, él simplemente era el reflejo de la clase social a la que pertenecía, con toda su esencia. Y se le veía realmente cómodo.


    —¿Qué pasa, preciosa?


    Mi gesto había mutado radicalmente. Mi mente volvía a ganar una partida. Sacudí levemente la cabeza para despejarme. Negué con delicadeza, pero sé que no le convencí.


    —Peter… —dije casi en un susurro.


    —Dime, preciosa.


    Rodeó mi cuerpo por la espalda y apoyó su barbilla en mi hombro.


    —Míranos.


    —Nos veo.


    —Nosotros.


    —Nosotros.


    Me quedé pensativa por unos segundos, dentro de nuestra burbuja.


    —Me veo tan adulta…


    —Hemos pasado por muchas cosas en poco tiempo. Hemos crecido como pareja y como personas. —Me dio un mordisquito en la oreja—. Pero no creas que has perdido ese lado infantil que tanto me gusta. —Pasó sus labios por mi cuello haciéndome reír por las cosquillas.


    —A ver, tortolitos, estamos todos listos, así que vámonos yendo no sea que lleguemos más tarde que la novia, y eso no lo queremos ninguno, ¿verdad, Sara? Hoy no es día para llegar tarde…


    Ana había elegido un vestido largo también en color rojo, precioso, unos zapatos de color plata a juego con el bolso. Rubén iba vestido igual que Peter.


    —Guau, Ana, lo que hace un buen trapito. —Le di un codazo y bajé las escaleras con los stilettos rojos en la mano. Me señalé la muñeca metiéndole prisa e imité su cara de impaciencia. Puso los ojos en blanco.


    —Habrase visto… —remedó.


    Media hora después llegábamos a la finca que habían elegido para darse el sí quiero. Era un paraje en medio de la naturaleza, en el centro había un lago rodeado de árboles altos y sauces. La ceremonia se haría en la orilla del lago, una especie de pequeña playa. Todo estaba decorado con guirnaldas de flores blancas y amarillas. El juego de colores con el reflejo del sol en el agua convertía el lugar en un cuento de hadas. Miré curiosa a Peter que parecía analizar los colores y reflejos de la naturaleza. Sonreí.


    Una prima de Helena se acercó y nos dio unos tacos para poner en los tacones y así no agujerear el césped y no colarnos en la arena.


    —Fi, fíu.


    Héctor se acercaba con los brazos abiertos y una gran sonrisa en los labios.


    —Anda, exagerado. No puedo decir que vayas espectacular porque vais todos exactamente iguales y sería desmerecer a mi hombre. —Reí irónicamente.


    Rio y me señaló con la mirada hacia su izquierda.


    —Embarazadísima…


    Ella me miraba acuchillándome, a su lado, sonriente y hablando con Borja, estaba Sergio, él no llevaba chaqué, su traje era un dos piezas negro con camisa blanca y corbata morada. Giró la cabeza y nuestros ojos se encontraron. Vino directo sonriendo.


    —Siempre te quedó bien el rojo. —Nos dimos dos besos.


    —Supongo que siempre te quedaron bien las corbatas, aunque ¿sabes?, me gustan más los hombres con pajarita.


    —Una pena no haberlo sabido antes.


    —Hola, Sara. —Su mirada era tan profunda y oscura que me incomodaba.


    —Hola. Ya te debe de quedar poco —dije mirando su barriga.


    —Dos semanas.


    Asentí con la cabeza y me dirigí a Sergio.


    —Imagino que avisarás de tan feliz momento.


    —Por supuesto, ni lo dudes.


    —Preciosa, Álvaro pregunta por ti. —Y ahí llegaba el otro gallo del corral agarrándome por la cintura.


    Se pronunciaron unos ligeros «holas» que a Fani no le pasaron desapercibidos.


    —Luego nos vemos —dije dedicándole un guiño a Sergio que contestó con otro.


    Habría jurado que Fani enrojecía de rabia y reí por dentro.


    Hasta ese momento no había caído en que, en ese mismo instante, en ese mismo lugar, en el día más importante para mi mejor amiga, yo, precisamente yo, estaba rodeada por los tres hombres que me habían vuelto loca de amor en algún momento. Álvaro, aquel primer amor que tanto me dio y me quitó, que me cambió. Sergio, aquel amor que se cuajó lentamente con idas y venidas, risas y llantos. Y Peter, él, el amor con mayúsculas, el que entró arrasando con todo, el único y definitivo amor verdadero. Reí, reí a carcajadas. Tanto tiempo huyendo y en ese momento, de repente, el destino o el karma me los juntaba en la misma jaula.


    —¿Qué pasa? —preguntó Peter sonriendo.


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —Sara, no sé cómo lo haces, pero eres enrevesada hasta para esto. —Vino Ana levantando la voz—. Los tres, aquí y juntos. —Movió los brazos indignada—. Mira que es difícil… —Reí a carcajadas y Ana empezó a contagiarse. Peter nos miraba con el ceño fruncido—. ¿Se puede saber qué le has hecho a la providencia para que te haga esto?


    Me encogí de hombros y seguí riendo. Y reía porque me daba igual. Tenía al lado a Peter y el resto, por fin, me daba igual.


    —Pero, ¿qué pasa?


    —Peter, de verdad, te creía más observador, pero hoy estás un poco cortito.


    Peter mostró cara de asombro ante aquel ataque. Ana puso un tres con los dedos, buscó a Álvaro y lo señaló, bajó un dedo; buscó a Sergio, lo señaló y bajó otro dedo. Se miró el dedo que le quedaba haciendo una fingida mueca de sorpresa y se lo puso en el pecho a Peter.


    —¿Ya?


    Rompí a carcajadas que parecieron molestarle. Lo abracé por la cintura y busqué sus labios que rocé con los míos.


    —Tú, tú, tú y solo tú.


    Peter pareció relajarse, me abrazó y me besó la frente. Una prima de Helena apareció y nos reclamó para que le ayudáramos a repartir unos mini pomperos y unos saquitos con pétalos de rosa dentro. Ana y yo cumplimos con nuestra tarea como damas de honor.


    David llegó con un chaqué negro, un chaleco de color morado y la corbata blanca. Sonreí. Nos acercamos a él. Estaba nervioso, muy nervioso.


    —David, estás realmente guapo, elegante y espectacular.


    —Gracias, Sara. Estoy cagado.


    Se frotaba las manos con fuerza. Le cubrí sus manos con las mías. Lo miré a los ojos sonriendo.


    —No tienes por qué preocuparte. En menos de media hora estará aquí, a tu lado, como siempre. Mírala a los ojos y olvídate de nosotros. Disfruta de tu día.


    Asintió nervioso. Cogió aire y lo soltó de golpe.


    —Hoy sí que te pareces, más que nunca, a uno de los pijos —dijo Ana de forma cómica.


    David rio y negó con la cabeza.


    —No vas a dejar de hacerlo, ¿verdad?


    Ana negó con la cabeza mientras reía. Lo abrazó y le dijo algo al oído que no conseguí escuchar. David rio a carcajadas.


    —Ves, ya estás más tranquilo.


    Los chicos se empezaron a acercar. Ana y yo nos miramos, levantamos los hombros y nos escabullimos a un rincón.


    —¿Cómo pueden estar todos tan jodidamente buenos con eso? —dijo sin quitar ojo al grupo de chicos.


    —Para mi gusto, les sobra la corbata.


    —Ya…, pajarita.


    Asentí.


    Ana se puso seria y vi en su mirada algo que no había visto antes. Desolación.


    —Ana, ¿va todo bien?


    Ella salió de ese estado, me miró, sonrió, pero su mirada aún no había cambiado.


    —Sí, claro. Está tan guapo…


    En ese momento se nos acercaron las pijas con unas sonrisas más que artificiales echando miraditas de reojo a diestro y siniestro.


    —Ojo, arpías a la una —musité.


    Ana me miró cómplice.


    —Hola —saludó sonriente Mireia.


    Por el rabillo del ojo vi algo diferente en la mirada de Ana, pero enseguida miró a Mónica y su cara mutó a una sonrisa falsa y prepotente.


    —Estoy nerviosa, ¿vosotras no? —dijo Mónica con un tono de voz suave y dulce.


    —Hermosa, es nuestra mejor amiga la que se casa —espetó Ana.


    —Estamos con los nervios alteradísimos —hice un gesto de temblar—. No hemos podido hablar con ella.


    En ese momento apareció su madre.


    —Ana, Sara, ¿podéis venir, por favor?


    Nos miramos con pánico. Nos cogimos de la mano y la seguimos como si de una orden se tratara.


    La acompañamos a una salita con unos sofás blancos y florituras en dorado. Un espejo de dos metros con un marco dorado presidía la estancia. Y allí, en el centro, encogida, reinaba ella, Helena, con el pelo suelto, un vestido blanco, sencillo y elegante, un ramo de rosas azules y media sonrisa nerviosa.


    —Chicas… —le temblaba la voz.


    —Estás realmente preciosa —dije mirándola de arriba abajo.


    —Madre mía, pareces de revista —añadió Ana.


    —¿Lo habéis visto? —preguntó nerviosa.


    —Sí, hemos hablado con él, puede que esté más nervioso que tú. Creo que se sentía un poco abrumado con tanta gente ahí fuera.


    —Ya, lo he pensado, quiero salir ya, pero no me dejan, hay que cumplir con las malditas tradiciones.


    —A ver esos Manolo, nena —exigió Ana.


    Helena se levantó el vestido y debajo aparecieron unos Manolo Blahnik azules con un borde de brillantes que le quitaban el hipo a cualquiera.


    —Guauuu —dijo Ana.


    —Chicas, estoy supernerviosa.


    —A ver, la novia y las amigas, haced como que le ponéis la liga.


    Nos giramos y vimos al fotógrafo agachado con el objetivo colocado y listo para disparar. Ana hizo una mueca, me encogí de hombros, susurré «fotógrafos» y cumplimos con nuestro cometido. En aquella pose tan forzada Ana soltó una de las suyas.


    —A ver, Helena, esto va a ser rápido e indoloro. Ahora sales ahí, miras a David, lloráis un poquito, os dais el sí quiero, lloramos todos. Después nos ponemos gordos, bailamos un rato para bajarlo y esta noche te lo follas con el vestido puesto.


    Helena soltó una risita.


    —Joder, Ana. —Con la mirada señalé a su madre, su abuela y sus tías que no nos quitaban ojo.


    —¿Qué? Es para quitarle hierro al asunto.


    —Pero es que tú no le quitas hierro al asunto, tú arrasas con todo.


    Nos miramos y reímos relajadas. Nosotras.


    Oí cómo el fotógrafo disparaba una foto tras otra.


    —Gracias —dijo Helena con esa mirada de madurez.


    —Nena, hoy es tu día, vuestro día. Disfruta. Hoy los protagonistas sois vosotros, nosotros solo estamos para hacer bulto. Diviértete sin miramientos y atrapa en tus retinas todo lo que hoy vivas, porque no se va a volver a repetir.


    Helena cogió aire y lo soltó lentamente.


    —Si queréis podéis ir saliendo y diciendo a la gente que se siente —nos dijo su madre.


    Nosotras asentimos, nos miramos y salimos. Con la mirada busqué a Peter, él tan pendiente, me miró y asintió. Se volvió al grupo y fueron avisando de que había que sentarse en las sillas. Al lado de los novios había unos asientos para los amigos y las amigas de la novia, nosotras al lado de Helena y ellos al lado de David. Peter se acercó a mí.


    —¿Todo bien?


    —Sí, está muy nerviosa, pero bien.


    —¿Y tú?


    —Me va a explotar el corazón.


    Me abrazó y pasó sus labios por mi frente.


    —Mejor… —susurré.


    Me sonrió y se fue con los chicos. Ana se colocó a mi lado, se sacudió y se recompuso.


    —Bueno, pues esto ya está hecho.


    —¿Has visto algo más sexista que este tipo de ceremonias? —dije bajito—. Nosotras aquí y ellos allí.


    —Buah, luego terminamos todos revueltos, tipo orgía.


    Rompí a reír disimuladamente.
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    Empezó a sonar una música instrumental y todos giraron la cabeza. Por el lado derecho aparecía Helena del brazo del padrino. Sonreía nerviosa. Le temblaban los labios. Agachó la cabeza, vi cómo apretaba el brazo de su padre. Este tocó con dulzura su mano, ella le sonrió y miró al frente. Busqué a David con la mirada. Sus lágrimas salían tímidas de sus ojos. Un nudo se ató en mi garganta y miré a Helena. Nos miraba. Ana y yo asentimos y su mirada buscó la de David. Tragó y cerró los ojos. Volvió a abrirlos y una lágrima se le escapó.


    Pestañeé rápido intentando aguantar sin llorar, pero no hubo forma. Salieron varias sin control.


    —Qué bonito… —susurré.


    Ana sorbió, abrió el bolso y sacó dos pañuelos. Me dio uno y me sequé con cuidado para no arrastrar el maquillaje. Busqué la mirada de Peter que me miraba sonriente. Me guiñó un ojo y sonreí.


    El concejal hizo un mini discurso sobre el amor y las relaciones, intentó darle un poco de comedia y consiguió que todos riéramos. Ante nuestra sorpresa, Álvaro y Peter se levantaron y se acercaron al micrófono. El pulso se me aceleró. Peter me miró cómplice y se me llenó el cuerpo de mariposas.


    —¿Sabías algo de esto? —me preguntó Ana en un susurro casi imperceptible.


    Negué con la cabeza.


    —Por fin. Por fin nos podemos dar un fiestón a costa de David. Mira que no veíamos el momento, ya os ha costado. ¿Cuántos años lleváis?, ¿doce?, ¿trece? —Álvaro hizo una pausa, puso una sonrisa y siguió—. David. David es uno de esos amigos de los que pocos pueden presumir: amable, fiel, leal y discreto. —Le guiñó un ojo y David rio—. Amigo, te queremos y queremos lo mejor para ti. Sabemos que has hecho una buena elección, la mejor, y que te cuidará y amará por encima de todo. Helena, te llevas al mejor hombre que había en este mundo. Prometemos seguir pervirtiéndolo cuando salga con nosotros.


    Peter se puso al micrófono.


    —Álvaro ya lo ha dicho casi todo de vosotros. Yo, personalmente, tengo que agradeceros lo que habéis hecho por mí, lo que habéis hecho por nosotros, por darme la oportunidad que me habéis brindado, por no negarme nada y apoyarme. Gracias.


    Helena y David asintieron. ¿De qué oportunidad hablaba?


    —Joder, Ana, nosotras no hemos preparado nada.


    Ella suspiró fuerte, cogió aire.


    —Voy a improvisar, deséame suerte.


    —Lo siento, Helena, pero los pi… los chicos nos han dejado mal porque realmente no teníamos nada preparado, pero no te ibas a quedar tú sin que dijéramos cosas bonitas sobre ti. Porque de ti solo se pueden decir cosas bonitas, Helena. Antes, hace unos dieciséis años, éramos dos —se señaló a ella y después a mí— y muchos de ellos. —Señaló a nuestros chicos—. Puedes hacerte a la idea de la situación, la niñata incomprendida que vagaba por las esquinas con una nube negra encima —me señaló y me tapé la cara con la mano, vi cómo Héctor y Peter reían—, y la loca sin filtro ni remordimiento. —Se señaló a sí misma—. Fuiste un bálsamo que necesitábamos como un cubata bien cargado a las dos de la mañana. Llegaste tímida de la mano de David. Te escaneamos de arriba abajo, evidentemente, y nos gustaste, y te aceptamos, y te acogimos y amamos. Tú, Helena, nuestra amiga, madre, nuestra todo. Tú tienes esa madurez que a nosotras nos falta. Esa templanza que nosotras no conocemos. Siempre con las palabras justas y adecuadas, con el consejo necesario en el momento idóneo. Viniste para curarnos, para guiarnos y apoyarnos. Para crear un trío inseparable. Eterno. —Cogió aire, una lágrima caía por su mejilla—. Helena, te queremos.


    La gente empezó a aplaudir. Helena vino hacia nosotras y nos fundimos en un abrazo sincero. Las tres lloramos. La gente aplaudió más fuerte.


    Miré a los chicos y vi que Héctor intentaba aguantar las lágrimas. Me miró y asintió. Todos cogimos aire y el concejal prosiguió con la lectura de los artículos 66, 67 y 68 del código civil.


    —Sí, prometemos —contestaron los dos a cada uno de ellos.


    Se miraron y sonrieron. Los ojos les brillaban y sus miradas se centraban solo en ellos.


    El padre de Helena sacó los anillos, procedieron a ponérselos. Los dos lloraron. Y Ana y yo con ellos.


    —Puedes besar a la novia —gritó emocionado el concejal.


    David agarró a Helena por la cintura y la besó con delicadeza.


    —¡Ay, qué bonito, por Dios! —dijo Ana secándose las lágrimas.


    La abracé y puse mi barbilla en su hombro.


    Se cogieron de la mano y se acercaron a firmar. Helena nos miró y nos acercamos a ella.


    —Quiero que firméis como testigos.


    —Por supuesto —acepté llorando—. Enhorabuena, somos tan felices por ti.


    Ana asintió tragándose las lágrimas. Las tres reímos. Nos acercamos a la mesa y firmamos. Peter también firmaba, justo después que yo.


    —Preciosa… —me susurró cuando le psé el bolígrafo.


    Su voz y su aliento me rodearon y mi cuerpo reaccionó con un temblor. Tenía un brillo especial en los ojos. Le sonreí tímida y rio. Sin saber por qué, me puse colorada y volvió a reír.


    Fuimos corriendo, tanto como los tacones nos permitieron, a colocarnos tras las sillas. Helena y David se dieron la mano, se miraron y encaminaron el pasillo central hacia nosotros. Ana empezó a gritar y vitorear. La seguí y la gente empezó a silbar. Los invitados comenzaron a hacer pompas y nosotras tiramos los pétalos justo en el momento en que pasaban por nuestro lado. Unos brazos me rodearon por la cintura y me eché a llorar como una niña pequeña. Peter me dio la vuelta y me acurrucó. Me besó el pelo. Me tranquilicé y me sequé las lágrimas con los nudillos con pequeños toques. Peter me besó después las manos y me sonrió.
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    Tras el cóctel con delicias varias y un cortador de jamón, entramos al salón. A la derecha había una mesa con diferentes carteles. En cada cartel había una fecha y una lista de invitados. No me hizo mucha falta pensar en qué fecha estábamos. El 11 de febrero, mesa 1. Miré a Peter y me reí.


    —¿Has sido tú?


    —He sido yo, ¿el qué?


    —¿Has visto la fecha? —Le señalé el cartel y rio.


    —No, no he sido yo. Habrá que preguntarles el por qué.


    En nuestra mesa estaban Ana y Rubén, Héctor, Nacho, Raúl, y Sergio y Fani.


    Nos encaminamos hacia nuestra mesa y vimos que la mesa 2 estaba muy cerca de la nuestra. En el centro y al fondo presidía la sala la de los novios. Una mesa alargada con diez asientos. A la mesa 2 comenzaron a llegar Álvaro y los demás. Estaba claro.


    Las pijas se acercaron sacando pecho, estiradas, mostrando sus trajes largos, protocolarios, y sus tocados. Lorena llevaba un vestido vaporoso muy florido, que podría ser tendencia, pero no me pegaba para una boda. Mónica era la más recatada y elegante de todas con un traje dos piezas en azul marino y color marfil, un cinturón con flores remataba su atuendo. Muy elegante. En ese momento vi el pelirrojo pelo de Nadia seguida por una cara más que conocida por mí. Su sonrisa iluminaba y sus ojos brillaban. A Nadia se la veía nerviosa. Empecé a reírme a carcajadas negando con la cabeza y Blanca comenzó a reír. Aquella risa escandalosa y contagiosa. Todos se giraron a mirar y vieron cómo Blanca me abrazaba. Nadia seguía de la mano de Blanca muerta de vergüenza, empequeñecida. Cómo empaticé con ella. Me acerqué a darle dos besos y enseguida Álvaro hizo acto de presencia a modo de apoyo. Ninguno se atrevió a decir nada.


    —Pensé que no llegabais. Lo de llegar tarde es característico de Sara. —Me miró y se rio—. Tú a mi lado, Blanca.


    Ella asintió. Nadia musitó un «gracias» y Álvaro le guiñó un ojo. Ya estaba. Él había hecho de aquello algo banal, no había dejado espacio a comentarios y, como era el líder, nadie se atrevería a contradecirlo.


    —Por la puerta grande —le dije a Blanca antes de que se sentara.


    —Chica, siempre ha habido clases.


    Sacó pecho y se sacudió un hombro. Me reí.


    —Quiero información de todo lo que se diga en esa mesa.


    —A sus órdenes.


    Me lanzó un beso de lejos.


    —¿Tú sabías algo? —le pregunté a Peter.


    —Nada de nada —dijo alucinando mientras analizaba las reacciones de su grupo ante esa nueva situación.


    —Tiene toda la pinta de ser idea de Blanca…


    No contestó. Nos centramos en nuestra mesa, Héctor se había sentado al lado de Peter y Ana a mi lado. Enfrente se sentó Sergio, lo miré y me guiñó un ojo. Reí y vi que Peter me miraba de reojo con los ojos entornados.


    Los novios entraron en el salón con la banda sonora de UP1 de fondo.


    —Buena elección, muy de ellos —dijo una Ana compungida.


    —¿Qué te pasa hoy, Ana? Estás muy rara —dije preocupada.


    —No sé, tía, será toda esta parafernalia que me tiene sentimentaloide.


    A Helena se la notaba mucho más tranquila y sonriente. Ya se la veía dueña de la situación. Estaba pletórica y disfrutando.


    El menú contaba con una crema templada de boletus con picatostes, delicia de merluza y vieiras en concha rellena, un sorbete de hierbabuena o mandarina y un solomillo ibérico con sal negra sobre papitas y espárrago triguero. Para rematar, una tarta de queso casera con coulis de frutos rojos y delicia de chocolate sobre natillas de vainilla.


    —Me he puesto toda gorda fuera con el cóctel, no voy a poder con esto. Héctor, ¿te has traído el tupper? —gritó Ana.


    —Yo me lo como por ti —dijo Nacho desabrochándose el pantalón.


    Me tapé la cara con las manos. La noche iba a prometer.


    Los platos fueron pasando uno tras otro. Por suerte, las cantidades no eran grandes y dejábamos los platos vacíos. Entre una y otra pinchada se oían los típicos «vivan los novios», «que se besen», «que se besen los padrinos».


    Blanca:


    Cuánto estirado hay en esta mesa. Hablan poco. Mastican raro. No se ríen. Solo el alto buenorro este da un poco de juego.


     ¿Álvaro?


    Blanca:


    Ese. ¿A este no te lo has tirado?


    «Si tú supieras», pensé, pero no escribí.


    Blanca:


    Por cierto, ¿qué es un clach?


    Jajajaja, un clutch, es un tipo de bolso de mano, como el que lleva Mónica. Vas a tener que ponerte al día en el tema moda si lo vuestro va en serio, que, de traerte aquí, sí, debe de ir en serio.


    Blanca:


    Y por qué no lo llamarán bolso de mano… Chica, a mí la ropa me da igual, yo hablo con mi diosa sin ella puesta.


    Y la oí reír a carcajadas. La miré y reí contagiada. Nadia la miraba embelesada.


    La modorra se me vino encima, los nervios y el cansancio de todo el día me aplacaron. Apoyé los codos en la mesa y mi barbilla sobre mis manos.


    —¿Todo bien, preciosa?


    —Perfectamente, en breve me repongo.


    Miré instintivamente a Fani que no me quitaba ojo, después a Héctor, me miró cómplice y busqué a Sergio. Me quedé mirándolo, a decir verdad, demasiado tiempo. Algo me carcomía. Algo me estaba rondando por la cabeza, pero no conseguía averiguar el qué. Sergio me miró, me sonrió y, de repente, todo conectó. Se me aceleró el pulso y mi cabeza se puso a trabajar a mil.


    Me erguí tan rápido que Peter se asustó.


    —Tú y yo, ahora, fuera, tenemos que hablar —dije casi gritando y señalando a Sergio.


    Él me miró sorprendido, pero acató la orden. Se levantó con intención de salir conmigo fuera del salón.


    Noté la mano de Peter coger mi muñeca.


    —Ahora no. Luego te lo cuento todo.


    Me escurrí de su mano como pude. Salimos del salón y noté cómo los ojos de Fani y de Peter nos taladraban.


    —Vamos a un sitio más apartado.


    Sergio me siguió sin rechistar.


    —¿Qué pasa, Sara?


    Nos dirigimos a las escaleras y nos sentamos en el medio.


    —Tú… tú… ¿has oído que hace más de un año un chico atracó una joyería y cogió a una chica de rehén?


    —No, ¿dónde, aquí? ¿Dónde quieres llegar?


    —Claro, qué vas a saber… —le hice un resumen de ese día y del día de Reyes en Gran Vía—. El asunto está en que me resultaba familiar, muy familiar. Y, ahora, al mirarte, he entendido por qué me era familiar. Eres tú.


    —¿Que soy yo? ¿Quieres que te bese, nena? —dijo riendo.


    —No, idiota. Se parece a ti. Esos ojos… son como los tuyos. Y la sonrisa es muy, pero que muy parecida a la tuya. No sé cómo no pude caer antes en ello… —dije dándome golpecitos en la cabeza.


    —¿Qué me estás queriendo decir? —dijo extrañado.


    —No sé…, cabe la posibilidad… Joder, Sergio, es complicado de decir…, ¿cabría la posibilidad de que fuera tu hermano?


    Abrió los ojos sorprendido.


    —Y ¿por qué lo crees así?


    —Todo era familiar. Ahora entiendo por qué el beso me resultó tan familiar…


    —Vamos, que te he estado besando hasta hace un año y no me había enterado. —Rio.


    —¡No! Sergio, céntrate. ¿Podría ser posible?


    Sergio se quedó pensativo. Sacó el móvil y marcó un número.


    —Sí, podría ser, no lo sé. ¿Cómo se llamaba?


    —Ni idea.


    —Pero dices que había una denuncia…


    —Sí, dos. Una en Guadalajara, hace un año, pero no lo atraparon. Y la otra el 6 de enero en Gran Vía. En la comisaría de la calle Montera. Lo vi esposado…


    —Juanma, llama a tu tío a ver si puede saber algo sobre lo que te voy a mandar ahora por WhatsApp. —Juanma le dijo algo—. Sí, claro, no tengo prisa, cuando él pueda, ya sé que es sábado, podré esperar.


    Colgó y escribió rápido, supuse que toda la información que yo le había dado. Volvimos a la mesa y los ojos de Peter me miraban inquisitivos. Héctor me preguntaba con gestos. Me senté y vocalicé a Héctor «que te cuente tu hermano». Cogí un trozo de pan que aún quedaba en la mesa y me lo metí en la boca.


    —¿Tienes pensado contarme lo que pasa? —me exigió Peter con la voz grave.


    Le señalé el trozo de pan que tenía en la boca. Se iba a tragar sus celos un ratito más. Entrecerró los ojos y me miró muy serio.


    —Vale, vale —dije mientras tragaba con dificultad—. Cuando te pones así resultas un poco pedante.


    —¿Pedante? —Abrió los ojos sorprendido.


    Asentí. Me miró con impaciencia.


    —Relaja, león, que nadie te va a quitar a la leona. —Me reí, pero no le hizo gracia.


    —Pero, ¿me lo vas a contar o no?


    —Pues realmente no debería hacerlo porque es algo que pertenece al plano de su intimidad. —Señalé a Héctor y a Sergio—. Pero dado que tú has vivido conmigo cierta situación, no puedo mantenerte al margen.


    —Al grano, Sara…


    —Hace un rato, y no sé por qué ni cómo, mi cerebro se ha puesto en funcionamiento y ha encontrado por qué el ladrón —me miró extrañado—, sí, el de Gran Vía —puso los ojos en blanco y suspiró—, bueno, el por qué me resultaba tan familiar era porque sus ojos son idénticos a los de Sergio, y su sonrisa comparte muchos puntos en común con la de él.


    —Y ¿el beso? ¿Era como los de él?


    Sus ojos mostraban dureza. Me erguí y me puse chula.


    —Pues sí. Bueno, no —rectifiqué cuando vi su reacción de pánico y enfado a la vez—, me refiero a que ese algo familiar era porque me recordaba a Sergio, sin más.


    —Y has ido a comprobarlo…


    —¿Qué? ¿Qué dices, Peter? —levanté la voz y todos me miraron. Los miré a modo de disculpa—. He ido a decírselo, a ponerle al día y a contarle cuál es mi teoría. —Me miró apremiante—. Bueno, creo que puede caber la posibilidad de que sea su hermano.


    —¿Cómo? ¿Cómo has llegado a eso?


    Su cerebro iba a mil intentando entender lo que yo proponía.


    —Sí, no sé. Me ha cuadrado todo. Yo qué sé.


    —No sé cómo tomarme esto…


    —¿Cómo que no sabes cómo tomarte esto? ¿Qué narices quieres decir?


    —Pues que podía aceptar que sintieras algo en aquel beso de un tío que no conocías, pero cuando te recuerda a tu ex… Estando conmigo…


    —Oh, venga, Peter. ¿En serio? ¿Solo existes tú en el mundo? ¿Todo gira en torno a ti?


    —¿Qué?


    —Pues que aquello ya está explicado, aceptado, perdonado y asumido, o eso me habías hecho creer. Y esto, ahora, no tiene nada que ver con nosotros. Puede que aquel chico sea familiar suyo y eso es lo único que importa, que les importa. Y, por otro lado, no es mi ex porque nunca fuimos novios.


    Me levanté y me fui al baño indignada. Héctor se levantó para seguirme, me paré, lancé la mano extendida queriéndole decir que ni se le ocurriera seguirme. Ana intentó hacer lo mismo, pero al ver mi cara no se movió del sitio.


    —¿Conseguirá controlarse? —oí a lo lejos a Ana.


    —Ni idea, espero que sí. ¿Qué ha pasado, Peter? —preguntaba Héctor.


    Bufé, bufé muy fuerte cuando llegué al baño. Grité rugiendo y busqué algo que tirar al suelo, pero el jarrón blanco que había me parecía demasiado grande y tirar el set de maquillaje era una macarrada. «¿Por qué no le he echado en cara lo de su ex? Aunque a decir verdad tampoco era ex. Porque le has perdonado, Sara, le has perdonado». Volví a rugir. «¿Qué mierdas había pasado? ¿Por qué le había salido esa vena celosa? Y ¿por qué tenía yo la culpa?». Noté que se me aceleraba el corazón, intenté respirar, pero la rabia estaba ganando la batalla. Empecé a dar golpes en el lavabo cuando entró Ana.


    —¿Estás bien?


    —¿Estoy bien? ¿ESTOY BIEN? —grité—. ¿Cómo voy a estar bien? ¿Cómo puede ponerse celoso? ¿Acaso no le queda claro que es el único en mi vida? Arrrrgggg. ¡JODER!


    —Sara, relájate, estás roja.


    —Sara, relájate, Sara, relájate… —remedé—. No me da la gana relajarme, necesito explotar.


    Me di la vuelta, volví a girarme, fui hacia la entrada y volví al lavabo. Di un golpe.


    —Voy a por Héctor.


    —No vayas a por… —Cerró la puerta y me dejó con la palabra en la boca—. Me cago en ti, Ana.


    Mi cerebro no paraba de darle vueltas y vueltas a la misma conversación. A esos ojos que me exigían explicaciones, que me acusaban como culpable y yo me iba irritando más.


    No sabía cuánto tiempo había pasado, pero el que abrió la puerta del baño no fue Héctor.


    —¡Venga ya! ¿Estamos todos tontos? En serio, ¿tú? ¿Tú? —Pasé por su lado hecha una furia y salí del baño dando un portazo—. ¡Genial! ¿Soy un mono de feria que venís todos a verme?


    Enfrente tenía a Héctor, a Ana y a Peter mirándome. La cara de Peter reflejaba pavor. Era la primera vez que se enfrentaba a una situación así y no sabía cómo actuar. Las de Héctor y Ana mostraban una mezcla de resignación y preocupación.


    Álvaro salió del baño y me cogió por los brazos.


    —¡No me toques! —Me solté violentamente—. Ni se te ocurra tocarme.


    —Tendrás que relajarte… —dijo Ana tímida.


    —Créeme que lo deseo con todas mis fuerzas, pero no soy capaz. Algo aquí —señalé mi corazón—, aquí —señalé mi cabeza— o aquí— me señalé entera—, intenta serenarse y buscar la parte racional, pero hay otra —bufé—, que no me deja. —Reí con sarcasmo—. Y no me deja porque no entiendo nada. —Me volví hacia Peter que me miró con cautela—. ¿Qué narices tengo que hacer para que no me exijas explicaciones que no me corresponde a mí dártelas? ¿No te ha quedado claro que eres el único? ¿No te lo he demostrado, acaso? ¿Qué más quieres, joder? ¿Qué más?


    Me acerqué a él y empecé a darle puñetazos en el pecho. Él me dejó hacerlo sin pararme, solo se iba moviendo lentamente hacia atrás. De repente paré. Eso no estaba bien, nada bien.


    —Dame algo para romper, por favor. —Miré a Héctor y supe que mi mirada debía de dar miedo.


    —Sara…


    Rugí. Me quité un zapato y se lo tiré a Peter a la cara. Le pilló de improviso, pero lo consiguió coger antes de que le diera en la cara.


    —Vale, la puntería no la has perdido —dijo Álvaro con ironía.


    Me giré y lo miré con tanta rabia que hasta yo misma me di miedo. Entonces pasó sus brazos por encima de mí y me rodeó fuerte sin que me diera tiempo a reaccionar. Intenté escabullirme y darle puñetazos, pero me apretaba tan fuerte que me fue imposible escaparme. Apoyó su barbilla sobre mi cabeza con la presión justa de saber que todo mi cuerpo estaba acorralado.


    La adrenalina que no había salido empezó a bajar y se comió la rabia contenida que tenía. Mi respiración empezó a relajarse y por mi mente fueron pasando todas y cada una de las frases que había escupido. La parte racional empezó a darme argumentos para ver que estaba equivocada y aquellas no eran las formas. La culpa y la vergüenza se abrieron paso como se abren las compuertas de un embalse al límite de almacenamiento. Y las lágrimas empezaron a caer. Me tapé la cara con las manos y me escondí entre los brazos de Álvaro que habían aflojado su fuerza. Oí que Ana suspiraba y noté cómo el ambiente se relajaba. No me atrevía a mirar a Peter.


    —Vale, ahora que estás más relajada, ¿te dejo con Peter o le vas a pegar?


    Asentí y negué. Sí. Necesitaba olerlo y sentirme en casa.


    —¿Seguro? —preguntó Álvaro con dudas.


    Asentí mientras sorbía.


    —Vale. Te voy a ir soltando poco a poco. —Noté que le hacía un gesto a Peter—. Si veo que te alteras, volveré a agarrarte.


    Sollocé.


    Álvaro separó sus brazos de mi cuerpo y me sentí vulnerable. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo y temblé. Al momento noté los cálidos brazos de Peter rodeándome con miedo. Me encogí y me acurruqué en su pecho y su abrazo se relajó. Suspiró aliviado, creo. Me apretó a él y me besó el pelo. Estuvimos así en silencio por un tiempo. Oí cómo el resto se iban de allí. Estábamos los dos solos. Peter no decía nada porque seguramente no sabría qué decir.


    —Perdona por lanzarte el zapato. —No me quité las manos de la cara.


    —Bueno, me ha quedado claro que no tengo que ser tu objetivo en una lucha de almohadas —le temblaba la voz.


    Reí tímida.


    —Perdona por pegarte.


    —Sé que esto suena mal, pero creo que me lo he merecido. —Cogió aire—. Perdóname, preciosa. No sé qué me pasa cuando Sergio está cerca de ti. No sé por qué, pero me siento amenazado. Y recordar la imagen de Reyes a la vez que pensaba que habías estado a solas con él minutos antes, ha superado todo punto de raciocinio. Hoy estoy nervioso y no he sabido canalizar esas sensaciones.


    Me removí bajo sus brazos buscando encajarme a su cuerpo. Casa. Estaba en casa. Su olor, su piel, sus besos, nuestra burbuja.


    —Peter…


    —Dime… —dijo en casi un susurro.


    —No tenías que haber visto esto, ni haber vivido esta situación. Se supone que ya lo tenía controlado…, me muero de la vergüenza…, y que encima haya tenido que ser Álvaro quien me calmara…


    —Mi vida, no tengas vergüenza —suspiró—. Te quiero, te amo y te adoro con todo lo que tú eres, lo bueno y lo malo. —Me besó el pelo.


    Empezó a balancearse de lado a lado como si estuviéramos bailando.


    —Ahora entiendo que dijeras que realmente no quería saber cómo eras tú cabreada. —Rio—. Y supongo que Álvaro ha utilizado su experiencia para calmarte.


    Asentí.


    —Solo él y Héctor sabían cómo hacerlo.


    Soltó su abrazo y sentí frío. Sus manos se posaron sobre las mías y me las retiró poco a poco. Colocó mis manos en su pecho. Empujó levemente mi barbilla hacia arriba buscando mi mirada, pero la vergüenza era mayor. Se agachó lo justo para obligar a nuestros ojos a cruzarse. Y allí estaban, arrepentidos, comprensivos y esperanzados.


    —Vamos a olvidar que esto ha pasado hoy. Vamos a respirar y a volver ahí dentro con la misma actitud y ganas con las que hemos venido. Nuestros amigos se lo merecen.


    —Estoy totalmente de acuerdo contigo. Pero antes, debería retocarme un poco esto, ¿no? —Señalé mi cara.


    Asintió y rio.


    —Vale…, he visto maquillaje en el baño.


    Me miró sorprendido y afirmé riendo.


    Entré en el baño y él conmigo. En el lavabo había dos cajoncitos con esponjas de maquillaje, iluminador, bases de maquillaje, coloretes, pintalabios, eyeliner negro, tampones y hasta tangas. Me miré al espejo y por suerte el rímel waterproof no había hecho ningún devoro. Cogí una esponjita y el iluminador e intenté disimular los surcos de lágrimas en el maquillaje. Y lo conseguí. Me puse un poco de colorete y busqué mi reflejo en el espejo. Peter sonreía detrás de mí. Me eché a reír a carcajadas y arqueó una ceja divertido.


    —Prometo controlarme la próxima vez y no ponerme como una loca histérica.


    —Prometo no volver a ponerme celoso —me agarró por la cintura—y meditar lo que voy a decir antes de abrir la boca.


    Me giré y lo besé. Lo besé como llevaba todo el día sin hacerlo. Mi cuerpo se destensionó de rabia y se cargó de seducción. Mis manos se colaron por debajo de su camisa y él dio un respingo. Estaba caliente y mis manos parecían témpanos de hielo. Calor. Casa. Mordió mi labio y juntó su frente con la mía.


    —Deberíamos volver al salón.


    Asentí. Se colocó la camisa y me cogió de la mano.


    —Con que prefieres las pajaritas…


    Lo miré sorprendida, ¿cuándo me había oído decir eso? Rio con la chulería que le proporcionaba esa información.


    —Lo tendré en cuenta para la próxima.


    —Pueden pasar siglos hasta la próxima…, a Álvaro no lo veo casándose y si Sergio nos invita a su boda no creo que te apetezca mucho ir, ¿no?


    Rio a carcajadas y me dio la impresión de que sabía algo que yo no. Me quedé pensativa intentando adivinar a qué se refería.


    —Todo a su tiempo, preciosa.
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    Nos sentamos intentando llamar lo menos posible la atención. Héctor, Ana y Álvaro relajaron su postura. Vi a Héctor suspirar. Sergio me hizo un gesto en el que adiviné un «¿todo bien?». Asentí con disimulo. Miré el móvil y vi que había mensajes de Blanca:


    Me tienes que contar qué narices ha pasado porque, aunque tus amigos han intentado disimularlo, tonta no soy.


    No te preocupes, está todo bien. Son pequeñas reminiscencias de la Sara de antaño.


    Me giré para mirarla y me lanzó un beso sincero. Con las manos formó un corazón y me lo enseñó junto a un guiño y un movimiento llamativo de cabeza. Era la viva imagen de una adolescente. Reí. Rio. Vi la cara de Mónica, que no se había perdido nada de esa situación, y rompí a carcajadas. Blanca también lo hizo y a ella, sin saber por qué, se unieron Álvaro, Nadia y Félix. El resto empezó a sonreír. En mi mesa todos me miraban, Peter se dejaba contagiar y Ana terminó escupiendo el vino que tenía en la boca. Las carcajadas se expandieron y terminamos riendo las dos mesas. Y lo mejor era que nadie sabía la razón excepto Blanca y yo.


    ¿Has visto qué poder tengo? 💪 


    Eres única. Gracias


    La ceremonia siguió con la entrega de regalos por parte de los novios a los padrinos. Unos relojes de marca con grabaciones en el dorso. Después los invitados se levantaron para darles su regalo. Unos familiares les dieron unas botellas con monedas hundidas en lo que parecía ser gelatina. Otros les dieron un bote de macarrones. La cara de Helena fue un poema. Yo me había despreocupado del regalo, se iban a encargar los chicos, los nuestros y los pijos, por lo que me sorprendí cuando aparecieron con un saco lleno de pipas de girasol.


    —Os explico el procedimiento —dijo Nacho. Peter y Álvaro reían moviendo la cabeza—. Dentro de algunas de estas pipas —señaló el saco—, hay números. Si los juntáis todos os saldrá un número de cuenta. —Helena abrió los ojos asustada—. Vamos, que tenéis que comer pipas, así que mucha manta-peli-pipa.


    —¿En serio?


    —Idea de tus amigos. —Rio Peter.


    Helena nos miró pidiendo explicaciones. Ana y yo negamos haciéndola ver que no teníamos ni idea. Resopló. David rio y miró a Helena. Le dio un manotazo a Nacho que se estiró orgulloso.


    —Por cierto, regalo de todos. —Señaló a las dos mesas.


    Empezamos a aplaudir y Nacho hizo una reverencia cómica.


    El regalo de los novios fue original cuando menos. Con ayuda de Peter, habían llenado un pendrive, grabado con el nombre de cada uno de los invitados, con los recuerdos, fotos y vídeos más destacados de nuestras vivencias junto a alguno de los novios o de los dos.


    —¿Por qué no me habías dicho nada? Menudo trabajazo… —le pregunté a Peter.


    —Porque era sorpresa y se lo debía a los novios. —Sonrió orgulloso.


    Los novios se levantaron y los seguimos hasta la zona de baile y barra libre. El baile lo abriríamos nosotros, y ellos lo harían justo después.


    —Me late el corazón a mil. Son cuatrocientos ojos mirándome.


    —Preciosa, lo vas a hacer genial, lo vamos a hacer genial. —Peter me envolvió en un abrazo—. Nosotros, ¿recuerdas?


    —Sí… —Inspiré su aroma e intenté relajarme.


    Noté que su respiración se agitaba. Se aflojó la corbata.


    —¿Estás bien?


    —Sí, preciosa. Solo que son cuatrocientos ojos mirándonos. —Rio.


    Lo besé con delicadeza. Llenó sus pulmones de aire y le acaricié los labios con mi nariz.


    —¿Sí? Perdón… —sonó por el altavoz—. Antes de dar comienzo al baile, tenemos que pedir vuestra atención —dijo David.


    Héctor se colocó a mi lado y me sonrió. Le devolví la sonrisa.


    —A un amigo se le escapó un secreto, y es de esos amigos por los que te sacrificarías. Nosotros le propusimos que hoy podía ser un buen día para llevar a cabo su secreto. Él no quería ser el centro de atención en nuestro día, pero se lo merece.


    —Además, dicen que de una boda sale otra boda —dijo una Helena sonriente.


    —Uuuh, a alguien le van a pedir matrimonio. Me hacen eso a mí y me muero, lo mato —dije riendo.


    Héctor se escondió una risa.


    —Bueno, dentro vídeo.


    La pantalla se iluminó y lo primero que se mostró fue una foto en blanco y negro de unas plumas volando.


    «Hace dos años que te conocí…», «llegaste a mi vida para revolucionar todo y darme estabilidad», «te recuperé en la misma ciudad que nos vio nacer como uno», unas letras en negro pasaron de un lado a otro. Cambió la foto, una chica con abrigo rojo miraba de espaldas al horizonte sobre una explanada de césped verde y un árbol desnudo al lado. Pegué un chillido y me llevé las manos a la boca. Abrí los ojos de par en par y negué con la cabeza. Esa chica era yo en Londres. Yo. La música empezó a sonar. Pasos de cero2, de Pablo Alborán. Tragué saliva. Miré a Peter, sonreía, sonreí. Mi corazón empezó a latir rápido, mi cerebro le iba mandando información inferida. Pero no había miedo. Nervios, emoción, ilusión. Por la pantalla fueron pasando fotos mías, nuestras, suyas. Todas suyas. Aquella foto con la almohada volando. El último atardecer. Nuestra piel desnuda, unida, compartida. Una foto de Nueva York donde una bola de nieve iba directa al objetivo que, sonriente, yo había lanzado. La sonrisa de Peter. Una de las fotos que le hice en nuestra primera visita a Roma. Un atardecer en Francia. Un atardecer en Roma. Un atardecer en Nueva York. Un atardecer en Madrid y un atardecer desde nuestra habitación. «Por más atardeceres juntos». Un vídeo donde yo daba vueltas sobre mí misma despreocupada con los brazos abiertos. Otro donde bailaba con los cascos puestos en el salón de nuestra casa. Reí. «Si me faltas no sé respirar». «Quiero estar a tu lado por siempre». Un fondo negro y unas letras blancas: «¿Te casas conmigo, para siempre?». La canción siguió sonando: «sin ti, yo me pierdo, sin ti me vuelvo veneno, no entiendo el despertar sin un beso de esos, sin tu aliento en mi cuello»3.


    Noté que todos me miraban, nos miraban. Miré a Peter. Metió la mano en el bolsillo. «Ay, por favor, que hay anillo, me muero, lo mato», pensé. Abrí los ojos incrédula. Sacó una caja de terciopelo azul marino. Mi corazón bombeaba muy rápido. La canción había acabado y solo era capaz de oír mi corazón golpeando fuerte. Vi cómo bajaba una rodilla al suelo. Mi mente dejó de pensar. Mi corazón se aceleró aún más. Y billones de mariposas empezaron a volar en mi estómago. Mis pulmones cogían aire lentamente. Quise taparme la cara con las manos, pero la mirada de Peter me obligaba a conectar con ella. Abrió la cajita azul y apareció un anillo de oro con tres brillantes, el de en medio más grande. Abrí mucho los ojos. Peter estaba serio, me miraba con incertidumbre y esperanza. Todo estaba en silencio. «¿Estaba tardando mucho en contestar?». Sentí que el tiempo se paraba y solo estábamos él y yo. Sonreí y el gesto de Peter se relajó. No había nada que pensar. No había nada que meditar.


    —Sí.


    —¿Sí? —Una sonrisa se dibujó en su cara.


    —Sí. —Reí—. Sí, sí y mil veces sí.


    Sonreí como nunca lo había hecho en mi vida. Su sonrisa brillaba, como sus ojos. Los míos se llenaron de lágrimas. Se levantó, cogió el anillo y me pidió la mano izquierda que rozó con delicadeza. Arrastró el anillo por el dedo anular. Todos empezaron a aplaudir y a vitorearnos. Sin soltar mi mano acercó sus labios a los míos.


    —Te quiero.


    —Te amo.


    Pasé mi mano derecha por su cuello, lo acerqué y lo besé. Lo besé lento, saboreando cada segundo. Respirando su aliento. Se me erizó el vello y sonreí. Me cogió en volandas y dio una vuelta sobre nosotros mismos. Reí henchida de felicidad.


    —¿Te acabo de decir que sí?


    —Sí, preciosa. Ya no hay vuelta atrás. —Rio.


    —Para siempre.


    —Para siempre.


    Héctor fue el primero en acercarse para felicitarnos.


    —Nunca habría puesto la mano en el fuego por este momento. —Rio—. Enhorabuena, pequeña, te mereces lo mejor.


    Álvaro y los demás fueron viniendo hacia nosotros. Sonó mi móvil. Mi madre.


    —Enhorabuena, cariño —gritó.


    —Gracias, mamá, pero ¿cómo puedes saberlo tan pronto?


    —Héctor y Ana se han encargado de transmitirlo en directo por Instagram. Héctor ha avisado a tu hermano, nos hemos metido y hemos visto la pedida. ¡Qué bonita! Cómo cuida este chico los detalles… Por un momento pensé que decías que no, has tardado mucho en contestar.


    —En ningún momento he pensado en el no, mamá. No he pensado.


    —¡Hermanita! Por fin sientas la cabeza. Ahora ya eres una chica de bien, además, has pegado el braguetazo.


    Puse los ojos en blanco y reí.


    —Mi madre… —Peter me pasaba su teléfono.


    —La mía… —Puse una mueca de resignación y le di el mío.


    —¡Fantástico! Enhorabuena, chicos, os queremos —David habló por el micrófono—. Y ahora… ¡que continué la fiesta!


    —Nos toca —le dije a Peter apretando su mano—. ¿Preparado?


    —No. Estoy eufórico y nada concentrado.


    Reí. Me pegué a él. Le acaricié la mejilla con suavidad. Respiré hondo. Me imitó. Creamos nuestra burbuja.


    —Nosotros.


    —Nosotros.


    Comenzó a sonar la bachata cantada por Ana Guerra y David Bustamante, Desde que te vi4. Todos lanzaron gritos imaginándose que en cualquier momento saldrían los novios. Nos abrimos paso con soltura y salimos a la pista. Nuestros ojos conectaron y nos dejamos llevar por el ritmo. Nuestras piernas se entrelazaron y nuestros cuerpos se juntaron, mucho. Peter me llevó la mano a su pecho. Nos miramos y nos movimos suavemente. No había movimientos bruscos. Suaves, lentos, sensualidad y amor, mucho amor. Me giró y acercó su nariz a mi cuello. Se me erizó el vello. Inspiré, me giré, busqué sus ojos y, en el sitio, moví cabeza y cintura a lados contrarios, con un movimiento muy suave acerqué mi cadera a la suya. Su mano me acercó a él, pegó su boca con la mía y su sonrisa chocó con mis labios. Subió mis muñecas por encima de nuestras cabezas. Todo su cuerpo se pegaba al mío y encajaba a la perfección, me giró y sus manos resbalaron por mis brazos y cuerpo hasta llegar a la cadera. Me volvió a girar hacia él. Terminamos repitiendo pasos y perdiéndonos en nuestras miradas y sonrisas. Acabó la canción y posé mi cabeza en su hombro.


    La gente empezó a aplaudir.


    —Nuestro primer baile como prometidos, preciosa.


    Rozó con sus dedos el anillo que me había puesto minutos antes. Reí apoyada en él y me besó el pelo.


    Nos separamos e hicimos una reverencia de agradecimiento. Cuando salíamos del centro de la pista, Helena y David se acercaron y nos abrazaron.


    —Gracias, amiga. La canción perfecta, el baile perfecto y la pareja perfecta. Ahora tenéis que superar esto en la siguiente boda.


    —¿Qué siguiente?


    —La tuya, Sara, la vuestra.


    Abrí los ojos como platos. No se me habían pasado por la cabeza en ningún momento las consecuencias del sí a Peter. Boda, bodorrio, por todo lo alto. Con la familia de Peter. Me llevé las manos a la boca. Helena rio porque debió de adivinar lo que pasaba por mi cabeza en ese momento. Asintió divertida con la cabeza. Me dedicó un guiño y se fue con David cuando una salsa de Marc Anthony sonaba. Peter me agarró por la cintura.


    —Preciosa —susurró arrastrando la a.


    No me moví. Sin quitarme las manos de la boca y con los ojos bien abiertos me giré para verle la cara.


    —¿Qué pasa? —preguntó extrañado.


    Imágenes de una boda llena de gente, de esa gente. Un vestido blanco. Mi madre, su madre. Un gran salón. Una iglesia. ¿Una iglesia? Flores. Vestidos, tacones, bolsos. Sonrisas. Nervios.


    —¿Qué pasa? —repitió sin entender nada.


    Me quité las manos de la boca, la abrí para decir algo, pero no salió nada. Peter me cogió del brazo y me llevó lejos de la gente.


    —Boda… —musité.


    Peter arqueó las cejas divertido. Me miró sin saber a dónde quería llegar.


    —Boda…


    Le señalé a él y me señalé a mí. Moví la mano señalando el lugar donde estábamos.


    —Claro, preciosa. —Rio—. Boda. Así es como empiezan los matrimonios. —Cogió mi dedo que volvía a señalarnos a nosotros, y se lo llevó a la boca—. Es una de las consecuencias de decir que sí a tu novio, ahora prometido.


    Me besó el dedo con dulzura. Me abrazó riéndose. Otra vez ese billón de mariposas moviéndose sin control.


    —Tranquila. Respira. No hay prisa, tenemos tiempo.


    Cerré los ojos y respiré. Respiré su olor.


    —Pedazo de baile os habéis marcado.


    Aparecieron nuestros amigos rompiendo esa magia.


    Peter se quedó hablando con Álvaro y yo cogí a Ana por el brazo, me la llevé lejos.


    —Estoy cagada, Ana.


    Ella rio a carcajadas.


    —¿Y para qué dices que sí? —La miré incrédula—. Es broma… Ya me supongo que tú estarás cagada. ¡Pero yo estoy encantada! ¡Una boda de pijos! Pero de pijos de verdad, no esta, esta tiene nivel, pero la de Peter está por encima de todas. —Rio—. La vuestra, quiero decir —rectificó al ver mi cara—. ¿Será en Inglaterra? ¿Te imaginas tu boda en Londres? ¡Qué pasada!


    Abrí mucho los ojos. No había caído en eso tampoco.


    —Ana, ¡para! —grité—. Necesito que me relajes, no que me alteres. Lo de la boda pija me estaba empezando a dar vueltas cuando vienes con lo de Inglaterra…


    —Ya, nena, pero para relajarte ya sabes que yo no soy la más indicada.


    Bufé.


    —Venga, va. Respira. —Me cogió de los brazos—. Para empezar, estamos en la boda de Helena, vamos a disfrutarla hasta el final. Después ya pensaremos en la tuya, no lleváis ni media hora prometidos… —Asentí poco convencida—. Además, antes que nada… ¡Despedidaaaa! —Empezó a bailar.


    —¡Oh, Dios! Tampoco había caído en eso. Sin pastillas ni drogas, Ana.


    Cruzó los dedos y se dio un beso en ellos.


    Busqué a Blanca con la mirada. Vi cómo abrazaba por la espalda a Nadia y la recogía entre sus brazos. Sonreí. Por la puerta grande. Esta chica tenía que hacer las cosas por la puerta grande.


    —Enhorabuena, Sara. Mi más sincera enhorabuena. —Mónica se acercaba y me daba dos besos—. Antes no he podido deciros nada, teníais tanta gente alrededor. Me encantan las bodas. Al final no ha sido tan malo que aparecierais en nuestras vidas. Primero David, ahora le toca a Peter y el siguiente supongo que será Álvaro.


    Oí a Ana tragar fuerte y tensarse. La miré extrañada y levantó los hombros quitándole importancia.


    —Gracias, Mónica, de verdad, gracias.


    Le di un abrazo y nos fuimos buscando a nuestro grupo. Me estaba perdiendo el baile de David y Helena, estaba segura de que habían ensayado horas y horas. Cuando llegamos al grupo, la gente aplaudía. El padrino y la madrina salían a la pista para bailar con los novios.
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    Las canciones actuales, de los ’80 y ’90 se iban mezclando haciendo las delicias de los invitados, los jóvenes y los mayores. Nosotros nos desinhibimos y no nos importó quién estuviera. Bailamos todo aderezado con unos mojitos, unos; unos cubatas, otros. Incluso Mónica se unió a nuestros bailes copiando los pasos de Ana. Al final iba a resultar que sabía divertirse sin esa cara de estirada.


    En cuanto vi que Helena se quedaba sola me acerqué a ella con una sonrisa falsa.


    —Uy, uy, uy. No me gusta nada esa cara —hizo una pausa y aumenté mi falsa sonrisa.


    —¿Por qué le has dejado hacer esto el día de tu boda?


    —El día que fuimos a tu casa para pedirte que bailarais hoy, se le escapó.


    —Venga, ya. No me lo creo. A Peter no se le escapan las cosas, sabe muy bien lo que dice y lo que no dice.


    —Sara, estaba ilusionado, David le preguntó si había pasado algo y solo pudo sonreír. No hace falta rascar mucho para sacar ese tipo de información. Vale, a lo mejor no se le escapó, pero tampoco le dejamos mucho margen de maniobra.


    —Vale, eso puedo entenderlo, ¿pero tenía que ser en tu boda? Hoy tú eres la protagonista… —dije negando con la cabeza.


    —Y sigo siendo la protagonista. Es más, por eso, porque es mi boda, hago en ella lo que quiero. Fue idea nuestra, de David y mía. Nos pareció que podía ser un buen momento y, para qué mentirte, hoy habría tanta gente a tu alrededor que no podrías escapar.


    —Insisto, es tu boda…


    —Insisto, Sara —sonrió—, fue idea nuestra. Se lo propusimos y, aunque al principio se negó, al final pareció gustarle la idea. Y en cuanto al protagonismo, ya ibais a abrir vosotros el baile, ibais a tener vuestro protagonismo en la boda, simplemente decidimos aumentar ese protagonismo. Que se habla de vosotros, sí, aunque realmente ha quedado en anécdota, el resto sigue siendo mi boda. —Me cogió de la mano cariñosamente—. Además, cada vez que se hable de tu pedida, se recordará que sucedió en mi boda. Así que mi protagonismo se alargará con el tuyo.


    —Helena…, gracias.


    —Ni se te ocurra dármelas. Créeme que soy enormemente feliz por vosotros.


    Unos familiares de David se acercaron a Helena. Ella me sonrió antes de que se la llevaran a la pista. Respiré hondo y volví a la pista. Peter me miraba sonriendo y negando con la cabeza. Le contesté con una mueca burlesca y rio a carcajadas.


    Sonó Pasos de cero5 y Peter y yo la bailamos abrazados, mirándonos, hablándonos, cantándonos, queriéndonos. Toqué el anillo.


    —¿Diamantes?


    —Ajá.


    —Sabes que no hacía falta…


    —Era de mi tía —me cortó—. Fue el anillo de pedida de mi tía —hizo una pausa que respeté—. Me preguntó cuáles eran mis intenciones contigo. Le dije que te iba a pedir matrimonio en la boda de nuestro amigo. Sacó el anillo y me lo dio. Dijo que era el único que realmente se lo merecía, que tú eras la única que realmente podría llevarlo.


    —¿Por qué nosotros?


    Me sentía abrumada, ese anillo tenía un gran valor, y no era el económico el que pesaba.


    —Mi madre tiene la teoría de que, de alguna forma, se enteró de lo que me hizo Kristine y recapacitó sobre su comportamiento. Eso y que, al fin y al cabo, mi padre es su preferido. Total, que este anillo tiene historia, porque al parecer era de la madre de mi tío. Posiblemente sea de la época de la Segunda Guerra Mundial, o anterior. Me dijo que, si en algún momento queríamos saber la procedencia del anillo, teníamos toda la información en la biblioteca.


    —¿Cómo sabía ella que aceptaría? ¿Cómo sabías tú que aceptaría? —Rio.


    —No lo sé, pero ella estaba muy segura de tu «sí». —En ese momento, me acordé de que se despidió con un «nos vemos en España». —Y yo, siendo sincero, no quise pensar en el «no». Aunque el cabreo de antes me ha puesto muy nervioso.


    —¿Tenías todo esto preparado antes de ir a Inglaterra?


    —Lo tenía todo preparado desde antes de que vinieran David y Helena a casa a pedirnos que bailáramos. Ellos redondearon mis planes con su propuesta.


    —Lo tenías preparado antes de lo de Kristine, de la despedida, de la fiesta, de todo… —dije en voz baja. Él asintió—. Estarías nervioso…


    —Estaba atacado. Llevo semanas atacado. Preparando el vídeo, arreglando cosas con mi padre, probando la pantalla, buscando el mejor momento…, atacado…


    Reí.


    —Que bien lo disimulas…


    Me sonrió. Me centré en recordar todo lo que acababa de contarme. Y entonces me acordé.


    —Peter, tu tía.


    —Mi tía, ¿qué?


    —La carta que me diste de tu tía. Está en el abrigo rojo. No me había acordado de ella. ¡No la he leído!


    —Pensé que lo habías hecho y habías decidido no contarme nada.


    Me miró extrañado.


    —No…, no la he leído, y sí, te voy a contar el contenido.


    —Sara…, perdonadme que os corte —nos interrumpió Sergio—. Me ha llamado Juamma, tiene su nombre, y… sus apellidos…


    —¿Y…?


    —Sí.


    —Sí, ¿qué? Sergio, ¡habla! —apremié.


    —Es nuestro hermano —dijo nervioso.


    Héctor se acercaba en ese momento.


    —Y… ¿estáis bien?


    —Sí, creo que sí —dijo Héctor—. Otro hermano…


    —Compartimos el apellido de madre, el que nos dijo nuestra hermana que era de nuestra madre —explicó Sergio—. No compartimos padre. Es posible que él sepa algo de ella… El problema es que no sabemos cómo contactar con él, al menos por ahora, a lo mejor el lunes tenemos más información. Esta la hemos conseguido gracias a lo que nos has contado de Madrid.


    —En las noticias dijeron que había robado en la casa de un político. A lo mejor está en la cárcel —puntualicé.


    —Qué bien…, un hermano delincuente.


    —Bueno…, eso no depende de ti.


    —Discúlpenme, caballeros, pero me gustaría pedirle permiso a esta señorita para bailar con ella. Siempre que su prometido esté también de acuerdo —dijo Álvaro con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Mi prometido, uy, cómo suena eso… —todos rieron—, puede decir misa. Sí, acepto un baile con usted, será un placer.


    Álvaro me cogió de la mano y me llevó a la pista cuando empezó a sonar Propuesta indecente6 de Romeo Santos. Me dio una vuelta sobre mí misma y empezamos a bailar añadiendo pasos que reproducían de forma cómica lo que decía la canción, haciendo gestos a Peter, intentando camelarme, me intentó «robar un besito», a lo que Peter contestó con un «¡Eh!, ni se te ocurra» y una sonrisa de oreja a oreja. Pasó sus manos por mi cuerpo de forma sensual haciendo gestos con la cara. Le respondí con algún manotazo haciéndome la indignada. Algunos invitados se divertían, otros se escandalizaban cuando yo hacía algún paso sexual que Álvaro contestaba mordiéndose el labio. Bailar con él era realmente fácil. Bailaba con gracia y agilidad, le salían los pasos solos, sin pensarlos, me giraba y manejaba a su antojo, y yo los seguía sin problemas. Por lo que aprovechamos esa complicidad que teníamos al bailar para conseguir un espectáculo gracioso. Cuando terminó la canción hicimos una exagerada reverencia y reímos.


    Vi cómo Mireia se derretía mirando a Álvaro. Ana me miraba sonriente dando palmaditas. Miró a Álvaro, me miró a mí y me guiñó un ojo de manera cómplice. Intuí adivinar un «zasca» en sus labios y reí negando con la cabeza.


    La boda siguió con una recena a las tres de la mañana con una parrillada y una mesa llena de picoteo. Y terminó a las seis de la mañana con un chocolate con churros y bizcochos.
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    —Buenas tardes, preciosa.


    Peter me susurraba al oído mientras me apretaba a él con fuerza por la cintura.


    —Mmm —ronroneé—. He tenido un sueño…, bueno, realmente, una pesadilla. —Me giré hacia él.


    —Y ¿de qué iba?


    —Bueno, pues estábamos en la boda de Helena y David y, de repente, así, sin motivo alguno, me pedías que me casara contigo… —Él abrió los ojos—. Una pesadilla —resoplé—, por un momento pensé que era verdad…, lo he vivido como tal…


    —Con que una pesadilla… —Se hizo el indignado y me cogió la mano izquierda—. Entonces, ¿qué haces con esto en el dedo?


    —¡Ah! —Me llevé la otra mano a la boca—. No puede ser. —Me hice la sorprendida mientras reía—. Con que era verdad…


    Rio y reí con él.


    —Nuestra primera noche como prometidos.


    Sus labios rozaron el anillo y luego mi nariz.


    —Dirás nuestro primer día.


    —Vale, nuestra primera noche-día como prometidos.


    —Uuuh, como suena eso… —Cogí la almohada y me la puse encima de la cabeza.


    —¿Y cómo suena?


    —Suena a boda…, preparativos…, flores…, gente…, mucha gente…, tu gente… —dije con desgana.


    —Ya te he dicho que no hay prisa —rio—, pero sí, algún día tocará eso.


    —¿Y no podemos casarnos tú y yo solitos en una capilla de Las Vegas? Bueno, de Las Vegas no, que hay que coger avión. En una playa al atardecer o en el juzgado mismamente. Algo así como, ¿Sara, quieres a Peter? ¿Peter, quieres a Sara? ¿Prometéis? Bla, bla, bla… y todos felices y contentos…


    —Bueno, es algo que deberíamos hablar, porque tu parecer de boda es muy diferente al mío. Me gusta lo de la playa, y podría ser en un juzgado si así lo quieres, pero quiero demostrarle a todo el mundo que te quiero, que te amo y que quiero estar contigo por siempre, quiero presumir de prometida, novia y después mujer, si nos casamos solos no lo podré hacer y no me convence.


    —Pues lo retrasmitimos por Instagram…


    —No es una opción, preciosa.


    —Quieres hablar, pero estás empezando a eliminar opciones sin debatirlas… —dije con un incipiente mal humor que no sabía de dónde salía.


    —Mmmm, vamos a dejarlo enfriar, ¿vale? Esta conversación la vamos a tener que hacer cuando estemos muuuuuyyy tranquilos.


    —¿Por qué dices eso? —Fruncí el ceño.


    —Porque es el primer día que estamos prometidos, no nos hemos planteado nada, ni pensado nada, ni siquiera sabemos la fecha y ya te estás enfadando. No quiero que hablemos de esto enfadados, ni quiero que lo hagamos a disgusto. El día que nos casemos lo haremos felices y convencidos de lo que hacemos y cómo lo hacemos.


    Me besó la punta de la nariz y después rozó sus labios con los míos.


    Tenía razón, pero no quería mostrar que yo estaba empezando a enfadarme. Musité un «vale» muy altivo y acabé la conversación.


    —Será la primera boda pija pija a la que vaya —dije con media sonrisa.


    Pero por dentro me reía, al final iba a resultar cómico el asunto.


    —¿Pija? —Abrió los ojos—. Querida…, los pijos están en un escalafón muy por debajo del mío —puso cara de chulo—, del nuestro.


    Abrí los ojos realmente asombrada. Desde el momento en que yo dijera que sí, pertenecería, me gustara o no, a ese mundo. Bufff.


    Peter se levantó riendo a carcajadas al ver mi cara. Se puso una camiseta y salió de la habitación.


    «¿No íbamos a hacer el amor en nuestro primer día como prometidos?».


    —Querido…, ¿no me vas a echar un polvo? —grité desde la cama.


    —Cuida esos modales, querida, ya perteneces a la jet set —dijo desde las escaleras.


    —Vale, pero ¿y mi encuentro sexual con mucho amor de recién prometida?


    Le oí reír ya en la cocina. Me llegó un mensaje al móvil: «Me moría de hambre, preciosa, además, me gustaría enseñarte unas cosas antes».


    ¿Desde cuándo nos comunicábamos por mensajes de móvil estando en la misma casa? Me giré y me acurruqué en la cama, aunque no tardé en bajar porque la cama se me hacía grande.


    —Vaya humor de perros…


    Peter ponía en platos algo que acababa de calentar en el microondas.


    —Perros…, estoy como una perra en celo —dije lo más vulgar que pude para picarle, pero él solo rio a carcajadas.
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    —Ven, tengo algo que enseñarte —dijo desde el salón.


    Me terminé el té y fui hasta la mesa del salón, donde Peter tenía desplegadas varias carpetas. Miré con el ceño fruncido y él me invitó a sentarme.


    —Vale —se le veía nervioso—, antes de nada, ahora ya eres mi prometida y estoy en la obligación, antes de casarnos, de enseñarte lo que tengo. —Lo miré extrañada—. Mis posesiones y ganancias.


    Abrí los ojos y la boca y puse mi mano a modo de escudo.


    —No…, no quiero ni necesito saber…


    —Sí —me cortó—, sí necesitas saber lo que tengo, porque en unos meses serás mi esposa.


    —Las mujeres de los políticos no saben nada y se libran de entrar en la cárcel, pues yo igual, prefiero mantenerme en la ignorancia.


    Obvió mi comentario y sacó una carpeta azul.


    —Primero te enseño lo que tengo en España y después en Europa.


    —Espera, espera, espera… —puse la mano encima de la carpeta—, como bien dices, en unos meses… o años —alargué la a—, seré tu esposa. —Me eché las manos a la cabeza—. Ay, cómo suena eso…, puedes esperar unos meses para contármelo. Debería valerte con que hace unas horas te dije que sí, que no sé ni cómo ni en qué momento esto decidió decir que sí —señalé mi cabeza—, que llevamos horas hablando de boda, matrimonio, esposa… que, además, «no hay prisa, tenemos tiempo», palabras tuyas…


    —Lo primero —me cortó—, tu sí salió de aquí —puso su dedo en mi pecho—, y lo segundo, si me hubiera esperado, pongamos tres meses, para contarte esto, ¿crees por algún casual que no te habrías enfadado por no haberlo hecho antes?


    Puse cara de meditar. Qué razón tenía. Asentí tímidamente para no complacerle demasiado.


    —Perfecto, pues empiezo por las propiedades en España.


    Tragué saliva y vi cómo empezaba a sacar papeles: una casa en La Diagonal de Barcelona, otra en el Paseo de Gracia y una casa en la Castellana en Madrid, todas alquiladas. A eso había que sumarle un par de fincas en la Sierra de Guadalajara. Después abrió una carpeta amarilla, de la que sacó dos hojas. La primera era una casa en el País Vasco Francés, en San Juan de Luz, y la otra era un apartamento en Milán, también alquiladas. Sacó una hoja donde había una suma de dinero con una cantidad de cinco cifras.


    —Todo esto está a mi nombre y esto —movió el último papel— son los beneficios que me reportan al mes.


    «¿Al mes?», pensé ojiplática. «¡¿Al mes?!».


    —Esto… es lo que tú ganas al mes… —hice una pausa y él asintió—, más tu sueldo… —Que no era pequeño, precisamente.


    —Más una paga mensual que me hace mi padre, aunque es meramente simbólica, 1500 €.


    —Simbólica… —Me froté la cara con las manos—. Esto es demasiado para mí, tengo que asimilarlo… —Respiré hondo—. Me voy a casar con el más rico de los pijos… —murmuré mientras me levantaba.


    —Sara, siéntate, por favor —lo hice sin pensarlo—, puede que sea el más rico de mis amigos, sí, pero nunca he presumido de ello ni lo voy gritando a los cuatro vientos.


    Mi cabeza no sabía si pensar en todo lo que acababa de ver o quedarse en blanco, iba y venía de un estado a otro sin detenerse demasiado y eso me estaba produciendo un cansancio repentino.


    —Y aparte —había apartes—, están las posesiones de mis padres, que son mayores, y los negocios…


    —Para —le dije en bajito poniendo mi mano en su brazo. Negué con la cabeza—, me caso contigo, no con tus padres, no quiero saberlo.


    —Pero es mi herencia, nuestra herencia, Sara.


    —No, no, es tu herencia.


    «Información enviada» que me contestó con los ojos entrecerrados y una mueca a modo de «información recibida». Cada segundo que pasaba tenía más claro que quería separación de bienes. ¿Cómo iba yo a gestionar todo eso? Yo era feliz con mi sueldo, mis ahorros y mi estabilidad económica. No necesitaba ni quería más.


    —Es la herencia de nuestros hijos…


    Mierda. Por ahí me había pillado. Hijos. Hijos nacidos bajo el ala de un padre rico y unos abuelos forrados de pasta. Bañados en billetes de 500 €. ¿Cómo se educa a un niño que lo tiene todo, absolutamente todo? ¿Dónde se ponen los límites? ¿Cuándo se le enseña el valor del dinero, del ahorro, del esfuerzo?


    —¿Estás bien, mi vida? —Me cogió con cariño una mano, pero con miedo de ser rechazado. Asentí—. Estás blanca…


    Me levanté y con los ojos bien abiertos hice aspavientos señalando las carpetas y todas las hojas que había en la mesa. Me pasé la mano por la cara para rebajar la tensión que acumulaba mi cuerpo, pero no lo conseguí.


    —Necesito beber algo…


    Fui a la cocina y busqué un botellín de cerveza. «¿Cerveza? Esto no es suficiente». Dejé el botellín en su sitio. Saqué una copa y me eché del vino de Peter. El primer contacto de aquel jugo con mi boca resultó ser brusco, fuerte y algo amargo, aunque dejaba un regustillo muy bueno. El alcohol bajaba por mi garganta calentando lo que había congelado la información recién recibida. Me bebí la copa y la volví a llenar. Qué poco me gustaba el vino, pero hacía su efecto más rápido que el oro líquido. Volví al salón con la copa llena.


    —¿Vino? —preguntó extrañado.


    —Vino —dije convencida—. Bien, y a todo esto qué se supone que tengo que decir yo…


    —Simplemente es información que creo que deberías tener antes de casarnos. Y como te digo, faltan las propiedades de mi padre. —Señaló una carpeta verde. «Claro, también tenía carpeta»—. Casas en Londres, París, Austria y España —lanzó rápido antes de que le parara.


    Bebí de la copa y asentí haciendo una mueca con la boca.


    —Vale… Creo que por hoy ya he recibido demasiada información. Me vale. Genial. Perfecto. —Volví a la cocina a llenar la copa de nuevo—. Muy bien. Extraordinario. Todo muy bonito.


    Bebí varios tragos de seguido mientras volvía al salón. Señalé la mesa otra vez y asentí.


    —Sara, esto es lo que tengo, por eso soy como soy.


    —No. Tú no eres como eres por eso. —Señalé las carpetas—. Tú eres bueno, comprensivo, generoso, seguro, inteligente y valiente entre muchas otras cosas —moví la mano y apreté los párpados—, y de eso me he enamorado, de lo que tú eres, no de lo que tienes… Que ni sabía que tenías ni me era necesario saberlo… Bueno, y de tu cuerpo —añadí poniendo una mueca sensual que contestó sorprendido. Sacudí la cabeza—. El caso, me sobra todo eso, me viene grande, muy grande. Y a lo que dije que sí es «sí» a ti, no a eso… —Sacudí la mano con desprecio.


    —¿Te has enamorado de mi cuerpo? —Fingió sorpresa.


    Y ahí estaba su parte más inteligente, sabiendo capear la situación para evitar una bronca del quince.


    —De tu cuerpo…


    Y el vino empezaba a desinhibirme… Me acerqué a él y pasé mi dedo desde su pecho hasta la cinturilla del pantalón. Su mirada se encendió y puso media sonrisa divertido.


    —Y has dicho que soy valiente, inteligente…


    Se levantó y vino hacia mí marcando claramente territorio.


    —Ajá, y se me ha olvidado añadir guapo y atractivo. —Bebí de la copa.


    —Se te ha olvidado…


    Cogió la copa y se bebió lo que quedaba. Puse morritos y cara de pena. Sin darme tiempo a reaccionar sus labios atraparon los míos y sus manos se posaron en mi culo. Me apretó hacia su cadera y gimió en mi boca. «Yo qué iba a decirle que quería separación de bienes… ¡A la mierda!». Busqué el dobladillo de su camiseta y tiré de ella hacia arriba. Me miró desafiante y me encendió aún más. Me quité la camiseta y enrosqué mis brazos a su cuello. Lo miré a los ojos de forma picarona, sonreí y miré la mesa. Reí. Lo solté y me escapé de sus manos. Lo volví a mirar y, con la mano encima de los papeles, lancé todos al suelo. Se sonrió mientras fruncía el ceño. Me senté en la mesa y abrí las piernas. Se colocó entre ellas y con sus labios pegados a los míos susurró: «con que esas tenemos…». Le mordí el labio y asentí.


    Entonces sonó el telefonillo. Con mi lengua busqué la suya que se resistía. El telefonillo volvió a sonar.


    —No lo cojas, no estamos —dije en su boca.


    Pero aquello era superior a sus fuerzas. Sus labios estaban pegados a los míos y su cuerpo estaba más decidido en ir a abrir que en quedarse conmigo. El «tiroriro» volvió a sonar.


    —Lo siento, tengo que abrir —dijo apurado.


    —¡Oh! Háztelo mirar, eso es un TOC de libro. —Resoplé con todo el calentón.


    —Son mis padres —dijo tras mirar la cámara y abrir.


    Puse los ojos en blanco, me bajé de la mesa y me puse la camiseta. Peter hizo lo mismo. Me agaché a recoger las carpetas y los papeles, y los amontoné como pude porque no sabía dónde iba cada papel. Sonó el timbre de la puerta y Peter fue a abrir. La situación era fantástica, a parte del calentón y de la saturación por la información recibida, me estaba empezando a achispar el vino.


    —¡Enhorabuena, hijo! —gritó Mari antes de cruzar el umbral.


    —Gracias, mamá. —Se fundieron en un abrazo.


    Peter padre imitó a su mujer mientras Mari venía hacia mí.


    —Sara…, bienvenida a la familia. Cuánto me alegro. —Me abrazó con cariño.


    —Gracias… ¿qué otra cosa podía hacer? Estoy segura que de haber dicho que no, me habría secuestrado o algo así —dije cómica.


    Todos rieron y fui a la cocina a beber agua porque el vino me había soltado la lengua. Cuando volví, Mari y Peter cuchicheaban mirando la mesa. Me miraron y hubo unos segundos de silencio que no supe descifrar.


    —¿Qué queréis tomar? —preguntó rápido Peter.


    Mari pidió agua y Peter vino. Nos sentamos en el sofá y repasamos el momento de la pedida, las fotos y los vídeos que Peter había elegido y describí con todo lujo de detalles cómo me sentí ante aquella sorpresa. Mari estaba encantada, así que me recreé para complacerla.


    Al final se quedaron a cenar y descubrí alguna mirada entre Peter y su padre, Mari sabía disimular mejor, pero preferí no darle importancia. A las diez y media de la noche yo me arrastraba hasta la cama. Me quedé dormida antes de que Peter llegara.
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    Cuando desperté Peter ya no estaba. Encendí el móvil. Había un mensaje de las cinco de la mañana. Helena mandaba una foto de la puerta de embarque «Doha». Su luna de miel tenía como destino Bali y de camino tenían que hacer un transbordo. No me dieron ninguna envidia. Ana ya había contestado:


    Pasadlo muy bien y a follad mucho que mi pequeño necesita primos.


    Reí.


    Disfrutad mucho, queremos detalles al minuto. Te echaremos de menos.


    Cuando bajé a desayunar me encontré una nota en la cocina. «Buenos días, mi prometida. Hoy cenamos fuera, te recojo a las siete y media. Te quiero». Y así, con una sonrisa de oreja a oreja, empezaba mi día. Me reí por dentro al pensar en cómo había cambiado todo desde que Peter había reaparecido en mi vida. En ese momento me acordé de Blanca.


    Me tienes olvidada. Como ahora te dedicas a sacar la ropa del armario y a mí no me puedes sacar, ya ni me hablas.


    La contestación fue inmediata:


    La que me tiene olvidada eres tú a mí. Como ahora te dedicas a ir diciendo que sí a chavalotes como el tuyo, ni te preocupas de mi puesta en escena de la boda.


    Tú por la puerta grande.


    Blanca:


    Es que por la chiquitita no entro, jajajajajajaja.


    Me la imaginé riendo y reí a carcajadas.


    Bueno, ¿qué tal está Nadia? ¿La convenciste tú o fue ella quien quiso dar el paso? Entiendo que vais en serio, ¿no?


    Blanca:


    Fue ella quien me invitó a ir con ella a la boda como pareja. Me sorprendió, pero me encantó la idea. Me quiere, Sara, me quiere, y ha dado ese paso delante de todos sus amigos, me parece realmente valiente. Estoy encantada y, además, es buena en la cama, mmmm.


    Jajajaja. Sí, muchos se sorprendieron, pero no sé qué pensaron, no he hablado de ello con Peter. Y tú, ¿la quieres?


    Blanca:


    Sí, creo que esto va en serio. Y a decir verdad estoy un poco cagada, pero da igual, a por todas.


    Por cierto, te manda recuerdos.


    Abrí los ojos sorprendida.


    ¿Estás en su casa?


    Blanca:


    No tía, ella está en la mía.


    Claro, cómo no se me había ocurrido.


    Puse con ironía. En ese momento entró un mensaje de Sergio:


    Tenemos que contarte algo. Si estás en casa, pasamos en un rato mi hermano y yo.


    Le contesté diciendo que era toda suya hasta las siete de la tarde.


    Media hora después llamaban al timbre.


    —¿Sigues en pijama, pequeña? —me dijo un Héctor alegre.


    Le sonreí.


    —No me habéis dado tiempo ni a cambiarme…


    —¿No trabajas hoy? —preguntó Sergio.


    —Se supone que sí —los señalé con la mano—, pero al parecer no… Luego me tocará darme la paliza. —Les señalé el sofá y se sentaron—. ¿Queréis algo?, ¿un café?, ¿un bollo? —Negaron con la cabeza, pero fui a por unos vasos de agua a la cocina—. Y ¿bien? Os veo ¿contentos? —dije frunciendo el ceño.


    —Contentos —dijo Héctor—. Hay información nueva y avances.


    —¿Sobre lo de vuestro nuevo hermano?


    —Sí, se llama Jesús Llorente Merchán. Compartimos el apellido de madre, Merchán. Pero antes de contarte más, tengo que ubicarte en la historia. ¿Te acuerdas de cómo llegué a mi hermana?


    —Sí, a través de uno de los números de la carpeta.


    —Sí, pero no te conté todo. —Negué—. Pues prepárate que está interesante el asunto. Cuando al final me decidí, no llamé así a la primera. Llamaba y colgaba porque no me atrevía, no sabía qué decir. Bueno, el caso es que ya un día me envalentoné y no colgué. Cogieron el teléfono y me quedé paralizado, no sabía qué decir. Desde el otro lado de la línea insistía en preguntar quién era. Entonces dije: «¿Está Mara?», era el nombre que venía en la carpeta, yo pensé que era una tía, por los apellidos. Y me dijo que no, que no estaba, que quién era yo. Le dije que un amigo y me preguntó si era un amigo del instituto, dije que sí. —Cogió aire—. Me preguntó que qué quería y me decidí, dije: «mire, soy Sergio, Mara debe de ser una tía mía, soy hijo de Isabel y Vicente y quería localizarla porque es un teléfono que he conseguido a través de unos contactos…». Estaba hablando con mi tía Sole, pero yo no sabía que era mi tía… y ella debía de estar flipando en colores…


    —¿Ella no sabía nada? —pregunté.


    —Ella sabía toda la historia, de hecho, es la que mantiene unida a toda la familia. Empezó a hacerme preguntas y ya decidí darle detalles, la información que venía en la carpeta: mi madre nació tal día, yo nací el 15 de febrero en Barcelona… Y entonces ahí cambió todo, de repente me dice «Ay, tú eres Juanito, Juan» y yo «no, Sergio» y me dijo «no, no, es que a ti te llamábamos Juanito, te cambiaron el nombre». Y aquí me extrañé, porque en mi partida de nacimiento pone Sergio, no hay cambios.


    Sacó la partida de nacimiento de una carpeta. En el margen había escritas unas palabras.


    —Esto es de la adopción, se pone en el margen, y si me hubieran cambiado el nombre debería estar aquí escrito. De hecho, aunque mis padres me hubieran querido ocultar que soy adoptado, en el momento que hubiera pedido mi partida de nacimiento para cualquier papeleo, me habría enterado de mi adopción. —Bebió agua—. Bueno, el caso es que ahí cambia todo, y me dice que Mara ya no vive allí y entonces añade: «yo soy tu tía Sole, aquí está tu tío, mi marido Jose, tienes dos primos…» Imagínate, Sara, en ese momento pensé: los he encontrado, lo he conseguido —dijo alegre—, y me dice: «y Mara es tu hermana». Me costó reaccionar, le dije que los apellidos eran los de mi madre y me explicó que Mara había sido adoptada por los abuelos. Después me dijo que tenía once tíos. Hazte una idea.


    —Pero ve al grano —apremió Héctor.


    —Sí, bueno, le pregunté cómo podía localizar a nuestra hermana, que me diera algún teléfono. Me dijo que nos había estado buscando durante mucho tiempo y que no sabía cómo iba a reaccionar ella. Que primero le contaría todo esto a ella y que me llamarían. Al día siguiente yo veía que pasaban las horas y no llamaban, desesperante. Al final sonó el teléfono —hizo una pausa y se recolocó—. Fue uno de los momentos más emotivos de mi vida. —Tragó saliva—. La conversación fue… como un poco surrealista…, era la primera vez que hablaba con mi hermana, fue como «hola, soy tu hermano», «soy tu hermana». —Hacía gestos con las manos para ayudarse y se le notaba realmente emocionado—. No sabíamos cómo arrancar. Al final quedamos en vernos. Esa historia ya te la sabes. —Sonrió.


    —Pero aún hay más. Hace unas horas, nuestra tía nos ha dicho que tenemos tres hermanos que viven con nuestra madre. Al parecer han conseguido contactar con ella, no nos ha dicho cómo. El caso es que viven en Almería.


    —¿Tres más? —le corté.


    —Tres más, aparte de Jesús. Nuestra idea es bajar a conocerlos. Mi tía le ha dado nuestro número a nuestra madre para que nos llame, pero al parecer no se atreve —dijo Héctor con un gesto de confusión—. No vamos a bajar hasta que no hablemos antes con ellos, no sabemos cómo reaccionarán cuando lleguemos allí.


    —Eso y que estoy a punto de tener un hijo, así que, ahora mismo, no es el momento. Quizá dentro de un mes.


    —El tema es que este nuevo hermano lo cambia todo. Se lo comentamos a mi tía y nos dijo que saben que hay más hermanos, pero del resto no sabemos más. Nos mandó una foto en la que aparecemos de pequeños cuatro hermanos. —Sacó el móvil—. Esta es Mara, este soy yo, este es Sergio y este bebé no sabemos quién es, pero no es Jesús. Así que, así, por lo pronto, sabemos que somos ocho hermanos de la misma madre. Nosotros compartimos padres, pero Mara tiene otro padre, y de los tres pequeños que están con nuestra madre, dos son del mismo padre y otra hermana de otro. Son dos hermanas y un hermano —aclaró Héctor.


    —¿Y cómo os tomáis todo esto? ¿Cómo estáis? —Le quité el móvil y miré la foto.


    —Pues abrumado, yo estoy abrumado. Es tanta información que no sé cómo digerirla, simplemente me estoy dejando llevar. Creo que no soy totalmente consciente de lo que estoy viviendo.


    —¿Este eres tú? —le pregunté a Héctor que asintió—. Si estás hasta mono, mira que bebecitooo —puse voz fina—. Muchos mofletes no teníais, no… Y entonces este, ¿qué edad tendrá? —Señalé al bebé.


    —Mi madre dice que en la foto tendrá como unos seis meses, quizá más, mira cómo estábamos todos, delgaduchos y desnutridos… —dijo Sergio con asco—. Nosotros nos llevamos casi un año, puede que con este nos llevemos también eso, o algo más, o algo menos, no lo sabemos… Mi tía no sabe dónde está, no han conseguido encontrarlo y mi madre biológica solo dice que lo dio en adopción. —Levantó los hombros—. Estamos deseando que te ataque o atraque para que nos saques otro hermano.


    —Ja, ja, ja, muy gracioso.


    —Y de momento eso es todo… Yo me bajo a Málaga después de comer, no creo que le quede mucho a Fani y queremos estar tranquilos en casa cuando pase.


    —Pero y ¿qué pasa con Jesús?


    —Está ilocalizable, no hay asociado a él ningún domicilio conocido. Solo sabemos su historial policial, robos, hurtos, amenazas… Hemos dejado mi número por si en algún momento saben algo más. Lo único que sabemos es que está rondando la zona porque todas sus fechorías se localizan en Guadalajara y Madrid —dijo Héctor.


    —Sé que es una locura lo que os voy a decir, pero ¿creéis que puede saber de vuestra existencia? ¿Que está rondando por aquí por algo en concreto?


    —¿Qué estás pensando? —intuyó Héctor, que me conocía demasiado bien.


    —Bueno…, cuando me besó…, bueno…, me dio la sensación de que me conocía. La segunda vez está claro que sí porque me dijo algo así como si le había echado de menos. Pero la primera, tuve la sensación de que nos conocíamos, ahora sé por qué me resultaba familiar él a mí. No puedo arriesgarme a confirmar que me conociera de antes, pero siempre me quedó esa sensación…


    —Es un poco retorcido. Si nos basamos en tu teoría, él sabría de nosotros y nos habría seguido, investigado o vete tú a saber qué. Y ¿con qué intención? Porque no se nos ha acercado en ningún momento, quitando a ti ese día, y puede que fuese todo una casualidad…


    —Ya…, sí…, tienes razón… Yo qué sé, era algo que me rondaba por la cabeza.


    —Bueno, tendremos que estar pendientes de si nos sigue. Y si se te vuelve a acercar, no sé, déjale KO, hazle una tortilla a la española. —Rio Héctor recordando la despedida de Helena.


    —Pues no es mala idea…


    Reímos los tres.
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    A las siete, Peter entraba por la puerta de casa y yo seguía trabajando. Me quedaba un texto por repasar y me llevaría un cuarto de hora más, por lo menos.


    —Aún me queda trabajo, bajo en un rato —grité desde el estudio.


    —¿Tanta carga tenías hoy? —dijo a mi espalda.


    Me giré asustada, creía que seguía en la planta de abajo.


    —No, es que han estado aquí Sergio y Héctor y he perdido media mañana, así que ahora me toca recuperar el tiempo perdido. —Alcé los hombros.


    —¿Y a qué han venido? —dijo serio.


    —No empecemos, Peter. No empecemos… —Lo miré con el ceño fruncido.


    Él levantó las manos no queriendo entrar en una discusión y se dio media vuelta.


    —Prometo contarte absolutamente todo, pero déjame antes acabar esto.


    Veinte minutos más tarde bajaba las escaleras. Él estaba sentado en el sofá vestido con un vaquero oscuro, una camisa blanca y una americana negra. Esa camisa ceñida a su cuerpo hizo que me subieran los calores y recordé que el día anterior sus padres nos habían dejado a medias. Se giró al oírme.


    —¿Todavía estás así?


    —Así, ¿cómo? —Me miré de arriba abajo.


    —Sin vestir… Tenemos reserva en Madrid.


    —Estoy vestida…


    Él levantó la ceja y me quité la camiseta. Me miró curioso y me quité el pantalón. Frunció el ceño y me quité el sujetador. Su mirada empezaba a cambiar y el deseo comenzaba a aflorar. Puse media sonrisa sabiendo que yo tenía el control.


    —Ahora es cuando estoy sin vestir —dije con prepotencia.


    Entrecerró los ojos. Se pasó la mano por la cara y rio.


    —Aún te queda algo… —dijo moviendo la mano.


    —Y ¿quieres que me lo quite? —Pasé mis dedos por la cinturilla del tanga.


    Cogió aire y movió la cabeza a un lado.


    —Quiero que te vistas para irnos. —Se volvió a pasar la mano por la cara.


    —Veeengaaa, no te esfuerces en reprimirte. Llevamos dos días prometidos. —Le di una vuelta al anillo—. Y todavía no hemos hecho el amor. —Puse cara melosa.


    —Tienes razón. Y créeme que quiero quitarte yo ese tanga y… —resopló—, pero llegamos tarde, preciosa. Puntualidad británica.


    Se levantó para ir a la cocina, pero de camino salté sobre él y no le quedó más remedio que cogerme. Enrosqué mis piernas a su cintura. Acerqué mis labios a los suyos. Le cogí de las solapas de la americana y le mordí el labio de abajo.


    —Preciosa… —dijo suspirando.


    —¿Sí?


    Pasé mis labios con su cuello, tiré de las solapas y le di un mordisquito. Él cogió aire.


    —Vamos a llegar tarde… —Gimió cuando mordí el lóbulo de su oreja.


    —Peter, esto va a ser rápido. Vamos a tardar más si te niegas, porque los dos sabemos cómo va a acabar. Y si tienes prisa y quieres acelerarlo, ya sabes lo que tienes que hacer, my love.


    Mi boca buscó la suya y mi lengua se enroscó con avidez a la suya, más que dispuesta.


    —Entonces quieres que sea rápido —dijo en inglés.


    Un cosquilleo subió desde mi entrepierna y apreté mi cadera a la suya. Sonrió.


    —¿No prefieres algo más lento? —volvió a decir en inglés.


    —Mientras sea ahora me da igual si es rápido o lento, eres tú el que tiene prisa.


    Bajé al suelo y le desabroché el botón del pantalón. Levantó una ceja y sonrió. Se lo bajé hasta las rodillas y con el pie terminé de empujarlo hasta el suelo. Él se lo terminó de quitar. Me volvió a coger en brazos.


    —¿Dónde lo habíamos dejado? —dijo en inglés llevándome a la mesa del salón.


    Ufff, qué rápido iba a ser todo.


    Me bajó el tanga, me sentó en la mesa, se quitó los calzoncillos, abrió mis piernas y entró sin preámbulos. Gemí.


    —Hay prisa —dijo entre jadeos.


    —Sí —musité.


    Entró y salió repetidas veces mientras me hablaba en inglés al oído. Al principio le entendí algo, que era el amor de su vida, que se casaría conmigo, que le excitaba con solo tocarlo, pero llegó un momento en el que dejé de poner atención a traducirlo. Me podía haber propuesto lo que hubiera querido que me habría valido y lo que era peor, le habría dicho que sí.


    Me curvé hacia atrás para recibir aquel orgasmo tan deseado y necesitado. Dos empujones más y Peter gemía el suyo en mi cuello.


    ¿Cómo podíamos ser tan buenos en eso? 


    Durante la cena, en un restaurante caro de Madrid, de esos en los que el menú no baja de 120 € y a mí me producen escalofríos por la espalda —no terminaría de acostumbrarme nunca a esos sitios—, le conté la conversación con Héctor y Sergio. Escuchó atento sin interrumpirme.


    —No soy capaz de ponerme en su lugar.


    —¿A qué te refieres?


    —Es verdad que yo nunca he tenido la necesidad de conocer a mi familia biológica y por eso no puedo entender ese afán que tienen de encontrar hermanos y de hablar con su madre de sangre, que al parecer no quiere saber de ellos. Intento ponerme en la piel de mi madre, ¿cómo se sentiría ella si yo le llegara diciendo que he encontrado a mi madre biológica? Se te tienen que derrumbar todos los cimientos. Seguro que se moriría de miedo.


    —¿Por qué se iba a morir de miedo? ¿Miedo a qué? Vuestra relación está más que consolidada como madre-hijo. Además, eres un hombre educado e inteligente.


    —Pero eso no quita a que te plantees en ese momento si lo has hecho todo bien —hizo una pausa—. Y luego está el tema de aparecer como hermano de… Imagínate que ahora me viene alguien y me dice que es mi hermano o mi hermana… No sé si me haría mucha gracia. —Abrí los ojos como platos—. No me malinterpretes, pero ilusión, lo que se dice ilusión, no me haría. Ellos están pletóricos, pero ¿se han llegado a plantear que sus hermanos quieran conocerlos? —Me encogí de hombros—. No le quito mérito al trabajo, esfuerzo e ilusión que le están poniendo a su búsqueda, pero no puedo empatizar con ellos. Además, tengo la sensación de que Héctor se está dejando arrastrar por Sergio.


    —Sí, esa también es mi sensación, a Héctor le viene grande. Pero ese comentario lo has hecho por tu inexplicable pugna con Sergio.


    Torció el morro.


    —Puede…, tiene una forma de ser que me —movió la mano derecha mientras buscaba la palabra— inquieta. Siempre seguro de controlar la situación en la que está, presumiendo de la relación que tiene con vosotros, contigo, cuando pasa por aquí del ciento al viento. Y luego, tiene ese convencimiento de estar haciendo las cosas bien siempre, como si no cometiera fallos.


    Me reí a carcajadas y me miró frunciendo el ceño.


    —Te acabas de describir.


    —Yo no soy así.


    —Sí, sí eres así. Seguro y prepotente. —Puso mala cara—. Entiéndeme, prepotente porque chuleas de lo que tienes —negó con la cabeza—, chuleas de mí —busqué sus ojos, me miró y asintió levemente—, y no digamos de ir por la vida como si tú no cometieras fallos. Sergio no es como aparenta. Es todo fachada. Está cagado de miedo. No controla la situación y no sabe lo que puede pasar, pero ya no puede pararlo. Ha abierto la puerta a una información que empezó a buscar convencido, aunque con mucho miedo, y se han ido abriendo puertas por el camino. No tiene más remedio que seguir adelante, no puede ir cerrándolas. Y Héctor —suspiré—, él no buscaba esto, le costó, me lo reconoció una vez. Ellos son un pack, no puede dejar a Sergio solo, no puede mostrar desunión. Además, se siente en la obligación, como hermano mayor, de apoyarlo, aunque más que apoyarlo se está dejando arrastrar y le está costando digerir toda la información. Tengo la sensación de que la aparición de sus hermanos la ha asimilado más o menos bien, le brillan los ojos cuando habla de su hermana. El tema de la madre es otro asunto…


    —¿Lo ves? ¿Acaso Sergio se ha planteado en algún momento lo que quería su hermano?


    Negué con la cabeza dándole toda la razón. No, no había pensado en él.


    —No, no ha contado con él. El día que me viste con él en el bar de mi barrio, cuando no estábamos juntos —tragué saliva porque algo muy negativo se removió por mi cuerpo. Peter me cogió la mano—, quedó conmigo para contarme que se iba a Extremadura a buscar a su familia tras una información que le había dado su madre. Y su hermano no sabía ni que había quedado conmigo. —Puse los ojos en blanco.


    Peter se limitó a levantar las palmas de las manos y mover la cabeza dejando claro que él llevaba razón.


    —Bueno, cambiemos de tema, centrémonos en nosotros. —Con su pulgar hacía circulitos en mi mano—. Boda. —Abrí los ojos y rio—. Habrá que pensar en una fecha.


    —Esto era una encerrona, ¿no?


    —Para nada, preciosa. Esto es para celebrar que nos hemos prometido. Pero una boda hay que prepararla, lleva su tiempo, la gente lo suele hacer con, al menos, un año de antelación. Hay que buscar sitio para el convite, organizar cómo lo queremos hacer y, avisar a los invitados.


    Mi corazón empezó a latir descontroladamente y noté nerviosismo en el estómago. Todo aquello me daba vértigo.


    —No hace falta que lo hagamos nosotros. Contrataremos a una wedding planner.


    —Ufff, ¿no dijiste que teníamos tiempo? Me estás diciendo que el año que viene estaré casada…


    —No he dicho eso, he dicho que tendremos que pensar en una fecha para contratar a alguien que se encargue de prepararlo todo.


    —Está visto que tú ya has pensado en esto.


    Me puse los dedos en la nariz a modo de pinza.


    —Preciosa, llevo pensando en esto desde el día que dijiste que aceptabas ser mi novia. —Lo miré sorprendida—. Te imagino de blanco, viniendo hacia mí. Tan preciosa como eres, con esa sonrisa deslumbrante. Rodeados de amigos y familiares. Me imagino tu risa —cerró los ojos—, tu mirada, tu ilusión. Te veo bailando, divirtiéndote. Besándome.


    Abrió los ojos y me miró como él solo sabía hacerlo.


    Mi cuerpo era un flan. Me temblaba todo como el primer día que lo vi. Me volvía a imponer como aquel día. Qué control. Qué seguridad. Me quedé paralizada sin saber qué decir.


    —Y ¿bien?


    —No…, no sé… qué decir —balbuceé—. Yo nunca he pensado en bodas, en princesas, en flores ni trajes blancos. He visto en mi mente a mis amigas, sí, pero la protagonista nunca era yo. Nunca pensé en princesas Disney y, si alguna vez pasó por mi cabeza, Álvaro se encargó de arrasar con todo, ni siquiera tengo un recuerdo de ello. No me hace falta todo eso.


    —Pero a mí sí. Quiero casarme contigo por todo lo alto, quiero presumir de ti. De nosotros.


    —¿Y desde cuándo nos ha importado lo que los demás dijeran o pensaran de nosotros?


    —Nunca, y tampoco me importa ahora. Solo quiero presumirte.


    —No soy un objeto.


    —No he dicho eso, Sara. No busques conflicto.


    —Vale… —Respiré—. Esto me viene grande.


    —Por eso vamos a contratar a alguien.


    —Es que ya solo eso, contratar a alguien, me viene grande. No va conmigo. Me vale con ir a un juzgado y firmar. Ya está, por siempre y para siempre. Seremos felices y si quieres comemos perdices. Donde quieras… —dije señalando el restaurante con las manos.


    —No —dijo serio.


    —¿No?


    —No, Sara, no. Yo no quiero eso, y entiendo que lo que te propongo te ponga nerviosa. Lo entiendo. Por eso creo que tendríamos que hablarlo y hacerlo a gusto de los dos. —Quise decir algo, pero no me dejó—. Pero «bodorrio» —gesticuló unas comillas con los dedos—, va a haber.


    —Dame tiempo…, tengo que asimilar…


    —Te doy tiempo, pero no te cojas demasiado.


    —No me presiones…


    —No te presiono…


    Sí, sí me presionaba. Y así me sentía yo, presionada a las puertas de una boda por todo lo alto. Se me presentaba una situación de esas que me hacen pequeñita. ¿Desde cuándo los hombres sueñan con bodas? Resoplé para dentro. Intenté respirar de forma rítmica, pero me costaba centrarme. En ese momento me acordé de su tía, tendría que venir a España y todo debería estar a su altura. Un escalofrío me recorrió la espalda. La carta. No había leído la carta.


    —¿Qué pasa?


    —¿Eh?


    —Que ¿qué te pasa?


    —Nada… —Levantó una ceja—. Bueno, vale, que me he acordado de tu tía y de la carta que me dio, que aún no he leído. Con la boda de estos, nuestro compromiso y todo lo que me estás metiendo en la cabeza, se me había vuelto a olvidar. Te juro que en cuanto llegue a casa lo hago.


    Asintió despreocupado y supuse que estaba más centrado en buscar la forma de convencerme de hacer su boda soñada que en cualquier otra cosa.


    Nada más llegar a casa saqué la carta de Katherine. Era un sobre de color beige, abultado. Fuera ponía mi nombre con una caligrafía muy elegante. Lo abrí. Había seis hojas escritas por las dos caras con una letra clara.


    «Dear Sara,


    In this letter…»


    —Mierda —dije frustrada.


    —¿Qué te pasa? —oí que preguntaba Peter ya desde la cama.


    Fui a la habitación mientras metía las hojas de nuevo en el sobre.


    —Que está en inglés…


    Mi cara de asco debía de ser notable porque Peter rompió en carcajadas. Puse cara de indignada.


    —Claro, cielo, ¿qué te esperabas?


    —No sé lo que me esperaba —musité por lo bajinis—. Tendré que pasarla a ordenador y meterla en algún traductor. Una pena, porque voy a perder la esencia de lo escrito.


    —Eso si lo traduce bien…


    —La pasaré por varios traductores… A no ser que la leamos juntos y me la vayas traduciendo… —Le tendí la carta.


    —No. Las instrucciones son claras y sencillas. —Qué recto y disciplinado era a veces—. Otra opción es que, por fin, te decidas a aprender inglés.


    —¿Yo? ¿Aprender inglés? Para eso me voy a casar contigo, ya me irás traduciendo.


    —Ah, ¿te casas conmigo solo porque soy inglés?


    —Claro, ¿lo dudabas? —dije divertida mientras me ponía el pijama.


    —Anda, ven aquí. —Me señaló el hueco de la cama que estaba libre.


    Fui hacia él y me tumbé a su lado. En ese momento el cansancio se apoderó de mi cuerpo con aplomo. Me acercó a él con suavidad, me dio un beso en la frente y empezó a pasear su dedo por mi cuello, mi cara y mi oreja con movimientos suaves y relajantes.


    —Descansa, mi amor —susurró.
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    Desperté con la alarma del móvil. Peter ya no estaba y gruñí. Me levanté y subí las persianas de la cristalera. Me quedé por un rato contemplando aquellas maravillosas vistas, buscando los colores, admirando el movimiento de una ciudad que se despereza un día más. Un ruido en la cocina me sacó de mi ensimismamiento. Bajé a desayunar.


    —Perdona, Sara, te he despertado. He venido antes porque tengo médico a la una con mi padre —dijo Cintia que guardaba los platos limpios del lavavajillas—. Se lo dije a Peter.


    En el centro de la isla había un té caliente y dos rebanadas de pan tostado, el aceite y el azucarero.


    —No me has despertado, tranquila. Muchas gracias por el detalle.


    Señalé el desayuno. Me miró y sonrió agradecida.


    Mientras desayunaba pregunté a Cintia con sutileza si todo iba bien. Me contó que su padre había sufrido una serie de mareos y estaban preocupados. Le di ánimos y tranquilidad argumentando que seguramente no sería nada. Ella lo agradeció con sinceridad. Aquella mujer era puro amor. En cuanto me casara con Peter le subiría el sueldo. Me reí al imaginarme aquella situación y me vine abajo al pensar en el dinero y las posesiones. «Separación de bienes», recé varias veces en mi cabeza.


    Subí al despacho. Saqué la carta y la pasé a ordenador. Después la pasé por tres traductores y vi que la primera página la traducían igual. Así que me decanté por uno y me la copié en un documento de texto. La imprimí y me bajé al salón. Me senté con las piernas cruzadas en el sofá, respiré hondo y me puse a leer.


    «Querida Sara,


    En esta carta te voy a contar algo que nunca he dicho a nadie. En primer lugar, quiero darte las gracias por haber elegido a mi sobrino como tu pareja. Sé que vas a saber cuidarlo y amarlo con sinceridad. En segundo lugar, durante años estuve escribiendo un diario y guardando fotos que aún me hacen daño cuando las veo. El día que falte, espero que eso te llegue a ti o a Peter, sé que sabréis tratar esa información con delicadeza. Por otra parte, te preguntarás por qué he decidido que seas tú quien reciba esta información. La razón es simple, eres ajena a la familia, no tienes prejuicios, has elegido a mi sobrino sin cuestionar su procedencia, solo te has dejado guiar por el amor que te une a él. Eres el nuevo miembro de la familia y eres la más pura de todos. Eres libre de decidir qué hacer con la información que vas a leer en esta carta, pero sé que tu decisión será la más acertada.


    Nací el 23 de noviembre de 1939. Por la fecha ya te puedes imaginar que no nací en el mejor momento de la historia. El primer secreto que te voy a contar es que nací en Alemania en un pueblecito cerca de Augsburgo, pese a que toda mi familia cree que nací en Inglaterra. Viví una infancia feliz. Mi padre ostentaba un alto cargo militar y mi madre era una ama de casa alemana de buen nivel. En casa teníamos criados y recuerdo jugar con niños en el patio trasero. Gracias al puesto de mi padre no me enteré de lo que sucedía al otro lado de nuestros muros. Durante esos años, los criados, todos judíos, fueron cambiando excepto Gerda, era la ama de llaves y mi niñera. Me crio, me educó, jugó conmigo y me enseñó algunas palabras en hebreo que me prohibió pronunciar fuera de las cuatro paredes de mi habitación. Aún recuerdo una nana que me cantaba. Unos meses antes de acabar la Guerra, mi padre empezó a estar más nervioso. De un día para otro Gerda desapareció de mi vida. Pregunté una y otra vez por ella y solo me dijeron que había vuelto a su pueblo a cuidar de su padre enfermo. No se despidió de mí. A los pocos días vi cómo la gente del servicio cargaba todos nuestros enseres en un coche grande negro. Pocas horas después, salíamos del país camino de Francia. Mi padre no venía con nosotras. En el camino nos pararon en varias ocasiones y yo veía a mi madre visiblemente afectada. Unos días después, tras dormir en casas de gente que no conocía, nos montamos en un barco donde nos reencontramos con mi padre y nos vinimos a Inglaterra. El primer día dormimos en una especie de hostal. Tras unos días allí, nos mudamos a una casa grande con tres pisos. Volvimos a tener criados, a los que no entendía porque hablaban en inglés.


    A mi padre se le veía mucho más relajado, incluso tengo recuerdos de jugar con él en aquella nueva casa.


    La Guerra acabó y en casa se celebró por todo lo alto. Poco tiempo después, mi padre empezó a trabajar para el Gobierno y comenzamos a tener tierras y posesiones que muchos otros no se podían permitir. Estudié en un colegio al que iban las hijas de los altos cargos del país. Recibí una educación estricta y disciplinada. Aprendí el inglés en poco tiempo y conseguí adaptarme rápido a las costumbres del país, que diferían mucho de las que teníamos en Alemania.


    Cuando tenía quince años, mi madre me vio hablando con un chico que había conocido en uno de los paseos que daba con mis amigas. Era un chico guapo, alto, moreno, de ojos verdes, atento y muy apuesto. Pero evidentemente eso no estaba bien visto. Tuve una seria pelea con mi madre y me escondí en el desván a llorar. Reconocí una de las maletas y la abrí. Estaba llena de papeles y fotografías. En ellas aparecían mis padres en la casa de Alemania, mi padre con compañeros, todos vestidos con los uniformes, mi madre con sus amigas, muy sonrientes. Y fotos en las que salía el personal de servicio. En varias se veía a Gerda embarazada y sonriente. En otras, en las que yo aparecía, Gerda reflejaba tristeza, no mostraba la sonrisa de las anteriores fotos. Entonces caí en la cuenta de que nunca había conocido a ningún hijo de Gerda. Me entristecí al pensar que algo malo le había pasado a aquel niño.


    Me comenzaron a llegar recuerdos de mi infancia y decidí tragarme el orgullo y hablar con mi madre sobre aquel niño y los motivos por los que nos fuimos de Alemania.


    Primero, empezó contándome que mi padre había decidido dejar de trabajar para las SS cuando le obligaron a meter a uno de nuestros empleados en la cámara de gas. Aquella imagen le torturaba y la culpabilidad le pesaba demasiado. La única forma de salir de Alemania sin tener problemas era diciendo que nosotras íbamos a ver a un familiar que teníamos en España. Mi padre se escabulló en una de sus redadas y consiguió, con mucha suerte, llegar hasta el puerto donde cogimos el barco. Los ojos de mi madre se llenaron de pena y pareció envejecer una década. Al parecer mi padre pidió asilo convirtiéndose en un espía para los aliados y así fue como recibió ayuda del gobierno inglés. Nunca se me olvidará la cara que puso cuando le pregunté por el embarazo de Gerda. Se quedó muda durante unos minutos. Al final terminó confirmándome que aquel bebé sí nació y estuvo en casa hasta el día que partimos. Aquel bebé era yo. Mi nombre original fue Noah. Nací de una madre y un padre judíos poco después de comenzar la Guerra. A los pocos meses de nacer se llevaron a mi padre a un campo de concentración y mi madre, Gerda, temió por mi vida. Eva, mi madre, le debía un enorme favor a Gerda y decidió adoptarme. Mi padre movió los hilos para registrarme como su hija. Gerda no se separó de nosotros hasta aquel día que desapareció. Nunca salía de la casa, pero aquel día fue a la ciudad para confirmar si su hermana seguía allí con vida, al parecer le había llegado una carta informándole de un trágico suceso. Gerda no volvió. Poco después mi padre descubrió que la habían trasladado a un campo de concentración».


    Respiré hondo. El corazón me iba a mil. Aquello era un auténtico bombazo y yo lo tenía entre mis manos, y era la única que lo sabía. Bebí agua para intentar calmarme. Katherine era adoptada. Era adoptada. Cada vez entendía menos el trato que había recibido Peter, tendría que haber empatizado. Estiré las piernas y me acomodé entre los cojines. Cogí aire y seguí leyendo.


    «Como podrás imaginar no me lo tomé nada bien. Yo era adolescente y el mundo estaba en mi contra. En ese momento todo se desmoronaba. Mi madre, que no era mi madre, no me dejaba estar con el chico que me gustaba. Y para colmo era judía, hija de judíos, pero adoptada por alemanes en pleno holocausto nazi, viviendo en Inglaterra con todas las comodidades. Me revelé contra todo. Hice las maletas y me fui de casa reprochándole a mi madre aquella falta de información y a saber cuántas cosas más que no recuerdo. Decidí instalarme en casa de mi mejor amiga, nunca le conté el motivo real de mi huida. Mi padre llegó a buscarme horas después. Intentó hablar conmigo, pero me negué. La discusión terminó cuando me dio un bofetón, me cogió del brazo y me sacó a rastras de aquella casa.


    Al llegar a la nuestra le retiré la palabra. Le oí maldecir. Decir verdades como puños. Si no hubiera sido por ellos no estaría viva. Pero no contesté. Días después decidí seguir con mi vida como si no me hubiera enterado de nada, como si todo hubiera sido un mal sueño.


    Durante años me tragué la verdad sobre mi identidad. Nadie nunca la supo, solo mi marido con el que tuve una especial confianza y, ahora, tú. Comencé a repudiar todo aquello que provenía de Alemania porque me habían arrebatado a mi verdadera madre. Pero también empecé a repudiar todo lo que tuviera que ver con los judíos, no sé por qué, pero lo hice. Decidí convertirme en la mujer más inglesa que pudiera haber, con su carácter inglés, sus costumbres inglesas, sus gustos ingleses y su horrible humor inglés. Nunca quise buscar nada sobre mis orígenes, con lo que sabía me valía para crearme un personaje que terminé creyéndome.


    Con veintiún años me casé con el hijo de un Lord inglés. Un hombre bueno, respetuoso y cariñoso. Lo amé y lo amo con todo mi ser. Él supo mi procedencia, mi historia y nunca me cuestionó, su amor y su lealtad hacia mí siempre fueron más fuertes. Murió cuando tenía sesenta y tres años, pero pudo disfrutar de sus hijos, a los que amaba con locura. Pocos años después morirían los dos en un viaje de negocios, un accidente, me dijeron. Sé que puede resultar frío, pero no sufrí tanto su pérdida como la de mi marido. Eran mis hijos, sí, pero el amor que sentía por su padre siempre fue superior. El día que mi marido me dejó, se apagó algo en mi interior, me volví seca y huraña, borde, insensible y solitaria. En mi interior me sentía culpable de no disfrutar cada día que la vida me seguía regalando, pero vivir esos días sin mi marido no merecían la pena.


    Cuando Mari llegó a mi vida, ese torbellino español, con esa energía incansable, barrió parte de esa soledad que me había impuesto. Hace algo más de un año me habló de vosotros y me tocó un punto sensible que creí haber borrado. El día que me contó cómo os mirabais y la atmósfera que creabais a vuestro alrededor me acordé de mis años de amor con mi marido y algo en mi interior me hizo ver que mi comportamiento con Peter, por ser adoptado, no había sido el adecuado. Lo había maltratado por ser lo mismo que yo era. Por recordarme lo que yo era. Cada vez que lo veía mi humor empeoraba porque con él afloraban todos esos recuerdos que quería borrar de mi cabeza. Y fui injusta con él. Al igual que mis padres, Mari y Peter le salvaron la vida, o al menos le ofrecieron una vida muy buena y cómoda.


    He pensado mucho en aquellos años en Alemania. El amor con el que siempre me trataron mis padres. En esa nana que me cantaba Gerda, no sé lo que significa, pero esos recuerdos me han ablandado este viejo corazón. Por eso me disculpo con Peter, porque lo hice mal, muy mal y no tengo perdón. Aunque él está lleno de bondad y sé que con el tiempo conseguirá perdonarme.


    Eres libre de tratar esta información como quieras. Confío en que tu juicio y humildad sabrán cómo proceder.


    P. D.: Le he preguntado a Peter cuáles son sus intenciones contigo. Su contestación me ha hecho la mujer más feliz del mundo. Solo tú puedes llevar con orgullo esa joya».


    El silencio de la casa rodeó el contenido de la carta. Demasiada información en unos pocos folios. Sonreí al ver la posdata y haberme olvidado de leerla antes. Una vez más el destino manejaba los tiempos a su antojo.


    Subí al despacho y dejé la carta en un lado de la mesa. Había consumido media mañana entre la traducción y la lectura. Intenté sumergirme en el trabajo, pero no llegué a concentrarme, las palabras de Katherine no dejaban de rondarme en la cabeza.

  


  
    11


    Unas manos acariciaron mis hombros. Salté del susto y rio. Su olor inundó el estudio. Respiré hondo y noté cómo mi cuerpo se relajaba. Su boca se acercó a mi cuello.


    —Es tarde, ¿aún sigues trabajando? —preguntó casi en un susurro.


    —Voy con algo de retraso entre la visita de ayer y lo que he estado haciendo esta mañana. No quiero dejarlo todo para el viernes. Había pensado en pasar por la oficina el jueves para ver a Blanca y ya sabes que allí no me cunde.


    Busqué su boca. La rocé con mi nariz y le mordí con suavidad el labio. Giró la silla, me agarró por la cintura y me levantó. El beso que nos dimos después fue un chute de energía, paz y sexo. Mientras nuestras lenguas se encontraban, gemimos y respiramos nuestros alientos. Me movió hasta ponerme contra la pared.


    —Sí que vienes con ganas… —dije entre besos.


    —Tú creas las ganas, preciosa. —Sonrió en mis labios que rozaron sus dientes—. ¿Te duchas conmigo?


    —Ducha…


    Asintió a la vez que me mordía la barbilla. Me empezó a desnudar. Después se desnudó y con delicadeza me llevó hasta la ducha. Entramos y abrió el agua. Grité. Estaba helada.


    —¡Joder, Peter!


    —Es que estamos muy calientes.


    Me arrimó a él mientras las frías gotas caían sobre nosotros y nos besábamos. Nuestros corazones bombeaban más rápido, nuestras manos buscaban nuestros cuerpos. Sus dedos recorrieron el mío hasta llegar a mi entrepierna donde jugaron conmigo a su antojo. Cerré los ojos y apoyé mi cabeza en su hombro mientras el placer recorría mi cuerpo. Busqué su erección con mi mano y mordí su cuello. Gruñó de placer. Nuestros jadeos aumentaron. El agua que nos envolvía ardía tanto como nosotros. Moví el grifo para bajar la temperatura. Peter aprovechó para darme la vuelta y bajar mi espalda con una facilidad que me dejó sin habla. Pasó su brazo por delante volviendo a introducir sus dedos en mí. Noté cómo su erección rozaba mi sexo y con delicadeza me inundaba. Lo hicimos lento, muy lento. Cuando las piernas me empezaron a flaquear me erguí y puse mi cabeza en su hombro. Gimió en mi oído y noté cómo comenzaba a recorrer mi cuerpo una placentera descarga. Las gotas resbalaban por nuestras caras, estaba tan atractivo… Cogió la alcachofa de la ducha y dirigió el agua a mi entrepierna. El golpeteo del agua me hizo temblar.


    —Oh, por favor… —gemí.


    El orgasmo terminó de explotar cuando su voz grave, inglesa, penetró por mis oídos. Gemí, gemí fuerte. Mis piernas temblaron. Él ahogó sus gemidos con ronquera. Apretó mi cuerpo con el suyo y me besó. Salió de mí y me dio la vuelta. Estaba tan guapo.


    —Me niego a volver a hacerlo en la ducha —dije intentando coger aire.


    —¿No te ha gustado? No ha sido la sensación que me ha dado. —Sonrió con prepotencia.


    —No. —Reí—. Haces que me tiemblen las piernas y me cuesta sujetarme en un suelo tan resbaladizo.


    —Yo te sujeto. Siempre —susurró en mi boca.


    Y «pum», aquel dardo se clavó de lleno en mi corazón que se abrió expandiendo todo el amor que había dentro. Una suave y deliciosa presión en mi pecho provocaba una desbandada de mariposas. ¿Aquello era el efecto físico del amor? Cerré los ojos y aspiré su aroma.


    —Hacía mucho…


    —¿De qué?


    —Hacía mucho que no me decías algo tan bonito.


    Rio mientras rozaba su nariz con la mía.


    —Hace cuatro días te pedí matrimonio. ¿Lo que puse en el vídeo y lo que hice no te vale?


    —Ñah… —hice un falso mohín—. No me lo dijiste tú…


    Arrugué la nariz. Volvió a acariciarme con la suya y sonrió.


    —Mensaje recibido.


    —Genial. Y ahora ¿Me puedes sacar de esta ducha, no ducha? —Me miró con el ceño fruncido—. No hemos usado ni jabón… —Levanté las manos con aire indignado.


    Salió de la ducha, cogió su toalla y me lanzó la mía. Me sequé y me rodeé con ella. Me subió a él a horcajadas y abrí mucho los ojos escandalizada. Él rio y me lanzó a la cama. Me recosté y vi cómo se secaba el pelo y se vestía. Qué espectáculo. Con un pantalón de deporte oscuro y una camiseta gris de manga corta recorrió la cama a gatas hasta llegar a mí.


    —¿Te has divertido? —Asentí—. Ahora te toca a ti.


    Con su dedo índice tiró de la toalla y la abrió dejando mi cuerpo al descubierto. Se irguió y me miró de arriba abajo mordiéndose el labio.


    —Pensándolo mejor…, no te vistas.


    Mi móvil empezó a sonar, me hice la sorprendida.


    —No lo cojas… —susurró.


    —¡Sal de ahí y devuélveme a mi prometido!


    Un escalofrío recorrió mi espalda. No me iba a acostumbrar a esa nueva etiqueta. Me levanté, cogí la toalla y me tapé con aires indignados.


    —Salvada por la campanaaa —canturreé desde el marco de la puerta.


    Cuando llegué al teléfono ya habían colgado. Miré el registro de llamadas, el que llamaba era Sergio. En ese momento entró un WhatsApp suyo con una foto adjunta. La abrí y apareció la carita de un bebé. «Hola. Soy Valentina. He nacido hace dos horas. He pesado 3,200 kg y medido 50 cm. He sido rápida en nacer. Mi mamá y yo estamos perfectas, guapas y estupendas».


    —Ooooooooh, pero qué cositaaaa.


    Llamé a Sergio que lo descolgó enseguida.


    —Enhorabuena, papi.


    —Gracias, Sara. —Se le notaba eufórico.


    —¿Qué tal ha ido todo? ¿Están bien Fani y la niña? ¿Estás contento? ¿Cómo te encuentras?


    Rio al otro lado del teléfono tras escuchar mi interrogatorio.


    —Bien, ha ido todo muy bien. Ha sido parto natural y en seis horas ya teníamos a Valentina con nosotros. Fani está algo cansada y la niña dormidita. Están muy bien las dos dentro de lo que esto ha sido. Estoy contento, muy contento. Es una experiencia inolvidable. Y… pues he sentido pena durante el parto.


    —¿Pena porque solo venía uno en lugar de dos o tres?


    —No —rio—, por lo que he visto sufrir a Fani. Esto no es fácil, ¿eh?


    —Nadie dijo que lo fuera.


    Unos pitidos empezaron a sonar.


    —Tengo otra llamada. Gracias, Sara, te mantendré informada.


    Colgó. Bloqueé el móvil y volví a la habitación a cambiarme sin quitarme la toalla, como si estuviera en una playa y no quisiera que se me viera nada.


    —Interesante, hablas con alguien por teléfono y te pones vergonzosa… —dejó caer.


    Tiré la toalla al suelo y empecé echándome crema de la manera más sensual que podía.


    —El que me ha llamado por teléfono —dije subiendo por mis piernas—, ha sido el padre más feliz del mundo en este momento. —Arqueó una ceja. Me eché crema en las manos y masajeé por el contorno del cuerpo—. Sergio ha sido padre hace unas horitas y está encantado. —Busqué el móvil y le enseñé la foto.


    —Es mona, se parece mucho a su madre.


    —¿Sí? No soy buena sacando parecidos.


    Masajeé mis pechos con la crema. Su mirada se intensificó, entrecerró los ojos y se recostó. Me recreé con intenciones. Me vestí despacio y con delicadeza. Peter se mordía el labio.


    —No me voy a volver a desnudar.


    —¿Y si te desnudo yo? —me dijo en inglés.


    —Sé lo que pretendes y tenemos un tema más importante del que hablar.


    —¿De cuándo voy a ser yo el padre más feliz del mundo?


    Lo miré con la boca abierta sorprendida. Él rio. Cerré la boca y sacudí mi cabeza.


    —No me veo ahora mismo con un churumbel, la verdad.


    Asintió sonriendo.


    —Entonces me vas a decir ya la fecha de la boda.


    Puse los ojos en blanco y me senté en la butaca. Negué con la cabeza.


    —¿Entonces? —Frunció el ceño.


    Me levanté y fui al estudio. Cogí la carta traducida de su tía. Al llegar a la habitación de nuevo me sentí idiota, puse una mueca y volví para coger la carta original. Peter era inglés…


    —La carta de tu tía.


    Se la tendí y la cogió con miedo.


    —Entonces ya la has leído y crees que la tengo que leer…


    —Ya la he traducido y he leído la traducción. Estoy segura de que he perdido algún matiz. Es realmente sorprendente y reveladora. En ella confiesa varios secretos, alguno de Estado. —Levanté levemente una ceja—. Es una carta humilde y tengo la sensación de que escribirla ha sido para ella una liberación. No es fácil guardar esto toda tu vida. —Moví la traducción—. Y sí, debes leerla.


    Sacó la carta del sobre. Me levanté con la intención de dejarle solo, en su intimidad.


    —No te vayas, por favor —me suplicó.


    Me pareció tan vulnerable en ese momento que me quedé paralizada. ¿Dónde se había ido aquel hombre seguro? Me senté a su lado. Pasé un brazo por encima de su hombro y lo besé con delicadeza.


    —No me voy —susurré.


    Según iba leyendo su gesto iba cambiando. Su cara expectante mutó a sorpresa. Levantó las cejas, frunció el ceño. Abrió los ojos. Musitó algún «really?» u «oh, my God». Vi cómo sus ojos se llenaban de lágrimas. Me coloqué detrás de él, como él hacía cuando me recogía entre sus brazos, en esa postura en la que tan protegida me sentía. Abracé su cintura y repartí besos por su cuello. Llevé una de mis manos a su corazón. Latía fuerte y rápido. Es sorprendente cómo el cuerpo, algo tan físico, reacciona a los entramados de la mente, del pensamiento y del sentimiento. Apoyé mi barbilla en su hombro.


    Terminó de leer la carta y suspiró. Estuvimos un rato en silencio. Respeté ese tiempo que él necesitaba. Supuse que repasaba en su mente una y otra vez la carta, que recordaba situaciones de su pasado para intentar cubrir los malos momentos con lo que acababa de leer. Poco a poco su corazón empezó a relajarse. Le di un beso en el hombro.


    —Esto es muy revelador —dijo con la voz rasgada.


    Puse mis labios en su hombro y atisbé una media sonrisa.


    —Eres lo mejor que me ha podido pasar en la vida, Sara. No te puedes hacer a la idea de todo lo bueno que estás consiguiendo. Eres toda la energía que he necesitado desde pequeño. Y lo más increíble es que no solo lo eres para mí. Si no nos hubiéramos cruzado aquel 11 de febrero, esto habría sido impensable. —Tocó la carta—. Has llegado más allá de nuestro mundo. Has derribado muros. Has roto diques. Has llegado al corazón viejo y duro de una mujer que se escondió en un caparazón de piedra ocultando la verdad por miedo.


    Cogió mi mano y la besó. Se giró y buscó mis ojos. Aquellos ojos marrones brillantes que un día me esclavizaron, me miraban llenos de amor y de esperanza. Noté cómo se me humedecían los míos y una lágrima caía lenta por mi mejilla. Peter besó la lágrima y yo cerré los ojos e inspiré su aroma, nuestro aroma. Otra dulce presión en el pecho extendió una sensación de paz por mi cuerpo. Sus labios buscaron los míos y me besó con amor. Su aliento me envolvía. Respiré. Respiré hondo. Me rendí en sus brazos. Sus labios recorrían los míos, suaves, lentos, húmedos. Y las lágrimas, silenciosas, volvieron a caer de mis ojos hasta chocarse con nuestros labios.


    El amor más puro que jamás había sentido me envolvía en uno de los momentos más felices de mi vida. Podía respirar el rastro de la esperanza que había esparcido el destino. Me había dejado llevar y me había fagocitado. Me era imposible pensar en un desamor pues me arrastraría hasta la nada para desaparecer. Y, por una vez, me envalentoné en pensar en la suerte, en que a lo mejor sí existía y me había tocado con su varita. Había entrado en su ruleta y me había llevado el mejor premio. Peter.
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    A las cinco de la tarde del viernes sonó el telefonillo de casa. Peter y yo dormitábamos en el sofá con la tele puesta de fondo. Me levanté a abrir y vi a Ana por la cámara. ¿Ana? Me asusté al pensar que había pasado algo. Cuando yo vivía sola, Ana acostumbraba a aparecer a su antojo, pero desde que me había mudado no había venido nunca. Abrí la puerta antes de que llamaran al timbre. Peter se levantó.


    —¡Hola, pareja! ¿Qué tal?, ¿bien? —Entró arrasando cargando un montón de bolsas. Por detrás entraba tímido Rubén empujando el carro de Víctor—. No sé si teníais plan para este fin de semana, pero os propongo el mejor, si habíais pensado en algo, lo canceláis. Qué mejor que cuidar tooodooo el fin de semana de vuestro ahijado. Me debes una, ¿recuerdas el fin de semana de Londres…? —me dijo por los bajinis y sonreí.


    Sacó a Víctor del carro y me lo puso en los brazos. Aquel pequeñín de ocho meses me sonreía enseñando sus dos dientecitos de abajo.


    —Hola, ratoncete. —Le di un beso en el moflete tipo bollo que tenía—. Hola, Ana. Bien, estamos bien. ¿Y tú? —La miré levantando una ceja.


    —¡Mal! Estoy en crisis. Crisis existencial. —Se señaló el cuerpo—. Necesito encontrarme como su mujer. —Miró a Rubén—. Que no como mujer, como mujer me encuentro cada vez que miro mis tetas, mi culo, ya sabes, y como mujer que se ha partido por la mitad para traer a alguien a este mundo tampoco me hace falta, porque me lo recuerda este cada segundo. —Sonrió a su pequeño que soltó una carcajada—. Así que, nos vamos hasta el domingo. Necesito volver a ser su mujer. —Rubén se encogió de hombros—. Esto es la cuna de viaje, se abre casi con rozarla como las tiendas de campaña. En esta bolsa están los purés necesarios para pasar el fin de semana. En esta hoja están todas las «instrucciones de uso» de Víctor. Aquí te he puesto horarios, qué puré tienes que darle para comer y cuál para cenar, cómo hacer una papilla y qué fruta puedes utilizar para hacer la de frutas. En la nevera va mi leche congelada para los biberones. No se te olvide meterla ya en el congelador, que no se rompa la cadena de frío. —Yo solo podía asentir mientras Víctor me tiraba del pelo—. En esta maletilla va la ropa, mucha ropa, para que no tengáis que lavar. También están los pañales, las toallitas, las cremas, la colonia, y el resto de bártulos. En esta he metido algunos juguetes, aunque si le das el mando de la tele te puedes olvidar de niño porque le vuelve loco. Y yo creo que ya. Ah, bueno, en esta —dijo señalando la de la ropa—, va el paracetamol y el ibuprofeno, por si se pusiera malo, no tendría por qué, pero son bebés, son impredecibles.


    Asentí con la cabeza. Miré de reojo a Peter que observaba la escena serio y quieto.


    —Pues hala, a practicar para cuando os toque. —Se dio media vuelta, cogió la mano de Rubén entre las suyas—. Por cierto, en mes y medio es el bautizo de Víctor. Ya os confirmaremos la fecha.


    Se acercó para darle un beso a Víctor y otro a mí. Miró a Peter y le dedicó una sonrisa. Volvió con Rubén.


    —Gracias, amiga. Te quiero.


    Abrió la puerta, salieron por ella y la cerraron.


    —Pues nada, Víctor, vamos a pasárnoslo bien con los titos, ¿eh?


    Y aquel bollo relleno de crema sonrió con un hipito y me llenó de ternura.


    Peter seguía sin decir nada. Miraba las bolsas fijamente y fruncía el ceño o abría los ojos según le fueran pasando las ideas por la cabeza, o eso supuse yo. Me miró.


    —Ana…, Ana en estado puro, ella cien por cien. —Me encogí de hombros y reí—. Bueno, ratoncete, vamos a mirar el protocolo a seguir. Espero que tu madre te haya traído ya comido, cagado y cambiado.


    El pequeño volvió a reír cuando vio que bajábamos hasta el suelo para buscar el papel en la bolsa que Ana había indicado. Al volver a subir rio de nuevo.


    —Si es que te como, lo bonito que eres tú. —Acerqué mi nariz a su cabeza e inspiré—. Mmmmm, qué bien hueles —dije con cariño.


    —¿Mejor que yo? —dijo Peter sorprendido.


    —¿Celoso de este hombretón de ocho meses?


    —No… Flipando un poco sí… —dijo intentando imitar a Ana.


    —Si te quieres casar conmigo acostúmbrate a esto. Ana viene conmigo en el pack.


    —Y ¿por qué nosotros? ¿Por qué no Helena y David?


    —Porque nosotros somos los padrinos y Helena y David están en Bali. —Asintió—. ¿Qué te pasa? ¿Te has asustado?


    —No, es solo que me ha sorprendido… —intentó excusarse.


    —Ana nunca dejará de sorprendernos —dije cómica.


    Sonrió y me relajé.


    Mi cabeza llevaba rato descodificando la información recibida y la no dada. Ana necesitaba encontrarse como la mujer de Rubén, lo cual quería decir que tenía sus dudas respecto a él. La imagen de cómo Ana miró a Álvaro cruzó mi mente. Pero aquello no era posible… Ana odiaba a Álvaro por lo que me había hecho a mí. Quizá era el momento de compartir esa información, o quizá era demasiada información para ser las cinco de la tarde de un viernes. Dejé a Víctor en el suelo y monté la cuna que iba a usar también como parque. Peter se agachó y lo cogió en brazos.


    —¿Qué pasa, enano? ¿Vas a pasar el finde con los titos? ¿Vamos a jugar?


    Su voz se había agudizado. Reí. Cogí la hoja que Ana había incluido con detalles como la hora a la que Víctor solía merendar y el ritual de sueño con su chupete y su trapito. Coloqué las cosas donde pude y metí la leche y los purés en el congelador mientras Peter cantaba y bailaba Hola Don Pepito, hola Don José.


    —Podrías enseñarle alguna canción en inglés —sugerí desde la cocina.


    Al segundo oí a Peter cantar el Baby shark7 y reí. No habría canciones. De fondo se oían las risas de Víctor.


    Llevábamos veinticuatro horas con Víctor en casa y habíamos sobrevivido. No solo eso, sino que nos encontrábamos con más energías. Habíamos dormido bien, muy bien. Víctor durmió diez horas seguidas sin llorar una sola vez. Comía como una lima y jugaba y reía a partes iguales. No era la concepción de bebé que había leído en muchos de los textos que corregía para una revista de padres. Salimos de paseo por el barrio y descubrimos un nuevo mundo que no sabíamos ni que existía. Niños, padres, perros, gritos, lloros, juguetes, vida, mucha vida.


    —Vaya, hay otro mundo fuera de nuestros horarios —dije.


    —A mí me gusta. —Me miró y me sonrió—. Cuando decidamos tener hijos, habría que valorar cambiar de casa.


    —¿Por qué? —dije incrédula.


    —Bueno, solo hay una habitación para dormir y es la nuestra. Además, las escaleras me dan miedo, se pueden caer.


    —Pero renunciar a esa casa…, esas vistas… ¿Pueden? ¿Cuántos quieres tener?


    —Por lo menos dos, ¿no? No sé, no me gustaría tener un hijo único. Y por la casa, podríamos buscar otra parecida o reformar una.


    —Puff, qué pereza.


    Cuando llegamos a casa, Víctor estaba despierto y con ganas de jugar. Habíamos descubierto que su juego favorito era el cucú-tras. Nos tirábamos horas tapándole con su trapito, o tapándonos nosotros.


    Terminé de darle el puré de la cena y oí sonar mi teléfono. Cuando llegué ya habían colgado. Sergio. Le hice un gesto a Peter para que se hiciera cargo del pequeño y me subí al despacho para llamarlo.


    —Sara…


    Su voz sonaba congestionada y débil.


    —¿Qué te pasa? ¿Qué ha pasado? —dije alarmada—. ¿Le ha pasado algo a Valentina?


    —Valentina está bien. Yo estoy roto —sonó a derrota.


    —¿Roto? ¿Qué ha pasado, Sergio? Me estás asustando.


    —No sé ni cómo contarte esto. —Cogió aire y le di tiempo—. Hoy ha aparecido un chico por casa —suspiró—, Fani se ha puesto nerviosa, le he preguntado por qué, pero no decía nada. Finalmente, el chico ha confesado…


    Se quedó callado.


    —¿Qué ha confesado, Sergio? —apremié.


    —Que es el padre de Valentina.


    —¡¿Qué?! —grité—. ¡¿Cómo que el padre de Valentina?! ¡¿Qué estás diciendo?!


    —Lo que acabo de decir, Sara… Que Fani me puso los cuernos con este chico y se quedó embarazada. Y lo que es peor, que ella lo sabía, sabía que yo no era el padre.


    Los dos nos quedamos en silencio.


    —¿Y ahora? —dije por fin.


    —Estaba mi primo en casa cuando esto ha sucedido. Yo me he ido de casa, él se ha quedado y le he dado a Fani tres horas para recoger sus cosas y las de la niña y largarse. No quiero volver a verlas. Tengo sentimientos encontrados, porque realmente amaba a esa pequeña como si fuera mía, pero creo que no soy capaz de seguir con esa mentira.


    —Uff, Sergio…


    —En cuanto llegue a casa haré la maleta y volveré a Guadalajara. Voy a avisar ahora a mis padres de esto y de que vuelvo a casa.


    —¿Te puedo ayudar en algo? ¿Quieres que llame a tu hermano? No sé, lo que me digas.


    —Sí, por favor, llama a Héctor. Gracias. —Respiró profundo—. ¿Cómo se gestiona esto, Sara? ¿Cómo se vive con este dolor? Siento una presión en el pecho y una angustia que no me deja respirar. Siento que lo he perdido todo, es como si solo existiera el vacío. Es cierto que me he quitado un peso de encima con Fani, pero Valentina… Tengo la sensación de haber perdido el tiempo con Fani al seguir intentándolo con ella, pero a la vez me siento derrotado por lo que ha sucedido y va a suceder.


    —Tiempo, Sergio, tiempo. Eso y la gente que te quiere bien cerquita. Hay personas que consiguen superar esa sensación, otros aprenden a vivir con ella y lanzan la cargan a la espalda. El vacío, la soledad y el dolor van a convivir contigo por un tiempo, el que tú les permitas. Como consejo que yo nunca seguí, no los quieras tener cerca durante mucho tiempo porque tu mundo se vuelve de un gris difícil de digerir.


    Nada más colgar llamé a Héctor.


    —Hola, pequeña, ¿cómo estás?


    —Bien, con Víctor en casa.


    —¿Con Víctor en casa?


    —Sí, ayer llegó Ana, soltó al niño y todos los bártulos y se fue. Así que estoy de niñera. —Sonreí y él rio—. Bueno, que no te llamaba por eso. Acabo de hablar con tu hermano, ha sucedido algo y viene a Guadalajara.


    —¿Qué ha pasado? —dijo preocupado.


    —A ver cómo te lo digo sin que suene brusco, aunque lo es… Bueno, al parecer Valentina no es tu sobrina. Fani se lo montó con otro y se quedó embarazada. Hoy ha aparecido el otro en su casa y se ha descubierto el pastel.


    —Uaalaaa. No es una broma, ¿verdad?


    —No, no lo es, acabo de colgar a tu hermano. Tu primo estaba en casa en ese momento, llámalo y te lo contará más al detalle. El caso es que le ha dado tres horas para recoger sus cosas y las de la niña y salir de la casa. Él volverá después, hará su maleta y se vendrá para acá.


    —Vaya noticia… Por un lado, mejor, porque Fani no era la adecuada para él, pero claro…, debe de estar destrozado. Voy a llamarlo.


    —Me ha dicho que llamaría a tus padres para contárselo.


    —Vale. Mañana te llamo, es posible que necesitemos un comando de apoyo para animarlo.


    —Por supuesto, contad conmigo.


    Cuando bajé al salón me encontré a Peter recostado con Víctor encima con su moflete apoyado en el pecho de Peter. Los dos dormidos. Sonreí. Desprendían ternura. Algo se me removió por dentro. Les hice una foto con el móvil y se la mandé a la madre de Peter. No tardó en contestarme con un interrogatorio sobre el niño y por qué lo teníamos nosotros.


    Me acerqué despacio y con unos besitos delicados desperté a Peter.


    —Cielo, creo que sería mejor ponerlo en su cunita.


    Peter asintió y se levantó despacio. Subió a la habitación y lo dejó en su cuna. Me senté en el sofá. Aproveché para escribir en el grupo de las chicas.


    Bombazo: Valentina no es hija de Sergio.


    Helena:


    😲 


    Ana:


    Pedazo de zorra.


    Eso mismo pienso yo. La ha echado de casa y él se viene esta noche para Guada. Está hecho polvo.


    Helena:


    Normal. Ahora, a mí me hace eso David y me lo cargo, os juro que me lo cargo.


    Ana:


    Bueno, a ver, un desliz lo puede tener cualquiera, pero quedarte embarazada y hacerle creer que es suyo… Hostia, eso es muy fuerte, muy fuerte…, le iba a encasquetar a la niña un padre que no le correspondía…


    ¿Cómo está mi churumbel?


    Mandé la foto de Peter y Víctor dormidos. Puso una carita con corazones en los ojos.


    Helena:


    ¿Qué hace Víctor en casa de Sara?


    Ana, que estaba en crisis y necesitaba darle pimpam a Rubén.


    Helena:


    ¿Y cómo va esa crisis, Ana?


    Ana:


    Muy bien. Al menos estamos teniendo tiempo para nosotros, que nos hacía muchísima falta. Hemos vuelto a mirarnos a los ojos y reconocernos.


    Me alegro.


    Cuando Peter bajó le conté lo de Sergio. Su cuerpo se irguió y respiró hondo.


    —Quiero que tengas en cuenta que le voy a ayudar. Sé que me necesita y voy a estar ahí, a su lado. Me va a llamar y voy a quedar con él. Si su hermano prepara un comando de salvación voy a ser la primera en ir porque es mi amigo. Y con esto, espero que dejes tus celos —puso mala cara—, o lo que sea que tienes, a un lado y entiendas la situación. —Bajó la mirada contrariado y disgustado—. No me importa repetirte una y otra vez que el único hombre al que amo eres tú.


    —Sara, es tu ex, no tu amigo.


    —Peter… —respiré hondo—, a esto me refería. ¿Por qué lo tienes que cuestionar todo cuando se trata de Sergio? Es mi amigo, era mi amigo, fue mi amigo antes que cualquier otra cosa. Aquello pasó hace tiempo, mucho antes de ti. Nunca te he dado muestra de debilidad. ¿Por qué te pones celoso? Pierdes mucho encanto cuando pierdes esa seguridad que me vuelve loca.


    —¿Y por qué te iba a llamar a ti? ¿Por qué te ha llamado a ti antes que a nadie? —Obvió mis preguntas.


    Me senté a horcajadas encima de él. Hundí mis manos en su pelo y respiré hondo.


    —Porque está destrozado, roto y hundido. Sabe que yo he estado metida en un pozo demasiado profundo como para saber cómo salir, y lo hice. Sabe que va a caer y necesita que alguien le ayude a levantarse. Creo que él confía en que le dé las pautas para pasar este duelo. —Sonreí con tristeza. Bajé la mirada y dirigí mis dedos al pecho de Peter donde me entretuve en hacer circulitos imperfectos—. Lo que no sabe es que la cura que me salvó del pozo y que la medicina que mantiene mis mierdas fuera de juego, eres tú —dije tímida.


    Peter levantó mi barbilla buscando mi mirada.


    —Mírame, Sara. —No lo hice—. Mírame —suplicó—. Me cargas con una responsabilidad demasiado grande, tú tienes parte de trabajo en que eso sea así, si tú no quisieras, esos miedos seguirían ahí por mucho que yo haga. Pero —empujó de nuevo mi barbilla con delicadeza y mis ojos buscaron los suyos instintivamente—, lo voy a seguir haciendo. Voy a seguir estando aquí para acabar con tus miedos e inseguridades. No vas a volver a caer, te voy a sujetar siempre. —Mi respiración era tranquila pero profunda. Dentro sentía una especie de alivio y desolación a la vez—. Prometo mantener esos estúpidos celos alejados de nosotros. No me gusta esa sensación, no me gusta no poder controlar lo que siento y pienso cuando aparecen. Y tienes razón, no tengo por qué tenerlos, confío en ti por encima de todo.


    —Mantienes mis cargas del pasado fuera de nuestro alcance, pero te has estancado en una parte de mi pasado que ni conociste, ni viviste ni sabes cómo fue. Creo que te agarras a ella para confirmarte que no me vas a perder, pero es que no lo vas a hacer, no me vas a perder. La única y última vez que me fui no fue por Sergio, sino por un miedo que se creó cuando Álvaro me dejó. —Frunció el ceño—. Tal vez…, deberías conocer más a Sergio para que veas que no tienes de qué preocuparte. Tiene mucha confianza conmigo, claro, y tenemos bromas y comentarios que solo entendemos nosotros, evidentemente, son muchos años como amigos. Pero nada más…


    Asintió serio. Sus labios se acercaron tímidos a los míos. Apoyé mi cabeza en su hombro y me acurruqué entre sus brazos que me recogían. Respiré ese aroma, su aroma, nuestro aroma. Nuestra burbuja. Mi salvación.
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    No hubo comando de apoyo para levantarle el ánimo a Sergio. No quiso quedar con nadie. Prefería la soledad, al menos por unos días. Héctor nos contó que se había metido en su habitación y no había salido más que para comer. Su madre estaba apenada pero contenta de tenerlo allí. Ana vino a por el niño con una sonrisa de oreja a oreja. Los ojos le brillaban y me sentí bien por ella. En tres días algo había cambiado.


    —El fin de semana que viene qué tienes pensado para tu cumple ¿barbacoa, cena, viaje? —preguntó Ana mirando a Peter.


    Este levantó las manos y negó con la cabeza.


    —No hay nada planeado. Helena y David no están, no voy a celebrar nada sin ellos. Había pensado en dejarlo para la semana siguiente.


    —Estupendo —dijo Peter.


    Ana me guiñó un ojo.


    —Entonces el siguiente, y qué has pensado —insistió Ana.


    —El siguiente no estoy yo, me voy tres semanas a Australia con el trabajo —dijo Rubén. Fruncí el ceño—. Sí, me han cambiado de sección, a la de bioquímica, y ahora tengo que viajar cada cierto tiempo. Pero como te digo, estaré tres semanas fuera, así que hazlo cuando creas, yo tendré representación.


    Abrazó a Ana y la atrajo a él. Ella se acurrucó en el abrazo.


    —Vaya, no será lo mismo si no estamos todos.


    —Bueno, por primera vez en años —dijo canturreando—, sí estará Sergio.


    Asentí y noté rigidez en Peter.


    —¿Vas a invitar a los pi…, a los amigos de Peter? —rectificó rápido.


    —No, ¿por qué iba a invitarlos?


    —Porque estás prometida. Porque muchos ya han compartido despedida, hemos ido juntos de fiesta y hemos compartido boda. Y nos queda por vivir la tuya. —Levanté una ceja—. A ver, a mí me gustaría celebrar el cumple de Peter, le he cogido cariño. —Le sonrió y Peter rio.


    —A ti te gusta celebrarlo todo, te has inventado un bautizo civil para poder hacer algo con tu hijo.


    —No me hicisteis babyshower —exclamó con los brazos al cielo.


    Vaya, tenía razón, no la hicimos. Fue un verano complicado. Recordé la mudanza y el aborto y me vine abajo.


    —Tranquila, Sara, lo he dicho de broma, sé que no era el momento.


    —Se podría hacer una cena con todos —dijo Peter.


    —En el McDonald’s. —Ana y yo chocamos las manos.


    —Barbacoa, creo que es la mejor opción, pero sin Rubén y con tus amigos ya no será lo de otros años. —Me encogí de hombros.


    Para mi cumpleaños, Peter me llevó a un centro de masajes de Madrid. Dos horas de masajes en la espalda, en las piernas, un tratamiento facial y una manicura. No había notado tanta relajación en toda mi vida. La semana siguiente pasé dos días por la oficina e informé a Blanca del plan de la barbacoa.


    —Genial, comida y bebida, y con tus pijos. —Rio fuerte.


    —Puff, no estoy muy convencida de eso y no sé por qué me he dejado convencer.


    —Bueno, así puedo ir con Nadia. —Sonrió.


    —¿Vas en serio de verdad? —Asintió—. ¿De verdad de la buena? —Asintió sonriendo—. ¿Y qué pasa con todas las demás?


    —No hay demás, no me interesan, de verdad. No sé qué ha pasado, pero solo tengo ojos y pensamientos para Nadia.


    —Eso es amor, hermosa, amor. Conexión, química, conjunción de elementos, cosquilleo, nerviosismo, calores, escalofríos, mariposas, taquicardias, deseo, mucho deseo.


    —Necesidad de estar a su lado, de tocarla, de mimarla, besarla, olerla. Estar en silencio a su lado. Mirar el techo cogidas de la mano. Pasear por la calle sin observar las miradas de los demás. —Suspiró.


    —Cuídalo y vívelo, eso no se siente todos los días.


    —Para ella no fue fácil hacer pública su condición sexual, pero decidió que la boda era la mejor forma, seríamos la comidilla, pero al no ser los protagonistas reales no nos avasallarían a preguntas. Y luego llegó tu querido Peter poniendo la guinda del pastel con la petición de matrimonio y nos allanasteis el terreno.


    —Ese es otro tema, la boda. Me supera ese tema, Peter dice que tenemos tiempo, pero no para de sacarme el tema, que si fechas, que si wedding planner, que si bodorrio, arggg. Me presiona demasiado. Yo me conformo con ir a firmar a un juzgado y ya…


    Me pasé la mano por la cara. Blanca rio a carcajadas y me contagió.


    —Querida, cuanto antes dejes eso hablado y cerrado antes podrás relajarte, si no te va a estar rondando por la cabeza constantemente y no vas a disfrutar. Deja que se encargue otra persona, que pague él, que te compren el vestido que más te guste y ese día a sonreír, comer, beber, bailar y follar.


    —Si vas a tener razón. —Reí.


    —Yo siempre la tengo. —Hizo un gesto con la mano y se puso seria.


    Cogí un papelito y puse «Blanca siempre tiene razón», lo doblé y lo metí en la ranura de nuestro muro de las lamentaciones. Blanca rio a carcajadas al ver el gesto y me lanzó un beso con la mano.


    —¿Qué te vas a poner debajo del vestido de novia?


    —¿Debajo?


    —¡Oh! Tienes pensado ir en bolas… Chica, lo tuyo es vicio. —Abrió bien los ojos.


    —¡No! —grité divertida—. No había pensado en eso.


    —Pues mira, tienes varias opciones, corsé, culote y liguero; Sujetador, bragas y liga; Sujetador, tanga y liga; un dos piezas o un body de encaje y transparencias.


    Me eché la mano a la cara.


    —Mira, ya tengo regalo, ese será mi regalo, la ropa interior de tu boda te la regalo yo.


    —No, no.


    —Sí, sí. Confía en mí, sé del tema. ¿Qué color prefieres? El rojo y el negro cantaría mucho, yo opto por un blanco puro o un marfil, también podría ser rosita. —Me miró con los ojos entrecerrados—, sí, un rosita te iría bien.


    —¡Blanca! —Me tapé mostrando vergüenza.


    —No te pongas así mujer, si yo solo tengo ojos para mi diosa pelirroja. —Rio.


    Aquella risa era un auténtico chute de energía.
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    Hicimos la barbacoa donde siempre. Esa vez las pijas aparecieron con vaqueros y deportivas.


    —Como está de moda llevar deportivas, no se sienten incómodas —dijo Ana con el morro torcido.


    —Beso, verdad o atrevimiento —dijo Blanca cuando estábamos ya haciendo los filetes de la cena.


    —Buah, Blanca…, qué chorrada, yo no voy a besar a nadie que no sea Peter.


    —Bueno, a lo mejor se tercia, pues rozas labios y punto, a mí me parece divertido —dijo Ana.


    —Es una chorrada, somos mayorcitos para esto…


    —Quitamos beso y dejamos verdad o atrevimiento —dijo Helena.


    —A mí me gusta la idea —intervino Mónica.


    —Apoyo la idea, pero con beso, si no, no juego —apuntó Nacho.


    Todos rieron y nos sentamos en círculo. Sergio terminó de hacer las pancetas, las puso en un plato y las trajo al corro.


    Nacho colocó una botella en el centro y la hizo girar. Esta señaló a Nadia y eligió beso.


    —Buah, qué fácil, besa a Mónica —dijo Nacho riendo y Blanca lo miró con maldad—. Vale…, beso a tu churri —dijo poniendo los ojos en blanco.


    El beso fue mágico. Todos nos quedamos embobados. Sus respiraciones se aceleraron y la sonrisa que se dibujó en sus caras fue preciosa.


    —Boda a la vista… —Rio Nacho—. Nadia, gira la botella.


    Esta la giró y señaló a Mónica. Eligió atrevimiento. Puse los ojos en blanco intentando que nadie me viera, pero al oír la risa de Blanca entendí que no conseguí mi propósito.


    —Tienes que sentarte al lado del chico que más te gusta.


    Mónica se puso colorada, tragó saliva, se puso de pie y se sentó entre Nacho y Sergio.


    Algunos hicieron sonidos de sorpresa, otros silbaron. Mónica se tapó la cara con la mano. Miré a Nacho, le guiñé un ojo, él me guiñó otro, nos sonreímos y nos entendimos a la perfección. Nacho no pasaría solo la noche. Mónica giró la botella y esta me señaló a mí. Genial…


    —Verdad… —dije con desgana.


    —¿Con cuántos de los que están aquí has tenido una relación sentimental?


    «Mierda, no sé mentir», me dije. Y esa pregunta a qué venía, qué sabía Mónica. Peter me apretó por la cintura. Vi las caras de pavor de Ana y Héctor. A Álvaro ni me atreví a mirarlo.


    —¡Chupito! —grité con cantinela.


    —No, no…, verdad, Sara… —dijo Mónica con interés.


    —Venga, Sara…, no es tan complicado, además, Peter ya sabe que estuviste con Sergio… —Me salvó Ana.


    Respiré tranquila. Y moví la mano dándole la razón y giré la botella sin dar tiempo a más. Peter apretó su mano en mi cintura a modo de aprobación. Álvaro asintió disimuladamente. La botella señaló a Ana.


    —Beeesooo —dijo moviendo el cuerpo—, ¿qué?, tendré que aprovechar que no está aquí Rubén. Por cierto, lo que pase aquí, se queda aquí. Nadie se va de la lengua… —dijo mirando a los chicos.


    Puse los ojos en blanco y le dije que eligiera a quien quisiera.


    —¿Y quién me quiere dar un beso…? —preguntó con esa chulería que la caracterizaba.


    —Yo mismo —dijo Álvaro casi gritando.


    Me quedé helada mientras el resto aseguraban que si no hubiera sido él habría sido Nacho.


    Álvaro se acercó a Ana riendo. Ana reía tímida. Noté que le temblaban las piernas. Quise taparme los ojos para no mirar, pero no pude. Álvaro pasó su mano por su cuello y con una lentitud pasmosa rozó sus labios con los de Ana. 


    —Y con eso basta. —Le guiñó el ojo con chulería.


    Ana sonrió y se sentó. Respiraba con dificultad y se quedó seria al momento.


    —Te toca girar la botella, Ana —susurré.


    Ella lo hizo y se posó en Raúl. Este eligió atrevimiento y Ana le hizo cantar una canción imitando a la Jurado. Se levantó y se fue con el móvil en la oreja. Fui tras ella.


    —¿Todo bien, Ana?


    —Sí, estaba preguntando por Víctor.


    —No me refiero a eso, he visto cómo has reaccionado al beso de Álvaro.


    —Era una coña. Ya sabes cómo somos, si alguien podía hacer eso éramos nosotros.


    —Te han temblado las piernas…


    —Joder, pues claro, es el primer tío que me besa en años sin que sea Rubén. Es raro, ¿sabes?


    No supe bien si me estaba mintiendo o no, porque en el arte de la palabra Ana era la mejor, y su cuerpo y gesto acompañaban los argumentos.


    —Vale…


    Volví al grupo donde todo se había desparramado. Nacho ponía ojitos a Mónica. Blanca se morreaba con Nadia, otros gritaban, se tiraban hierba a la cara y otros se tiraron al suelo tipo sándwich. Peter me esperaba de pie junto a un árbol.


    —Te juro que nunca había visto así a mis amigos. Los tuyos son una mala influencia.


    —A lo mejor necesitabais un poco de vidilla y dejar de estar tan estirados. —Miré a Nacho—. Estaba segura de que Mónica iba a caer en las redes de Nacho. Lo que ella no sabe es que él no se ata a nadie…


    —Esperemos que no se pille mucho por él.


    Alcé los hombros despreocupada. Me abracé a Peter y me acurruqué entre sus brazos. Cerré los ojos. Inspiré su aroma, mi cuerpo tembló y sonreí.


    Llegamos a las dos de la mañana a Guadalajara, algunos estábamos cansados y dijimos de irnos a la cama. Los pijos se repartieron entre nuestra casa y la de Helena. El resto se fue cada uno a la suya. Álvaro se quedó en la nuestra, no quería llevar a Mireia a casa de sus padres. Sacó un colchón hinchable del coche y lo infló en el salón. Peter le sacó sábanas, una manta y una almohada.


    El domingo comimos con los pijos en casa de Helena y David, mis amigos prefirieron descansar en sus casas.


    —No sabes lo que agradezco que formes parte de este grupo, se hace todo mucho más llevadero.


    —Qué egoísta, Helena, nunca habría imaginado eso de ti —ironicé y reímos—, si en este grupo se está la mar de a gusto.


    Reímos. Nos miraron y reímos más.
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    Al día siguiente Peter llegó con una carpeta llena de papeles que firmar.


    —Que conste que no te quiero presionar. Dentro hay unos papeles del gestor. Básicamente es para que le cedas los poderes y realizar gestiones en tu nombre, así te ahorras tener que ir al registro a por la partida de nacimiento, abrir expediente de matrimonio y demás historias. El expediente lo podemos abrir ya sin dejar dicha una fecha, aunque estaría bien decir una aproximada para saber los tiempos. Con que esté abierto tres meses, que es lo mínimo, nos vale. Y me da que van a ser más, ¿no?


    Le hice burla y asintió.


    —Te la dejo aquí —la soltó encima de la mesa—, lo lees y firmas, si quieres.


    Me limité a asentir.


    El martes, mientras él estaba en Madrid, abrí la carpeta y empecé a leer la primera hoja. Cómo odiaba aquel lenguaje jurídico, me costaba mucho entenderlo y me agotaba sobremanera. Si con aquella firma me ahorraba tener que hacer papeles y dar vueltas por las administraciones, firmaría y listo. Garabateé todas las hojas por las dos caras.


    —Ya está todo firmado. Le acabo de conceder a ese señor más derechos de los que te he concedido a ti.


    —Perfecto, pues si no te importa se los voy a llevar a mi padre para que se los dé lo antes posible, ya que mañana es fiesta.


    —Ok.


    Dos horas después, entraba por la puerta. Yo estaba recostada en el sofá comiendo patatas vinagreta.


    —Por raro que te parezca…, he pensado en una fecha.


    Peter se giró con los ojos muy abiertos y las llaves del coche aún en la mano.


    Mantuve un silencio melodramático y se impacientó.


    —¿Y? —dijo quitándose la americana y los zapatos sin dejar de mirarme.


    —Dime antes qué habías pensado tú.


    —Hay que ver… —Rio—. No he pensado en una fecha en concreto. Sí he mirado varios sitios por las vistas. Me gustaría que la boda fuera de tarde, que nos casáramos en el atardecer.


    —En España.


    —Sí, en España. —Sonrió—. Hay dos hoteles en Madrid que me gustan, el Hotel Santo Domingo tiene unas vistas muy bonitas desde la terraza, la ceremonia sería ahí, la celebración en uno de los salones. El único problema que tiene es que el límite de invitados está en doscientos —abrí los ojos sorprendida y Peter me ignoró—, hay otro, el Hotel Emperador —levanté una ceja—, sí, el de Gran Vía —sonrió—, tiene unas vistas preciosas y su capacidad máxima es de doscientos cincuenta. Por otro lado, he visto dos cigarrales en Toledo, con vistas a la ciudad y al Alcázar. La capacidad e invitados ronda los cuatrocientos o quinientos. —Me eché la mano al pecho—. En los dos tenemos la opción de comer fuera, en este caso cenar, dependería de las fechas, evidentemente. El que más me gusta es el de las Mercedes. Lo que no sé es la lista de espera que tienen.


    —Vale —le dije al rato—, veo que lo tienes todo pensado y estudiado.


    Mi corazón empezó a latir rápido, mi respiración empezaba a ser profunda y no era capaz de pensar.


    —¿Y qué te parece?


    —No lo sé, me he puesto nerviosa —dije casi en un susurro mientras me tomaba el pulso.


    —¿Qué fechas habías pensado?


    —El 11 de diciembre.


    —No. No me voy a casar el día que me dejaste.


    —Es una paradoja, lo sé, pero lo recordaríamos como el mejor día de nuestras vidas —dije con retintín—, y olvidaríamos lo malo…


    —No, además, el viaje de novios coincidiría con Navidad, y no me parece justo para nuestras familias.


    —El viaje de novios… Y también has pensado en eso, claro… —Asintió sonriente—. Y no es en España ni un viaje corto de avión. —Negó con la cabeza—. No hace falta que nos vayamos lejos, todavía no he ido a París, nos vamos a París de viaje y ya está. No hace falta más…


    Se levantó y subió las escaleras. Le oí sacar la maleta.


    —¡¿Qué haces?! —grité.


    —Nos vamos a París.


    —¿Cómo que nos vamos a París? —dije en tono de voz muy bajo—. Este hombre está loco… ¡Párate! No me voy a ir ahora a París. —Se quedó quieto mirándome—. No querías hablar de la boda y de las fechas, pues baja aquí y aprovecha el momento que no sé cuándo voy a volver a tener ganas de hablar de esta pantomima.


    —Más fechas… —dijo bajando las escaleras.


    —Pues a ver…, teniendo en cuenta que no me gustaría tener este tema durante mucho tiempo en la cabeza…, otra opción podría ser el 16 o el 23 de noviembre, juntando los meses que llevamos juntos, meses reales, en esos días haríamos dos años juntos.


    —¿En serio? Me gusta, pero ¿cómo vamos a casarnos en noviembre?


    —¡Joder! Todo son pegas… —dije de mal humor.


    —Vale, vale… ¿Alguna otra fecha que barajar?


    —Pues si noviembre no te gusta, octubre. —Saqué el móvil para mirar el calendario—. ¿El 19? Y otra opción, mucho más alejada, sería el —volví a mirar el móvil—, 16 de mayo, volvimos juntos un 16 de junio…


    —Esa sería ya al año que viene…


    —Sí, evidentemente, si no sería en dos semanas… Yo preferiría este año —Peter me miró sorprendido—, ya sé que no tenemos prisa, pero estar pensando en esto cada dos por tres no me viene bien. —Me eché las manos a la cabeza—. Además, cada vez que hablamos de la boda acabamos discutiendo y eso no es sano.


    —No te equivoques, preciosa, no acabamos discutiendo, tú acabas alterada por cualquier cosa, no se puede hablar de esto contigo. Excepto hoy.


    —Vale, la culpable soy yo… —Cogí aire resignada y lo solté despacio—. Busca a la persona esa que se va a encargar de organizar todo y que mire si puede cuadrar alguno de los sitios que habías visto en las fechas que hemos pensado. Y hasta ese momento no quiero volver a saber nada, ¿entendido?


    —Entendido. —Se acercó a mí y se acopló a mi postura en el sofá—. Entonces puede que antes de que acabe el año seamos marido y mujer… —Temblé inconscientemente y rio—. Ahora llamaré a mi padre para que meta prisa al gestor por si hubiera hueco para las fechas de octubre o noviembre.


    —Por cierto, no quiero que te enfades, pero… quiero separación de bienes.


    Peter se retiró, me miró con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido.


    —Sara…, desde el momento en que firmemos nuestro matrimonio todo lo mío será tuyo, mis posesiones estarán a nombre de los dos y estarás en mis cuentas como cotitular.


    El corazón se me paró y se me cortó la respiración. ¿Qué?


    —¡¿Qué?!


    —¿Cómo que qué?


    Hice aspavientos a la vez que me levantaba del sofá y buscaba espacio, aire, necesitaba aire.


    —Sara…, ¿te has leído las hojas que has firmado?


    —No… —dije casi sin voz—. Quiero separación de bienes. —Peter negó con la cabeza—. ¡Quiero separación de bienes!


    —No te voy a firmar una separación de bienes. Lo mío es tuyo desde que firmemos, y no es desde ya porque no me dejas.


    —Pues no firmo los papeles del banco…


    —Has dado tu consentimiento para que el gestor haga esas gestiones.


    «Me cago en mi vida».


    —Me has engañado —susurré. Me puse los dedos en la nariz a modo de pinza—. Me has engañado…


    —Sara, no te he engañado. —Cogió aire.


    —Me has mentido —negó con la cabeza—, me has ocultado información que viene a ser lo mismo.


    —No te he ocultado nada. Te dije para qué eran los papeles y creo recordar que especifiqué que los leyeras. Si no lo hiciste, ¿qué culpa tengo yo?


    Y una vez más tenía razón. Anduve de un lado para otro moviendo los brazos. Abrí la boca para decirle algo, pero ¿el qué? No tenía argumentos. Peter me miraba expectante.


    —Si no has leído los papeles no habrás visto que el día que te cases conmigo mi padre te traspasará quinientos mil euros a tu cuenta personal.


    Me paré, lo miré con los ojos y la boca bien abiertos.


    —¿Quinientos… mil…? —Me llevé las manos a la cabeza—. Estamos locos. Estamos locos. Estáis locos. —Le señalé—. ¿Por qué narices me tiene que ingresar nada tu padre?


    Peter se encogió de hombros.


    —Quiere que tengas un colchón.


    —¡¿Un colchón?! Pero, ¿qué locura es esta? —Empecé a pellizcarme—. Estoy soñando, es una pesadilla, esto no es real. ¡Quinientos mil euros! No puede ser… —Paré, respiré y me volví hacia Peter que me miraba tranquilo—. ¿No hay forma de solucionar esto?


    —No hay nada que solucionar…


    —No me caso.


    —¡¿Qué?!


    —Que no me caso. Si la única forma de que esto no suceda es no casándome, no me caso.


    —Ni en broma. No digas eso ni en broma. ¿Me dejarías?


    —No…


    —¿Entonces? En algún momento te casarías conmigo, aunque solo fuera por dejar las cosas bien atadas cuando tengamos hijos, y en ese momento todo lo mío sería tuyo y mi padre no solo te ingresaría dinero a ti, sino que también abriría cuenta a los niños.


    —Ay Dios…


    —¿Pero por qué no aceptas de una vez lo que hay, sin cuestionar o negar nada? No tienes alternativa. Bueno, sí la tienes, dejarme, pero no lo harás.


    —Eso ha sonado demasiado autoritario.


    —Sara…


    —¡Vale! —grité agotada—. Me cuesta aceptar… esto. Ya lo sabes, no va conmigo.


    —Desde el momento en que te enamoraste de mí empezó a ir contigo, aunque no lo quieras reconocer.


    —Y no hay modo de pararlo…


    Peter negó con la cabeza. Me giré pensativa y vi las llaves del coche. Sonreí.


    —Entonces, todo lo tuyo es mío y lo mío es tuyo, por poco que tenga…


    Peter asintió. Me acerqué al recibidor, cogí las llaves del coche entre los dedos pulgar e índice.


    —Entiendo que desde el día que estemos casados podré usarlo a mi antojo.


    —No —cambió el gesto—, el coche está a mi nombre y lo va a seguir estando. —Me reí—. Te compro uno, el que quieras —levanté una ceja y sonreí con sarcasmo—, no te voy a comprar el BMW i8. —Puse cara de corderito degollado y moví las llaves—. Sara, mi coche no.


    —¿Me comprarías uno mejor que el tuyo y aun así no me lo dejarías? ¿No ves la incoherencia…?


    Fui a la cocina y saqué una botella de lambrusco, la abrí y bebí a morro. En unos meses o en un año a lo sumo tendría un pastizal en mi cuenta, nunca me había gastado nada en una locura, y ese momento, podría ser el primero.


    —Pues mira, yo sí soy más generosa que tú y te dejo mi coche.


    Volví a beber a morro de la botella. Subí a la habitación mientras Peter me miraba sin entender nada. Cogí la maleta que había dejado en medio y empecé a meter ropa suya y mía. Fui al baño e hice un neceser básico. Una vez tuve lo esencial bajé al salón. Volví a beber de la botella.


    —Nos vamos.


    —¿Nos vamos? ¿Entre semana?


    —Mañana y pasado es fiesta, además, hace un rato querías irte a París. Hoy no estás muy sensato, ¿no? —Me puse las zapatillas—. Nos vamos a Valencia. Ya he reservado —mentí—. Me ha costado una pasta y, aunque en unos meses sea rica —lo dije con chulería y simulando que lanzaba billetes con las manos—, no me apetece perder la pasta.


    Saqué las llaves de mi coche del cajón y se las lancé. Peter me miró sin entender nada.


    —Vamos en mi coche. Las llaves del tuyo quedan confiscadas por la jugarreta que me acabas de hacer. Y yo no puedo conducir, porque he bebido. —Señalé la botella con prepotencia y un notable achispamiento.


    Peter se acercó a mí e intentó quitarme la botella, que ya iba por la mitad, pero la retiré rápido imitando el gruñido de un perro.


    —Vale… —Levantó las manos a modo de rendición—. Algunas veces eres muy enrevesada.


    —Habló, el que me pone unos papeles para firmar sin contarme todo lo que pone.


    —Te dije que los leyeras.


    —Que sí, pesado, que sí, que no los leí y mi castigo es apechugar con todo por idiota. Pero eso no va a hacer que me resigne y me encierre en casa. —Le empujé levemente con la mano—. Vamos, que cuando queramos llegar será casi la una de la mañana.


    Peter no volvió a abrir la boca. Se puso los zapatos, la americana y salió por la puerta.
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    —He de reconocer que el coche es cómodo y tiene potencia —dijo Peter con las manos en el volante.


    —Pues claro, ¿qué te pensabas? Por cierto, ¿te he dicho alguna vez que me pones mucho cuando conduces?


    Vaya lengua de trapo me había provocado el lambrusco. Me mordí la lengua como autocastigo por verbalizar mis deseos sin permiso.


    —Ah, ¿sí? —preguntó con chulería y asentí.


    Busqué en el móvil hoteles con jacuzzi en la habitación para esa misma noche en Valencia. Era una tarea complicada puesto que estábamos en pleno puente madrileño de mayo y la ocupación estaba muy alta. Vi que en un hotel con bañera de hidromasaje en la habitación daban como detalle a los huéspedes un kit con esposas, preservativos, un consolador, un antifaz, unas plumas y una pajarita. Reí, miré a Peter y volví a reír. Me miró extrañado y carcajeé. Eso sí que iba a ser una sorpresa. Seguí buscando y encontré uno con una bañera de hidromasaje en la terraza. Una suite con terraza privada y la friolera de mil quinientos euros las cuatro noches. Venga, pues ese. Total, en unos meses mil quinientos euros iban a ser cosquillas para los quinientos mil. Le pedí a Peter que parara para ir al baño, lo cual no era mentira, y aproveché para llamar al hotel y preguntar si podíamos entrar esa misma noche. Me dijeron que no había problema, pero que tendría que realizar el pago completo, aunque entráramos a la una de la mañana. Le di mi número de tarjeta y mis datos personales. Cuando colgué me llegó el mensaje del movimiento en la cuenta. «Uff, qué dolor…», murmuré cuando bloqueé el móvil.


    Cuando estábamos entrando en Valencia Peter preguntó la dirección del hotel.


    —El Neptuno —dije sin mirarlo. 


    Bajé la ventanilla y dejé que la brisa y la humedad me azotaran la cara con esa suavidad que le caracteriza.


    —¿El Neptuno? —Me miró sorprendido y serio—. Estás de broma —rio—, venga, ¿cuál es la dirección?


    —La del Neptuno —volví a decir sin mirarlo.


    —Ok —murmuró.


    —Deja el coche en el aparcamiento de al lado, no creo que haya sitio en estas fechas en la puerta.


    Asintió. 


    Quince minutos después salíamos del parking subterráneo. Entramos en el hotel y me acerqué a la recepción. Le pedí el carné a Peter e hice el check-in.


    —Suite con terraza privada, ¿verdad?


    —Eso es —confirmé.


    —¿Cómo? ¿Suite? —preguntó Peter extrañado, pero lo ignoré.


    —Muy bien, pues aquí tiene las tarjetas. Tienen una botella de champagne, ¿a qué hora quiere que se la lleven?


    —Ahora, en cuanto puedan subirla. Me gustaría que nos sirvieran el desayuno en la habitación, ¿sería posible?


    —Por supuesto, ¿a qué hora?


    Pequeños placeres por pagar mucho dinero.


    —A primera hora, si fuera posible a las siete.


    —Perfecto.


    —Muchas gracias.


    Cogí la maleta y tiré de ella hacia los ascensores. Me giré hacia Peter que me seguía pensativo.


    —Gracias por prestarte a llevar la maleta. Se te ha desvanecido la caballerosidad… 


    —¿Eh? Sí, dame. —Echó mano a la maleta, pero me retiré.


    —No, ya no, haber estado más avispado.


    Peter estaba en stand by. Desde que se había enterado que pasaríamos la noche en una suite de ese hotel estaba pensativo, cuando se enterara de que iban a ser cuatro le dejaría KO. 


    Entramos en la habitación y ante nosotros se presentaba una enorme cama en el lado izquierdo y unos sofás con una mesa baja en el derecho, en el centro un escritorio con estantería dividía las dos zonas. Solté la maleta y fui directa a la terraza. El jacuzzi estaba descubierto. Pulsé varios botones y un sonido me advirtió de que el agua se empezaba a calentar. Pulsé otro botón y se encendió una luz de color azul en el interior. Dejé las burbujas para cuando estuviéramos dentro. Volví a la habitación y vi a Peter escrutándome.


    —Esto cuesta mucho, Sara, ¿qué pretendes?


    —No pretendo nada. Me ha dado el venazo y he decidido sorprenderte con un viajecito y un hotelito a tu altura, no me dirás que no lo he hecho bien. —Sonreí orgullosa.


    —Desde luego que lo has hecho bien, pero si me hubieras llevado a un hostal de Madrid también lo habrías hecho bien. No me importa dónde vayamos si lo hacemos juntos.


    —¡Já! Por eso cogemos aviones y me llevas a esos hoteles con aparcacoches y todo. 


    —Porque puedo y quiero.


    —¿Y yo no? —Quiso decir algo, pero no lo hizo. Entrecerré los ojos y reí con sarcasmo—. Sé lo que piensas, es posible que ahora no me pueda permitir esto a menudo, sí de forma esporádica, tengo ahorros, solo que no me gusta gastármelos así porque sí. Pero mira, teniendo en cuenta que, en unos meses, a lo sumo un año, voy a poder hacer esto con más asiduidad y no puedo opinar ni actuar al respecto, ¿por qué no darme el capricho ahora? 


    Me quité las zapatillas y busqué el albornoz y las zapatillas que proporcionaba el hotel. Alguien dio unos toquecitos en la puerta avisando de que eran del servicio de habitaciones. Abrí, cogí la cubitera con la botella dentro y la llevé a la terraza. Peter seguía sin moverse.


    —Por cierto, nos quedamos hasta el sábado. —Me volvió a mirar sorprendido y se pasó la mano por la cara—. Habla ahora o calla para siempre —le dije señalándole con el dedo índice.


    —No tengo nada que decir. —Levantó los brazos—. Estoy realmente sorprendido. No me esperaba esto y, mucho menos, un arranque de gasto tan elevado en ti. 


    —Pero ¿para bien o para mal? Porque no reaccionas… Si no te gusta, tienes unos meses para pensarte si quieres poner tus cosas y tus cuentas a nombre de los dos, así como dejar a tu padre que me transfiera esa cantidad…


    —Ya veo —rio—, ¿pretendes hacerme cambiar de opinión por esto…?


    —No. Te aseguro que no hay nada enrevesado en este plan. Me ha dado la gana de prepararlo y ya. No hay segundas intenciones.


    Me quité el jersey y la camiseta al mismo tiempo. Peter se acercó y me agarró por la cintura. El calor de sus manos en mi espalda me encendió por dentro. Me encantaba el efecto que tenían nuestros cuerpos con un simple roce.


    —Para bien, me gusta la sorpresa. Ha sido una muy grata sorpresa. No me lo esperaba.


    Sus labios rozaron mi cuello. Mis manos se perdieron en su pelo y mis labios buscaron los suyos con ganas. Nuestras lenguas se encontraron y nuestras respiraciones se agitaron. Le quité la americana y tiré de su camiseta hacia arriba. Sonrió entre mis labios. Me quité los pantalones e hice lo mismo con los suyos. Él se encargó de deshacerse de nuestra ropa interior. Le cogí de la mano y tiré de él hacia el jacuzzi.


    —Guau —susurró.


    Metí el pie dentro y comprobé que la temperatura del agua era la adecuada. Me metí dentro y tiré suavemente de él para que me siguiera.


    —Una pregunta —dijo con sus labios pegados a los míos—, ¿por qué vamos a desayunar a las siete de la mañana?


    —Porque solo quedan cinco horas para eso, quiero ver el amanecer, ya nos acostaremos después. Y antes tenemos tiempo por delante para hacer eso que se nos da tan bien —con mi mano busqué su sexo que empecé a masajear a mi antojo mientras él soltaba un jadeo sin dejar de mirarme a los ojos— y para hablar largo y tendido de la boda. —Me miró intrigado con una sonrisa, señalé la botella de champagne—. Aprovéchate, baby, porque no creo que vayas a tener otra oportunidad como esta para llevar a cabo tu boda de cuento de príncipes y princesas.


    Carcajeó, asintió y me giró hasta colocarme de espaldas a él. Puso mis manos en el borde. Las suyas buscaron mis pechos. Apretó delicadamente los pezones. Colocó su erección en mi entrepierna y jugó a rozarse con mi sexo. Su respiración se agitaba en mi oído. Con cada roce de sus dedos en mis pezones notaba como mi entrepierna se contraía ansiosa. Fue recorriendo el camino de mi hombro a mi oreja con mordisquitos. Una de sus manos bajó hasta mi sexo donde jugó como él sabía. Cuando estaba al borde del orgasmo noté cómo entraba. La descarga fue tal que me retorcí en su cuerpo. Él me atrapó entre sus brazos entrando y saliendo aprovechando la duración de mi éxtasis que se prolongó como nunca antes lo había hecho. Cuando yo empezaba a coger aire entre sus embestidas, gimió y se vació dentro. Se abrazó a mi cuerpo y besó mi cuello.


    —Preciosa, esto cada día lo hacemos mejor.


    Me separé y me recosté en el jacuzzi.


    —Ven. —Le hice un gesto con el dedo.


    Se colocó encima. Puse mis manos a cada lado de su cara. Lo miré. Me miró. Esa mirada. Volvió el cosquilleo al estómago. Ese iba a ser mi marido. Por siempre. Y no podía ser más feliz. Sonreí. Lo besé en los labios, sus ojos se cerraron y yo los mantuve abiertos para verlo, para no dejar de verlo. Puse mis dedos en la comisura de sus labios. Me volvió a mirar.


    —Te amo —susurré.


    Sus ojos brillaron y su sonrisa creció.


    —Dímelo otra vez —dijo con voz melosa.


    —Te amo.


    —Otra…


    —Te amo.


    —Podría estar toda la vida escuchándotelo decir.


    —Y así va ser, te amo.


    Mi nariz recorrió su cara y nos fundimos en un beso de amor, lento y sincero.
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    Durante horas hablamos de la boda. Los ojos de Peter brillaban y le dejé exponer todas sus ideas. Una verdadera boda de cuento. Quería que las fotos del momento del sí quiero tuvieran como fondo los colores del atardecer, no le importaba la gama de colores, solo que fueran del atardecer, por eso la importancia de hacerlo en el exterior, por lo que la fecha de noviembre quedó descartada por el frío. Quería que las mesas de los invitados se repartieran por atardeceres que nosotros habíamos vivido juntos, se numerarían, se pondría el lugar donde se había producido ese atardecer y se adjuntaría una foto. Me pareció una idea fantástica, representaba mucho de nosotros. Los colores de las flores tendrían que ir acorde también con los colores del atardecer. Redujimos las posibilidades a jugar con amarillos y naranjas o rosas, morados y azules. Esa decisión se tomaría más adelante. Conseguimos limitar los invitados en doscientos cincuenta por si no hubiera sitio en los cigarrales de Toledo. En esos días en Valencia deberíamos hacer cada uno nuestra lista de invitados para ir purgando hasta llegar a la cifra acordada.


    —Mi familia es muy grande.


    —Pues acórtala. Podemos dejar fuera a tus amigos —dije riendo.


    —No me parece una opción. Mañana le mandaré un email a la wedding planner. Puede ir poniendo en marcha la web para las fotos de la preboda y demás.


    —¿Ya tienes elegida a la wedding planner? —Asintió—. Claro…, cómo no. Y no te vale con todo el bodorrio que también quieres hacer lo de la preboda. ¿Una Web?


    —Preciosa, estás hablando con un fotógrafo profesional, ¿cómo voy a obviar las fotos de la preboda? Quiero al mejor fotógrafo de bodas, y eso tampoco va a ser fácil con las fechas que hemos decidido, la de octubre es demasiado cercana y concurrida. Y sí, una web, donde subir las fotos, información que nos apetezca y una aplicación para que los invitados el día de la boda suban sus fotos, tipo Instagram.


    Una web, una aplicación, fotos antes, durante y, seguramente, después…, una wedding planner… Demasiado para mí.


    —No va a ser fácil por las fechas…, porque por el dinero, ¿qué problema hay? —dije con sarcasmo.


    —Ni qué decir tiene que yo corro con todos los gastos.


    Bebí a morro de la botella.


    —Ni qué decir… —dije rendida.


    —¿Te vas a dar al alcohol cada vez que hablemos de dinero? —Lo miré extrañada—. El día que te informé de mis posesiones te pusiste a beber vino, que no tengo nada en contra, elegiste un buen vino. Ayer, cuando te enteraste de lo que habías firmado, sacaste una botella de lambrusco y te bebiste la mitad. Y ahora no habías tomado más que dos sorbos hasta que te he dicho que yo pago la boda.


    Cogí la botella y la puse en el lado contrario a donde yo estaba. Tragué saliva. Peter tenía razón. Y lo peor era que en todas las ocasiones me había sentido mejor para tratar el tema y me asusté.


    —No me había dado cuenta… No suelo beber, ya lo sabes… No me dejes volver a hacerlo.


    Me abrazó y me besó con dulzura.


    A las siete en punto llamaban a la puerta con el desayuno en una mesa. Peter les abrió y lo trajo todo a la terraza. Yo estaba apoyada en la barandilla observando el mar. Los primeros rayos de sol asomaban por el horizonte donde el agua, tranquila, marcaba un infinito cercano. Cerré los ojos y me trasladé a esos días en los que penaba por Peter. Aquella brisa marina y la luz de la luna reflejada en las oscuras aguas del Levante. No había pasado un año y la vida me había dado un giro de 360º. Entré en la habitación en busca de mi móvil mientras Peter preparaba los cafés. Busqué las fases de la luna para las fechas que habíamos propuesto.


    —Peter, vamos a cambiar las fechas.


    —¿Por qué?


    —Si nuestra boda va a ser de tarde, quiero que haya luna llena.


    Durante muchos años observar la luna desde mi casa me había traído paz. Cada vez que había luna llena aprovechaba para hablar con mi padre. Y eran muchas las confidencias que le había hecho. Lloré mil y una lágrimas, le sonreí y canté las canciones que tenía de fondo. Aquel blanco brillo me hipnotizaba. Y la última vez que había recurrido a ella Peter estaba a punto de volver a mi vida sin yo saberlo.


    —¿Y qué fechas barajamos?


    —12 de octubre y 9 de mayo.


    —Puff, va a ser complicado. ¿Un 12 de octubre? Qué patriota… Hace unas horas barajábamos días que tuvieran un significado especial, y ahora eso da igual, por la luna.


    —Fue un 12 de mayo cuando me besaste… Además, imagínate las fotos con la luna de fondo…


    Resopló, bajó la cabeza. Se sentó pensativo y sacó el móvil. 


    —Vale, touché. Sabes dónde tocar.


    Sonreí y di palmaditas y saltitos. Se rio y me señaló el desayuno. Y sentados allí, viendo el brillante amanecer, le confesé el motivo real por el que quería que hubiera luna llena. Peter me cogió de la mano, sonrió con ternura y asintió comprensivo.


    Antes de irnos a dormir, tras contemplar el precioso amanecer que ese día nos brindaba, Peter escribió un email a la wedding planner recogiendo todas las propuestas que habíamos tratado.


    Dos días después sonaba mi móvil mientras tomaba el sol en la tumbona de la terraza.


    —¿Sí? Un momento, está en el jacuzzi. —Vi a Peter que se acercaba con mi móvil en la mano—. Sergio —dijo en un tono neutro y un gesto no muy amistoso.


    Lo miré con los ojos entrecerrados, pero no me contestó. Puso esa pose de tío con dinero y estirado que sabe capear las situaciones. Me gustaba esa pose.


    —Dime.


    —Te necesito —suplicó—, y que sepas que acabo de decirle eso a tu novio creyendo que eras tú.


    Rompí a carcajadas y vi que Peter me miraba de reojo. Entendí la cara con la que me había dado el teléfono, y pensé que le estaba bien empleado por coger mi móvil.


    —¿Y qué necesitas?


    —A ti.


    —Uy, como suena eso, Sergio. Estoy prometida —lo dije bien alto para picar a Peter. Le oí bufar y reí.


    —Estoy hecho una mierda, Sara. Tengo ganas de llorar todo el día, aunque me contengo. No tengo ganas de nada, voy del sofá a la cama y de la cama al sofá como un zombi. Eso sí, me sé toda la programación televisiva.


    —¿Has probado con el helado de chocolate? —pregunté en broma.


    —Sí, y nada. ¿A qué hora quedamos?


    —No puedo quedar, estoy en Valencia hasta el sábado, ya lo siento.


    Y lo sentía de verdad.


    —¿Qué haces allí?


    —Necesitábamos hablar cosas de la boda y en un arranque de locura me he dejado un pastón en una suite con jacuzzi. Un plan inteligente, ¿verdad?


    Oí reír a Sergio con ganas y sonreí.


    —Se os quedaba pequeña Guadalajara para hablar, ¿no? No sé cuánto te habrás gastado, pero suena caro. Al menos habéis llegado a alguna conclusión.


    —Sí, eso sí. Será de tarde y al aire libre. Abrígate, puede que toque en diciembre. —Rio—. También he decidido, aunque Peter no lo sabe, ir de rojo con una banda amarilla en el centro y los zapatos verdes. Puestos a hacer el ridículo, que se me vea bien.


    Sergio rio y seguí diciendo chorradas un rato más.


    —Gracias, Sara. De verdad.


    —Para eso estamos los amigos. Te veo en cuanto llegue.


    Cuando entré en la habitación Peter me esperaba con mala cara.


    —¿Por qué le das detalles de la boda? ¿Por qué a él? Ni siquiera los sabe mi madre.


    —No he dicho nada relevante, solo quería que pensara en otra cosa por un rato.


    —¿Para qué te necesitaba?


    Noté que mi pulso se aceleraba a la par que sus celos crecían. Respiré hondo y me fui directa al armario para coger unos pantalones cortos y una camiseta de hombreras.


    —¿Que para qué te necesitaba, Sara?


    Seguí sin contestarle. Me puse las zapatillas, cogí mi móvil y los cascos y abrí la puerta dispuesta a salir.


    —Y ahora ¿dónde vas? Estamos hablando.


    —Error, no estamos hablando, tus celos me están pidiendo explicaciones. Yo considero que no debo contestar y me voy a correr antes de que explote de otra forma. —Salí al pasillo y vi que me miraba con la boca abierta—. Por cierto, me necesitaba para echarme un polvo y olvidar a su ex.


    Cerré la puerta con cuidado y fui hacia los ascensores. Así tendría para rumiar un rato. Tras un pequeño calentamiento empecé a correr. Un kilómetro y medio después sentía que me ahogaba, no estaba acostumbrada a correr con esa humedad y no me estaba sirviendo para despejarme, sino todo lo contrario. Tras dos kilómetros me volví al hotel. Llegué con un sudor pegajoso e insoportable y, para colmo, llegaba cabreada. Antes de entrar en la habitación respiré lento e intenté mentalizarme y buscar un argumento neutral y favorable. Entraría suave, teníamos que encontrar la forma de superar y curar esos celos irracionales.


    —Ya estoy aquí, es imposible correr, con esta humedad me ahogo.


    Peter estaba sentado en el sofá con el móvil en la mano. Lo soltó, me miró y se levantó.


    —Lo siento, perdóname, cielo. —Vino hacia mí con cara de arrepentimiento—. No sé por qué me pasa eso, de verdad, quiero controlarlo, pero no puedo.


    —Ven, siéntate. —Me dirigí a la cama—. Perdona el último comentario que he hecho, no venía a cuento. Voy a ayudarte a que no tengas esos celos y voy a empezar por poner en manos libres todas las llamadas que reciba de él. Le voy a invitar más a casa y lo vas a conocer para que te quites de la cabeza ideas estúpidas.


    —No, eso es violar mucho tu intimidad. Y no quiero tenerlo en casa viendo cómo te mira. —Resoplé—. Te mira con devoción, le brillan los ojos.


    —Porque somos amigos, nos admiramos mutuamente. Nos queremos, como amigos —puntualicé—, de hecho, nunca nos lo dijimos como pareja, en cambio, los dos sabemos el aprecio que nos tenemos como amigos —volví a remarcar—. Y ya, déjate de chorradas.


    En ese momento me llegó un mensaje de Héctor: 


    Hola, pequeña. No te llamo porque sé que estás de viaje, mi hermano me lo ha dicho. No quiero molestar. Por increíble que parezca he encontrado a una hermana. Sara, yo he encontrado a una hermana. ¡Tengo un subidón! Lo único negativo es que vive en Canarias y al parecer no quiere saber de nosotros, por el momento.


    No sabes cuánto me alegro. ¿Cuántos sois ya? Es normal que se quiera mantener al margen, no todo el mundo está dispuesto a conocer a seis hermanos de golpe y porrazo.


    Sonó el teléfono. Era Sergio. Miré a Peter, sonreí y puse el manos libres.


    —Cuenta…


    —¡Alucinante, mi hermano ha buscado y encontrado a una hermana!


    —Estoy aquí —se oyó de fondo a Héctor—, lo hice para animarlo. Llamé a nuestra tía y le pregunté por más posibles hermanos, me dijo que sabía de la existencia de Jesús, pero no sabe dónde está, de un hermano robado al nacer, o eso dice mi madre, mi tía piensa que es el mismo al que supuestamente dio en adopción, y una hermana. Me dio un nombre y una fecha de nacimiento y me he puesto a llamar a las administraciones y la he encontrado —dijo pletórico.


    —Solo nos quedaría un hermano por conocer, el supuesto bebé robado o dado, no sabemos qué creernos exactamente, no sabemos cuál es la versión real. Está claro que algo esconde y no dice. Lo mismo tenemos tres o cuatro más. Esta tiene tu edad. Es de finales de año. El otro bebé nació un año antes que tú, y eso es lo que nos extraña, porque no entra dentro de los años en los que se robaron bebés. Y, Jesús, tendría dos años menos que tú, luego estarían los pequeños que están con mi madre. Posiblemente, baje a hablar con ella en persona, a ver si consigo sacarle algo.


    —Ya te veo más animado —reí—, viendo que ya no me necesitas, te dejo disfrutar de este nuevo hallazgo. Me alegra que hayas encontrado algo con lo que mantener la cabeza ocupada. Espero noticias.


    —Te quiero, pequeña —gritó de lejos Héctor.


    Me giré y miré a Peter. Levanté una ceja. Asintió conforme y arrepentido. Me subí a horcajadas encima de él y le hice el amor. Un acoso y derribo en toda regla. Cuando acabé mi propósito me levanté, le lancé un beso y me fui a la ducha. Me sentía poderosa.


    Volví con la toalla enrollada al cuerpo y el pelo suelto y mojado.


    —Preciosa —Peter se acercaba a mí sonriendo, sus ojos se clavaron en los míos—, adoro esos arranques sexuales que te dan, con esa seguridad aplastante. —Me mordió el labio de abajo y tiró de él—. Tengo noticias sobre la boda. —Me cogió de la mano y me llevó al sofá—. Karina —ese debía de ser el nombre de la wedding planner—, me comenta que el 19 de octubre de este año es inviable por ser una fecha capicúa, está reservado en todos los salones que conoce. Puede que haya más posibilidades con el 12 de octubre, pero tampoco es una fecha fácil, al parecer hay mucho patriota como tú.


    —No lo hago por la patria, lo hago por la luna. ¿Te ha salido la vena inglesa? Te recuerdo que de inglés solo tienes la nacionalidad y ni eso.


    —Relaja —me puso la mano en el muslo—, me habla de más fechas.


    Su mano empezaba a bajar y subir por mi muslo, pero cada vez que subía lo hacía más cerca de mi entrepierna. Así no iba a ser capaz de prestar mucha atención a lo que me iba a contar. Tomé aire para intentar desviar mi mente.


    —El 9 de mayo está disponible en el hotel de la Gran Vía y en el Cigarral que me gusta a mí. En principio, ha hecho una prerreserva en los dos a la espera de que nos decidamos.


    —Vaya —dije con pena. Peter frunció el ceño—. Tenía la esperanza de acabar el año casada contigo —hice una pausa—. ¿Sabes? Me están entrando ganas de casarme contigo. De casarme contigo a tu modo —expliqué cuando vi la cara que ponía—. Me está picando el gusanillo y tengo ganas de vivirlo.


    La mano de Peter subió hasta mi entrepierna y se coló con facilidad. Grité de sorpresa y excitación.


    —Esto se merece un premio —dijo sonriendo.


    Me tumbó en el sofá, subió la toalla y hundió su cabeza en mi sexo. Me besó los muslos, las ingles, los labios. Con sus dedos jugó y abrió mi sexo hasta que su lengua tocó ese punto. Gemí de placer y me arqueé para disfrutar más de esas sensaciones. Minutos después explotaba con mis manos enredadas en su pelo.
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    Antes de la vuelta a casa, pusimos en común las listas de invitados. A mí me salían cuarenta y siete, a Peter ciento veinticinco. No entendí de dónde salía tanto invitado. Según él, algunos eran compromisos de su padre, y por más que le dije que no quería compromisos, no hubo forma de hacerle cambiar de opinión. Insistí con argumentos como que era nuestra boda y no la de sus padres, pero no funcionó. Al parecer esos compromisos algún día serían sus compromisos en los negocios de su padre. La mayoría de sus invitados eran ingleses. Estaba segura de que el número se reduciría por aquellos que no pudieran venir y esos otros que habíamos apuntado los dos como David y Helena o Blanca y Nadia.


    Peter trajo mi coche de vuelta y reconoció que le gustaba la conducción de ese modelo. Al entrar en casa la vi recogida y limpia. Cintia había ido el jueves a trabajar. Seguía sin acostumbrarme a que aquella mujer recogiera nuestras porquerías e hiciera nuestra cama. Me seguía intimidando que llegara a lugares tan nuestros. Me hacía sentir vulnerable.


    Ana me llamó varios días después.


    —Anulamos el bautizo de Víctor.


    —No será por lo que dije, no iba en serio, quiero decir, que no te juzgo, que, si es lo que tú quieres hacer, por mí bien.


    —No, qué va. Ya sabes que esos comentarios me entran por un oído y me salen por el otro. Es solo que Rubén está fuera y no me apetece hacerme cargo yo de todo. Además, estoy totalmente desencantada con el tema. Creo que no es necesario. Vosotros seguiréis siendo sus padrinos, pero no es necesario que hagamos ninguna fiestecita inútil.


    —Uy, uy, uy. ¿Qué pasa Ana? ¿Todo bien con Rubén? 


    —No pasa nada, Sara. Con Rubén bien, ese fin de semana nos vino muy bien para volver a retomar la pasión. Pero ahora se ha ido tres semanas, y no será el primer y único viaje. Me siento saturada. No por Víctor, con él no tengo pegas. Es bueno, duerme toda la noche y no reclama más atención de la normal. Pero me ahogo. De hecho, estoy en Madrid. Necesitaba salir de casa. Me acordé de que tú siempre te vienes a Madrid a despejarte y te he copiado. Le dije a mi suegra que me venía y se ha quedado con Víctor. Así que aquí estoy, en la puerta de Primark, acabo de salir y solo llevo ropa para Víctor.


    —¿Has probado a comprarte algo de lencería? Vete a alguna tienda cercana y cómprate algo que te guste de verdad. Después vete a un bar y métete en el baño, o a otra tienda en un probador, le quitas las etiquetas y te lo pones. Luego me escribes a ver qué tal te sientes.


    —¡Qué vergüenza me da eso! Y ¿cómo le explico a Rubén que me he comprado eso?


    —¿Vergüenza, Ana? Es solo para sentirte mejor, te vas a sentir atractiva, créeme. A Rubén no le va a hacer falta ningún tipo de explicación. Espérale en el salón de casa con eso puesto el día que llegue. Ahí vas a comprobar lo poco que le va a importar el por qué.


    —Venga, te voy a hacer caso. Luego te cuento. Por cierto, resérvate el puente de mayo, este año tenemos que hacer algo sí o sí.


    —Ana, ¿me puedes hacer un favor?


    —Claro.


    —Ya que estás por Gran Vía, ¿podrías pasarte cuando esté atardeciendo por la terraza del Hotel Emperador y contarme qué te parece?


    —¡Qué dices! ¿Vais a hacer aquí la boda?


    —Es una opción.


    Ana podía salir un día del trabajo sin dar explicaciones. Podía irse con el pretexto de investigar nuevas formas de marketing y se lo permitían. Trabajaba para una importante empresa de Guadalajara como comunity manager y responsable de marketing. Tenía un despacho propio y era buena, muy buena. Su sueldo no era malo, pero siempre pensé que podía cobrar más. Y eso es lo que hacía que Ana siempre estuviera disponible si se la necesitaba. Dejaba todo lo que tuviera entre manos por ayudarnos y apoyarnos cuando más la necesitábamos. Ella nunca pedía ayuda, pero cuando realizaba inocentes llamadas en las que te contaba sin darle importancia lo que en ese momento estaba haciendo, lo que realmente pasaba es que estaba pidiendo auxilio. Y estaba claro que a Ana le sucedía algo, primero una crisis existencial y después una escapada solitaria. Sentarla en una silla, interrogarla e intentar sacarle lo que le sucedía era una pérdida de tiempo. Por lo que tendríamos que estar alerta para cuando explotara el problema.


    Un par de horas después, llegaba un mensaje al grupo de las chicas. Nada más abrirlo vi una foto de Ana con un conjunto de lencería blanco con encaje y transparencias. Había seguido mi consejo y estaba realmente guapa. 


    Cuerpazo


    Helena:


    Joder, Ana. Estaba David con mi móvil y te ha visto de esta guisa…


    Ana:


    Y ¿qué? ¿Le he puesto cachondo? Esta noche cuando te folle estará pensando en mí.


    Helena:


    No, el pobre está diciendo que qué mierdas nos mandamos, que él no tenía que haber visto eso, que cómo se lo explica a Rubén.


    Ana:


    Buah, a Rubén no le tiene que explicar nada. Según salga de aquí me voy a comprar el Satisfyer y ya me apaño yo solita.


    Estás tremenda, nena. Di que sí, para qué queremos a los hombres.


    Ana:


    Y lo dices tú que no paras de follar, perra.


    Helena:


    Se te ha desatado la lengua… ¿Cómo te ha dado por ahí?


    Ana:


    Consejo de la nueva pija, y te aseguro que funciona, me siento poderosa, estoy a tope.


    Hablando de eso, de la nueva pija. 


    Tengo novedades al respecto. 


    Lo he intentado pero no ha sido posible salirme con la mía, por lo que en el momento que me case, todo lo que tiene Peter pasará a nombre de los dos, y os aseguro que es mucho, menos el maldito coche, y su padre me transferirá medio millón de euros. 


    Así, sin yo quererlo ni beberlo. 


    Las dos pusieron emoticonos de sorpresa. 


    Os juro que lo he intentado, incluso amenacé con no casarme, pero no funcionó. Y entre elegir tener dinero y perder a Peter… Me quedo con Peter.


    Helena:


    Pero eso ya lo sabías, quiero decir, sabías que Peter no te iba a firmar una separación de bienes y también sabías lo que tiene Peter.


    Ana: 


    No te jode, yo también elijo la pasta. Alucina, medio millón. Uhhhh. ¿Ese es el regalo de bodas o habrá otro?


    No había pensado en eso, Ana…, gracias. No me quedo con la pasta, sabes de sobra que no quiero eso.


    Helena, te aseguro que no sabía lo que tenía Peter. Me lo enseñó todo el día después de tu boda, nunca le había preguntado, no tenía ningún tipo de interés, ni necesitaba saberlo. Nunca me hubiera imaginado que fuera tanto. Desde luego, es el que más tiene con diferencia.


    Ana:


    ¿Vas a empezar a vestir de Chanel y Carolina Herrera? Nos vas a cambiar por Mónica para ir de compras… 😔


    No voy a cambiar nada, ni me voy a comprar ese tipo de ropa, y menos irme de compras con esa.


    Helena:


    Sí, sí, pero que te dejaste una pasta en una suite con jacuzzi.


    Ana:


    ¿Qué es una pasta? 


    ¿Cómo lo sabes? ١٥٠٠.


    Ana:


    JODER. 


    Helena:


    Me lo dijo David que estuvo con Sergio y se le debió escapar.


    ¿Por qué David y Sergio hablaban de mí? Bloqueé el móvil. Abrí el correo del trabajo y me encontré con un email de mi jefe que me pedía que me encargara de la organización del congreso de cine, música y fotografía del que éramos anfitriones tras el de Roma. Cerré los ojos y recordé aquel momento en el que yo, con la nota en la mano, buscaba la mirada desconcertada de Peter, y nuestros ojos se clavaban y se encontraban para prender de nuevo la llama y arrasar con todo lo malo. Aquel roce de manos donde dejé la nota. Aquella angustiosa espera en la habitación y aquel primer beso tras la nube negra. Sonreí. Casi un año.


    Contesté el email con desgana aceptando la tarea, total, no tenía otra opción. Al momento escribí a la responsable del evento de Roma para pedirle ayuda. Tomaría su croquis como base y lo iría modificando. Las empresas ya estaban avisadas y, exceptuando las españolas, ya sabíamos cuántas iban a participar. Descargué el documento del email de mi jefe y vi el nombre de quince empresas de todas las partes del mundo. Esas eran muchas más empresas que las del año anterior. Habría que aumentar los días de congreso. Me pasé las manos por la cara para despejarme.


    Escribí a Peter preguntándole por qué su empresa no había confirmado su asistencia. Me contestó que luego preguntaría y me contaría cuando llegara a casa, que no sabía nada al respecto. 


    Por suerte, la organizadora de Roma contestó pronto. Me mandó el briefing, los horarios, los trípticos y las bases para la participación de las empresas. Fui borrando y copiando empresas en las diferentes franjas horarias. Hacía falta un día más para que entraran todas habiendo dejado hueco para por lo menos tres empresas españolas. Cuando lo tuve cuadrado ya habían pasado tres horas. Le mandé un borrador al jefe y le pedí que me eximiera de estar presente durante todo el congreso.


    Al poco, Ana me llamaba.


    —Sara…, esto es alucinante. Se ve toda Madrid, toda. Tiene una vista de 360º. Mires donde mires las vistas son impresionantes. Se ve tu querida Gran Vía con el sol dando en las ventanas. Y se ve un atardecer simplemente precioso.


    —Perfecto. Eso es lo que quería saber.


    —Sara, yo voto por este sitio. De hecho, me voy a quedar a tomar un cóctel. Acabo de ver entrar a un morenazo que quita el hipo.


    —Tomo nota. Por cierto, estás casada.


    Y colgué, colgué porque me daba miedo la respuesta.


    Cuando Peter llegó yo estaba traduciendo las bases del italiano al español y me escocían los ojos. Peter dio la vuelta a la silla y me besó lento.


    —No vamos a ir al congreso porque tenemos un rodaje muy importante —hizo una mueca—, tres semanas en Canarias y varios días en Almería, y yo tengo que ir.


    Abrí la boca sin saber qué decir, ¿tres semanas y pico sin Peter?


    —No nos lo habían dicho todavía porque aún no saben las fechas exactas, pero lo más seguro es que salgamos de aquí el 30 de mayo —me miró con pena—, vente conmigo.


    —Imposible. Coincide con el congreso que será el 12 o 13 de junio. Además, tengo que reservar el puente de mayo para estos. —En ese momento sonó el móvil—. Mira, si antes lo digo…, parece ser que nos vamos a Praga.


    El grupo que administraba Nacho se llenaba de mensajes y tenía como nombre «Praga nos espera».


    —¿Qué voy a hacer tres semanas sin ti?


    Lancé mis brazos a su cuello y se agachó para estar a mi altura.


    —Echarme mucho de menos.


    Puse morritos, sus labios pasaron por encima de los míos con suavidad. 


    —¿Praga? —dijo extrañado—. Os va a salir muy caro con tan poca antelación.


    —¿Y desde cuándo es un problema el dinero? —dije chuleando.


    Peter rio.


    —Ya veo que no te está costando mucho aceptar tu nueva condición.


    —¿Mi nueva condición? Me lo tomo con ironía porque si no mi cerebro explota.


    Hice un gesto con las manos exagerando una explosión y haciendo un «boom» con la boca. Peter carcajeó mientras se llevaba el dedo a la sien, lo movía y musitaba un «estás loca, pero me gusta». Sus labios volvieron a rozar los míos. Tres semanas sin Peter. Eso eran muchos días, muchas horas, mucho tiempo sin él.


    —Por cierto, ya está decidido, el Hotel Emperador.


    —¿Segura?


    —Segura. Le he pedido a Ana que fuera y echara un vistazo, su reacción ha sido justo la que necesitaba.


    —Entonces confirmamos el 9 de mayo en el Hotel Emperador.


    —Confirmamos.


    Los dos sonreímos como niños pequeños y mi corazón empezó a latir sin control. Llevé una mano de Peter a mi pecho y sonrió. Cogió mi mano y la llevó al suyo. Los dos corazones latían rápidos y nerviosos por lo que estaba por llegar. Juntos estábamos encaminándonos hacia nuestro futuro. 
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    Pasó mayo sin pena ni gloria. Ana volvió a ser la de siempre en cuanto volvió Rubén. El viaje a Praga no resultó tan caro, subió el precio el vuelo de vuelta ya que nos negábamos a hacerlo a las 9 de la mañana. El 30 salía nuestro avión a las 9:35. Peter nos llevó al aeropuerto a Helena, David, Nacho y a mí. Él se iba a Canarias al día siguiente por tres semanas y después estarían en Almería cinco días más, por lo que iba a estar prácticamente todo el mes fuera. Retrasamos la entrada a la terminal todo lo que pudimos sin separar nuestros labios durante largos minutos. Prometimos llamarnos todos los días y siempre que nos hiciera falta.


    El vuelo fue tranquilo gracias al lorazepam, aunque anduve con tontera toda la mañana. Nacho se había preparado el viaje mejor que ningún otro y Ana terminaba de completar las visitas, los recorridos y las salidas. Comimos, bebimos, y reímos. Probamos muchísimas cervezas, tantas, que pasábamos las tardes un tanto afectados por los efectos del alcohol. Fue el primer viaje en siglos de Sergio con nosotros y para él resultó ser un viento de aire fresco que barrió con su pena. Su poder de recuperación era increíblemente rápido. Me apené al recordar el tiempo que me había costado a mí recuperarme de nuestras idas y venidas, y al confirmarme que él no había sufrido ni la tercera parte de lo que yo lo había hecho. Y «plaf», bofetón de realidad.


    Nuestras redes sociales se cargaron de decenas de fotos. Intenté no salir en muchas cerca de Sergio para evitar los celos de Peter, irracionales, pero existentes, y habría que tratarlos y solucionarlos, por lo que era mejor no alimentarlos. Ana y Rubén estuvieron pegajosamente inseparables, como nunca antes los habíamos visto. Muchos bromearon con la creación de otro retoño en esas vacaciones si no se separaban un poco. Nacho terminó todas las noches en nuestra habitación, la que compartíamos Héctor, él y yo. Lo que nos extrañó sobremanera. Se excusó en que ninguna le había llamado la atención. Era evidente que había otra razón y temí que el nombre de esa razón empezara por M y terminara con A. Por más que intentamos sacarle el motivo, no hubo manera.


    Cuando llegué el domingo a casa, todavía bajo los efectos del tranquilizante, la soledad del ático me hizo temblar. Casi un mes con esa amplitud, con ese silencio, sin él. Subí a la cama para dormir, miré la cama, grande, vacía y fui incapaz de tumbarme. Dormité en el sofá durante unas horas. Hablé con Peter por la noche y me acosté en su lado de la cama con él en mi pensamiento. 


    A media noche me desperté con frío. Estiré el brazo y comprobé la ausencia de Peter. Me di la vuelta e intenté dormirme, pero me faltaba su olor. Me levanté y cogí una de sus camisetas. Inspiré su olor y me dormí con ella rozando mi cara, como un bebé con su trapito. Sonreí y dormí hasta que sonó el despertador.


    En las semanas siguientes tuve que ir a la oficina más a menudo por el tema del congreso. Conseguí que mi jefe solo me obligara a asistir a la apertura, a la clausura y a aquellas reuniones y comidas que fueran durante mi horario laboral. Por suerte, en la oficina Blanca renovaba mi oxígeno. Su relación con Nadia iba viento en popa. Los fines de semana los pasaban juntas en casa de Blanca porque Nadia compartía piso y, aunque ya no se escondía, no se sentía cómoda con sus compañeras en las habitaciones contiguas. Blanca resplandecía, brillaba por sí misma. Era feliz. Había vuelto a escribir poesía y volaba tan alto que buscaba una editorial con la que publicar. Sus versos se iban colando entre las ranuras de nuestro muro de las lamentaciones que bien empezaba a ser el muro de los sentimientos más profundos y verdaderos.


    Cintia cambió las sábanas sin previo aviso y el olor de Peter fue suplantado por el del suavizante. La camiseta-trapo ya no hacía sus funciones porque se estaba impregnando de mi olor. Y maldije la manía de Peter de usar la ropa un día y echarla a lavar. Se salvó el pijama, así que enfundé su almohada con la camiseta de su pijama y dormí abrazada a su almohada durante noches. 


    La organización y celebración del congreso me mantuvo ocupada durante los seis días que duró. Fue emotivo el reencuentro con los responsables de los otros países y los ponentes del año anterior. 


    Aquel sábado acabé agotada de estar de aquí para allá y del cierre del congreso. Conseguí escaparme de la cena de clausura alegando que ya habíamos hecho un cóctel de clausura tras la comida. Llamé a Héctor para pasar con él lo que quedaba de tarde y retomar nuestras sesiones de películas y pizzas.


    —Desde luego, no tengo perdón. He dejado de quedar contigo y aun así me sigues queriendo.


    —No lo dudes, pequeña. Entiendo que tus razones para dejar de quedar conmigo son excelentes, es más, una de las últimas veces que lo hicimos estabas hecha mierda, y ahora estás prometida.


    La semana anterior, Peter había anunciado a los cuatro vientos el día de la boda. Estaba pletórico y yo nerviosa. Las llamadas de mi madre y de Mari se sucedían cada dos días preguntándome si ya sabía dónde mirar el vestido, qué flores llevaría el ramo, qué tipo de peinado y maquillaje quería, y mil detalles más que me agotaban con solo pensarlo. Ana y Helena habían sido más comedidas conociendo mi forma de ser, pero sabía de sobra que Ana andaba loca con la organización de la despedida.


    —Sí —suspiré con los ojos en blanco—, dame un poco de tregua que las últimas semanas están siendo un poco intensas, y eso que queda casi un año para que llegue el día.


    Escribí un mensaje a Peter para informarle de mis planes con Héctor. Evidentemente, preguntó por Sergio.


    Las películas elegidas esa vez fueron El Gran Showman8 y la última de Los Vengadores9.


    Tras criticar la última y no salir muy convencidos del resultado final nos dimos a las cervezas y abrimos las que habíamos traído de Praga.


    —¿Te acuerdas de las chicas que iban sentadas al lado de Sergio en el avión?


    —Sí, claro, como para no acordarse, no paraban de hablar y reír.


    —Pues son de Guadalajara. —Abrí los ojos sorprendida—. Y aquí viene la noticia: mi hermano ha quedado con una de ellas un par de veces. —Sonreí pícara—. Sí, lo sé, yo también lo he pensado, y la clave me la ha dado en que pasa más tiempo en el salón. Ha dejado de enclaustrarse para estar más con nosotros.


    —¿Y el nombre de la afortunada es…?


    —Alicia, creo.


    —Vamos a llamarlo.


    —¿A Sergio? ¿Ahora?


    Asentí y puse el manos libres.


    —¿Qué bicho te ha picado?


    —Ninguno —suspiré con desgana—, el bicho que me tiene que picar está en Canarias. ¿Y a ti? ¿Ha sido bicho o lagarta?


    —Bueno, de momento me está haciendo cosquillas y es bichilla, de lagarta nada.


    —Cuenta…


    —Se llama Alicia —dijo con gracia—, es de aquí. Es más pequeña que yo, tiene seis años menos que tú. —Solté un gritito escandalizado—. No te pases que es una tía muy madura y me gusta.


    —Y ¿te gusta? Solo…


    —Y me gusta bastante. Y, evidentemente, me pone —rio—, si no, no tendría gracia.


    Había quedado con ella más de un par de veces y se le notaba ilusionado. Habían ido a cenar, cómo no, a La Pasta, y habían terminado la noche en un hotel del centro. No eran nada, pero sí tenían algo, no se pusieron etiquetas, pero se comportaban como si las tuvieran.


    Héctor se quedó a dormir porque las cervezas se nos habían ido de las manos y no podía volver conduciendo a casa. Volví a escribir a Peter para informarle de aquello y me hizo una videollamada al momento.


    —¡Qué guapo! —dije mordiéndome el labio.


    —Preciosa no hagas eso que no te tengo cerca, llevamos muchos días separados y te necesito demasiado.


    Se llevó el móvil a la entrepierna y pude ver su erección. Fingí escandalizarme y reímos.


    —No te preocupes —me adelanté—, tu hueco de la cama sigue vacío. —Puse cara de pena y le mostré la cama.


    —¿Qué es eso que hay ahí? —preguntó riendo.


    —Pues eso es tu monigote. Es tu almohada con tu pijama puesto. Y por las noches duermo así —me abracé a la almohada—, abrazadita. Si no, no hay forma de dormirme…


    —Te quiero tanto y te echo tanto de menos… Mi vida, sueña conmigo esta noche.


    —Esta y todas. Te espero en mis sueños.


    —Voy corriendo.


    Colgamos y me acurruqué con la almohada entre mis brazos.
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    Aquella noche descansé bastante y cuando desperté sonreí. No estaba Peter, pero mi otro pilar estaba abajo velando por mí, una vez más. Bajé a la cocina donde Héctor preparaba el desayuno.


    —Mmmm, qué bien huele.


    Le di un beso en la mejilla y sonrió.


    —He hecho café —levanté una ceja—, pero ahí tienes tu té. —Sonreí—. He visto que teníais cruasanes y los estoy haciendo a la plancha.


    —Qué bonito que eres. Todavía no entiendo por qué no estás con ninguna mujer. Eres un partidazo. —Me senté en una silla de la isla.


    —Porque tú eres la única.


    Lo dijo tan bajito que no sabía si había escuchado bien. Todo se quedó en silencio y repasé una y otra vez las palabras que había musitado. Sí, había dicho lo que había oído. Lo miré y su cara petrificada me lo confirmó.


    Estuvimos varios minutos sin decirnos nada. Tragó saliva. Quitó los cruasanes del fuego y volvió a mirarme. Balbuceó. Por mi mente pasaron las palabras de Peter aquel 6 de enero. Apreté la mandíbula. Tenía razón y yo no lo había visto o no lo había querido ver. Pensé en todas esas ocasiones en las que, como amiga, le había puesto en un aprieto como mujer. Si lo hubiera sabido…


    —Lo siento… —susurré.


    —No, Sara, yo lo siento. No sé por qué lo he dicho en alto. —Se echó la mano a la cabeza—. Perdóname, por favor. No tenía que haber dicho nada.


    —¿Desde cuándo?


    —Sara, no es necesario… —dijo apurado y yo levanté una ceja—. Meses después de lo de Álvaro.


    Abrí la boca.


    —¿Tanto? Y no me he dado cuenta en todos estos años… —me dije en bajito.


    —Sara, tú estabas intentando buscar tu lugar después de aquello, yo siempre estuve a tu lado y nunca te mostré nada diferente, nunca me insinué, cómo ibas a saberlo.


    —¿Quién lo sabe? —Me pasé la mano por la cara. No contestó—. ¿Quién lo sabe? —repetí.


    —Todos… —susurró.


    ¿Todos?


    —¿Por qué no me lo dijiste nunca? Te he puesto en situaciones que han tenido que ser difíciles para ti.


    —Porque si te lo hubiera dicho no habríamos vivido muchas de las cosas que hemos vivido y no seríamos lo que somos —suspiró—. Me dan igual las situaciones. Estabas a mi lado.


    Por mi mente pasaban abrazos sinceros, películas visionadas, siestas juntos, aquel día que durmió en mi cama sobre el edredón, dedicación, cariños… Siempre en el momento justo con las palabras justas y los abrazos necesarios. Mi huida de Peter…, él me recogió en su casa cuando estaba hecha polvo y, enamorado de mí, me recompuso cachito a cachito cuando yo perdía la vida por otro. Una lágrima empezó a correr por mis mejillas.


    —No es justo. No tenías que haber hecho todo lo que hiciste por mí. Estarías roto por dentro.


    —Sara, lo hice porque así lo sentía. Siempre he tenido claro que tú nunca me ibas a querer en ese plano. Y cuando conociste a Peter y vi cómo os mirabais, me reafirmé. Lo asumí hace tiempo, no me duele. Me dolería más no tenerte cerca. Si te lo hubiera dicho podrías haber huido, podrías haberte alejado de mí, y era, y es —puntualizó— lo último que quiero.


    Todas las piezas empezaron a encajar y entendí por qué no quería que estuviera con su hermano.


    —Por eso no querías que estuviera con Sergio.


    —En parte, no me hacía gracia que te volvieras loca por él, si todo salía bien, ¿qué? ¿Comería con mi cuñada, de la que estoy enamorado, todos los domingos en casa de mis padres como si nada? —Cerré fuerte los ojos y suavizó su argumento—. Y porque sabía que te haría daño, y te lo hizo, y te dejaste herir.


    El silencio volvió a instalarse entre nosotros. Pero ese silencio no era como otros, era incómodo, estaba cargado de cosas por decir que ninguno quería verbalizar. Héctor estaba nervioso, lo notaba en tensión, estaba paralizado. Y yo intentaba respirar despacio para pensar con claridad. No podía tomar ninguna decisión. Cualquier paso en falso significaría tirar por la borda lo nuestro, todo eso que él con su silencio había querido conservar.


    —Todo eso que piensas…, olvídate —dijo adivinando mi pensamiento una vez más—. No puedo borrar lo que he dicho ni volver atrás para no hacerlo, aunque lo haría. Pero esto no cambia nada. Sara, seguimos siendo los mismos. 


    —Lo sé, sé que no cambia nada, pero…


    Pero sí cambiaba. Y tenía razón, una vez más, en que habría sido mejor que no supiera nada.


    —Pero nada, Sara. Por favor, deja de pensar. Prométeme que no va a cambiar nada. Sara, por favor, mírame —lo hice—, prométeme que no va a cambiar nada.


    —Déjame asimilarlo, por favor.


    Negó con la cabeza.


    —Sara, tú pensando eres un peligro. Pero confío en que seas razonable, que recuerdes todo lo que hemos vivido juntos y que tengas en cuenta que nunca he flojeado, siempre te he respetado y nunca, nunca, he hecho nada que te pudiera perjudicar.


    Y tenía razón. Y lloré. Y él respetó mi lloro porque sabía que eso descongestionaba mi mente.


    Desayunamos en silencio. Un silencio difícil. Yo pensaba, él me miraba, pero respetaba mi necesidad de tiempo. Recogió lo del desayuno mientras yo me recostaba en el sofá. Ser razonable. Yo. Já. Cerré los ojos e inspiré suave. Recordé todos esos momentos en los que él estuvo ahí, no falló nunca. Recordé nuestros momentos de risas, lloros, confidencias, secretos y complicidad. No podía perder eso. 


    Volví a la cocina donde él hablaba con alguien por WhatsApp.


    —Héctor. Tienes razón, como siempre. Esto no cambia nada. Es más, no quiero perderte. Ayer te llamé y viniste, como tantas otras, como todas las demás veces que lo hice, y las que sin hacerlo apareciste. Esta noche es la que mejor he dormido desde que Peter se fue y es porque a tu lado me siento segura. Nos entendemos con mirarnos, nos conocemos como ninguno nos conoce, sabes lo que pienso con mirarme y eso solo lo sabéis hacer tú y Peter. Hemos vivido momentos especiales, nos hemos reído, hemos llorado. Nos hemos apoyado y me has levantado cuando caía una y otra vez. No quiero perder eso. No puedo tirar todo eso a la basura solo porque hayas verbalizado sin querer tus sentimientos. Es posible que lo mejor fuera que yo no supiera nada, pero ahora lo sé y estoy cabreada contigo por guardarme un secreto tan importante, y lo que es peor, todos lo saben menos yo. —Sonreí.


    Suspiró aliviado.


    —Joder, Sara, qué intensa eres a veces, me estaba acojonando. —Levantó los brazos y los dejó caer—. Vale, entiendo que estés cabreada.


    —Me has estado engañando durante años —inquirí divertida.


    —Sí, muchos años.


    —Y los demás no han dicho nada.


    —Era un secreto y te conocen muy bien.


    Fruncí el ceño.


    —No como tú.


    Me acerqué para abrazarlo. Abrió sus brazos y me recogió en ellos, como tantas veces había hecho.


    —Por favor, prométeme que seguirás aquí para no dejarme caer.


    —No vas a caer.


    —Te quiero. —Noté que sonreía—. En el plano de la amistad, claro, no te vayas a pensar…, está Peter…


    —Tranquila, pequeña. Ya me parece demasiado que lo hayas dicho. 


    —Por favor… —supliqué—, busca a alguna chica a la que querer y amar. Te lo mereces. —Suspiró—. Eso sí, tiene que pasar antes por mi beneplácito.


    —¿En serio? Peter no pasó por eso… 


    —¿Es que no das tu consentimiento?


    Reímos sinceros, aunque con los corazones alterados. 
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    Se fue antes de comer y yo lo agradecí. Necesitaba tiempo sola para asimilar y digerir la información, y si podía, hacer un trabajo muy duro de esconderla en el fondo de mi mente y que no apareciera cuando menos la necesitara. A media tarde Peter me hizo una videollamada.


    —Hola.


    —Hola, preciosa.


    Su sonrisa iluminaba todo. La miré embobada y tierna. Me recosté en el sofá.


    —¿Qué pasa, nena?


    ¿En serio? ¿Se había dado cuenta? ¿Tanto se me notaba?


    —Nada —intenté fingir.


    —No cuela. —Se señaló sus ojos, movió los dedos y señaló los míos. 


    Sonreí. Sí, sabía que algo pasaba por mi cabeza.


    —Vale, te echo mucho de menos. Te necesito aquí abrazándome. —«Más que nunca», pensé.


    Quería decirle lo que me pasaba y que me abrazara y me besara, y que me dijera que nadie me quería tanto como él. Y que no pasaba nada, que yo no cambiaría, que seguiría siendo la misma. Y por qué no, me merecía un «te lo dije y no me hiciste caso». Pero en la distancia, cómo se contaba eso. Noté que se me humedecían los ojos. Respiré para intentar controlarme porque de lo contrario me tocaría contarlo todo.


    —Nena —frunció el ceño—, ¿qué pasa? —Sorbí y las lágrimas empezaron a salir—. Mi vida, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado? Me cojo un avión ahora mismo.


    —¡No! —dije sabiendo que era capaz—. Me gustaría que estuvieras aquí, pero no es para que te cojas un avión.


    —Por favor, cuéntamelo ya porque me estás preocupando.


    Volví a sorber y me limpié las lágrimas.


    —En realidad no es nada, y lo es todo. Y tú ya lo sabías, pero yo hace poco que me he enterado y estoy intentando no pensar para no cagarla.


    Su cara reflejaba impaciencia. Cogí aire. Subí a la habitación y cogí la almohada con su pijama. Bajé las escaleras abrazada a ella. Inspiré su aroma y cerré los ojos. Él sonrió.


    —Esta mañana, mientras desayunábamos, Héctor, sin querer, ha dicho eso que tú suponías y todos sabían.


    Lo miré. Levantó las cejas. Se pasó la mano por la cara. Se mordió el dedo índice por dentro de la palma disimulando que lo hacía, pero lo vi. En ese momento me arrepentí de haberle dicho nada. Si lo hubiera dicho a la vuelta habría sido una información muy irrelevante, habría sido más fácil. «Maldita sea, yo sola me delato».


    —¿Y cómo ha sido?


    Entendí que por su cabeza pasaba que Héctor había pasado la noche con su prometida y se había declarado en el desayuno. Cualquier cosa relacionada con eso sonaba mal.


    —Cuando he bajado estaba preparando el desayuno. Le he dicho que no entendía cómo estaba solo, que era un buen partido. Y entonces, muy bajito, ha dicho que yo soy la única. Se ha quedado de piedra porque no sabe por qué lo ha dicho y me ha asegurado que volvería atrás para no hacerlo.


    —Ya… —Peter se tapaba los ojos con la mano.


    —Peter… —Me miró—. Yo lo creo.


    —¿Y qué ha pasado después?


    —Nada. —Negué con la cabeza—. Me ha pedido perdón, me ha dicho que todos lo sabían y que yo debería haber seguido sin saberlo. Me ha pedido que le prometiera que nada va a cambiar. Que él hace tiempo que aceptó que nunca le iba a querer en ese plano y que cuando vio cómo nos mirábamos el día que nos conocimos —sonreí—, se reafirmó.


    —Sí —sonrió—, cómo nos miramos, preciosa. ¿Y tú qué piensas?


    —Bueno…, no sé…


    —Cuéntamelo, anda…


    —Pues creo que lo ha tenido que pasar mal en muchas ocasiones. Hay veces que pienso que no habría estado a mi lado si no hubiera sido por sus sentimientos, otras, que por culpa de sus sentimientos no hizo lo que tendría que haber hecho. Y, otras, que le he tenido que poner en situaciones comprometidas como mujer, actuando como su amiga. Y que, si lo hubiera sabido, no sé…


    —Una vez más culpándote tú. —Sus ojos se clavaron en los míos—. Vale, me lo creo, me creo que se le haya escapado sin querer. No le compensa perderte y no es lo que quiere, ni lo que os merecéis. Pero tu mente ya está sacando conclusiones innecesarias. Sara, si no te hubieras enterado, no habría pasado nada ni estarías poniendo en duda ninguna actuación. Que te lo haya dicho tampoco cambia nada, él ha sido así durante años y lo seguirá siendo. Vuestra relación es realmente envidiable y lo que es mejor, es sana. Él siempre te ha respetado. Nunca te ha presionado ni se ha sobrepasado. Deja de pensar y de viciar los recuerdos que tienes, no los destroces con paranoias que no vienen al caso. 


    —Pero…


    Pero no tenía nada que decir. Fui decodificando las palabras de Peter y solo podía admitir que tenía razón.


    —No hay peros, Sara. Es más sencillo de lo que quieres planteártelo. Estás buscando algo en tu mente para terminar pasándolo mal. Estás buscando el matiz negativo. Y no lo hay.


    —Sí, lo sé —me tapé la cara con la mano—, tienes razón, para variar. Pero esto sería más fácil si me estuvieras abrazando en este momento. Estoy segura de que no pensaría en nada.


    Abracé la almohada e inspiré lentamente su aroma. Peter rio y me lanzó un beso.


    —Se me está acabando tu olor. No me queda ropa que no huela a suavizante. Incluso he echado tu perfume en tu lado de la cama, pero no eres tú.


    —Ya veo que me has suplantado… Preciosa, ¿has mirado en la bolsa de deporte que hay en mi armario? Siempre llevo alguna camiseta limpia, pero al estar mezclada con las sucias durante unas horas, no creo que huela tanto a suavizante.


    Salí corriendo hacia la habitación, oí que Peter reía. Abrí el armario y vi la bolsa que algunas veces se llevaba a la oficina cuando iba al gimnasio después de comer. Había dos camisetas, las olí. Olían a limpias, pero mantenían el olor de Peter lo suficientemente fuerte como para sobrevivir las dos semanas que quedaban. Cogí una y dejé la otra en la bolsa.


    —Hay dos. Suficiente, una para cada semana. Luego las echo un poco de perfume y me durarán lo justo para sobrevivir hasta que llegues.


    —Yo tengo un secreto.


    —No quiero saber más secretos.


    Peter se dio la vuelta y sacó varios trapos de un cajón.


    —Tengo varios pañuelos tuyos y la braga de cuando sales a correr. Duermo todas las noches con alguno de ellos rozándome la nariz. Los voy alternando para que entre ellos mantengan tu olor.


    Sonreí y volví a llorar. No dejaba de sorprenderme.


    —Y ahora, si estás más calmada, te doy la noticia por la que te he llamado. —Asentí—. Te aseguro que no me hace ninguna gracia decírtelo por aquí. Preferiría estar a tu lado para hablarlo y decidir.


    —Ayyy, venga… —exigí mientras olía su camiseta.


    —Me ha llamado Karina y, al parecer, han anulado una reserva —hizo una pausa—, ha quedado libre la fecha de octubre.


    —¿El 12? —pregunté sorprendida. Asintió—. Pero eso es en —conté con los dedos—, ¡cuatro meses! No nos da tiempo a preparar todo lo que quieres hacer.


    —Lo sé, pero es la fecha que querías y es antes del año que viene, como querías. Habrá luna llena al 98 % y las probabilidades de lluvia en ese mes son más bajas que en mayo.


    —¿Me estás intentando convencer para adelantarla —volví a contar con los dedos y Peter rio— siete meses? Con agosto de por medio… Además, ya habías hecho oficial la fecha de mayo. Habría que correr para hacer las invitaciones, para preparar todos los detalles, los regalos, la música… Las despedidas…


    —Las despedidas no son nuestro problema, por todo lo demás ¿para qué pago a Karina? 


    Mi corazón empezó a latir demasiado rápido. Fui a por agua a la cocina y me bebí media botella. Me había hecho a la idea de que iba a ser en mayo y había tiempo de sobra. Ese atropello me agobiaba. Pero, por el contrario, prefería que fuera en esa fecha.


    —No sé, Peter, me acabo de agobiar bastante, ya me había hecho a la idea. Es muy precipitado adelantarla.


    —Vale, pues la dejamos como la teníamos, llamo a Karina…


    —¡No! —le corté—. Déjame pensar.


    Él rio y asintió.


    —¿Tú qué quieres? —le pregunté.


    —Me da igual, las dos fechas me parecen perfectas, una en otoño donde el juego de luces es fascinante, y la otra en primavera donde la luz juega un papel importante. Me quiero casar contigo y me da igual cuando. Sé que es precipitado, pero tampoco es imposible. Y el viaje de novios puede ser Japón y Australia, en esa época en Australia hace calor.


    —Coger un viaje de esos, con tan poca antelación, va a salir por un pico.


    Peter puso los ojos en blanco imitándome.


    —Como si eso fuera un problema. Vamos a poner en común los contras.


    —Rapidez, prisas, falta de tiempo.


    —Los pros…


    —En cuatro meses soy tu mujer, en otoño no hay tantas alergias como en mayo, luna casi llena, caída del sol antes que en mayo, más horas de fiesta. ¡Ah! Y seré rica antes…


    Peter rio mientras negaba con la cabeza.


    —Pues ya está, la última razón me ha dado la clave para decidirme. —Rio—. No es ninguna tontería lo del tema de la alergia. Y tampoco lo es lo del atardecer, la ceremonia tendría que retrasarse más si fuera en mayo.


    —¿Entonces? Ay, Dios, me va a dar algo. —Me llevé la mano al pecho.


    —Octubre… —Peter esperó, yo asentí—. Listo. Llamo a Karina y en cuanto me confirme la reserva, que se ponga a trabajar y yo actualizo el día. Me gusta esto de estar pregonando cada dos por tres mi boda contigo.


    —Es una locura…


    —Lo sé, y me gusta el reto. El tema del fotógrafo para esa fecha sí que va a estar complicado. Voy a mover algunos hilos. —Lo vi trastear en el portátil—. Luego te confirmo con lo que me diga Karina. —Asentí—. Ya tienes algo en lo que pensar que no sean paranoias. —Sonrió—. Te quiero, preciosa.


    —Te quiero, pero matar, nadie me había acelerado el corazón tantas veces en tan poco tiempo. —Puse cara de afectada.


    —Y por eso te vas a casar conmigo. —Rio.


    Le hice burla, le lancé un beso y le colgué. Cogí aire y lo solté despacio. En el momento en que Peter hiciera oficial la nueva fecha ya no podría dar largas a mi madre y a Mari con el tema del vestido y demás detalles. Me froté la cara con las manos. Era una locura.


    Media hora después me escribía confirmándome la nueva fecha. Pues ya estaba. En cuatro meses estaríamos casados.

  


  
    22


    Al día siguiente a primera hora, Peter hacía el anuncio oficial de la nueva fecha y los mensajes empezaron a llegarme a tropel. El grupo de amigos se llenó de emoticonos, algunos decían que se adelantaba la fiesta, otros el bodorrio, otros hacían bromas con el día. 


    Raúl:


    ¿Abriréis la ceremonia con el himno de España?


    Nacho: 


    ¿Te pondrás un vestido rojo y amarillo? 


    ¿Y peineta?


    Ni me molesté en contestar. Al poco Peter me escribió: 


    Que sepas que mis primos de Inglaterra están encantados de que sea en esa fecha. 


    Tampoco le contesté. El teléfono sonó. Ana.


    —¿Sí?


    —Espera que llamo a Helena.


    Oí cómo buscaba su número y llamaba.


    —Hola —contestaba alegre.


    —¿Qué cojones pasa para que adelantéis la boda siete meses? Por Dios, Sara, ¡siete meses! ¿Estamos locos?


    —Estamos locos… Fue una de las fechas que barajamos al principio, yo me quería quitar todo cuanto antes, pero no había sitio libre para hacerlo ese día, ayer hubo una cancelación y decidimos adelantarla.


    —¡Y una mierda! ¿Estás embarazada? —preguntó Ana.


    —¡No!


    —¡¿Pero tú te das cuenta de que te casas en cuatro meses?! Pero no te casas, no, no en plan normal. Bodorrio, Sara, bodorrio.


    —¿Crees que vas a llegar a todo? —preguntó Helena.


    —¡Y yo qué sé! ¿Por qué me agobiáis? Sois mis amigas y las damas de honor, deberíais tranquilizarme, ¿no creéis?


    —¡Joder, Sara! Las que nos acabamos de agobiar somos nosotras, ahora hay que volar con la despedida que tiene que ser en menos de tres meses y medio.


    —Siempre podemos hacérsela el día antes, meterla en un tren y que se las apañe para llegar a su boda… —dijo Helena.


    —¡Helena!...


    —¿Qué? Por una vez Ana tiene razón. Menos mal que lo teníamos todo pensado. Pero ahora va a salir más caro.


    —Oh…, es verdad, mierda…, os compensaré, pago yo parte, de verdad.


    —¿Qué dices? Ya nos las apañaremos… Por cierto…, ¿quieres que sea una despedida de solo chicas? —preguntó Ana.


    —Pues no había pensado en eso…


    —Lo digo porque tu mejor amigo es un chico…


    —Ya, no sería justo dejarlo fuera de esto. Aunque después de saber que está enamorado de mí…, estoy pensando que a lo mejor no le hace gracia venir a mi despedida y le ponéis en un compromiso.


    El silencio se instaló en la línea como si fuera hielo.


    —No os hagáis las tontas que sé que lo sabéis, además, disimular no es lo vuestro.


    —Yo… yo… —balbuceó Helena.


    —No seas ridícula, Helena. No hemos dicho nada porque sabemos que Sara tomaría decisiones como la que acaba de pensar. Si no lo supieras, ¿te habrías planteado siquiera si debería venir o no a la despedida? No.


    —Ya. Lo sé.


    —¿Cómo te has enterado? —inquirió Ana.


    Les conté lo que había sucedido mientras ellas escuchaban bajo un silencio sepulcral.


    —¿Cómo está él? —preguntó Helena.


    —No lo sé.


    —Genial, Sara. Genial. Eres superbuena amiga. Voy a llamarle.


    —¡No! Ya lo llamo yo.


    —Tú has tenido tiempo de hacerlo. Has perdido tu turno.


    Pero yo ya tenía el número listo para colgar esa llamada y marcar la de Héctor. Colgué rápido, sin darle tiempo a reaccionar a Ana y lo llamé.


    —Buenos días, pequeña. ¿Tienes prisas por casarte? —Rio al otro lado del teléfono.


    —No, sí, quiero decir… —Rio—. A ver, que no te llamaba por eso. Perdóname, ayer fue un día, digamos, raro.


    De fondo se oían unos pitidos, miré la pantalla del móvil, el mío no era.


    —Me está llamando Ana.


    —¡No se lo cojas!


    —Vale, tranquila. ¿Qué pasa? 


    —Bueno, pues eso, que una vez más me comporté como una egoísta. Fue un día raro para los dos. ¿Cómo estás? ¿Qué piensas? ¿Qué sientes?


    —Bien, estoy bien. Sinceramente, estoy muy bien. Ha sido una liberación, me he quitado un peso de encima. Ya no tengo que seguir fingiendo o escondiéndolo para que tú no lo sepas. Simplemente ya está dicho, ya lo sabes y a seguir. Siempre que no cambien las cosas, claro…


    —Déjame ir poco a poco y no me dejes cagarla, ¿vale? —Le oí reír—. Estas me han preguntado si quiero una despedida mixta. A ti, ¿te gustaría ir? Quiero sinceridad, Héctor.


    —Pues claro, pequeña. Estaría encantado de ir a la despedida de mi mejor amiga. Eso sí, no creo que me ponga mucho ir a un boys o ponerme una polla en la cabeza.


    Los dos reímos, negué con la cabeza.


    —No creo que haya de eso. No he puesto restricciones, pero creo que Ana es mucho más creativa. —Cogí aire—. Pues despedida mixta.


    —Me vuelve a llamar Ana, ¿se lo puedo coger?


    —Pero no me cuelgues.


    —Hola, Ana, buenos días. Al otro lado de la línea está Sara.


    —¡Zorra!


    —¿Qué narices…


    Colgué.


    Me lo merecía y con razón. En ese momento entró un mensaje de Helena: 


    No se lo tengas en cuenta, se acaba de agobiar al saber que lo tiene que preparar todo para ayer. 


    No, si tiene razón. Voy a latigarme un poco, hasta que salga algo de sangre, para no perder la costumbre. Por cierto, despedida mixta.


    Helena:


    Estoy en la llamada con Héctor y ya estamos hablando de eso. ¿A quién quieres que tengamos en cuenta?


    A todos los del grupo, a Blanca, a mi hermano y a mi cuñada y no sé si querrán ir mis primas. Preguntadles por Facebook.


    Bloqueé el móvil y subí al despacho a por el portátil.


    El teléfono volvió a sonar.


    —Pero, pero, pero… ¿te has preñado? —preguntó Blanca riendo al otro lado.


    —Qué manía con los embarazos. Que no, y, sí, estoy cagada porque es demasiado pronto.


    —Buah, pues no vayas, déjalo plantado en el altar o lo que pongan para el bla, bla, bla.


    —Perdona que no te haya dicho nada, no me ha dado tiempo. Supongo que te lo habrá dicho Nadia.


    —Sí —contestó con dulzura—, se está duchando. —Rio—. Por cierto, te dejo, voy a darme un agua yo también, hay que ahorrar. Mañana te quiero en la oficina.


    Reí y colgué. Blanca era única y siempre sabía cómo sacarme una sonrisa. Otra vez sonó el teléfono. 


    —Genial, hoy no trabajo… —Descolgué la llamada sin mirarla—. ¿Sí?


    —¡Hija! ¿Ha pasado algo para adelantar la boda?


    —¿Tú también, mamá? No, no estoy embarazada. Era una de las fechas que barajamos al principio, pero estaba todo ocupado. Han anulado una reserva y la hemos cogido. Y sí, es precipitado, lo sé, pero Peter insiste en que para eso paga a la chica esa que se encarga de todo. Por cierto, ¿cómo te has enterado?


    —Me ha mandado un mensaje Ana. Bien sabe ella que, si tengo que esperar a que me lo digas, habrían pasado días. Hay que ir a buscar vestido ¡ya! Quedan solo cuatro meses y agosto está por medio y media España cerrada. Habrá que hacer las pruebas y si tienen que arreglarte algo tardarán por lo menos un mes. No nos da tiempo.


    —Ayyy, mamá, no me agobies…


    —No te agobio, hija. Es que no hay tiempo. El ramo es más rápido de encargar, siempre que decidas pronto cómo lo quieres. Pero el vestido…


    —Vale. Hacemos una cosa… Llamo a Mari, a Ana y a Helena. Esta tarde nos vemos aquí en casa y lo hablamos.


    —Perfecto, pero tiene que ser a partir de las ocho, antes tengo evaluaciones.


    Le contesté un «vale» seco y la colgué. No me dio tiempo a llamar a Mari porque ya estaba entrando su llamada. «¡Madre de Dios, Peter! La que hemos liado». Mari se tranquilizó bastante al saber que esa misma tarde empezaríamos a organizarnos. Estaba en Londres, pero insistió en que no podía faltar y que cogería el primer vuelo que hubiera hacia España. Escribí en el grupo de las chicas que ya había cambiado de nombre a «Sara se casa embarazada pero no lo quiere admitir». Me tapé la cara con la mano musitando un «Ana» entre dientes. 


    Quedada en casa. Hoy. A las 8. Tema: vestido, ramo, peinado y mierdas de esas. Mi madre y futura suegra presentes. Traed pizzas. 


    Ana contestó enseguida: 


    Hoy no trabajo, estoy que me corro del gusto. Entre la despedida y la novia tengo mil cosas que organizar. ¿Sabes lo que te digo, Sara? Que gracias, me acabas de dar un chute de vida. 


    Por cierto, siento lo de antes.


    Escribí a Peter: 


    La que has liado, hermoso. 


    Peter:


    La que hemos liado, preciosa. Buenos días, te echo de menos. Te quiero.


    Tampoco contesté. Abrí el portátil e intenté trabajar un rato. Por suerte, mi jefe había sido benevolente y me había quitado carga de trabajo al haberme encargado del congreso. El primer mensaje de la bandeja de entrada era una felicitación y agradecimiento por cómo había salido todo. Un éxito, según el jefe. El testigo para el año siguiente pasaba a la delegación francesa. Suspiré aliviada, no tenía ni idea de francés, así que me libraba de seguro.


    Volvió a sonar el teléfono. Eso parecía una centralita. Mónica. ¿Mónica?


    —¿Sí?


    —Hola, Sara. Ya nos hemos enterado del adelanto de la boda. Nosotras teníamos pensado un regalo para ti, que, aunque corría prisa, podía esperar. Te lo íbamos a comentar en el cumpleaños de Álvaro. Pero vista la premura, no nos queda más remedio que decírtelo ya. Bien, nosotras hemos pensado en regalarte los zapatos. Pero no cualquier zapato. Hemos pensado en unos Jimmy Choo, unos Blahnick o unos Dior, pero hemos mirado y no nos convence ninguno, aunque claro, no sabemos tus gustos. Pero suponemos que vas a bailar, y esos taconazos no serán los idóneos para el baile. Por lo que hemos decidido hacerlos a tu gusto. Solo tienes que decirnos el tamaño del tacón, el modelo, el color y la talla. Aunque para eso pasaremos por tu casa con el comercial para que te tome medidas. También puedes buscar alguno que te guste y mandarnos la foto. No copian modelos, pero sí pueden variarlos. ¿Qué me dices?


    —Guau, Mónica. No sé, me dejas sin palabras. La verdad es que no había pensado en nada de eso. No hace falta que os toméis tantas molestias.


    —No son molestias, queremos hacerlo y lo vamos a hacer. Helena llevó unos Manolo y tú no vas a ser menos en cuanto a diseño. ¿Habías pensado en si los quieres blancos, con pedrería, rosas, azules…? Nosotras habíamos pensado en unos rojos. Pero es cierto que, para una boda en octubre, de noche y el día elegido… el rojo a lo mejor canta mucho.


    —No lo sé. Déjame pensar y te aviso.


    —Vale, pero no tardes. El jueves estamos en tu casa tomando las medidas.


    —¿El jueves?


    —El jueves. Quedan menos de cuatro meses para la boda y en agosto la producción es menor. Te damos hasta el jueves para que lo pienses.


    Y colgó. Y ahí me quedé yo, con otra tarea más para la que había que ir con prisas. Aproveché que tenía poco trabajo para quitármelo lo antes posible y ponerme a mirar zapatos. 


    Cuando llevaba dos horas viendo sandalias, zapatos, marcas y precios que ascendían hasta los 900 € cerré el portátil y me fui a correr. Hacía calor y no era el mejor momento para salir, pero tenía que despejarme antes de que llegaran las madres y las damas para ponerme la cabeza como un bombo. 


    Paré en un barranco de la zona nueva para mirar el horizonte. Me senté en la tierra, cerré los ojos y respiré. Me cargué de oxígeno y salí de la burbuja boda para meterme en la burbuja Sara. Conseguí relajarme tanto que dejé la mente totalmente en blanco. Al abrir los ojos observé los colores del paisaje y pensando en Peter hice una foto. Se la mandé. No contestó e intuí que estaría trabajando. 


    Blanca:


    ¿Zapatos rojos? Entonces lencería roja… 


    Precisamente habíamos hablado de no poner lencería roja. No contesté. 


    Blanca: 


    Es un poco llamativa, pero imagínate ante tu ya marido sin el vestido, con lencería fina roja, zapato rojo y morros rojos. Ufff, me pongo cachonda hasta yo. 


    Tú te pones cachonda con nada. 


    Entonces me llegó un audio con su risa contagiosa y reí. De camino a casa pasé por un sitio de kebabs y compré uno. Al llegar, Álvaro estaba en la puerta esperando.


    —¿Qué haces aquí? ¿No sabes que Peter no está…?


    —Lo sé, pero quiero proponeros algo y me gustaría hablarlo contigo antes.


    Según estaba metiendo las llaves en la cerradura oí a Ana.


    —¿Otro tío en tu casa cuando tu prometido no está? Hola, Álvaro.


    Puse los ojos en blanco y entré.


    —¿Otro tío? —preguntó Álvaro extrañado.


    —Déjalo, es Ana…


    Se sentaron en el sofá mientras yo sacaba mi kebab.


    —¿Te vas a comer eso? —La miré extrañada—. Te casas en cuatro meses, ¿te quieres poner gorda? 


    Abrí los ojos de par en par mientras Álvaro reía. Entrecerré los ojos y di un buen mordisco como contestación.


    —Dos cosas —inició Álvaro—, la primera, yo pongo el coche. Me voy a comprar un nuevo Porsche y creo que para esa fecha ya lo tendría. Es blanco y, evidentemente, precioso.


    —Vale —dije tranquila.


    —Y dos, quiero leer algo en vuestra boda. Quiero hablar de los dos, la parte de Peter es la que menos me preocupa, la tuya me quita el sueño. —Fruncí el ceño imaginándome su intención—. Sara, si hablo de ti no puedo mentir y obviar quiénes somos y lo que fuimos.


    Me pasé la mano por la cara. Me quedé pensativa. Ana dio un gritito de sorpresa. Los tres nos quedamos en silencio. Me levanté dándoles la espalda. No podía hacer eso público el día de la boda. Sería la comidilla, el cotilleo del día. Daríamos de qué hablar y, lo que era peor, la gente no lo entendería porque no lo habían vivido.


    —Me parece una locura —hice una pausa—. Solo lo sabemos cinco personas, ¿te haces una idea de la bomba que lanzas? ¿De la repercusión?


    Me miró sin decir nada. Ana se tapaba la boca con los ojos bien abiertos.


    —Llama a Peter —le ordené.


    Peter no cogió la llamada. Le mandó un mensaje en el que le pedía que le diera media hora y lo llamaba.


    —Bien. Pues hasta que no llame no se habla de este tema. ¿Queréis comer algo?


    —Ya voy yo. —Álvaro se levantó y rebuscó por la cocina.


    Ana se limitaba a mirarme a mí y a la cocina intermitentemente. Abría la boca, yo negaba con la cabeza y volvía al juego de miradas. Asentí haciéndole ver que pensaba como ella. Negó con la cabeza y se tapó la cara. Inspiré y me terminé la comida. 


    —Voy a ducharme.


    Subí con la cabeza aún más abotargada que antes de salir a correr. Me obligué a no pensar. Al salir de la ducha creé un grupo que se llamaba «Las suegras y las damas» donde incluí a mi madre, a Mari, a Ana y a Helena. 


    Al llegar al salón, Álvaro y Ana cortaron de golpe su conversación en cuchicheos. Los dos me miraron expectantes. Cogí el mando de la tele y la encendí ignorándolos completamente. Diez minutos después, Peter llamaba. Álvaro lo descolgó y puso el manos libres.


    —Yo también te echo de menos —dijo Peter.


    Sonreí.


    —A ver, querido, estoy en tu casa con tu prometida y su amiga, eso ha sido casual, hablando de temas importantes. El primero está solucionado, yo pongo el coche y tu futura mujer ha dicho que encantada, que no esperaba menos. —Lo miré levantando una ceja.


    —Ya me extraña que haya dicho eso. —Rio Peter.


    Miré a Álvaro con orgullo vencedor. Y me contestó con una burla.


    —El segundo tema, voy a hablar de vosotros en la boda, de vosotros por separado y como pareja. Es muy bonito lo que tengo pensado decir, pero al hablar de Sara tengo que hacer referencia a nuestro pasado… —fue debilitando la voz según lo iba diciendo.


    —Uff —soltó Peter—. ¿Qué ha dicho Sara?


    —He dicho que es una locura, que es una bomba, ¡en nuestra boda! —remarqué el «nuestra».


    —Y que te llamara —puntualizó Ana.


    Le hice una mueca de agradecimiento.


    —Es complicado, Álvaro. No te puedo negar que hables en la boda, pero ¿no lo puedes maquillar u omitir?


    —Entonces qué digo, Sara es una chica muy maja, bla, bla, bla, todo insustancial… Lo que quiero escribir es emotivo.


    —Y si te decimos que no, ¿qué harías?


    —Es que quiero que me digáis que sí, no me he planteado lo contrario.


    Peter se mantuvo en silencio y yo me tapé la cara con las manos.


    —Peter, ¿tú qué opinas?


    —No lo sé, Sara. A mí me incumbe en cuanto que seré tu marido, pero la protagonista de esa historia eres tú. Es un bombazo, desde luego, pero también es la realidad. Y si habla de Sara como siempre nos ha hablado, créeme que es un relato muy bonito.


    —Peter, no me fastidies, no dejes esto en mis manos…


    —Lo sé, nena, sé que no es fácil.


    —¿Y tú por qué mierdas tienes que inventarte estas cosas? —le inquirí a Álvaro.


    —Sara, hablé en la boda de David, ¿cómo no voy a hablar en la boda de mi mejor amigo?


    —Mimimi mimi —remedé.


    Otra vez ese maldito silencio que últimamente me acompañaba demasiado.


    —Vale —Álvaro sonrió—, déjame pensarlo. —Su cara mudó a decepción—. Tengo que darle vueltas a esto, tengo que prever qué podría suceder si lo sueltas.


    —Puedo hacerlo de forma sutil.


    —Sí, claro, para dar más de qué hablar. O se hace o no se hace. Nada de medias tintas. Por Dios, ¡qué día!


    Me levanté y fui a por una cerveza a la cocina.


    —Por cierto —dijo Álvaro serio—, cuando mandéis las invitaciones, la de Mireia y la mía que vayan por separado.


    Ana y yo miramos a Álvaro con los ojos abiertos.


    —¿Cómo? ¿Qué ha pasado? —preguntó Peter.


    —Pues lo que tenía que haber pasado hace tiempo. Eso ya no iba a ninguna parte. Ya no me removía nada. Para estar con alguien necesito vibrar y pensar solo en esa persona. Si estoy con ella y pensando en otra, no va a ningún lado.
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    Helena llegó a casa antes de las ocho sabiendo que Ana ya estaba allí. Y hasta que llegaron las suegras cotilleamos de los amoríos de Álvaro. La primera en cruzar la puerta fue Mari que me saludó de una forma muy cariñosa. La última, y apurada, mi madre con la excusa de que las evaluaciones se habían alargado.


    Lo único que quedó fijado en esa reunión fue el ramo. Serían tulipanes de los colores del atardecer en tonos amarillos y naranjas. Un ramo de tallo largo y no muy grueso. Helena puntualizó que no era época de tulipanes a lo que Mari contestó que ese no era problema, que se pedían. Y aunque Mari lo intentaba, le salía el alarde de poder con cada decisión difícil. Con el peinado hubo menos suerte. Me propusieron tantos, que si suelto con recogido, que si trenza en un lateral, que si coleta alta con rizo, o mejor un recogido despeinado, o un recogido de bailarina con prendidos en el pelo, que llegué a amenazarlas con pegarme tal tijeretazo que daría igual el peinado. En cuanto a maquillaje todas coincidieron que uno natural y sencillo sería el acertado. Simplemente asentí mientras Ana anotaba todo en su IPad.


    El vestido, el vestido era otro mundo. Todas tenían ideas sobre cómo debía de ser por diferentes motivos, el tipo de boda, mi figura corporal, mis gustos, los gustos de Peter —sabrían ellas cuáles eran los gustos de Peter—, el tipo de invitados —tres narices me importaban a mí los invitados—. El caso es que yo no sabía lo que quería y ellas traían propuestas para todos los gustos. Vestidos princesa, con encaje, sin encaje, con cuello corazón, palabra de honor, cuello barca, con cancán, sin cancán, con caída, con cola, sin cola, corte sirena. Había tantas opciones que me provocaban más indecisión.


    —Tienes que pensar bien el vestido, Sara. Supongo que querréis bailar. No sé si elegiréis alguna bachata, pero con el vestido hay ciertas cosas que no vas a poder hacer.


    El baile, tampoco había caído en eso. Y lo que Helena decía era muy cierto. Sí había pensado en los zapatos, pero no en lo aparatoso del vestido.


    —Me caso en pantalones. —Todas me miraron horrorizadas—. Seguro que hay vestidos con pantalones. Ahora hay de todo, ¿no?


    —Ni de coña —soltó Ana.


    Les pedí tiempo para ver todo lo que habían traído y todo lo que me habían recomendado para hacerme una idea. Había pasado de tener casi un año a tener cuatro meses. No estaba preparada para buscar todo eso.


    Antes de irse, Helena sacó un pendrive.


    —He traído una cosita que sé que os va a gustar. —La miramos esperando a que nos diera más información. Lo puso en la televisión y subió el volumen—. Vuestro baile en mi boda, montado. —Sonrió.


    La música empezó a sonar y se veía el centro de la pista libre, donde todos los invitados esperaban a los novios. Peter y yo nos mirábamos, nos sonreíamos. El cámara lo había grabado todo. De repente salimos y se oyeron gritos de sorpresa. Peter me miraba. Sus ojos brillaban. Yo sonreía. Me giraba y yo movía la cadera. Estaba claro que ese baile lo llevaba yo más que él, pero supe disimularlo. Su nariz acariciaba delicadamente mi cara. De reojo vi cómo mi madre y Mari se cogían las manos y se las apretaban. Helena sonreía y Ana no dejaba de mirarme con un brillo especial en sus ojos. Los pasos eran delicados, desprendíamos amor con cada movimiento. En uno de los giros, Peter subía mis brazos con sus manos y pasaba las yemas de sus dedos por mi piel mientras descendía. Volvía a girarme y su nariz me volvía a acariciar, yo inspiraba su olor. En ese momento cerré los ojos intentando recordar su tacto en mi piel, y, sí, podía sentirlo. Noté que sonreía como una tonta. Volví a fijarme en el vídeo justo cuando acababa la canción y nuestras miradas de recién prometidos se perdían en nuestra propia burbuja.


    —Qué preciosidad… —susurró mi madre.


    —Cuánto amor —la imitó Mari.


    —Fue absolutamente maravilloso. Su primer baile como prometidos. No os podéis hacer una idea del romanticismo que desprenden. Era magia. Estábamos todos embobados, no queríamos que acabara nunca.


    —Amiga, ¿qué te han hecho? —me preguntó Ana por lo bajinis.


    —Enamorarme… —contesté ensimismada.


    —¿Haréis algo parecido? —preguntó mi madre encantada.


    —No lo sé, no lo he pensado aún. —Todas me miraban sonrientes—. Vaya panda de cotillas. Fuera de mi casa todo el mundo —dije levantándome y abriendo la puerta.


    —Esta tiene que aliviarse porque se ha puesto cachonda.


    —¡Ana! —Helena le dio un codazo.


    —Perdón.


    —Tengo que hablar con él —dije intentando disimular la risa.


    —Cariño, vais a ser unos novios preciosos. —Mari me dio un beso y cogió a mi madre del brazo.


    —El jueves venimos a por ti para ir a ver vestidos —dijo mi madre.


    —El jueves imposible.


    —Pues el viernes.


    Asentí y fueron saliendo una a una por la puerta.


    Llamé a Peter y le resumí el día tan activo que había tenido. Él me dio la mala noticia de que pasarían uno o dos días más en Canarias. Me suplicó que fuera con él a Almería los días que estuviera allí, pero era imposible con el tema del vestido, por un lado, y pedir los días en el trabajo cuando ni siquiera él sabía qué días estarían en Almería, por otro.


    —Entonces ya estás inmersa en la búsqueda del vestido…


    —Yo no, nuestras madres. Creo que llevan desde abril viendo los programas esos de vestidos de novias. Han hablado de tantos modelos y tantos cortes que me siento estúpida.


    Peter rio, me miró sonriente y se mordió el labio.


    —¿Qué? 


    —Que te imagino con el vestido…


    —Ah, ¿sí? ¿Y cómo es?


    —No te lo voy a decir, no quiero coartarte o encaminar tu elección.


    —Oh, venga, Peter. Así me ayudas un poquito.


    Negó, se mordió el labio y cerró los ojos.


    —No hagas eso porque no te tengo cerca. No me provoques gratuitamente.


    —Y ¿si lo hacemos por aquí?


    —¿Qué? —Abrí bien los ojos—. No. ¡Qué vergüenza!


    —Qué vergüenza, ¿por qué? ¿Hay alguien más en casa? Últimamente hay más gente de lo normal por ahí.


    —Si no adelantáramos la boda tanto tiempo, la gente no se volvería loca y no me volverían loca a mí.


    Peter se quitó la camiseta.


    —¿Te vuelven loca como yo?


    —¡No! No lo hagas. Puede estar viéndonos alguien a través de la cámara, o a lo mejor tienes cámaras en la habitación… —intenté persuadirle.


    —Ups, pues ya han visto cosas que no deberían.


    —¿Qué cosas?


    —Nena, tres semanas, más de quince días sin ti son muchos días. —Se levantó y se empezó a desabrochar el cinturón. Me tapé los ojos con las manos dejando rendijas entre los dedos—. Venga, preciosa, te toca a ti. —Negué con la cabeza—. Pero te gusta lo que ves, te vas a hacer sangre si sigues apretando.


    En ese momento fui consciente de que me estaba mordiendo el labio, y sí, demasiado fuerte. Miré la pantalla desde la que se podía ver a Peter con solo los calzoncillos.


    —Joder, Peter. Necesito una ducha. 


    Me levanté y bajé la pantalla del portátil, le escuché una sonora carcajada mientras lo hacía.
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    A Blanca le prohibí hablar de la boda y, tan resuelta como es ella, me habló de divorcios, de famosos que se habían divorciado ese año o los anteriores. Lejos de verle a eso un problema, una señal o un comentario agorero, me reí, e incluso busqué en internet algún ejemplo.


    Llegué tarde a casa tras alargar las cervezas post curro. Un día más, la soledad me azotaba tras cerrar la puerta. Me cambié y me fui a dormir abrazada de mi monigote sin cenar. No había ganas.


    El jueves llegó más rápido de lo que esperaba y a media tarde sonaba el timbre. Un grupo de chicas bien vestidas con tacones y bolsos pequeños irrumpía en mi casa. Mónica a la cabeza entraba con una sonrisa dándome dos besos. Entre ellas un chico de estatura media, moreno con el pelo corto y desaliñado. Mónica vestía con unos pantalones vaporosos negros y una camiseta ajustada blanca. El resto llevaba vestidos y zapatos. Nadia iba subida a unas plataformas negras de vértigo. Se acercó y me dio un abrazo. Supe que detrás de aquello estaba Blanca y en ese momento agradecí al destino que pusiera a Blanca en nuestras vidas como enlace de unión. 


    El chico se llamaba Lucca, de procedencia italiana que él mismo se encargó de remarcar. Mónica alegaba que el buen zapato tenía que ser italiano. Lorena miraba asombrada el ático y comentaba lo mucho que le gustaba. Mónica y Mireia hicieron alarde de haber estado ya allí, aunque ninguna entendió por qué Mónica ya había pasado por el ático. Les confirmé que el ático era de David y la decoración era producto de Helena. Todas soltaron un «ooooh» que le habría puesto la cara colorada a Helena y se habría puesto gorda de orgullo.


    —Bien, ¿qué necesitas? —le pregunté a Lucca.


    —Tu pie, cara mia.


    —Oh, vale. Voy a la cocina a por un cuchillo para amputarlo.


    Nadia rio con sinceridad mientras las demás me miraban serias.


    —Gracias, Nadia. —Una vez más el influjo Blanca salía a escena—. Perdón, son los nervios.


    Me senté en una silla y Lucca sacó un metro que empezó a mover por mi pie derecho primero y el izquierdo después. Sacó una pequeña tablet de su bolso y empezó a anotar números.


    —Perfecto —dijo tras un rato—, pie pequeño y precioso. Ahora toca ver los modelos en los que basarnos.


    Abrí el portátil, Mónica se sentó a mi lado. Le enseñé tres fotos. Uno era de punta cerrada redondeada, atado al tobillo y con unas tiras que lo unían a la puntera haciendo contraste de color. El zapato era de ante en rosa palo y las tiras de un rosa más fuerte en charol. Otro zapato era una sandalia abierta con un juego de tiras y uniones desde la punta del pie hasta el tobillo. Este era de color turquesa. El último era de color plata y eran unos zapatos de salón con tres tiras cruzadas en el centro.


    —Vale. El color plata queda descartado, el zapato no está mal. 


    —A mí el que más me gusta es la sandalia —dije tímida.


    —¿Cómo ves las sandalias en rojo, Lucca? —preguntó Lorena.


    —¿Rojo? ¿El 12 de octubre? Si quieres en el centro le pongo una franja amarilla y quedan perfectos —dijo con ironía.


    —Madre mía, ¡no! —me tapé la cara con las manos—, demasiado llamativos.


    —Bueno, pues ya veremos el color, a mí también me gusta. Solo quedaría añadirle unos brillantes en ciertas tiras para que sean perfectos. ¿Tienen que ser de color? Estos en marfil quedarían preciosos.


    En ese momento mi mente se puso a trabajar y sonreí.


    —Creo que tengo una idea que puede quedar bien.


    —Somos todo oídos.


    Partiendo del zapato en color blanco les conté mi idea. Mireia puso cara rara, pero Lucca sacó su tablet y lo dibujó. Después lo montó con Photoshop sobre un pie y todas asintieron satisfechas.


    —Perfecto.


    —Me encanta —dijo Mónica.


    —Pero ponle brilli-brilli —apuntó Lorena.


    Lucca tocó la pantalla y añadió unos destellos. Todas aplaudieron conformes. Sonreí. Una preocupación menos. Y lo más importante, estaba segura de que iba a gustar mucho. Lucca aseguró que estarían para septiembre y Mónica le pidió que los mandaran a su casa para que nadie los viera salvo nosotras.


    Se fueron enseguida y yo agradecí que no propusieran quedarse a cenar. 
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    Al día siguiente, a media mañana, llegó un paquete a mi nombre. Cuando lo abrí me encontré con una cantidad ingente de invitaciones de boda. Las había para todos los gustos: clásicas, modernas, elegantes basadas en blancos y negros, en papel kraft, con dibujos divertidos de los novios, con cuerdecitas o cajitas que al abrirlas salía toda la información a modo de acordeón. Llamé a Peter para decírselo y confirmarle que sin él no iba a elegir nada y que aquello me parecía un atropello. Así que dejé la caja encima de la mesa del salón e intenté despreocuparme de ella.


    Cuando bajé a comer volví a verla. Misteriosamente había conseguido olvidarla por unas horas. La volví a abrir y esparcí todo su contenido encima de la mesa del salón de forma más o menos ordenada. Había cincuenta modelos distintos. Le mandé una foto a Peter y le dije que iría descartando las que ni por asomo utilizaría. De un primer vistazo se fueron quince. Eran demasiado sosas, demasiado cutres o no tenían nada que nos representara. Volví a mandarle una foto a Peter y me contestó con un:


    Si cada vez que pases por ahí quitas tantas, nos quedamos sin invitaciones antes de la cena. Apoyo tu deselección. 


    Por desgracia no había ninguna que me hubiera llamado la atención, y en eso Peter iba a tener razón, antes de la cena la seleccionada sería: ninguna.


    De vuelta al despacho hice otro barrido rápido. Siete más se fueron al banquillo por originales pero no lo suficiente, nada vistosas y poco sorpresivas. 


    A las cuatro mi madre me esperaba abajo para irnos a Madrid a mirar vestidos. Le pedí que subiera porque aún estaba sin vestir. Cuando vio las invitaciones encima de la mesa se rio a carcajadas.


    —¿Vas a hacer esto sin Peter?


    —No, no tenía pensado… Pero cada vez que paso voy quitando las que menos me convencen. Si espero a que venga Peter para hacer eso lo mismo elijo una que no debo solo porque de tanto verla ya no es tan inapropiada, por decirlo de alguna manera. —Suspiré—. La verdad es que, si estuviera aquí Peter, todo sería mucho más sencillo. Llevo una semana agotadora y eso que se supone que alguien lo hacía todo por nosotros. Por este tipo de chorradas no me quería casar…


    —Todo, todo, no lo pueden hacer, de eso ya te puedes ir haciendo a la idea, os quitará lo más gordo o engorroso. De todas formas, todo este trajín se debe al adelanto de la fecha. Os toca correr, no queda otra.


    Bufé y puse los ojos en blanco. Me puse las deportivas y cogí las llaves del coche.


    —Llévate unos zapatos de tacón para poder probarte el vestido, te cambiará la posición del cuerpo y lo verás diferente.


    Fruncí el ceño, moví la cabeza a los lados y subí a por los stilettos negros. De repente mi madre se había vuelto modista o diseñadora o coach de moda. Por suerte, por mi cabeza ya habían pasado un par de ideas sobre el vestido. 


    Mari me dio la dirección de una diseñadora de trajes de novia. De camino nos contó que era imposible concertar una cita con tan pocos meses de antelación, pero que le debía un favor. Solo quedaba saber si me gustaría alguno de los que tuviera o tendrían que hacer uno a mi gusto y que diera tiempo a tenerlo para la boda. En ese momento mis esperanzas sobre las ideas que tenía se empezaron a tambalearse y mi corazón se comenzó a alterar. Ana me acarició el brazo y yo le sonreí intentando mostrar tranquilidad y agradecimiento.


    En la puerta del edificio nos esperaba Marta. Me tapé la cara con una mano. Me había olvidado completamente de ella. Me disculpé y alegué el agobio de los preparativos. No le dio mayor importancia y destacó la iniciativa de mi madre. Me fundí en un abrazo con ella y prometí incluirla en el grupo de suegras y damas. Rio al oír el nombre.


    Al entrar en el atelier nos esperaba la dueña, nos tendió la mano a todas y nos hizo sentarnos en unos sillones. Un olor a lavandas frescas impregnaba la estancia. Esta era luminosa con ventanales hasta el suelo y de un color claro que le daba amplitud. Los sofás eran de color rosa palo y por las paredes había colgadas fotografías de novias.


    —Perfecto, pues os enseñamos varios modelos para que veas cuál es el que mejor te queda. 


    Acompañé a una de las chicas a una sala contigua que hacía las veces de vestidor. El primero fue uno marfil de corte sirena con el escote en pico. Tenía pedrería y encaje a partes iguales, no era sencillo, pero tampoco recargado.


    Todas estuvimos de acuerdo en que no me favorecía nada. El siguiente fue un modelo tipo princesa con el cuerpo ceñido con unas pequeñas hombreras de encaje y la falda con volumen sobre un cancán no muy abultado. Cuando salí todas se quedaron con la boca abierta y la reacción me gustó, eso era justo lo que quería. Sonreí. Sí. Ese era el camino.


    —Vale. Ya no me quiero probar más.


    —¿Ya? ¿Es este? —preguntó mi madre.


    —No, no es este, no lo tiene todo, pero sí es lo que quiero.


    —Podemos poner en la zona de la cintura un cinturón con pedrería. —Le hizo una señal a la chica que vino al poco con un cinturón precioso de brillantes—. Así el vestido tiene un toque diferente.


    —Jo, es precioso… —dijo Helena.


    —A mí me encanta —gritó entusiasmada Mari.


    —Pero algo pasa porque Sara no está del todo conforme —adivinó Ana.


    —Sí estoy conforme, pero no sé si se pueden hacer cambios.


    La dueña me hizo un gesto con intención de escucharme.


    —Tengo que bailar con el vestido y este no me parece el más apropiado.


    —Pues compramos dos, uno para la ceremonia y el banquete y otro para el baile y la fiesta —dijo Mari atropellada.


    —No —fruncí el ceño—, no quiero dos vestidos. —Vi que mi madre sonreía—. Si se pudiera hacer lo que he pensado, con este valdría. Lo primero no quiero tanto cancán, me encanta el volumen de la falda, pero me veo muy mesa camilla.


    —Sin problema, podemos quitarlo.


    Entré al vestidor y me lo quité. Se quedaba muy plof. No. Volví a ponérmelo.


    —No me gusta sin cancán.


    —Podemos poner otro que no de tanto volumen.


    —Vale. Me gustaría que pareciera que son dos vestidos, no sé si se podría añadir algo para que pareciera distinto.


    —Por supuesto.


    La dueña salió de la sala. Mis cuatro acompañantes no dejaban de sonreír contagiándome. Noté que se me encendían las mejillas y mi madre me miraba tierna. Vale. Era ese, con cambios, pero ese.


    —Ponte esto por encima.


    Era un cuerpo de encaje sencillo y blanco como el color del traje. El escote tenía forma de corazón, llevaba hombreras y una espalda preciosa que terminaba en pico. La largura llegaba hasta la cadera, justo hasta donde estaba el cinturón.


    —Guauuu. Es genial —dijo Ana.


    —Una idea puede ser —dijo la dueña quitándome el cinturón—, que en la ceremonia, cóctel y banquete lleves el encaje, y para el baile te quitas el encaje y te pones el cinturón.


    —Realmente parecen dos vestidos distintos… —susurró Mari.


    —Me encanta la idea, solo que al ser en octubre preferiría que las mangas del encaje fueran tipo francesa o hasta la muñeca.


    —Por eso no hay problema.


    Mi madre seguía sin decir nada. Solo me miraba con sus ojos brillando.


    —Pero seguimos teniendo el problema de la falda. No sé si es muy descabellado lo que voy a pedir. ¿Podría ser posible que el vestido fuera un dos piezas sin que se notara que es un dos piezas?


    —No habría problema. Se puede poner el cuerpo por encima y subir la cintura de la falda.


    —Sigo con mi idea. Quiero bailar con pantalones. Pantalones que irían debajo de la falda. Sería como una especie de sorpresa, por lo que una opción es que la falda se pudiera abrir y quitar de un plumazo, tipo stripper.


    La dueña se quedó pensativa.


    —Tu idea es aparecer con el vestido retocado y en un momento dado quitarte solo la falda, pero sin salir del salón donde se celebre.


    —Eso es. Que se abriera por un lado, trasero, por ejemplo, escondiendo las uniones, y que ellas —señalé a mis acompañantes con la mirada—, se encargaran de quitarme la falda de la manera más rápida y menos aparatosa posible.


    —Se podría hacer. La podemos llenar de automáticos y algún cierre un poco más difícil de abrir para que no se te quite la falda antes de tiempo por cualquier imprevisto.


    —Se podría unir con velcros al cuerpo para hacer más fácil el proceso —inventó Ana.


    —Sí, claro, para que me pises la falda y me dejes en bragas.


    Todas rieron con la ocurrencia.


    —No, con velcros no —confirmó la dueña entre risas—. La falda va a ir por encima del cuerpo, en el «primer traje» —hizo un movimiento con los dedos simulando comillas—, no se notaría porque va el encaje por encima llegando a la cadera, y en el segundo tampoco se notaría porque justo en la unión ponemos el cinturón. Es importante tener en cuenta que hay que quitar el cinturón al quitar la falda.


    —Me encanta. —Di palmaditas con las manos—. ¿Entonces podría ser posible?


    —Sí.


    —¿Qué os parece? —les pregunté.


    Las cinco me miraban ensimismadas imaginando la idea que acababa de relatar.


    —Fascinante. Vas a impresionar a todos —dijo Mari encantada.


    —Simplemente, perfecto —susurró mi madre con un nudo en la garganta.


    Mis dos amigas y Marta, cogidas de las manos, asentían eufóricas con la cabeza.


    —Genial. Pues ha sido rápido. —Sonreí—. El pantalón —me giré hacia la dueña—, ¿lo podríais hacer vosotras? 


    Asintió y le expliqué cuál era mi idea. Todas me miraron con la boca abierta. Sonreí y me sentí orgullosa porque ninguna se esperaba que tuviera una idea pensada y, mucho menos, que fuéramos a salir de allí con el vestido de novia elegido y encargado. Tendría que pasarme en un mes y medio para hacer la prueba de la idea que había propuesto. Aunque esa fecha cayera en agosto, trabajarían en el vestido hasta que estuviera confeccionado a mi gusto. Cuando pregunté el precio mi madre y Mari me pararon y negaron la información. Al parecer se habían aliado para pagarlo entre ellas y dejarme al margen. Suspiré. Intenté asimilar que en esa boda no iba a pagar nada y que solo me quedaría disfrutar de ella, pero el corazón me bombeaba cabreado cada vez que por mi mente cruzaba ese pensamiento.


    Cuando estábamos de vuelta, llamó Peter.


    —Hola, preciosa. Tengo buenas noticias. —No me dio tiempo a responder—. Volamos mañana hacia Almería, por lo que es posible que el miércoles esté por casa. Por cierto, me ha llamado el gestor…


    —Hola, hijo —gritó Mari cortándole.


    —¿Mamá?


    —Vamos todas en el coche, estás por el manos libres —se oyó un «ah»—, venimos de ver el vestido de novia.


    —Y ya lo ha elegido —canturreó Ana.


    —¿Sí? —contestó contento.


    —Bueno, lo tienen que retocar, pero sí. Y los zapatos y el ramo también están decididos —dije sonriente.


    —Vaya, mientras no he estado te ha cundido el tiempo. La próxima vez que haya que tomar decisiones rápidas me vuelvo a ir, te cunde más.


    —¡No! —grité olvidando a mis acompañantes. Peter rio.


    —Bueno, lo que te decía, ha llamado el gestor, en cuanto llegue tendremos que ir a firmar al juzgado, con nosotros tienen que ir al menos dos testigos. Luego, el día de la boda, pueden firmar todos los que queramos, pero en el juzgado al menos dos. Vete pensando quién será tu testigo, yo ya tengo al mío.


    —Héctor.


    Lo dije segura y sin dudar. Él, tenía que ser él. Sabía que era difícil agradecerle todo lo que había hecho por mí desde que nos conocíamos. Él era el único que podía jugar ese papel en mi boda y quería mostrarle mi agradecimiento con ese detalle.


    —Me lo imaginaba. El mío será Álvaro.


    Me mordí el labio por dentro. Los tres hombres de mi vida juntos y unidos en un cambio tan importante para mí. Una vez más el destino había movido sus hilos. En ese momento un destello me recordó que tenía que decidirme con sacar a Álvaro del armario de mi pasado y un escalofrío me recorrió el cuerpo. Una vez más, como si supiera lo que estaba pensando, Ana me acarició y sonrió. Ella sería otro de los testigos.


    —Bueno, señorita y señoras, seguiría hablando con vosotras con gusto, pero un impresionante sol y una relajante playa me esperan. Nos vemos dentro de poco, mi vida. Te quiero.


    —No tardes.


    Y colgué. Un silencio incómodo se instaló en el coche. Notaba todos los ojos puestos en mí e imaginé que todas sonreían como bobas.
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    Aquel fin de semana quedamos todos para salir a tomar unas cervezas de terraceo. Los primeros en llegar fuimos Héctor y yo, por raro que pareciera, no había llegado tarde. Nacho llegó junto a Rubén y Ana. Esta se escandalizó de que no llegara tarde y dijo que no podía perder mis buenas costumbres, que el día de la boda debería llegar tarde, que no me dejara influenciar por la puntualidad del inglesito. Todos reímos y la tranquilicé, ese día no iba a tener ninguna prisa por ser el centro de atención. Helena y David se retrasarían y quedamos con ellos en el bar.


    —Perdón, perdón y mil veces perdón. Jo, Sara, esto de llegar tarde es muy angustioso, ¿cómo lo llevas tan bien?


    —No todos tienen esa destreza innata. Siempre ha habido clases, nena.


    —Llegamos tarde porque este —le dio un manotazo a David— estaba con los pijos hablando de la despedida de Peter. —Un cosquilleo recorrió mi estómago—. Por cierto, Sara, al tener una despedida mixta, no podemos organizar las despedidas el mismo fin de semana, porque David no se puede partir y tiene que estar en las dos.


    Lo dijo agobiada como excusándose a la vez que ordenando e inquiriendo.


    —Tranquila, no me importa cuándo sean, no tienen que celebrarse el mismo día. Hacedlas cuando queráis, como si no queréis hacerla.


    —Sí, ya hombre, y quitarme ese privilegio —escupió Ana con rabia.


    Todos reímos y relajó el gesto.


    —¿No te preocupa dónde te llevemos y lo que podamos hacer contigo? —preguntó Raúl con un toque de malicia.


    —No, no me agobia en absoluto, algún día le cogeré el móvil a Héctor y echaré un vistazo a ese grupo que tenéis entre todos —solté con orgullo.


    —Blinda ese móvil —le ordenó Ana. 


    Héctor rio asintiendo y haciendo un teatrillo con el móvil.


    —¿Y tampoco quieres saber dónde lo llevan a él? —preguntó Ana.


    Todos miraron a David, se sintió tan intimidado que se puso colorado.


    —Yo lo sé —le salvó Helena.


    Ana la miró con los ojos bien abiertos.


    —Ana, no te voy a decir nada hasta el día que se vaya, no sea que esta —me señaló con desprecio— sea capaz de sacártelo.


    —Pero si se lo llevaran a Cuba nos lo dirías, ¿no? —preguntó Ana.


    —¿A Cuba? ¿Tienen pensado irse una semana de despedida? —pregunté extrañada. 


    Aunque la realidad era que lo habían propuesto para la despedida de David y tampoco era tan descabellado. David alzó los hombros dejando la duda en el aire.


    En un momento en el que todos se enzarzaban en una disputa política, me giré hacia Héctor, le cogí cariñosamente la mano. Me miró con ternura.


    —¿Qué pasa, pequeña?


    —Resulta que necesito a alguien que confirme que lo de Peter y lo mío es cierto, ya sabes, que nos conocemos, que nos queremos y esas cosas… —Sonrió—. Tú fuiste el primero en saber lo que pasaba, en darse cuenta de lo que sentía, me animaste a tirarme a la piscina, te alegraste por mí, esperaste en la retaguardia y me recogiste en la estación cuando tomé la peor decisión de mi vida. Me llevaste a tu casa y me cuidaste, me intentaste curar, aunque no me dejé. No me dejaste sola ningún día durante aquellos meses. Y sigues aquí, a mi lado, como siempre —hice una pausa y cogí aire—. Me gustaría que fueras testigo de mi boda.


    —Guau, Sara… 


    Me había abierto en canal. Pocas veces hacía eso y él lo sabía. No sé qué le había agradado más, si todo lo que le había recordado o la petición de ser testigo. Algo me decía que el reconocimiento de su dedicación conmigo le había llegado al alma.


    —Sí, quiero —se levantó de la silla y lo gritó a los cuatro vientos.


    Reí a carcajadas. Todos nos miraban extrañados y reímos más al verlos.


    —¿Qué pasa? Me ha hecho una petición y yo he contestado —dijo orgulloso.


    —Que sea EL testigo en mi boda —hice hincapié en «el».


    Todos aplaudieron y Héctor hizo una reverencia.


    Lo que iba a ser un terraceo se nos fue de las manos y acabamos a las cuatro de la mañana camino de otro local que estuviera abierto y nos acogiera hasta la salida del sol. 


    —Ana, ¿cómo hiciste para aguantar tres semanas sin Rubén? —pregunté un tanto achispada.


    —Matándome a pajas. —Helena dio un grito alterada—. Con el Satisfyer nena, el mejor invento de la humanidad. Pruébalo.


    Me dio unos codazos y Helena se tapó la cara con las manos mientras negaba. Rompimos en carcajadas. «No me refería a eso, Ana», pensé, pero no lo dije. Me abracé a su cintura y le di un beso. Me miró y sonrió cariñosa. Helena se enganchó de su brazo y sonrió tierna.


    Cuando entramos en el único local que quedaba abierto nos azotó un olor a muerte y a despojo humano. Los chicos se fueron a la barra y nosotras a la pista. Al poco apareció Héctor con una cerveza para mí. Le sonreí a modo de agradecimiento. Chocamos los botellines y nos dimos al reguetón que sonaba. Ana me dio un codazo y me señaló al fondo del bar. Moví la cabeza entre la gente para intentar ver lo que me señalaba. Junto a una pared, apoyado con sus brazos en la pared y una chica en medio, Sergio besaba a una morena de pelo rizado. Abrí los ojos y reí. Miré a Ana y reímos las dos. Repitió con Héctor el mismo gesto, codazo y movimiento de cabeza señalando la escena. Héctor, sin dejar de bailar, localizó a su hermano, asintió impresionado y alzó el botellín con el que chocamos Ana y yo los nuestros.


    Media hora después, Sergio pasaba por nuestro lado y nos presentaba a la chica de la que iba acompañado. Alicia. Era simpática, resuelta y con una sonrisa sincera.


    —Es esta, Sara. Es esta —me gritó al oído para hacerse oír por encima de la música—. ¿Sabes esa sensación —se echó una mano a la tripa— que se tiene cuando conoces a esa persona de la que, de repente, te sientes anclado y sabes que no podrías volver a vivir sin ella?


    Reí. ¿Que si lo sabía? Más que de sobra lo sabía. Peter inundó mi mente y una sensación de añoranza y desasosiego recorrió mi cuerpo. Asentí sonriendo.


    —¿Entonces en la invitación de la boda pongo Sergio y acompañante?


    —¿Es que no tenías pensado hacerlo? —Sonrió. 


    Me dio un abrazo, cogió a su chica de la mano, me guiñó un ojo y se fueron. Me quedé mirando la estela que habían dejado entre la gente. Sonreí mientras mis recuerdos me trasladaban años atrás cuando nos escapábamos por separado, o nos encontrábamos fugitivos en los baños, incautos, pero necesitados. Qué lejos había quedado todo de repente. Qué poco significaban en ese momento aquellos nervios, encuentros, cosquilleos, aquel morbo a no ser descubiertos, aquellas caricias robadas entre nuestro grupo de amigos, aquellas miradas escondidas que nos encendían, aquella complicidad que paseábamos secretamente por las calles de Madrid. Se había esfumado. Una lágrima que recogía unos recuerdos lejanos, cayó por mi cara sin alterar nada a su paso. Y como Sergio en mi vida, llegó, pasó, dejó su rastro por un tiempo y desapareció. Lo que ahora nos unía era simplemente la amistad que habíamos forjado a fuego durante años.


    La resaca fue de las más duras que había tenido en años. Un martillo golpeaba mi cerebro con cada pulsación. No recordaba un dolor de cabeza similar. Definitivamente, me hacía mayor para según qué excesos, aunque no había bebido tanto. A eso de las dos de la tarde me tomé un ibuprofeno y me volví a la cama, me hubiera encantado apagar el móvil, pero Peter aún no había llamado y si no me localizaba era capaz de mover a todos hasta saber de mí. Héctor escribió en el grupo comentando que tenía una resaca considerable y preguntó qué nos habían echado en las bebidas. Todos contestaron lo mismo. Yo ni me molesté. Ana, más fresca que una rosa, se jactaba de salir sin tomar una gota de alcohol y poder disfrutar de la vida, al contrario que nosotros que nos íbamos arrastrando hasta encontrar un sitio mullido donde dejarnos morir.


    A media tarde llamó Peter. Le comenté el estado en el que me encontraba, bastante minimizado, por supuesto. Le recordé que lo echaba de menos y que lo quería. Volví a dormirme con la almohada sobre la cabeza. Me desperté ya desvelada a las cuatro de la mañana. Estuve dando vueltas en la cama durante demasiado tiempo, por lo que me levanté, cogí el portátil y me lo llevé a la habitación. De camino al estudio vi en la mesa del salón las invitaciones. De lejos. Bajé y las leí detenidamente. Había tres que me resultaban curiosas. Dos de ellas eran unas viñetas de cómic. En ellas, las parejas, en determinadas situaciones, tenían un diálogo de lo más cutre y aburrido. Pero cambiándolo quizá tuvieran su aquel. Otra de las invitaciones que me había llamado la atención era una cajita con forma de cámara de fotos y dentro venían unas fichas con la información de la boda. No me terminaba de convencer, pero había algo que me decía que tenía que dejarla ahí. Quité otras cinco. Ya solo quedaban siete. Subí de nuevo, cogí el portátil, volví a la habitación y subí la persiana. Bajo mis pies, la ciudad dormía alumbrada por pequeñas bombillas led. En algunas casas se veía luz a través de las ventanas y jugué un poco a imaginarme qué sucedía en esos hogares que estaban despiertos y con las persianas levantadas la madrugada de un lunes. Encendí el portátil y sin saber muy bien por qué, busqué «invitaciones originales de boda fotografía». Me fui a imágenes y en la línea once apareció algo que llamó mi atención. Abrí la página y mi corazón empezó a latir con fuerza. Esa era. Me dio un escalofrío al darme cuenta de que no estaba contando con Peter. ¿Y si no le gustaba? Mierda. Ya me había hecho ilusiones demasiado rápido. Si no era del agrado de Peter me frustraría de verdad… Miré al horizonte. ¿Qué me estaba pasando? ¿Ahora me apetecía organizar una boda y tenerlo todo controlado y elegido? 


    —Peter, ¿qué me has hecho? —dije en voz alta. 


    Respiré hondo varias veces y abrí el correo del trabajo. Genial, había trabajo. 


    A las nueve oí la puerta de casa, dije un «hola» lo suficientemente alto para que se oyera, pero que no resultara un grito. Cintia contestó. Bajé y me tomé un café con ella. 
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    Otras tres invitaciones salieron de la mesa. Quedaron cuatro. No sabía muy bien por qué les seguía haciendo caso, en mi mente ya estaba grabada a fuego la que había visto el día anterior. 


    El día pasó más lento de lo normal. Estábamos en plena ola de calor y no podía salir a correr, y me negaba a ir a la oficina, aquello hacía que los días sola se alargaran insustancialmente. A las cuatro recibí una llamada de Mari en la que me preguntaba si me venía bien que pasaran por casa a verme. Me vendría bien socializar un poco. 


    En veinte minutos estaban en casa. Los dos me abrazaron cariñosamente y yo lo agradecí. Me estuvieron contando que sus vacaciones de ese verano serían en Marruecos. Mari era una enamorada de Tánger y llevaba siete años sin pasar por allí. Habían reservado, cómo no, un hotelazo cinco estrellas superior y habían contratado diferentes excursiones por pueblos cercanos. Nosotros ni nos habíamos planteado dónde pasar las vacaciones, a mí me las habían asignado obligadas a caballo entre julio y agosto. Los quince días restantes aún no los había pedido, por lo que esperaría a que Peter se pronunciara al respecto, con el tema del viaje para la grabación de la película, sus planes y los de la empresa habían cambiado y no sabía cuáles eran sus días libres.


    A las cinco en punto, Peter se ofreció a enseñarme cómo hacer el verdadero té inglés. Cogió una olla de té, echó agua y la puso al fuego. Cuando estaba hirviendo puso una pequeña cantidad de agua en la tetera, la movió y tiró el agua. Volvió a llenarla con el agua de la olla. Entonces me explicó que debía echar tantas cucharadas de té como tazas quería llenar. Para ello utilizó un colador de té. Lo dejó reposar unos minutos y lo echó en las tazas. Primero el té, luego leche, un poco de azúcar y una rodaja de limón. 


    —Espera a que se enfríe un poco o te abrasarás la lengua.


    Me mantuve a la espera mientras soplaba un poco. El aroma era magnífico. El olor de la leche caliente por el té y la rodaja de limón me hacían la boca agua.


    En ese momento sonó el timbre y fui a abrir la puerta. Estaba tan ensimismada con el ritual que acababa de presenciar que ni miré por la mirilla.


    —Hola, preciosa.


    Ese «preciosa» en su boca, su lengua rozando sus dientes y su voz inundando mis sentidos… El corazón empezó a desbocarse. Mis nervios salieron corriendo sin control por todo mi cuerpo. Las miles de mariposas alzaron el vuelo. Su olor me envolvió y mis piernas flaquearon. Estaba allí. Sin avisar. Allí. Sonreía y sus ojos brillaban. Cuánto había echado de menos esa mirada, profunda, segura, protectora y amante. Tenía el pelo más largo y lo llevaba peinado hacia un lado. Y estaba más moreno. Un moreno que le quedaba espectacular. Noté un cosquilleo en la entrepierna y apreté los muslos. Soltó una risilla con la que me dio a entender que se había dado cuenta de su efecto.


    —Hola —alcancé finalmente a decir.


    Entró decidido, dejó la maleta y la mochila en un lado y me cogió por la cintura. Su mano subió por mi espalda apretándome bien a él. Mi nariz se pegó a la suya. Cerré los ojos e inspiré su aroma. Era él. Sonreí. Sus labios buscaron los míos, suaves, ávidos, seguros. Mi lengua buscó la suya y al encontrarla suspiré aliviada. Con pequeños pasos iba empujándome hacia la escalera. De pronto me soltó y se quitó la camiseta. Volvió a pegarme a él y mis manos pasearon por su torso reconociendo un camino ya conocido. 


    —Peter, espera —susurré en su boca.


    —Si es estás con la regla me da igual, lo hacemos en la ducha.


    Su beso volvió a evadirme de la realidad hasta que noté sus dedos en la costura de mi camiseta.


    —No, espera. Están tus padres en la cocina.


    Se separó, me miró, se puso los dedos en la nariz a modo de pinza, bufó bajito y se dirigió a la cocina conmigo de la mano. 


    —Hola, mamá. —Se acercó y le dio un beso rápido. Mari sonreía pícara—. Hola, papá. —Se acercó a darle otro beso—. Me alegro de que estéis bien, yo también. Y ahora me voy con mi prometida arriba, si oís algo que no deberíais, no lo siento de antemano. Os quiero.


    Salió de la cocina tirando de mí por las escaleras. Cuando estábamos en la habitación enganchados de nuevo por las bocas, se oyó a su madre desde la entrada.


    —Peter, Sara, nos vamos. Mañana hablamos.


    —Inmejorable decisión —les dijo Peter.


    Oí a Mari reír y Peter se volvió a mirarme.


    —Ahora sí que estamos solos. Nena, son muchos días. Hoy no hay preliminares y no sé lo que voy a aguantar.


    Sus manos se posaron en mi culo apretándolo fuerte. Me mordió el labio de abajo y gruñí por aquel arranque de poder.


    —Ufff.


    Su mirada recorría mi cuerpo de arriba abajo con lentitud, sus manos seguían su mirada. Me desnudó acariciando mi piel con cada movimiento. Se me erizó el vello con el tacto de sus labios en mi cuello.


    —Te necesito —verbalicé sin pensar.


    Sus ojos se clavaron en los míos. 


    —Sin ti no puedo respirar —susurró.


    Me empujó a la cama y terminó de desnudarse. Puso mis piernas por encima de sus hombros y sin desconectar su mirada de la mía entró con suavidad. Gemí y cerré los ojos de placer.


    —Mírame. No dejes de mirarme —me suplicó.


    Y lo intenté. Con cada movimiento suyo mi cuerpo se arqueaba disfrutando de cada roce de su piel con la mía y mis párpados caían sin control. Los abría suavemente y lo miraba. Me agarré con fuerza a sus brazos para concentrarme solo en él. Tras unos movimientos llevó su mano a mi sexo.


    —Vamos, nena, no aguanto mucho más.


    Y su voz penetró en mi cuerpo como una orden directa. Sus manos se movieron sabias y mis piernas empezaron a temblar. Apreté la mandíbula y cerré los ojos para soportar la descarga que se me venía encima.


    —Mírame.


    —Joder —jadeé intentando mantener la mirada. 


    Su boca se abrió para exhalar un gemido que terminó de hacerme explotar y vibrar bajo sus brazos. Y gemí. Gemí como hacía tiempo que no gemía. Y su boca se pegó a la mía para saborearnos entre jadeos. Para cubrirnos de nuestros calientes alientos que abandonaban nuestros pulmones.


    Se durmió con la cabeza apoyada en mi pecho mientras yo paseaba mis dedos entre su pelo. Su respiración se hizo más lenta y profunda. «Ya estás aquí», suspiré con mis labios entrecerrados. En ese momento me sentí más ligera. Sin darme cuenta, su falta me había sumado un peso que había llevado con una seguridad que desconocía, tal vez influenciada por la suya. Ahora que estaba entre mis brazos, que su piel rozaba la mía, que volvíamos a cerrar nuestra burbuja, mi cuerpo y mi mente se desprendían de ese peso para devolverle el papel del seguro de la pareja a quien le correspondía. Y no lo hacía por dejadez o desgana, sino por inexperiencia y fiabilidad. Seguía sin fiarme de mí misma. Y la experiencia me contaba que no era la persona más indicada para asentar unos cimientos seguros.


    Me mantuve en un duermevela extraño que me estresaba. Mis ojos querían abrirse, pero mi sueño no me dejaba. Las yemas de sus dedos recorriendo mi vientre me despertaron salvándome de un sueño del que solo recuerdo la sensación de angustia.


    —¿Tenías pensado hacer el amor conmigo con tus padres abajo?


    —Por supuesto que no. Solo iba a hacer tiempo hasta que entendieran la indirecta. No iba a hacerles partícipes de lo que mejor sabemos hacer, preciosa. Habría sido un tanto soez, ¿no crees? —hizo una pausa—. ¿Crees que se lo han tomado mal?


    —Para nada, tu madre estaba encantada.


    Sonreí recordando la cara de Mari tras el arranque sin sutilezas de su hijo.


    —Mañana tenemos que firmar en el juzgado a la una, con los testigos.


    —¿Mañana? No he avisado a Héctor —dije agobiada.


    —Héctor ya está avisado, Álvaro se encargó.


    Inspiré lento al pensar en la escena.


    —¿Qué pasa?


    —Nada —contesté.


    ¿Cómo podía saber lo que pasaba por mi mente si ni siquiera me estaba mirando? ¿Sabía leer el pensamiento? Me dio un tiempo para hablar, pero no lo hice.


    —Sara, se te ha acelerado el pulso. Estoy oyendo tu corazón. ¿Qué pasa?


    Reí idiota al darme cuenta de que su posición le permitía saber cuándo me alteraba.


    —No sé cómo decirlo… Es una situación rara. Los tres hombres de mi vida juntos por mi boda con uno de ellos. Los tres habéis significado mucho en mi vida. Uno por lo que causó, soy lo que soy por gracia o desgracia de él, según como se mire. Otro por ser el pilar de mi vida, por no abandonarme nunca y recoger mis cenizas para recomponerlas. Y el otro por ser mi vida, mi aliento, mi presente, mi futuro y mi todo. Y los tres, en algún momento, me habéis amado. Eso me abruma bastante.


    Noté presión en el pecho y no era por el peso de Peter. Era el peso de los recuerdos, de los malos recuerdos que recorrían mi cuerpo dejando su veneno. 


    Peter no dijo nada y eso me ahogó un poco más. Esperaba una de sus frases contundentes y seguras que paraban mis pensamientos. Pero no lo hizo, posiblemente porque él también le estaba dando vueltas a aquello.


    —Sara —se incorporó, se puso sobre mí sujeto en sus brazos, clavó su mirada en la mía con dureza—, ninguno te ha amado como yo lo hago. Soy consciente del papel que tienen los dos en nuestra boda, y los dos tienen un vínculo sentimental más fuerte contigo que conmigo. Y no me daña, me hace más fuerte, porque sé que para ti estoy por encima de ellos.


    Cerré los ojos y sonreí.


    —De hecho, me caso contigo —dije con despreocupación fingida.


    Rio y sus ojos cambiaron la dureza por ternura. Sus labios se posaron suaves en los míos.


    —Y cada vez queda menos y hay muchas cosas por pensar y hacer.


    Se levantó, se vistió. Miró el reloj.


    —Venga, aún queda día. Tenemos que pensar qué detalles vamos a dar, ¿no ha mandado muestras Karina? —Negué con la cabeza—. Y tenemos que decidirnos ya por una invitación, vamos a contrarreloj.


    Me estiré en la cama mientras llenaba de aire mis pulmones. Sus ojos se clavaron en mi cuerpo y reí. Puse los ojos en blanco cuando frunció el ceño.


    —Vale.


    Me levanté, me puse las bragas y bajé a la entrada a buscar la camiseta que se había quitado al llegar. Estaba doblada encima de la mesa, sonreí sabiendo que había sido Mari quien la había recogido. Me la puse e inspiré su olor. Él bajaba despacio observando cada uno de mis movimientos.


    —Que vacía ha estado la casa sin ti.


    —¿Vacía? —Se enredó en mi cintura—. Si aquí ha habido más gente en estas semanas que en todo el año. —Reí sabiendo que era cierto—. Y todos han estado aquí porque te quieren, Sara. 


    Y era verdad. De forma inconsciente, planificada o no, todos habían llenado el vacío acompañándome.


    —Bueno…, no sé si tus amigas me quieren tanto…


    —¿Mis amigas? —miró extrañado.


    Upss. A lo mejor eso era sorpresa…


    —Tus amigas se han empeñado en regalarme los zapatos. Estuvieron aquí con un comercial de una marca que los hace a gusto del cliente.


    Asintió sonriendo complacido. Me besó y me levantó en el aire para darme media vuelta. Miró la mesa donde estaban las invitaciones y levantó una ceja.


    —En la caja tienes el resto por si te convence alguna —fui hacia la mesa—, pero —hice una pausa—, lo siento —puse una mueca y me tapé la cara con las manos—, he buscado por internet porque no me gusta ninguna. —Me destapé la cara. Él me miraba divertido—. Perdona que lo haya hecho sin ti. Me desvelé y, no sé por qué, busqué…


    —Venga —rio—, enséñame qué has encontrado. Aunque esta está divertida, cambiando los diálogos, claro.


    Sonreí al ver que habíamos pensado lo mismo de la viñeta de cómic. Subí corriendo a por el portátil. Bajé, lo encendí y busqué la página que había guardado en marcadores. 


    —La boda va a ser de tarde, en el atardecer —expliqué—, que es sumamente importante porque es el momento más especial del día para nosotros, y por lo que significa en nuestra relación. —Él asintió—. Va a ser un día de luna llena porque yo lo he pedido, porque para mí la luna es una confidente, es un faro que me ilumina —seguí explicando—. Y todo va a estar lleno de pequeños detalles que tienen que ver con nosotros. —Peter asintió impaciente—. Pues ninguna de estas invitaciones dice nada de nosotros. Me puse a buscar y encontré esto. A lo mejor te parece ridículo para una boda de este nivel. Pero creo que es tu esencia.


    Giré el portátil y Peter se agachó para ver lo que le mostraba. Puso cara de interés y frunció el ceño. Me quitó el portátil. Me sentí ridícula e intenté excusarme.


    —Si no te gusta podemos buscar otra o coger una de las que han sobrevivido a la purga.


    —No… no… —dijo pensativo.


    La invitación era un carrete de fotos, de esos carretes que hemos usado muchos cuando éramos pequeños. De esos con los que podías hacer veinticuatro o treinta y seis fotos y tenías que elegir muy bien qué fotos hacías porque luego había que revelarlas y eso llevaba un coste. De esos de los que había que tener cuidado al ponerlos y quitarlos para no velar la tira fotográfica y perder todas las fotos que habías hecho.


    —Te define como lo que eres, estoy segura de que utilizaste muchos de esos cuando empezaste a aficionarte. Y a nivel glamour es un elemento vintage que puede sacarle una sonrisa a cualquiera de los invitados. Para no resultar cutre podemos añadir una decoración más elegante, o no sé…


    —La idea es genial. Al verlo solo puedo bucear en los recuerdos. Que dentro del carrete esté la información del lugar de la boda y alguna foto nuestra me parece fascinante, porque puedes volver a guardarlo dentro del carrete y guardar más recuerdos. En cuanto a lo que poner fuera, entiendo que podemos ponerlo a nuestro gusto y, siguiendo en la línea del atardecer, ponerle una gama de colores amarillos y naranjas. ¿Al final las flores las ponemos en esos colores o en azules, rosas y moradas?


    —Blancas —dije sin pensar.


    Peter me miró con los ojos entrecerrados al darse cuenta de que hasta yo me había sorprendido por mi respuesta.


    —Blancas. Vale. —Asintió conforme—. ¿Y esto en amarillos y naranjas? —Asentí—. Podemos poner varias fotos nuestras dentro.


    —O tuyas.


    —¿A qué te refieres?


    —A fotos de autor. Fotos tuyas. Si quieres que salgamos en ellas, me parece bien, pero tampoco es imprescindible.


    Se giró pensativo. Se rascó la cabeza.


    —Tengo varias —miró la foto que reinaba en el salón desde hacía casi dos años— del estilo que pueden decir mucho de nosotros con sutileza.


    Sonreí al observar cómo su mente trabajaba al doscientos por ciento buscando lo que quería encontrar. 


    —Mañana dejamos esto cerrado. Hay que mandarlas ya. —Cogió el móvil—. Voy a mandarle la idea a Karina para que lo vaya preparando todo.


    —¿Vamos a mandarlas? ¿Todas? ¿Vamos a mandar un carrete metido en un sobre marrón acolchado con burbujitas de aire? Cuando abran el buzón y lo saquen van a pensar en un rapto o chantaje al más puro estilo «serie de Netflix». 


    —Las metemos en una cajita y las entregamos en mano todas las que podamos, o que las entreguen nuestros familiares a tíos, primos y demás —hizo una pausa pensativo—. O podemos llevarlas… No, vamos a llevarlas. Este año las vacaciones son en Londres, preciosa.


    Levantó una ceja orgulloso y prepotente. Abrí la boca para hablar, pero no supe qué decir. No tenía nada que decir.


    —Qué remedio… —dije vencida.


    Se acercó y posó sus manos en mi cuello. Sus dedos rozaban con suavidad la unión entre cuello y cabeza y las cosquillas me erizaron el vello de todo el cuerpo.


    —No sabes cómo me pone lo segura que te veo con los preparativos. Y me vuelve loco esa iniciativa sorprendente en ti.


    —Bueno, quedan tres meses y medio y hay que hacerlo. Me agobia mucho y me lo quiero quitar todo cuanto antes…, solo es eso.


    —Solo es eso… —Sonrió chulo—. ¿Qué detalles vamos a dar a los invitados? Supongo que el alcohol y el tabaco están descartados.


    —Sí, descartados, de hecho, no quiero dar detalles. La mayoría de la gente que va a ir a esa boda tiene de todo. No quiero repartir nada material, no quiero que recuerden nuestra boda por lo que les regalamos, si no por lo que vivieron en ella. He pensado que el dinero que íbamos a destinar a los regalos de los invitados lo donemos a una ONG o asociación que lo necesite. Hay mil opciones, desde Médicos sin Fronteras o Unicef hasta a Aladina o la Fundación Josep Carreras…


    —Me gusta la idea, brillante. —Volvió a escribir en el móvil—. Invitación en curso, regalos solucionados, flores blancas, ¿qué flores?


    —No lo sé, que nos de opciones Karina y decidimos. —Y una vez más mi cerebro se puso a trabajar y sin dejarme decidir mi boca habló—. Buganvillas blancas, flor de lino, azucena y jazmín. Mmm, el olor del jazmín.


    Cerré los ojos e inspiré recordando ese olor tan familiar cuando corría. Muchas casas lo tenían y cuando brotaba su olor inundaba el ambiente.


    Peter abrió los ojos impresionado. Escribió todo lo que le había dicho en el móvil.


    —El único problema es que la boda no es en primavera y no sé si podremos tener esas flores en octubre.


    —Según tu madre eso no es un problema, se piden —dije con altanería.


    Peter rio a carcajadas.


    —Empiezo a pensar que todo esto —gesticuló con los brazos imitándome—, te empieza a gustar.


    Levanté una ceja indignada y negué con la cabeza.


    —Bueno, venga que aún quedan muchas cosas por pensar. Las mesas y la colocación de los invitados, los centros de mesa —dije paseando de lado a lado—, los regalos a los padrinos y a los testigos, la música…


    —El menú y el baile —dijimos a la vez.


    Nos miramos y nos reímos.


    —Vale, me va a explotar la cabeza —dije.


    —El menú tenemos que ir a elegirlo, podemos ir con nuestras familias para que nos den su opinión. —Levanté los hombros a modo de despreocupación—. La música…


    —¿No tienen ellos un DJ que se encargue? No me apetece hacer una lista musical ahora. Aunque sí quiero incluir algunas canciones. —Fruncí el ceño pensativa.


    Peter reía y asentía.


    —¿Y la música de entrada? Usamos el tradicional tan tan tatán, tan tan tatáaaan —canturreó.


    —¡Qué horror! —grité—. No, esa no. Podemos poner alguna banda sonora. Pretty Woman10, 9 semanas y media11 —reí—, la marcha imperial de Star Wars12, esa sería un puntazo…


    —How deep is your love13, She14, I say a little Prayer15, When you say nothing at all16… —Entrecerré los ojos a la vez que un calor se encendía por mi cuerpo—. The soundtrack of UP17 or Everytime we Touch18…


    —¿Everytime we Touch…? —pregunté con un inglés pésimo, pero más encendida que una hoguera en pleno enero.


    —Yes, Everytime we Touch —su mirada se chocó con la mía y sonrió—, Cos everytime we touch, I get this feeling, and everytime we kiss, I swear i can fly… —canturreó mientras me acercaba a él—, can´t you feel my heart beat fast? I want this to last. Need you by my side19…


    —Esa canción —le mordí el labio—, ¿no es tecno? —Metí mi mano por su pantalón en busca de su erección.


    —Tiene —jadeó cuando notó mi mano— una versión, joder… —suspiró con mis movimientos—, a piano…


    —Cantas bien —susurré en su boca—, no entiendo lo que dice… pero cántamela otra vez. —Volví a morderle el labio.


    Sonrió. Una de sus manos me cogió por la nuca y me apretó contra su boca. La otra buscaba certeramente mi sexo. Gemí al notar su tacto. Su voz susurrando lentamente la canción en inglés me fue subiendo el calentón. Me desnudé y le desnudé. Me subí a él a horcajadas y se introdujo en mí.


    —No pares de cantar —dije entre jadeos.


    Rio mientras seguía cantando con la respiración entrecortada. El placer que notaba fue en aumento, el roce de su piel, sus jadeos entrecortados en mi oído y su voz cantando en esa lengua del demonio, consiguieron que no tardara en llegar al orgasmo. La explosión fue aún mayor cuando Peter me acompañó con dos fuertes gemidos en mi cuello.


    —Nena, me pides cosas muy raras.


    —¿Raras? —Reí—. Pues cuando te pida que me azotes o me lleves a un local de intercambio de parejas, ¿qué va a ser?


    Reí a carcajadas al ver su gesto congelado.


    —¿Quieres eso? —preguntó con los ojos bien abiertos.


    —¡No! Estaba de broma. De momento contigo me vale… Ahora en serio, ¿por qué nunca te había oído cantar? Lo haces muy bien. Me gusta cómo cantas… y ya si lo haces en inglés… ufff. —Su sonrisa apareció divertida—. No sé qué voy a hacer el día de la boda cuando te oiga hablar con todos tus familiares. —Puse los ojos en blanco y me mordí el labio.


    Carcajeó ante la imagen que le estaba proporcionando.


    —Entonces ¿qué te parece la canción?


    —Desde luego, desde ya, tiene un significado especial, aunque si me la traduces mejor.


    —«Sigo escuchando tu voz cuando duermes junto a mí, sigo sintiendo tu toque en mis sueños». —Hundió su nariz en mi cuello—. «Perdona mi debilidad, pero no sé por qué, sin ti es difícil sobrevivir. Porque cada vez que nos tocamos» —la palma de su mano se juntó con la mía mientras sus ojos seguían sus movimientos—, «tengo ese sentimiento y cada vez que nos besamos juro que puedo volar». —Sus labios rozaron los míos—. «¿No puedes sentir mi corazón latir rápido?» —Llevó mi mano a su pecho y apretó con suavidad—. «Quiero que esto dure, te necesito a mi lado. Porque cada vez que nos tocamos siento la estática y cada vez que nos besamos alcanzo el cielo. ¿No puedes escuchar mi corazón latir lento? No puedo dejarte ir. Te quiero en mi vida».


    Sus ojos se posaron en los míos. Mi cuerpo se había rendido a esa mágica atmósfera que había creado con su voz y su tacto. 


    —Esa es la canción —susurré. Sonrió y me besó con dulzura—. Pero, querido…, por muy de alto standing que vaya a ser esta boda —me separé de él buscando mi móvil—, esta canción no se puede desperdiciar en una sola escucha… —Le guiñé un ojo descarada.


    Entre en Spotify y busqué la versión que yo tantas veces había bailado. Pulsé el play. Me acerqué a él con las primeras notas en la primera estrofa y moví mis caderas sensualmente con el inicio del estribillo. Cuando los golpes de bajo sonaron junto con la mezcla electrónica empecé a dar saltos con la mano arriba. Dejé de bailar, lo miré y empecé a imitar a las típicas gogos de discoteca, con sus movimientos exagerados y sexuales. Mis labios la tarareaban por fonética, porque sabérmela, no me la sabía. Me miró con el ceño fruncido.


    —¿Cómo vamos a entrar a la ceremonia con esto?


    —No, a la ceremonia no. Ahí entramos con la lenta esa que dices, así romanticona y cursi —encarnó las cejas—, me refiero al banquete. ¡Tenemos que entrar al banquete con esta! Haría las delicias de muchos.


    —Pero es un poco llamativa, ¿no?


    —Llamativa para tu familia pija y estirada, pero ¿para nosotros? ¿Para los nuestros? ¿Te ha divertido mi baile? —Puse morritos.


    —Sí.


    Moví las manos queriéndole hacer ver que no había más que hablar. Asintió y me quedé conforme con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Y la canción con la que abrir el baile…, miedo me das…


    —No la he pensado. Pero también tiene que decir algo con lo que sentirnos identificados y se pueda bailar…


    —¿Bachata?


    —No lo sé. Todo el mundo espera eso… Déjame darle vueltas a esto…


    Asintió.


    —Me vale por hoy. Hemos conseguido cuadrar bastantes detalles, además de hacerte el amor dos veces…


    Sus labios se acercaron a los míos colmándolos de besos.
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    Aquel miércoles me levanté muy nerviosa. Teníamos que ir a firmar la apertura del expediente de matrimonio. Un paso más, y este era real. Real en cuanto a su significado legal. El resto de detalles eran eso, detalles para la celebración, que si fallaban no cambiarían el curso de las cosas, pero esa firma era el camino directo a la meta que me había marcado Peter.


    Él había salido pronto hacia Madrid, no podía ausentarse todo el día del trabajo, debían visionar y montar el material grabado en las semanas anteriores. Allí recogería a Álvaro y vendrían los dos. Héctor saldría antes del trabajo y recuperaría las horas otros días. Eran las ventajas de tener una relación casi fraternal con su jefe. Pasaría a buscarme media hora antes de la cita que teníamos en el juzgado. 


    Mi corazón latía rápido a contratiempo. Mi mente lo mantenía en una arritmia continua y el cosquilleo en el estómago no paraba. Tres tilas me llegó a hacer Cintia, pero no conseguimos el efecto esperado. Del armario saqué varios modelos para decidirme por uno. Al final, sin pensar, jugué al «pinto-pinto gorgorito» y la suerte se la llevó una falda negra tubo que no me ponía desde hacía años y una blusa en azul Klein que ni recordaba dónde la había comprado. 


    Cuando Héctor me avisaba de que estaba abajo, yo, por raro que pareciera, ya estaba lista para bajar, vestida, maquillada y perfumada. Un toque suave de rosa en los labios era lo que faltaba. Me despedí de Cintia y bajé al coche.


    —¡Vaya! Estás realmente guapa, pequeña. Y… ¿has sido puntual?


    —Gracias, de verdad. Sí…, llevo horas de los nervios y vestida desde hace un rato.


    —A ver si Sara, la impuntualidad personificada, va a llegar en hora a su boda, justo el día que no tendrías que mirar el reloj.


    —Pues no te lo puedo confirmar —ironicé.


    Llegamos a la puerta del juzgado diez minutos antes de la hora. Cinco minutos después, a lo lejos, aparecieron Peter y Álvaro. Peter con un vaquero y camisa blanca y, Álvaro, con un vaquero oscuro y una camisa negra. Este se daba golpecitos en la muñeca con el dedo índice y una enorme sonrisa. Me reí y me encogí de hombros.


    —Parece que algo estás haciendo bien, Peter. Ya no llega tarde —le dijo cuando llegaron donde estábamos.


    Peter le sonrió.


    —Hola, preciosa. —Me besó y me rodeó por la cintura—. ¿Nerviosa? —adivinó.


    —Mucho…


    Subimos a la tercera planta donde esperamos sentados a que nos llamaran. Primero entramos Peter y yo. Firmamos y dijimos la fecha cuando nos preguntaron. El funcionario frunció el ceño al apuntarla. Cerró la carpeta y escribió en rojo «12 de octubre». Le indiqué que era de ese año, asintió y lo apuntó. Mi mano agarraba fuerte la de Peter. Cuando salimos, entró primero Álvaro y después Héctor. Álvaro salió del despacho pidiendo perdón con un gesto muy serio. Mi corazón empezó a latir tan rápido que tuve que hiperventilar unas cuantas veces.


    —¡Que no mujer! Que es broma. Hay que ver lo rápido que te alteras.


    —Te voy a matar… —le escupí y rio.


    Cuando Héctor salió, decidimos comer los cuatro juntos. Nos contaron que les habían preguntado si nos conocían y desde hacía cuánto tiempo.


    —He dudado si decirles que era tu ex. —Rio Álvaro.


    Negué con la cabeza y los ojos en blanco.


    También les preguntaron si nos casábamos sin ningún tipo de coacción y les pidieron que firmaran un papel. 


    —Álvaro, ¿se ha muerto alguien que vienes de luto?


    —No —rio—, he tenido una reunión importante. Quiero comprar una empresa que está medio en la ruina y creo poder reflotarla. He pensado que el negro me daba esa seriedad que necesitaba para hacerme con ella.


    —¿De qué es la empresa?


    —Fabricación y distribución de placas solares.


    —¿Y la has conseguido?


    —Creo que sí. Si todo va bien mañana firmamos el contrato de compra. El dueño actual no ha sabido sacarle partido al momento. Tengo que hablar con Ana para buscar una buena campaña de marketing, sobre todo a nivel de redes sociales…


    Todos asentimos y él se quedó pensativo.


    Cuando estábamos en los postres Héctor preguntó si teníamos pensado algún protocolo de vestimenta para ellos.


    —Ni siquiera he puesto restricciones a mis «damas de honor». —Simulé unas comillas con los dedos.


    —Ya pensaremos en algo, Héctor, déjamelo a mí —dijo Álvaro señalándose la sien—. ¿Has pensado en lo que te dije, Sara?


    Resoplé y negué con la cabeza. Héctor me escrutó con la mirada.


    —Quiere revelar nuestra relación —señalé alternativamente a Álvaro y a mí— en la boda, ahí, delante de todo el mundo.


    —Ostras, Álvaro… —dijo Héctor con cara de desaprobación.


    —Yo preferiría que no, Álvaro. Lo siento, pero no sé cómo voy a reaccionar al efecto que tenga nuestro secreto en los demás. Es mi boda, no quiero tener ningún ataque, ningún enfado o crear un mal recuerdo.


    —Vale —dijo serio—, ya veré cómo lo hago sin revelar nada.


    —Gracias —le dijo Peter cogiéndole de la mano. 


    Se miraron y asintieron. Aquella amistad era tan fuerte que, sin saber por qué, produjo un escalofrío en mi cuerpo. Tenía la sensación de que había pasado algo que los había unido de esa manera. Sacudí la cabeza intentando despejar mi mente y no darle motivos para pensar sin sentido.


    —Si no te importa, preciosa —sus dedos se deslizaron por mi piel—, ceno con estos en Madrid.


    —No me tienes que pedir permiso —le dije acurrucando mi cara en sus caricias.


    —Y no lo estoy haciendo, pero si prefieres que vuelva a casa pronto y esté contigo, no voy a la cena. —Hizo una pausa, me cogió por la barbilla y me miró a los ojos—. Si quieres que vuelva antes, llámame…


    Asentí con la cabeza sin entender su insistencia. En ese momento no lo entendí, y estaba claro que Peter me conocía mejor que yo a mí misma. 


    Héctor me dejó en casa a las cuatro y volvió al trabajo. Peter y Álvaro se fueron a Madrid.


    Aquella comida me había removido algo por dentro. Haberlos tenido a los tres a mi lado me había traído recuerdos, anhelos y nostalgias que tenían mi cabeza funcionando a toda máquina. Saqué el disco duro y lo enganché al ordenador. Sin saber por qué busqué aquellas carpetas de antaño donde los recuerdos se agolpaban en cientos de fotografías. Y de forma inconsciente, involuntaria o no, dejé a mi cuerpo trabajar sin guiar los movimientos ni guionizar a mi cerebro. Y ante mí empezaron a pasar fotografías que no había visto en, fácilmente, diez años. Sentí presión en mis pulmones, me costaba profundizar en las respiraciones. Allí estábamos Álvaro y yo, agarrados por la cintura, mirándonos a los ojos con una sonrisa de oreja a oreja. Aquella foto la había tomado Héctor. La calidad era mala, pero no lo suficiente para ver el brillo de nuestros ojos. En otra fotografía salíamos todo el grupo y en un lado Álvaro, con su altura, se agachaba para estar a la mía. ¿Qué habría sido de Laura, Raquel, Eva y Alberto? Desde que el grupo se resquebrajó tras la huida de Álvaro no había sabido nada de ellos, ni por las redes sociales. Héctor tampoco me había comentado nada, por lo que siempre supuse que no había tenido contacto con ellos en ese tiempo. Me reí al ver a Ana con esa sonrisa, con esa chispa siempre alegre y una pose nada comedida. Mi mente voló hasta el momento en que nos hacíamos la foto. Cerré los ojos, recordé el olor de aquel verano en la mesa del parque. El calor recorriéndome el cuerpo. Las grandes manos de Álvaro agarrándome por la cintura y su mirada observando la mía. Ya nada quedaba de esa mirada, le había cambiado, ya no le brillaban los ojos de esa forma. Una lágrima salió de mis ojos al reconocer el olor de su fragancia. Aún me removía por dentro cuando la olía. Ya no usaba la misma. Seguí pasando fotos con los ojos cargados de lágrimas que empezaron a salir sin control. Me asusté cuando me oí llorar con hipo, ni siquiera me había dado cuenta. Me llevé la mano al pecho y lloré con rabia, lloré por todo lo que había perdido en el camino, pero lloré aún más al saber que lo que se ha querido de verdad, vuelve. Y en aquellas fotos, a falta de Peter, estaba lo más importante de mi vida. Álvaro, Héctor y Ana. Ellos eran mi vida y sobre ellos había crecido y me había formado hasta ser la Sara que conoció Peter, de la que realmente quedaba poco. Recordé con dolor real de corazón aquella ruptura con Álvaro, aquellas noches de lloros, de gritos, de rabia, de pena. Aquellos brazos de Ana y Héctor que me recogían. Y por raro que pudiera parecer, me eché de menos. En unos meses me casaría con Peter y me eché de menos. «¿Qué me has hecho Peter?». Reí con la cara llena de lágrimas al caer en la cuenta de lo que me había dicho antes de irse a Madrid. Peter había previsto algo de esta tortura que me estaba auto infligiendo. 


    Apagué el ordenador y miré el reloj. Llevaba horas repasando recuerdos. El sol empezaba a caer. Sin pensar, me desnudé y me metí en la cama en ropa interior. Me abracé a la almohada de Peter y me quedé viendo ese otro atardecer nuestro, aunque él no estuviera allí. Las lágrimas seguían saliendo sin control y sin explicación, pero sanando los recuerdos. 


    Horas después, me desperté y sentí la respiración de Peter en mi espalda. Un brazo rodeaba su almohada todavía entre mis brazos. La persiana estaba bajada. Sonreí. Me giré lentamente. Moví su brazo. Estaba profundamente dormido. Coloqué su almohada con mimo y delicadeza bajo su cabeza intentando no despertarlo. Rocé mis labios con los suyos a la vez que me impregnaba de su olor, ese que creaba recuerdos nuevos de los que no me quería despegar. Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro mientras sus respiraciones seguían siendo profundas y tranquilas. Sonreí. «Duerme, mi salvador», le susurré.


     La melancolía de los recuerdos que me habían acechado por la tarde seguía girando en mi mente, pasando uno tras otro como si se tratara de un tiovivo. Me levanté y cogí el móvil y los cascos. Me senté en la butaca de la habitación y busqué una de esas listas de canciones con las que me torturaba años atrás y que hacía tiempo que no escuchaba. La voz de Pablo Alborán sonó inundando mi cabeza. Era una canción del primer disco que hacía mucho que no oía. Su voz dulce y aterciopelada acariciaba mis pensamientos. Cerré los ojos y me trasladé al día que conocí a Peter y la reacción de mi cuerpo ante su imponente presencia, sonreí. La canción acabó y la voz de Tiziano Ferro, grave y dura, cantaba sentimientos que dolían. Y entonces mi mente retrocedió a los días que sufría por Sergio. Apreté los párpados intentando guardar aquellas sensaciones que parecían querer desaparecer. No. No quería olvidar. Sonó una canción en swing que solo recordaba haberla oído en pop, La differenza tra me e te20. Era suave, lenta, bailable y simplemente perfecta. Escuché la letra traduciéndola mentalmente de forma simultánea. Sonreí al ver las imágenes que creaba mi mente. Reí. No quería que acabara. La sensación de felicidad que me invadía en ese momento suplía el estado de letargo en el que me había bañado durante horas. 
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    Pasé el día escuchando la canción en bucle y girando y girando por el salón intentando bailarla, pero yo no sabía bailar swing. Me rendí a medio día y adelanté el trabajo que empezaba a acumularse. De fondo puse una lista de YouTube de bachatas románticas, por si conseguía escuchar alguna que me llamara la atención. Una tras otra, iban pasando sin dejar atrás las más famosas de Romeo Santos o Prince Royce. Mi cuerpo se movía a la vez que mis ojos leían y corregían. «No sé explicarte, aunque bailando sé que tú lo entenderías, porque la conexión que surge entre los dos es nuestra guía», cantó una voz de hombre a la que le siguió una aguda y aflamencada voz de mujer: «Agarra mi cintura, apriétame, gírame y báilame muy lento. Despacio, para el tiempo, el movimiento va atrapando nuestros cuerpos. Bailemos, pégate, baila lento, muéveme21». Cambié de pestaña para ver de qué canción se trataba. ¿Era nueva? Maki junto a María Artés. Busqué más canciones de ellos y encontré otra bachata, pero la letra no me convencía. Volví a buscar la anterior y oírla. Aquella unión de una voz experta en música urbana junto al duende de la voz flamenca se me metió en el cuerpo. Sacudí la cabeza y cambié de música. Había que dejar macerar el nuevo descubrimiento. Recurrí a mis cantaditas dance para centrarme de nuevo en el trabajo.


    —Preciosa…


    Noté una caricia en el cuello. Respiré hondo. Él. Sonreí. Sus labios rozaron la piel que habían recorrido sus dedos antes.


    —Te has quedado dormida. Te vas a hacer daño en el cuello con esta postura —susurró.


    —Ya me lo curas tú.


    Sonrió y me besó. La yema de sus dedos recorrió mi cara produciéndome unas placenteras cosquillas.


    Le oí mover la otra silla del escritorio. Abrí los ojos y lo vi sentado mirándome embobado. Levanté las cejas con chulería y rio.


    —Vengo con noticias frescas. He hablado con Karina. Tenemos que decidir qué texto ponemos en las invitaciones y qué fotos. Las tendría en tres semanas o menos, pero hay que hacerlo ya. Las flores son viables, hay que encargar algunas, pero no es imposible. La canción, canciones, también están apuntadas para cada momento. El detalle de los invitados, donación, le parece fantástico, harán unas tarjetitas donde se explique que el dinero destinado a esos regalos se ha donado a la fundación o asociación que nosotros decidamos, y que también tenemos que confirmar ya para hacer las tarjetas. 


    Yo lo escuchaba atenta, aunque de fondo en mi cabeza no dejaba de sonar la bachata que había descubierto horas antes.


    —Para la elección del menú tenemos tiempo, dice que podemos ir en agosto o principios de septiembre sin problemas. Eso, por una parte —hizo una pausa—. La entrega de las invitaciones…, muchas las podemos hacer en mano, casi todas, o incluso que las entreguen nuestros padres. —Asentí pensando en mi madre henchida de orgullo repartiendo invitaciones a mis tíos y primos—. Aprovechando tus vacaciones, y visto que este año no vamos a ir a ningún sitio teniendo la luna de miel, las invitaciones de Inglaterra las entregaremos en mano, como ya dijimos.


    Abrí la boca y fruncí el ceño. La cerré poco a poco.


    —Pero tus vacaciones… ¿Vamos a ir a Londres? Acabas de decir que no íbamos a ir a ningún sitio…


    —Por mis vacaciones no hay problema, siempre que terminemos lo de la grabación tenemos libre disposición de cogerlas cuando queramos. Me dejaré quince días que juntaré con el permiso de la boda para el viaje. Sí, vamos a ir a Londres, Londres no un viaje de vacaciones al uso, es ir a mi casa.


    —Para mí sí es viajar… Respecto al viaje de novios, no sé si tengo quince días para juntarlos con el permiso de la boda, ni siquiera sé si me van a dejar juntar lo que me queda a esos días.


    —Y ¿a qué estás esperando para preguntarlo? —dijo divertido mirando el portátil—. No podemos demorar eso. Deberíamos sentarnos y decidir dónde ir y cuánto tiempo.


    —¿Deberíamos decidir? Tú ya tienes algo pensado y no es Ávila…


    Rio moviendo la cabeza de lado a lado.


    —No, no es Ávila. Japón y Australia, ya te lo dejé caer un día.


    —Claro…, ¿no hay un sitio más lejano? ¿Cuántas horas de avión hay hasta Australia o desde Australia? —dije alterada.


    —Realmente no hay sitio más lejano, no. 


    Me miró e hizo un gesto con la cabeza señalando el portátil. Se levantó y bajó al salón.


    Me senté bien y abrí el correo del trabajo. Escribí un email a recursos humanos preguntando por los días que me faltaban y si cabía la posibilidad de juntarlos con el permiso de la boda.


    Cuando bajé al salón, Peter veía vídeos en el ordenador.


    —¿Qué miras tan concentrado?


    —Vídeos de bachata —fruncí el ceño—, por si bailamos una en la boda. Estoy intentando coger ideas y aprender algún paso.


    Asentí orgullosa. Conecté mi móvil al altavoz bluetooth. Seleccioné la canción de Tiziano Ferro.


    —Ven —le agarré de las manos y le hice levantarse—, escucha esto. Cierra los ojos y dime lo que ves.


    La música empezó a sonar. La voz grave de Tiziano empezó a pintar los compases. No cerré los ojos porque quería ver la reacción de Peter. Movía lentamente la cabeza de lado a lado. Cuando los instrumentos de cuerda cubrieron la voz en italiano, Peter frunció el ceño complacido. Sonreí. Abrió los ojos. Le brillaban con aquel destello especial.


    —No entiendo lo que…


    —Shhhh.


    Bailé las manos de lado a lado al son de la música. 


    La canción acabó y nos mantuvimos en silencio.


    —No entiendo toda la letra.


    La decepción empezó a extenderse. Respiré. Sonreí. Volví a poner la canción.


    —Te la voy a ir traduciendo, porque la que él canta en español no tiene nada que ver con la letra original en italiano.


    Y así lo hice. Peter me escuchaba atento.


    —No canto tan bien como tú. —Torció la boca—. Vale, no sé cantar. En cuanto a la letra, evidentemente yo soy la parte negativa y tú la positiva. «Yo con mis miedos, mi pasado, mis paranoias, mis tormentos y preguntas de si está bien o mal, y tú con tu sonrisa entre otras mil cosas, encarcelas y encierras todo eso. Y, si en algún momento la vida me hace ver la inutilidad de mis inseguridades y, un buen día veo que la tristeza se ha acabado, volveré contigo», como ya pasó. «Y tu sonrisa apagará mis tormentos. La diferencia entre tú y yo seguirá, pero será maravilloso». Y lo es.


    Sonreí tonta con el corazón acelerado. Noté las manos frías y un pequeño temblor en el cuerpo.


    Peter me miró atento, seguro y altivo. Empequeñecí. Ahí estaba mi inseguridad. Una pequeña sonrisa escondida se empezó a dibujar en su rostro.


    —Ven aquí —dijo tendiéndome la mano—. Sara, es perfecta.


    —¿Sí?


    —Sí. Deja de dudar tanto.


    —Tú me has hecho dudar.


    —A propósito. No has visto la cara que has puesto. —Rio mientras yo fingía enfado—. Estoy impresionado y feliz.


    —¿Perdona?


    —Sí. Sinceramente, pensé que todo esto —me imitó revoloteando las manos—, te iba a venir grande. Que pondrías pegas a todo, que tendrías algún comentario negativo con el que zanjar siempre las conversaciones. Que habría mil y una cosas que te vendrían mal, no te convencieran o no pegaran contigo. Pensé que la preparación de la boda, de la que llegaste a catalogar como mi boda, iba a ser una batalla continua, una discusión inacabable y un darme de bruces constantemente contra la pared. —Abrí los brazos con las palmas hacia arriba pidiendo explicaciones—. Pero no. No sé qué ha pasado, si te han cambiado mientras yo estaba fuera, o si me estuviste mintiendo hasta hace prácticamente un mes. Me voy, y cuando vuelvo me encuentro que ya tienes vestido, ramo, zapatos… En la distancia hemos sido capaces de decidirnos por un lugar y un día, nada más y nada menos que adelantar la boda siete meses sin iniciar la Tercera Guerra Mundial. Mostraste predisposición. No solo has elegido la invitación para la boda, sino que buscaste una porque no te gustaban las casi cincuenta diferentes que mandaron. Dijiste el tipo de flor casi sin pensar. En dos días hemos elegido la canción de la ceremonia, la del banquete, que, aunque no es muy de mi agrado creo que puede resultar divertida y diferente, como tú; y ahora me enseñas la canción con la que abriremos el baile. —Me miró fijamente con un brillo especial—. No sé qué te ha pasado, pero estoy sumamente y gratamente sorprendido y emocionado. 


    Noté el calor en mis mejillas. Bajé la cabeza avergonzada. Puse mis frías manos en mi cara para rebajar el calor. Peter me miraba tierno. Su mano alzó mi barbilla y mis labios se rozaron con los suyos. Cerró los ojos, inspiró y me acarició con la nariz. Cerré los ojos para sentir su piel con la mía.


    —Pues aún no lo sabes todo —susurré y rio.


    —¿Qué me queda por saber?


    —Todos esperan que baile, bailemos —rectifiqué—, una bachata. Hasta tú te estabas preparando para eso. —Me miró expectante—. Y así lo haremos. Abriremos el baile con esta, más lenta, más de boda tradicional, y acto seguido ponemos la bachata.


    Asintió conforme. Volví a coger el móvil para buscar la canción y darle al play.


    —Es una bachata lenta y la letra acompaña a bailar juntos sin tener que hacer mucha floritura, así te puedes lucir tú también.


    Asintió y se apoyó en el sofá mientras las primeras notas sonaban. Cerró los ojos. Lo observé nerviosa. Instintivamente me llevé el dedo a la boca y me lo mordí con fuerza. Su cuerpo se empezó a mover lentamente con el ritmo de la canción. Abrió los ojos, me miró. Cogió mi mano y me pegó a él empujando mi cintura. Nuestras miradas se engancharon mientras nuestras caderas se movían al ritmo como si lo hubieran ensayado durante horas. Un giro. Otro. Su mirada con la mía. Su sonrisa. El roce de su piel con la mía. Un beso robado. Medio giro. Su boca perdida en mi cuello y sus manos recorriendo mi cuerpo de abajo arriba. Mi cuerpo se encendía con cada paso. Sus movimientos eran lentos, suaves, sensuales y provocadores. Otro giro. Subió mis manos por encima de mi cabeza y sus dedos recorrieron mi piel hasta llegar a mi cuello que rodeó con las dos manos. Giré la cabeza, moví las caderas y me acoplé a su cuerpo. Un paso. Otro. A un lado. Al otro. Delante. En el sitio. Nuestras piernas entrelazadas se movían lentas y seguras. Me guiaba y bailaba con soltura. Con la última nota de la canción me pegó a él y sus labios tocaron los míos. Sonrió y sus dientes rozaron mis labios. Me encantaba esa sensación.


    —Buah… —exhalé con el cuerpo en llamas por dentro.


    Su respiración era profunda. Su cuerpo había reaccionado como el mío. Su boca se pegó brusca a la mía y su lengua buscó la mía con ansia. Sus manos recorrieron mi cuerpo apretándome fuerte contra su cuerpo. Cerré los ojos y me dejé llevar por él. Instantes después hacíamos el amor apoyados en el respaldo del sofá. Mi espalda arqueada le recibía con un exquisito placer bajo sus manos que seguían juntando su cuerpo al mío con fuerza.


    —Creo que en la boda hay que censurar ciertas cosas. —Reí tras reposar la fatiga del orgasmo.


    —O tendremos que hacer una visita exprés a la habitación. O a los baños.


    Fingí escandalizarme.


    —¿Con el vestido de novia? ¿En los baños?


    —Cierto, muy poco pulcro.


    —Y ¿bien? —Lo miré esperando valoración sobre la canción.


    —¿No ha quedado claro?


    Levanté una ceja haciéndole ver que no era la primera vez que nos sucedía eso y rio.


    —La letra relata lo que nos pasa en un nivel más carnal. El toque flamenco que se le da me parece maravilloso, muy español, muy para el 12 de octubre —dijo irónico.


    Le di un manotazo en el pecho.


    —¿Te puedo dar mi opinión? —Asintió—. La boda empieza con una canción en inglés, lenta, romántica, que narra nuestros sentimientos. Sigue con esa misma canción —reí—, con más marcha. —Sonrió negando con la cabeza—. Abrimos el baile con una canción swing, con un toque romántico, la letra se acerca bastante a nuestra realidad, a las diferencias entre tú y yo. Aunque creo que el único que la va a entender realmente va a ser Renato. Ahí podemos vacilar a nuestros invitados y dejarlos con las ganas de la bachata. Nos vamos cada uno por un lado, o te dejo plantado en el medio. —Reí—. Y entonces suena la música y bailamos la bachata que eleva todo a un plano más sexual. —Rio—. Sería algo así como romántico-sentimental, fiestero, romántico-descriptivo, erótico-festivo.


    —Me gusta. Desde luego no va a ser una boda convencional de mi nivel —dijo con sarcasmo.


    —Pero tampoco lo va a ser del mío…


    —De acuerdo. Entiendo que tendremos que contratar a alguien para aprender a bailar la primera canción, porque yo no tengo ni idea. —Asentí, yo tampoco sabía bailar eso—. Y tendremos que ensayar la bachata.


    —No. No quiero que la viciemos. Podemos bailarla alguna vez más y grabarlo, ver si hay algo que no nos gusta y modificarlo. Creo que si improvisamos seremos más auténticos. Ensayarla mil veces quedaría muy artificial.


    —Y a esto me refería con el cambio que has dado. Tengo que gritar eso de: ¡Sal de ahí y devuélveme a mi Sara! —dijo imitándome.


    —¡No! —dije riendo a carcajadas—. Aprovecha la ocasión que nunca se sabe cuándo volverá a aparecer la auténtica Sara.
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    Al día siguiente Peter me enseñaba las fotos seleccionadas para las invitaciones. Una de nuestros labios juntos en blanco y negro, otra de nuestras miradas, nuestros ojos enganchados, a color; y un atardecer precioso en tonos amarillos, naranjas y rosas de la Gran Vía de Madrid. También había elegido los textos, sobrios y elegantes. O aburridos, depende de cómo se mire. Nada de «¡Nos casamos y te esperamos!», «¿Cómo? ¿Aún no te has enterado? Pero si es la boda del año y estás invitado». Eso era demasiado coloquial o cercano para esa boda.


    —Soso.


    —¿Ahora soy soso? Anoche no decías lo mismo…


    —No me refiero a ti, me refiero al texto. Es soso. Demasiado formal. —Hice un gesto con la mano de elegancia y displicencia—. Van a alucinar cuando nos vean entrar al banquete a ritmo de chunda-chunda.


    —Desde luego… Bueno, es nuestra boda, tiene que haber cosas que nos representen a los dos.


    —¿Y qué me representa a mí? Te recuerdo que yo nunca he querido casarme, nunca había pensado en boda… No sé qué es lo que más o menos me pega porque nunca me había imaginado vestida de novia.


    —¿Y ahora te lo imaginas?


    —Sí. —Sonreí—. Me imagino llegando a ti. Me imagino bailando contigo. Me imagino con mi vestido y mis zapatos. Nos imagino juntos sonriendo. Y estamos de guapos…


    Rio a carcajadas.


    —Solo te imaginas a ti y a mí. No piensas en los invitados o cómo será el lugar, la comida, los regalos…


    —No. Ya sabes que todo eso me sobra. Solo tú y yo.


    Se acercó para besarme.


    —Por cierto, preciosa, deberíamos ir a comprar los anillos. ¿Alguna preferencia? —Sus dedos recorrían lentos mis labios.


    —Que no sean de oro amarillo. Pueden ser de oro rosa o blanco. Esto lo quiero pagar yo, ¿me dejas?


    —¿Es una pregunta o una afirmación?


    —Evidentemente, una afirmación en la que va escondido un «ni se te ocurra negarme esto».


    —Total, el 12 de octubre serás rica —dijo imitándome.


    —Estás cogiendo una manía muy fea de imitarme —lo dije seria y su cara cambió. Vocalizó un «perdón»—. Lo haces muy mal, no sabes coger el tono de mi voz y yo gesticulo más.


    Su cuerpo pareció deshincharse y relajó el gesto. Movió la cabeza a un lado intentando descargar la tensión que se había creado.


    —Si quieres podemos ir ahora a alguna joyería para ir viendo la mercancía —puse voz grave como si fuera un traficante.


    Rio divertido y asintió.


    Aquella tarde no vimos ninguno que nos gustara a los dos. En los días posteriores tampoco. Pero lo que teníamos claro era que queríamos que fueran iguales.
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    Una semana antes de irnos a Londres llegaron las invitaciones y cargamos la agenda con visitas a familiares cercanos, quedadas con los amigos y otra visita a joyerías de la ciudad. En una de ellas, situada más abajo del Ayuntamiento, nos dijeron que podíamos diseñarlas a nuestro gusto. Nos decantamos por unas alianzas en oro blanco mate con una fina línea en el centro de oro blanco brillante. Nos tomaron medida de los dedos y las dejamos encargadas. El precio de las dos rondaría los 900 € y, aunque en un principio me dio un micro infarto, recordé que eso a partir del día 12 no sería un problema y pagué la señal encantada.


    Ese mismo día habíamos quedado con mis amigos en una terraza de mi antiguo barrio. Volver a pisar aquellas calles me revolvió el cuerpo. Muchos recuerdos se agolpaban, se solapaban. Las imágenes se cruzaban y me anudaban la garganta. 


    —Peter, aquí fue donde cenamos por primera vez de forma pública.


    —Sí. —Sonrió ampliamente.


    —Bueno, bueno. Esa pareja del año. ¡Bodorrio, bodorrio! —gritó Nacho.


    Me tapé la cara porque todo el mundo nos miraba.


    —Diez minutos tarde. Bien. Vas mejorando, ya has bajado de los quince minutos, ¿crees que algún día conseguirás llegar en hora? —dijo Ana.


    —Y ¿para qué? Resultaría aburrido… Además, a ver si os aclaráis, que cuando llego bien de hora me echáis en cara que a ver si ahora voy a ser puntual el día de mi boda.


    Asintió con una mueca dándome la razón.


    Saludamos a todos y sacamos una cajita por cada pareja, y otras tres, una para cada soltero del grupo. En la cajita de color marrón habíamos escrito el nombre de los invitados. En la de Sergio puse «Sergio y acompañante». Se rio al leerla y me sonrió cómplice. Cuando levantaron la tapa sacaron un botecito. Todos en silencio lo abrieron curiosos y sacaron el carrete. La mano de Peter apretaba la mía. La otra mano cubría su barbilla. Estaba nervioso. Era el momento de ver cómo iban a reaccionar nuestros invitados ante nuestra invitación.


    —Halaaaa, ¡qué chulo! —dijo Helena sacando el carrete del botecito.


    —Cómo mola… —susurró Ana.


    Entrecerró los ojos y en ese momento supe que su cabeza estaba trabajando a mil para utilizar eso en alguna campaña de marketing.


    Miré a Peter que movía su mano nervioso por su cara. Mi inseguridad hizo aparición. Verlo así me hizo pensar que él no estaba convencido de que esa fuera la mejor invitación y que me dijo que sí para evitar un conflicto o una negativa por mi parte, visto que estaba tan predispuesta con todos los preparativos de la boda. Mi corazón empezó a latir fuerte y una maraña de nervios empezaron a subir por mi cuerpo. Se me puso un nudo en la garganta. En ese instante Peter apretó con fuerza mi mano. Lo miré instintivamente. Con el ceño fruncido negó con la cabeza. ¿Me estaba regañando? Se acercó a mi oído.


    —Sea lo que sea lo que estás pensando, bórralo ahora mismo.


    Tragué e intenté sonreír. ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo se había dado cuenta?


    —Uaaalaaa, moooolaaaa —dijo Nacho—, acabo de viajar décadas atrás en mi vida —apuntó mientras tiraba de la información hacia fuera del carrete.


    —Te pega mucho, Peter —dijo David sonriendo.


    —¿Estas fotos son tuyas? —preguntó Ana y Peter asintió sonriente. Ella asintió conforme—. ¿Tienes contrato exclusivo con tu empresa?


    Abrí los ojos como platos.


    —Depende… —contestó Peter sonriente.


    —¿Tenemos que avisar de que vamos u os basta con que ahora digamos que sí? —preguntó Héctor guardando el carrete en el bote. Lo cogió con dos dedos, uno arriba y otro abajo, lo movió y sonrió—. Muy original, me gusta.


    Ana puso el carrete con el cubilete al lado en una posición muy fotografiable. Sacó el móvil e hizo una foto.


    —Ana, espera. Sois los primeros que la tenéis, no desveles todavía nada…


    Me adelanté para evitar que las subiera a las redes sociales. Asintió y guardó el móvil.


    —Esto ha sido idea de Peter, ¿no? —dijo asintiendo conforme.


    —No. Ha sido idea de Sara —aclaró Peter orgulloso.


    Todos me miraron con una ceja levantada y me indigné. Y se lo hice saber.


    —Bueno, no te caracterizas por ser la persona más creativa del lugar, precisamente —dijo Ana.


    —Pero, ¿os gusta?


    Todos, menos Helena, que debía de saber cómo me sentía, rieron a carcajadas.


    —¿Necesitas aprobación? —preguntó Nacho con un gesto lascivo.


    —A mí me gusta mucho. Es original, distinta. No voy a acumularla junto al resto de invitaciones iguales de otras bodas. Además, tiene relación con la profesión del novio —explicó Sergio y me relajé.


    —Y te traslada en el tiempo… —dijo Raúl—. Acabo de acordarme de que en casa de mi madre, en mi habitación, tengo un cajón con estos botecitos y los negativos de cuando éramos unos micos.


    —¿Os acordáis de lo que metíais en los botecitos? Yo tengo uno lleno de chinchetas. Lo tengo en casa —dijo una sonriente Helena.


    —Y, además, está de moda. Es vintage, está en auge —añadió Héctor.


    La mano de Peter apretó de nuevo la mía. Lo miré. Su gesto se había relajado y sonreía con tranquilidad.


    —¿Somos los primeros en ver la invitación de boda? —preguntó Ana extrañada. Asentí—. Vaya… qué honor… —dijo con sinceridad—. Ahora a ver qué dicen los pijos —expulsó sin pensar.


    Peter se irguió en la silla y carraspeó.


    —¡Ana! —gritamos Helena y yo a la vez.


    —Perdón. —Se encogió en la silla escondiéndose.


    —¿Qué os falta por preparar para la boda? —preguntó David intentando salvar a Ana.


    —Poco, la verdad es que queda poco. Confirmar invitados y colocar las mesas —dijo Peter—. Venimos de reservar los anillos.


    —¿Ya? ¿Ya lo tenéis todo? —exclamó asombrada Helena.


    —Piensa que hay una chica encargándose de todo —la tranquilicé—. Nosotros damos ideas, decimos sí o no y ya. 


    —Ya… —dijo convencida—. Bueno, aún no está todo cerrado. Falta tu vestido, los zapatos, el peinado… —Peter la miró intrigado—. Me refiero a que está «pedido» —simuló unas comillas con los dedos—, pero claro, aún no se lo ha probado, y los zapatos no han llegado… —Me miró y negué con la cabeza.


    Ana la daba con el codo en el brazo.


    —Corta… corta… —le susurraba.


    —¿Dará tiempo a que esté todo listo para octubre? —me preguntó Peter con un nudo en la garganta.


    —Sí —afirmó con seguridad Ana—. El asunto está, sin darte muchas pistas, en que tu querida pidió que se le modificara un vestido, y eso lleva un tiempo. Y en cuanto a los zapatos…, pregúntaselo a tus amigas, nosotras no sabemos ni cómo son.


    —Ni lo vais a saber hasta el mismo día de la boda —dije orgullosa.


    Ana me hizo burla y Helena dio palmaditas con las manos.


    —Qué poquito queda —dijo ilusionada.


    —¿Pediste un vestido a tu gusto? —me preguntó bajito Peter.


    —Sí y no. Pedí que se modificara uno que me enseñaron.


    Peter me sonrió divertido y movió la cabeza a un lado.


    —¿Preparados para las despedidas? —preguntó Raúl.


    —No mucho…, vais a acabar conmigo. Voy a necesitar vacaciones para recuperarme. —Rio David.


    El pobre tenía que ir a las dos. Todos rieron.


    —Perdona…, la culpa es de Ana —dije excusándome de hacer una despedida mixta.


    —Qué fácil es echarme a mí la culpa de todo.


    —Si no te involucraras tanto con todo… —le reprochó Rubén.


    —Y ¿quién lo iba a hacer si no? ¿Tú?


    El silencio marcó una tensión que ninguno se atrevió a cortar. Rubén puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


    —Bueno, ¿dónde me lleváis? —Intenté desviar la atención.


    —Hemos pensado en llevarte a una ruta senderista por Sierra Nevada —dijo Raúl.


    Levanté las cejas impresionada. Ya sabía que no era verdad, pero la creatividad en buscar mentiras no era muy buena.


    —Di que no, yo dije de llevarte a hacer la ruta del bacalao, pero no se atreven —dijo Nacho.


    —Pues ese plan es muy chulo. Cuando te cases, te llevamos a ti. —Le sonreí.


    —Otro plan era llevarte a París —dijo Sergio. Noté la mirada de Peter fijarse en él—. Pero pensamos que eso lo debería hacer Peter, por lo del romanticismo y demás. Además, había que coger aviones y ahora no tenéis pastillas efervescentes para pasar bien el rato.


    Tragué saliva al recordar la vuelta en avión de la despedida de Helena.


    —O sea, que no hay aviones.


    Todos negaron con la cabeza. Me encogí de hombros sin hacer mayor esfuerzo por creerme si eso era cierto o no.

  


  
    32


    El día antes de volar a Londres les dimos las invitaciones a mi madre, a mi hermano y a Marta. Quedaron impresionados. Mi madre estaba muy ilusionada con la boda y aún más cuando vio que en la cajita ponía «mamá y Pedro». Lloró de la emoción y a ella se unió Marta mientras Javi contenía las lágrimas con soltura. 


    A los padres de Peter se las daríamos en Londres, nos estaban esperando allí. 


    Esa misma tarde, y con las maletas cargadas en el coche, quedamos con los amigos de Peter. Dormiríamos en casa de Álvaro y los demás, y de allí saldríamos directos al aeropuerto.


    Habíamos quedado en un restaurante oriental del centro de Madrid. Le pedí a Peter pasar antes por el hotel de la boda. Quería ver el atardecer por mí misma. Peter accedió encantado.


    —¿Hemos quedado a las nueve? Llegaremos tarde —le dije en el ascensor.


    —No importa. Hoy, no importa.


    Ya en la azotea nos pedimos un cóctel y recorrimos toda la terraza a la vez que nuestras copas bajaban. El azul del cielo de Madrid se fue coloreando de naranja con unos toques amarillos. El skyline que ofrecía la capital junto al ocaso del día desprendía paz. El bullicio de Gran Vía se diluía y se tornaba casi imperceptible.


    —Espero y deseo que ese día no llueva y el cielo no esté cubierto totalmente de nubes.


    —Siempre podemos repetir la ceremonia otro día en que nos podamos garantizar que va a hacer sol.


    Reí por aquella estúpida ocurrencia. Lo miré. Observaba serio el horizonte. «No lo habrá dicho de verdad…». Abrí los ojos y sonrió. Resoplé por dentro. Era capaz de volver a repetirla. Me rodeó por la espalda, ese abrazo que tanto me gustaba. Analizamos el horizonte y los colores que se iban pintando lentamente, el cambio en las tonalidades y el ya incipiente azul oscuro de la noche. Los dos estuvimos de acuerdo en que no podíamos haber elegido un sitio mejor que nos representara a los dos. Nos imaginamos la ceremonia y el cóctel, que serían en esa azotea. Fantaseamos con ese día como nunca lo habíamos hecho. Mis lágrimas cayeron con el corazón encogido.


    —¿Qué pasa, preciosa?


    Solté aire por la nariz con media sonrisa.


    —No estaremos todos…


    Peter no dijo nada y me dejó respirar tranquila.


    —Te sorprendía mi cambio de actitud ante todo esto. —Repetí aquel gesto que se había convertido ya en una parodia recurrente—. Desde el primer día he pensado en él. En que no estará. Para él tampoco era importante un día así, tampoco fue un objetivo que me marcara en la vida, nunca hablamos de ello, ni siquiera cuando lo veíamos en las películas. Tras varias semanas recapacité en mi actitud ante la boda porque sabía que él habría querido que su niña bonita fuera la novia más guapa, más sonriente y más feliz. A él le habría dado igual que mi vestido fuera blanco o rojo, estaría orgulloso igualmente y feliz de verme a mí así. —Tragué saliva—. Lo echo de menos. Y en momentos así mucho más. No va a estar para ver lo feliz que me has hecho, me haces y me harás. No va a ver a su niña vestida de blanco en los brazos de otro hombre —hice una pausa—. No me va a llevar hasta ti… 


    Lloré como una niña. Hacía mucho tiempo que no lloraba de esa manera pensando en mi padre. Me hubiera encantado verlo allí entre nosotros, disfrutando con nosotros, con su impertérrita sonrisa, con ese brillo imborrable en su mirada, con sus besos y reconfortantes abrazos.


    Peter me recogió entre los suyos y me meció con dulzura. Me besó el pelo y me embriagó con su olor. Al poco me calmé. Salí de sus brazos. Me abaniqué la cara con las manos abriendo bien los ojos. Volví a mirar al horizonte ya oscuro.


    —Vale. Vámonos. Llegamos tarde.


    Peter me rodeó por el hombro y salimos juntos, muy juntos.


    Efectivamente llegamos tarde. Todos nos esperaban. David y Helena también habían acudido. Helena me sonreía cómplice. Una cabeza se asomó tras la pelirroja cabellera de Nadia. Aquella sonrisa y aquella forma de salir me hicieron reír a carcajadas que ella acompañó con la suya. Blanca se levantaba para darme un abrazo. Después hizo un gesto señalando su móvil y entendí que comentaríamos la jugada a través de mensajes. Saludamos al resto, nos sentamos y pedimos. Mientras esperábamos el primer plato, Peter repartió las cajitas. Notamos cómo la tensión cruzaba la mesa cuando le dio una cajita a Mireia y otra a Álvaro. Este ni se molestó en mirarla. Peter me agarró la mano, como había hecho el día anterior. Helena escrutaba la situación sin perder detalle. Estaba segura de que Ana le había pedido el reporte de aquella reunión.


    Las sonrisas, las emociones y las sorpresas empezaron a verse en los rostros de todos. Algunos exclamaron sorpresas.


    —Qué original… —susurró Félix mientras sacaba el carrete del botecito.


    —Esto es muy diferente… Seguro que ha sido idea de Peter —exclamó Álvaro.


    El aludido negó con la cabeza y Álvaro me miró incrédulo.


    —Seguro que te ha ayudado Ana —sentenció.


    Negué con la cabeza mostrando un poco de indignación.


    —Que fotos más bonitas —dijo Lorena.


    —Pues muy sosas —oí a Blanca y reí.


    —¿Sosas? —preguntó Mónica—. Son preciosas. Las ha hecho Peter.


    —Sí, sosas. Estoy segura de que Peter tiene fotos más picantes de los dos o de Sara. Aquí no se enseña nada. Esto ya lo vemos cuando estamos con vosotros y lo veremos el día de España.


    Rompí a reír a carcajadas. Helena me acompañó y Peter soltó una sonrisita comedida.


    —Sí, las tengo más picantes, pero no consideré que fuera el mejor lugar para publicarlas y que las vieran nuestras familias.


    —Entonces tendrías que haber hecho unas invitaciones para las familias, las aburridas, y otras para nosotros, las picantes. Pero si cuando bailáis desprendéis más tensión sexual que aquí. La gente, el público, necesita carnaza… —Movió las manos como si estuviera apretando algo blando.


    Nadia reía con la boca tapada y Mónica no sabía cómo mirar a Blanca. Sus ojos viajaban de Nadia a Blanca sin detenerse en ninguna y supongo que buscando el respaldo de Nadia ante el comportamiento de Blanca.


    —¿Cuándo se la das a tus padres? ¿Le puedo dar ya mi impresión de la invitación a la madrina?


    —¿Madrina? —pregunté extrañada.


    La astucia de Álvaro le hizo callarse. Miró a Peter, después me miró a mí, aunque yo ya me había ido a otra parte, volvió a mirar a Peter. Noté que Helena le quería decir algo con la mirada.


    —No hemos hablado de madrinas ni padrinos —dijo Peter acercándome a él.


    —Pues tu madre está más que convencida de ello —susurró Álvaro.


    Álvaro me miró sin saber nada. Mi corazón comenzó a latir sin control. No quería llorar allí y, hasta donde había visto antes de sumergirme en mis pensamientos, nadie más se había enterado de la conversación. No quería hacer el ridículo delante de todos. Era cierto que mi padre no me iba a llevar hasta Peter. No podría darle ni tener ese lujo. Pero, ¿quién era yo para arrebatárselo a Mari? Debía de estar expectante y emocionada por ser la madrina de su queridísimo y único hijo. Seguro que ya tenía el vestido. Reí por dentro al imaginármela.


    —Será mi hermano —dije intentando no darle más importancia.


    Peter asintió y me besó el pelo.


    Mi hermano. Solo él podría representar el papel que nuestro padre no podía. Solo él era digno de llevarme hasta Peter. Solo él podía llevar el peso de esa responsabilidad. Y lo haría fantásticamente bien. Yo estaré orgullosa de él, y él de mí. Y mi madre se desmayará de la emoción del momento. Sonreí.


    Cuando volví al mundo real Álvaro me miraba con el ceño fruncido. Se agachó hacia delante para invitarme a hablar. En ese momento reparé en que Álvaro no sabía nada al respecto porque todo sucedió años después de que él saliera de mi vida.


    —Mi padre murió hace años… —le dije bajito para que nadie más pudiera escucharlo y empezaran a hacer preguntas incómodas.


    Helena me apretó el muslo, Álvaro asintió con la cabeza y se volvió a recostar en la silla. 


    Blanca:


    Chata, dime cómo se hace para desconectar tan fácilmente, no puedo más. ¿Cuántas marcas de pintalabios, perdón, lápiz de labios, existen? Aquí solo hablan de Chanel.


     Le enseñé el mensaje a Helena. 


    Acabo de consultarlo con Helena, no sabemos el número exacto de marcas, pero si quieres hablar con ellas te tienes que limitar a cinco: Chanel, Givenchy, 3ina, Dior y Tom Ford.


    No tardó en contestar: 


    ¿Ford el de los coches?


    Helena se rio y me quitó el móvil de las manos: 


    Por favor, diles eso, queremos ver qué caras ponen.


    Blanca: 


    Queréis ver cómo chincho a la estirada… Qué malas sois. 


    Nos asomamos para verla y observar su actitud. Estaba metida en la conversación, asentía con la cabeza.


    —Pero, a ver, no me queda claro. Chanel saca maquillaje además de ropa. Dior, tres cuartos de lo mismo, al estilo Zara, aquí todos se apuntan a un bombardeo. Pero lo que no me iba a imaginar yo es que Ford, además de pintar de contaminación el aire, iba a pintar labios…


    Lorena rio por lo bajinis. Nadia a carcajadas. Blanca se mantenía en su actuación de ignorante. La cara de Mónica no había forma de explicarla y Mireia ponía cara de asco.


    Helena rio a carcajadas y me contagió. Álvaro, Peter y David nos miraron intrigados.


    —A ver, Blanca…, Tom Ford no es el de los coches… —dijo altiva Mónica.


    —Ah, no…, estos extranjeros se apellidan todos igual, así no hay quién se aclare. Y en cuanto a coches, ¿qué marca te gusta más, Mónica?


    Reí porque sabía que Mónica estaba entrando al trapo. Vi cómo Nadia se tapaba la boca y reía.


    —Porsche y mi coche, un Mini. Antes tenía un Beetle rosa que me encantaba, pero se quedó obsoleto.


    —¿Un escarabajo? No me imaginaba que te gustaran a ti ese tipo de animales. Te pega más una serpiente. —Mónica se escandalizó. Peter rio a escondidas bajo su mano—. Pero no nos desviemos del tema. Te gusta el coche de Álvaro, normal. A mí me gusta el de Peter, pero ya está cogido. —Lo buscó con la mirada y le lanzó un beso. Peter se lo devolvió—. Ahora imagina que tienes que conquistar a un chico, ¿qué marca de labios te pondrías y qué coche crees que tendría el muchacho?


    —Me pondría Tom Ford, rojo. Y él tendría un Porsche, descapotable, para poder ir viendo la ciudad.


    —Y comiendo mosquitos.


    Todos rompieron a reír menos Mónica.


    —Necesitamos a esta chica en nuestras vidas —me susurró Helena.


    —Lo sé —contesté entre risas.


    —Vale, ahora ponte que ese chico te quiere besar. ¿Cuánto cuesta el pintalabios ese? 


    —54 €


    —¡Por todos los dioses del Olimpo! —gritó exagerando—. ¿Vas a besar al muchacho con 54 € en la boca...? —Mónica encarnó una ceja—. ¿Le echarías un casquete polar en el descapotable? A la vista de todo el mundo… No sabía que te iba el exhibicionismo.


    Todos reían ante la cara de Mónica que estaba totalmente descolocada.


    —Mira, Blanca, ese es un tema muy privado y, evidentemente, no es el lugar. Para realizar el acto sexual hay sitios más adecuados.


    —Los baños de un bar son una buena opción —contraatacó Blanca dándole un beso a Nadia.


    —Por favor… —exhaló Mónica.


    —Nos vamos a casar y no lo hemos hecho en el coche… —le dije a Peter al oído.


    —En el coche no hay mucha libertad de movimientos.


    —Mejor, más apretaditos.


    —Mujer, en el coche estáis más apretaditos —Peter me miró sorprendido y reí—, pero mira que sea con techo que ahora se lleva mucho lo de mirar y grabar, no sea que te vayamos a ver en alguna página porno. —Blanca se rio. 


    Mónica se puso la mano en la boca escandalizada. Álvaro estaba encantado con aquel ataque gratuito y sin sentido hacia Mónica que seguía entrando suave en el juego de Blanca.


    —Pues, para tu información, el chico que me gusta me cuida y me mima. Y no me lo propondría nunca en un coche o un baño de bar. —Puso mueca de asco.


    Todos la miramos intrigada.


    —¡Anda! ¡Hay un chico! ¿Quién?


    —No lo puedo decir, lo conocí hace unos meses —estiró el cuello y se irguió en la silla—, pero si todo va bien lo sabréis.


    Me volví a Helena con el ceño fruncido.


    —¿Le has conocido novio a esta alguna vez? —Negó con la cabeza.


    —Dime que no estás pensando lo que yo —me susurró.


    Nos miramos y negamos con la cabeza. Helena gritó y yo musité un «no puede ser». Todos nos miraron, pero nos dio igual. Miramos inquisitivas a David. El pobre no entendía nada.


    —¿Qué pasa? ¿Qué he hecho? ¿Por qué me miráis así?


    Helena le dijo algo al oído y frunció el ceño.


    —No, que yo sepa… Ni de broma… Bueno, Sara lo conoce mejor…


    Negué con la cabeza.


    —No es posible, ¿verdad? —dije.


    Miramos a Mónica que en esos momentos escribía en el móvil.


    Blanca se volvió hacia Nadia.


    —El tema me ha puesto cachonda, nena. ¿A ti te importa que sea en un baño de bar?


    Todos la miraron escandalizados. Helena y yo volvimos a reír.


    —Esto no es un bar, es un restaurante —contestó Nadia acercándose a sus labios. 


    Blanca se levantó y Nadia la siguió.


    Todos reían. Álvaro negaba divertido con la cabeza. Mónica y Mireia, escandalizadas, ponían cara de asco.


    Blanca: 


    Blanca 5, Mónica 0.


    Eres muy top.


    Al rato, cuando ya todos comíamos, volvieron a la mesa. Las miraron. Nadia sonreía.


    —Vamos a por el segundo plato —dijo Blanca con su inconfundible risa.


    Mónica bufó y negó con la cabeza con pequeños movimientos de lado a lado.


    Me reí con carcajadas incontroladas. A Mónica le quedaba mucho por delante porque estaba claro que Nadia y Blanca hacían buena pareja y estarían juntas por mucho tiempo. Y lo mejor era que Mónica lo sabía y eso la quemaba por dentro. Tendría que lidiar con Blanca en muchas ocasiones y sabía que aquello podía con ella. Peter me miró extrañado y Helena se unió a mis carcajadas. 


    —¿De qué nos reímos? —preguntó cuando cogió aire.


    Negué con la cabeza sin poder controlar la risa. Las sonrisas de los demás empezaron a dibujarse en sus rostros. David empezó a reír con nosotras. Me dolían los carrillos, pero no podía controlarme. Todos rieron contagiados por nosotras. Hasta Mónica terminó riendo negando con la cabeza.


    —Menos mal que lo has arreglado, esto podría haber acabado como el rosario de la aurora —me dijo Peter tras besar mi nariz.


    Antes de irnos a casa de Álvaro, Mónica se acercó a Helena y a mí.


    —Los zapatos han llegado esta mañana. —Sacó el móvil para enseñarnos una foto. 


    Con descaro la empujé el móvil hacia su cuerpo tapando la pantalla.


    —Es un secreto. Ellas tampoco deben saber nada.


    —Perfecto. —Mónica asintió. Se guardó el móvil—. Son preciosos, únicos. Son exactamente lo que pediste. Tendrías que probártelos, usarlos un poco y ver que no te hacen daño en ningún sitio. Cualquier fallo o incomodidad se puede arreglar.


    Helena chascó la lengua con fastidio.


    —En cuanto vuelva de Londres te llamo —le dije a una Mónica orgullosa por su trabajo bien hecho.


    —¿De verdad no nos vas a decir cómo son o el color? Aunque no nos dejes verlos…


    —No. Los veréis el día de la boda. Eso sí, seréis las primeras en verlos, pero hasta ese día, nada.
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    Londres nos recibió con lluvia. Una lluvia fina que calaba hasta los huesos.


    —Odio la lluvia —me quejé en repetidas ocasiones.


    —Vale, ya me ha quedado claro que lo de vivir aquí queda descartado —contestó un paciente Peter.


    Peter y Mari nos esperaban en casa. Nada más llegar Mari abrió sus brazos entre los que me recogió.


    —¡Qué ganas tenía de veros! —Me soltó y abrazó a su hijo dándole dos sonoros besos—. Estaremos esta semana con vosotros, la semana que viene nos vamos a California por quince días —fue diciendo mientras entraba en la cocina.


    Peter, padre, se encargó de coger las maletas y subirlas a la habitación. Me quité las sandalias y anduve descalza por la casa siguiendo a Mari. Abrió mueble tras mueble sacando lo necesario para hacer té y unas rebanadas de pan con las que imaginé que haría algún sándwich.


    —A California, ¿para qué, mamá?


    —Hemos invertido en una empresa tecnológica. Se encarga de hacer aplicaciones móviles para jóvenes y creo que lleva la gestión de una de esas famosas en las que salen bailando.


    —¿Es una inversión segura? ¿Qué porcentaje tenéis?


    Peter se sentó en una silla de la isla. Se puso serio. Su rostro cambió. Los rasgos se habían endurecido. Parecía más inteligente, seguro y altivo. Una descarga me recorrió el cuerpo y mi corazón latió descontrolado durante unos segundos. ¿Por qué me gustaba tanto Peter cuando se ponía serio?


    —Tenemos un veinte. Creemos que sí, evidentemente, si no, no nos habríamos arriesgado. En caso de no rentar venderemos la mitad de las acciones y mantendremos una pequeña conexión con ellos. Nunca se sabe, mira Facebook, todos pensaban que caería y ha vuelto a renacer.


    —Ese mundo es muy volátil, depende mucho de las modas y de los usuarios.


    —Sí, lo sabemos. También tenemos pensado entrar en una Startup, por eso nos quedamos dos semanas. Hay que estudiarlas a fondo y saber en qué invertir. 


    —Pero ya has pensado en algo…


    —He visto una que invierte en inventos de adolescentes dirigidos a niños con problemas de movilidad. Idean, programan y estructuran máquinas, robots, que ayudan a los niños a que sus extremidades se muevan como si formaran parte de su cuerpo. Mi intención es abaratar el coste del producto para que pueda llegar a más personas.


    —Qué bonito, Mari…


    —Gracias, hija. No todos tienen la suerte de tener tantas facilidades económicas como nosotros. Por lo tanto, somos nosotros quienes debemos facilitarles el acceso a esos lujos, y digo lujo porque tienen unos precios desorbitados que solo se pueden permitir unos pocos.


    —Genial. Pero no dejes de pensar que son negocios —dijo Peter con voz dura.


    —Ya estás como tu padre… Sí, son negocios, y personas los que están detrás de esas creaciones, y personas a las que van dirigidos esos productos.


    Peter asintió. Se levantó para ayudar a su madre a preparar el té mientras ella ponía lonchas de queso y pavo en las rebanadas de pan. Les añadió unas rodajas de aguacate, trocitos de nueces y un poco de mayonesa. Me acercó un plato y puso el otro al lado.


    —Esta noche cenamos en OXO. Tenemos reserva a las ocho y media. Ni muy tarde para nosotros, ni muy pronto para vosotros.


    Peter asintió y yo lo miré con miedo. No tenía ni idea de qué restaurante era ese, pero de lo que estaba segura era de que iba a ser un lugar de nivel, del nivel de los padres de Peter. Noté cómo se me enfriaban las manos y un cosquilleo recorría mi nuca. Peter me miró de reojo y vino a abrazarme.


    —Tranquila. Son mis padres, no extraños —susurró en mi oído.


    Precisamente por eso. Puestos a fallar o a hacer el ridículo, mejor con sus amigos que no con mis futuros suegros.


    —¿Puedo pedir que el menú de nuestra boda sea una hamburguesa bien cargada de salsa, de la que chorrea por las manos al morder? Me gustaría veros a todos los estirados comiendo así.


    —Sara… —me reprendió.


    —Ay, perdona. Me he puesto nerviosa…


    Me besó con cariño. Mari nos miraba embobada y sonriente.


    —Qué maravilla. Desprendéis amor. Qué preciosa pareja hacéis.


    Nos miramos y sonreímos. Sí, para qué negarlo.
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    La sala donde cenamos era elegante y moderna. Las mesas se cubrían de blancos manteles. Nuestra mesa estaba en la terraza. La lluvia había cesado horas antes. Peter pidió por mí porque no quise escandalizarme con el precio de los platos. Ni siquiera supe si venían explícitos o era uno de esos lugares donde no importaba el precio. 


    Peter sacó la cajita con la invitación. Su madre miró extrañada. 


    —¿No es una carta?


    Negamos con la cabeza. Su padre sonreía.


    —Hay que ver, no dejáis de sorprendernos.


    —Esa es la intención, Mari. Yo no soy nada convencional en ese sentido. Y mi sueño no era casarme, así que, ya que lo hago, que sea diferente.


    Mari me sonrió. Sacó el botecito y lo abrió.


    —¡Pero qué cosa más original! Hijo, me recuerda a ti. ¿Te acuerdas del cajón donde guardabas todos los carretes? Hasta los revelados… Están guardados en una caja en Guadalajara.


    —¿De verdad? 


    Mari asintió orgullosa.


    —Peter. No me habías dicho nada sobre ese cajón.


    —Fue cuando empecé a fotografiar para Charlie. En aquella época las cámaras digitales no tenían la calidad necesaria para captar lo que quería. Guardé todos y cada uno de los carretes que utilicé. Alguno se lo regalé a él, en los que venían sus fotos favoritas. También le regalé esos negativos. Esas fotos eran para él. No las conservo en papel, pero me acuerdo de todas y cada una de ellas.


    Le apreté fuerte la mano y le sonreí. Sin darme cuenta había acertado con la invitación. Y Peter, tan reservado como siempre, no había dicho nada de su pasado o su relación con los carretes de fotos.


    —Ves como no tienes que sentirte tan insegura de tus decisiones… —Me guiñó un ojo.


    Sonreí con el cuerpo temblando.


    Llegaron dos entrantes para compartir. Uno estaba compuesto por burrata, calabaza y granola compuesta de una forma especial y con una serie de condimentos líquidos que le daban un toque muy dulce. El otro eran unos raviolis de langostinos con verduras. Como plato principal, Peter me había pedido chuleta de cerdo con verduras y manzanas caramelizadas. Él también había pedido carne. Sus padres cenarían pescado, lubina y bacalao.


    Antes de que trajeran los postres, panna cotta de chocolate blanco para compartir entre Peter y yo, este le dijo a su madre que nos gustaría que fuera la madrina. Mari chilló emocionada, tanto que muchos se giraron a mirarla. Yo reí mientras Peter, padre, la miraba y tocaba con la mano intentando calmarla para no llamar mucho la atención.


    —¡Qué honor! ¡Qué honor!


    —¿Quién iba a ser si no? —dije contenta.


    —¿Sabéis? Ya tengo el vestido —dijo emocionada—, lo compré donde hemos encargado el vestido de novia.


    —No sé por qué, ya me lo imaginaba. —Reí.


    —Sara, sé que te lo ha dicho Peter, pero me gustaría ser yo quien te lo dijera —comentó Peter con seriedad—. El día que os caséis te haré una transferencia de quinientos mil euros.


    —Lo sé. Y créeme que estoy muy enfadada con ese tema. No entiendo el motivo ni veo la necesidad —dije moderando mi tono de voz.


    —No quiero que te falte nada. Si surgiera algún contratiempo quiero que tengas las espaldas cubiertas, que tengas un colchón. Nunca se sabe…


    —Muy generoso por tu parte, pero sigo pensando que no es necesario. Ya me he resignado, sé que no puedo hacer nada para evitarlo. —Me encogí de hombros—. Gracias por preocuparte por mí.


    Peter asintió y dimos el tema por zanjado.
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    Al día siguiente, los cuatro fuimos a visitar a Katherine. Peter había avisado a sus primos de la visita. Ellos prometieron intentar pasarse. Las invitaciones que no diéramos en persona, se quedarían allí.


    Cuando llegamos, nos abrió la puerta Ruth.


    —Perdonad que me haya adelantado al servicio, pero tenía tantas ganas de abrazaros y daros la enhorabuena.


    Se lanzó a los brazos de Peter y a mí me dio dos besos largos.


    —Hola, cariño, ¿dónde está la tía? —le preguntó Mari.


    —En su salita, está viendo la televisión.


    Peter me cogió de la mano y tiró de mí.


    —Vamos nosotros primero.


    No dio tiempo a que su madre contestara y subimos escaleras arriba. Cuando estuvimos ante la puerta, Peter llamó y abrió despacio. Katherine estaba sentada en un sofá de color granate frente a una gran televisión. Intuí que lo que veía era una serie o una telenovela. Se giró hasta encontrarse con nosotros. Sonrió sinceramente. Su rostro se iluminó y vino a saludarnos. Me adelanté a Peter y me atreví a abrazarla con delicadeza.


    —Thank you. Thank you very much for trusting me. It is an honor.1 —Llevaba días ensayando la frase en casa. 


    Katherine sonrió y contestó en inglés. Me quedé quieta esperando a que Peter me tradujera.


    —Ay, perdón —dijo tras unos segundos de pausa—. Dice que el honor es suyo al haberte conocido. Que no había persona más adecuada que tú para eso.


    Entonces fue ella quien me abrazó. Cuando me soltó me cogió la mano y rozó con sus arrugados dedos el que un día fue su anillo y del que se desprendió para que Peter me pidiera pasar el resto de nuestra vida juntos. Sonrió y murmuró algo en inglés que ni yo ni Peter supimos adivinar.


    Peter habló con ella durante unos minutos y le dio la invitación. Ella la abrió con delicadeza y sonrió al ver de lo que se trataba. Me sorprendió no ver a Peter traduciéndole lo que ponía en la invitación. Katherine le dio un beso y asintió mientras le decía algo. Me acerqué a ellos y me fijé en que la invitación estaba en inglés. Vaya, eso sí que era una sorpresa.


    Cuando bajábamos al piso de abajo le pregunté a Peter el porqué de esa invitación en inglés.


    —Nena, he pedido en inglés las que tienen destinatarios ingleses. A los que les demos las invitaciones en mano podremos traducirles lo que pone, al resto no.


    —Podías haberme informado, ¿no?


    —Sí, tienes razón, pero tenías la cabeza en otros detalles y me pareció una información insignificante.


    A mí no me parecía tan insignificante. Y en dos días me había enterado de la omisión de información de las invitaciones en inglés y de lo que significan para él los carretes. 


    Mientras yo le daba vueltas a mi creciente mal humor, llegaron George, Maryennen, Katy y Renato.


    —Ciao, bella, come stai2?


    Le sonreí a la vez que le daba dos besos. 


    Tras los reencuentros y los saludos nos sentamos en unos sillones de aquella sala ya conocida. Entregamos las invitaciones con las ya tradicionales reacciones. Peter me abrazaba expectante a la reacción de sus primos. 


    Comimos allí. El momento tuvo situaciones de sobriedad y de diversión a partes iguales. Renato hablaba y contaba anécdotas que solo yo entendía, pero el resto reía junto a nosotros. Le traduje algunas cosas a Peter que se encargó de traducirlas al inglés. Sonreí a Katherine orgullosa cuando ante todos pidió un té infusionado en leche. Me miró y me guiñó un ojo cuando el padre de Peter le preguntó si le pasaba algo, si estaba segura de aquella decisión, que distaba mucho de lo que ella solía hacer. Mari se dio cuenta de que entre Katherine y yo compartíamos algún tipo de información que el resto desconocía.


    —No he tomado mejor decisión en todo el día, Peter —contestó con altivez.


    Este calló y bebió de su té con leche al más puro estilo inglés.


    


    
      
        1 Gracias. Muchas gracias por confiar en mí. Es un honor.

      


      
        2 Hola, hermosa, ¿cómo estás?
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    Aquella semana compartimos visitas y recados con Mari y Peter por la ciudad. Se podría decir que pasábamos, prácticamente, las veinticuatro horas del día juntos. Y eso hacía que Peter y yo nos tocáramos menos. De mutuo acuerdo y sin hablar de ello, nuestras muestras de cariño se redujeron, tal vez por no incomodar a sus padres, aunque sé que Mari estaba encantada con vernos juntos, muy juntos. Eso conllevó que nuestros encuentros sexuales resultaran raros. Satisfactorios, pero raros. No queríamos que nos oyeran, por lo que intentábamos ahogar nuestros gemidos en las almohadas, en las sábanas o en la piel del otro. El hecho de no poder dar rienda suelta a nuestro placer nos contenía al entregarnos el uno al otro.


    Uno de los días conseguimos escaparnos juntos. Comimos en Notting Hill y paseamos por el centro, fuimos a Hyde Park y nos tumbamos en el césped. No hacía el mismo calor que en España, pero la temperatura era lo suficientemente apetecible como para disfrutar tirados a la orilla del lago. Tras unas horas, salimos del parque y recorrimos una calle paralela a este.


    Peter se paró en seco. Me miró sonriente y sacó un antifaz de uno de los bolsillos del pantalón. Fruncí el ceño.


    —¿Aquí, cielo? No me va que me vean haciendo el amor.


    Rio a carcajadas y negó con la cabeza.


    —Ven —dijo intentando ponérmelo mientras yo forcejeaba.


    —¿Para qué es?


    —Una sorpresa. Confía en mí —suplicó.


    Me dejé poner el antifaz y me agarró con un brazo por la cintura.


    —Vale. Ahora déjate llevar. —Rio.


    —Madre mía, miedo me das…


    Andaba torpemente movida por él, pero la inseguridad de no saber dónde pisaba me hacía trastabillar.


    —Pero déjate llevar por mí, ¿crees que voy a dejar que te caigas o te hagas daño? 


    Negué con la cabeza. Me paré, respiré y volví a caminar agarrándome de la cintura de Peter.


    En pocos minutos llegamos a un lugar donde podía escuchar mucho bullicio.


    —Peter, por Dios, dime que toda esta gente no me está viendo con el antifaz puesto…


    —Sí —rio—, pero tranquila, nos miran sonrientes. No se ríen de ti, creo que te tienen un poco de envidia.


    —Ay, Peter… Qué vergüenza…


    —¡Qué más da! Si no te van a volver a ver.


    Seguimos andando lentamente. Peter me paró.


    —It´s a surprise3 —le oí decir cuando pasábamos a un lugar cubierto, una sala o un pasillo. 


    Nos acercamos a unas escaleras. Las fui subiendo una tras otra con las indicaciones que Peter me iba dando.


    —Vale. Ya estamos. ¿Estás preparada?


    —¿Sí? —Peter rio—. Sí…


    Se puso delante de mí y me quitó el antifaz. Guiñé los ojos por el malestar que me producía la luz. Peter se retiró. Estábamos en una grada repleta de butacas en color rojo oscuro. Miré a un lado y a otro buscando el motivo por el que estábamos allí.


    —¡¡Aaah!! ¡¿En serio?! —Peter asintió sonriente—. ¡Sííííí! ¡Sííííí! —Palmeé.


    En la pantalla del escenario, del que estábamos extremadamente cerca, se podía leer «Tour Prometo».


    —Ni siquiera sabía que tenía concierto aquí. ¡¡Esto es genial!! ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias!


    —Lo sé. De nada, preciosa.


    Peter rio a carcajadas. Me abrazó y se sentó en su butaca.


    Pablo Alborán. Estaba en un concierto de Pablo Alborán. ¡En Londres! No podía estar más emocionada. Esperé con impaciencia a que empezara. Abrió el concierto con No vaya a ser22 y siguió con las canciones de su último álbum. Intercaló alguno de sus mejores temas de discos anteriores. Ese chico era único. Qué voz. Qué arte. Qué cuerpo. Qué todo. No desafinaba una nota. Vivía las canciones y nosotros vibrábamos con él. Cuando empezó a sonar Pasos de cero23 me hundí entre los brazos de Peter sin dejar de mirar a Pablo. Todo mi cuerpo se rindió a la música y a la letra. ¿Se podía pedir más? Nuestra canción cantada en directo por el mismísimo Pablo Alborán y entre los brazos del amor de mi vida, que me besó para «alterar mis sentidos y liberar mis alas».


    Mención especial se merece el momento en que aparece un piano en el centro del escenario y Pablo se sienta tocando las notas de su primera canción Solamente tú24. Dejó de cantar en el estribillo y todos llenamos el vacío cantando. Sus ojos desprendían emoción y agradecimiento. A esta le siguió la canción Prometo25. Se nos oía más al público que a él. Aun así, cerré los ojos y disfruté del sonido. Respiré lento y profundo intentando impregnarme de cada nota, de cada sonido, de su voz. No quería olvidar aquel momento.


    Casi dos horas después, Pablo cerraba el concierto con Vívela26 y un juego de luces impresionante.


    Salí del concierto exaltada, dando saltitos, cantando, bailando y volviendo loco a Peter que me miraba sonriente y divertido.


    —He de reconocer que esto sí que ha sido un regalazo. Una fantástica sorpresa. ¡Madre mía! ¿Cuándo es el siguiente? Quiero volver atrás en el tiempo y vivirlo de nuevo.


    Me tiré a sus brazos y él me subió a horcajadas. 


    —Muchííííííísimas gracias, mi amor.


    —Muchííííísimas de nada, mi vida. No te haces una idea de lo feliz que me hace verte así. Me encantan los nuevos recuerdos que estamos creando en esta ciudad.


    Sus labios se pegaron a los míos con ansias. Nuestros corazones empezaron a latir desbocados y nuestros cuerpos comenzaron a desprender ese calor típico de la excitación.


    Su móvil vibró y echó un vistazo. Frunció el ceño y toqueteó con los dedos.


    —Mi madre dice que se van a cenar con mis tíos y sus amigos. Y que después alargarán la velada. Que no les esperemos despiertos.


    Me miró y encogió los hombros.


    Negué con la cabeza y le imité con sarcasmo. Con esa noticia yo acababa de ver la luz, ¿acaso él no? Salí disparada hacia la carretera y alcé la mano al más puro estilo de película americana, grité taxi al primero que pasó por allí. Paró. Abrí la puerta, le indiqué a Peter que entrara y lo seguí. Chapurreé la dirección en un dudoso inglés. El taxista me entendió y con eso me valió.


    —¿Y estas prisas? Tenía pensado cenar fuera.


    —¿De verdad? Tenemos unas horas libres ¿y tú piensas en cenar fuera? Ahora mismo estoy cual adolescente deseando quedarse sola en casa. 


    Peter rio, me acercó a él y su lengua atravesó mis labios encendiendo mi entrepierna. Una de sus manos subió lentamente por mi muslo y gemí bajito ante el calor que empezaba a quemarme por dentro.


    Salimos del taxi con recato tras pararle las manos a Peter en varias ocasiones. A poco estuve de subirme encima de él y hacérselo allí mismo, pero el conductor no tenía por qué ser espectador de aquello. Abrió la puerta con una exasperante lentitud. 


    —Ya estamos aquí —dijo poniendo la oreja para ver si alguien le contestaba.


    El silencio se hizo palpable. Lo miré. Levanté una ceja sonriendo. Lo cogí de la mano y tiré de él escaleras arriba.


    —Pensé que no llegaríamos aquí.


    —Sí, claro, para que de repente entren tus padres porque se les ha olvidado algo, o han decidido no hacer sobremesa —dije mordiéndole el labio de abajo y desabrochando su bermuda pantalón azul marino.


    Sus manos subieron por mis caderas hasta mi pecho arrastrando la blusa a su paso. La sacó por la cabeza y puso sus manos en mis pechos a la vez que suspiró.


    Su aliento me hizo temblar de excitación y agarré su erección con dureza. Gimió. Besé su cuello hasta morderle la oreja con suavidad. Los movimientos de mi mano empezaron a ser rítmicos. Con la otra mano le rozaba la comisura de los labios.


    —Joder, nena…


    Llevé mi boca hasta la suya y jugué con mi dedo y mi lengua rozando las partes sensibles del cuello, haciendo míos cada uno de sus jadeos. Lo empujé suavemente para que se sentara en la cama. Me senté sobre él sin dejar de besarlo. Besos sin ritmo, sin coordinación, labios que se juntan y separan sin control, labios que rozan barbillas y cuellos con el único objetivo de comernos sin hacerlo. Sus dedos jugaban con mis pezones proporcionándome pequeñas descargas que necesitaba llenar con un placer más intenso. Lo hundí en mí y gemí, gemí fuerte y libre. Sus piernas se tensaron y sus manos apretaron con rabia mis pechos. Subí y bajé lentamente, muy lentamente, deliciosamente lento. Sus manos se apoyaron en mis caderas acompañando los movimientos. El placer se acrecentaba con el roce de nuestros cuerpos. Me mordí el labio. Peter gruñó y el cuerpo me tembló. Me hundí en su cuello. Le fui dando mordisquitos sin cesar en mis movimientos. Sus manos aceleraron la velocidad de mis caderas.


    —No… —jadeé—, déjame a mí…


    Respondió con un gemido. Apretó la mandíbula y curvó su espalda. Lo agarré por la espalda para pegarlo más a mí. Aquello lo acabaríamos muy juntos. Sus manos abandonaron mis caderas para recorrer deliciosamente mi espalda y mi cuello. Una de ellas se hundió en mi pelo y dirigió mi boca hacia la suya.


    —Que deliciosa tortura lenta —susurró.


    Cambié el ritmo y alterné movimientos circulares con delante y detrás. Gimió echando la cabeza atrás. Sabía que le quedaba poco y yo aún quería más. Volví a acelerar mis movimientos subiendo y bajando. Su boca se cruzó con la mía. Su mano sujetaba con fuerza mi cabeza y su lengua jugaba con la mía con ansiedad. Él sabía que yo aún no estaba preparada y gruñó en mi oído. Mis piernas recibieron la descarga.


    —Oh, Peter, no quiero que esto acabe.


    Los gemidos se cruzaban con los jadeos. 


    —Lo sé, nena…


    Lo dijo en inglés y mi cuerpo perdió el control. Rio con orgullo. Su voz, su tono de voz cuando hablaba inglés me tenía totalmente esclavizada. Completamente a su merced. Conociendo ese efecto comenzó a hablar en inglés. Esas palabras que ni entendía ni necesitaba entender rozaban mi cuerpo abrasando mi piel. Apoyé mis manos en sus hombros y aceleré mis movimientos buscando el éxtasis. Cuando noté que sus piernas se tensaban bajo las mías y sus jadeos suspiraron mi nombre, mis piernas temblaron y la descarga me atravesó todo el cuerpo. Gemí sin censura. Peter gimió y noté su descarga. Arqueé mi espalda sujeta por sus manos. Ralenticé mis movimientos. Mis piernas tenían espasmos. Intenté alargar esa maravillosa sensación. Los dientes de Peter rodearon uno de mis pezones y como si lo anterior no hubiera acabado estallé de nuevo prolongando el orgasmo.


    Su nariz recorrió mi cuello mientras cogíamos aire.


    —Que maravillosamente bien hacemos esto… —susurró en mi oído.


    Solo pude asentir. Mis pulmones seguían cogiendo aire a trompicones. Mis piernas temblaban por el orgasmo y el esfuerzo.


    —Mañana voy a tener agujetas.


    Peter rio a carcajadas en mi cuello y puso mi piel de gallina.


    —Tú lo has querido. Del próximo me encargo yo.


    Dos horas después, tras una ducha y otro encuentro sexual en el que tuvo la batuta Peter, nos dormimos desnudos y acurrucados bajo las sábanas de su cama. Ni siquiera oímos llegar a sus padres. Sobre las cuatro de la mañana me desperté con un hambre atroz y las canciones de Pablo Alborán resonando en mi cabeza. Salí de la cama, me puse las bragas y la camiseta de Peter. Bajé a la cocina con intención de atracarla. No habíamos cenado y mi estómago pedía llenarlo hasta saciarlo.


    Con cuidado abrí y cerré armarios y en ninguno encontraba nada para comer. Maldita cocina, sería por armarios, deberían etiquetarlos. Abrí el frigorífico y saqué un yogur y lonchas de queso. Con eso no tenía ni para empezar. Volví a abrir muebles. En uno de los cajones encontré una bolsa de patatas fritas que abrí y devoré con ansia.


    —¿Te ayudo? —preguntó Peter desde el quicio de la puerta.


    Salté del susto y di un grito.


    Se acercó y diciendo «shhhh» me plantó un beso de escándalo. Solo llevaba puestos los pantalones del pijama y mis manos se posaron en su pecho.


    —Las tienes llenas de grasa —dijo chupándome los dedos—. ¿Quieres que nos demos otra ducha? —Sonrió pícaro.


    —Te has levantado con ganas… ¿Te he despertado? —le dije volviéndome a por las patatas.


    Me agarró por la cintura negándome la huida y besó mi cuello.


    —No, tenía hambre, me he despertado y he visto que no estabas.


    Cuando echaba hacia atrás mi cabeza para dejar que su boca jugara en mi cuello se separó y abrió un par de armarios de los que sacó una bolsa de rebanadas de pan de molde, unos cruasanes y pan de perrito caliente.


    —¿Estaban ahí? —dije desolada.


    —Siempre han estado ahí —contestó divertido.


    Me hizo señas con el pan preguntándome si quería un perrito caliente.


    —Sí, por favor. Dos.


    Volvimos a acostarnos y cuando quisimos despertar eran las doce. La madre de Peter nos sonrió al vernos en el salón.


    —¿Mucho trajín anoche? —preguntó.


    —¿Y vosotros? Nos acostamos pronto y no os oímos llegar.


    Ella sonrió y asintió.


    —¿Qué tal el concierto, Sara? —Me guiñó un ojo.


    Lo sabía. Le hice un resumen amplio de esas maravillosas dos horas y seguimos charlando de la vida en general y de nada en particular. Al día siguiente cogerían un vuelo a California y pasaríamos el día en casa tranquilos. Decidí que la comida y la cena de ese día la haría yo, aprovechando, por las horas que eran, que comeríamos en horario español. Decidí hacer paella por la mañana y tortilla de patata por la noche. Demasiado tradicional, demasiado español, pero demasiado bueno como para decir que no.


    


    
      
        3 Es una sorpresa
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    La semana siguiente, y ya en soledad absoluta, nos dedicamos a descansar, comer, hacer el amor y visitar lugares turísticos. Un día cogimos un Uber que nos llevó hasta Oxford. Nos dejó en frente de un edificio sumamente impresionante. La simetría y el orden marcaban las duras facciones de aquella fachada. Me giré sobre mí misma y observé que los edificios que me rodeaban compartían características con esa combinación de piedra color arena, tejados en marrón oscuro y ventanas de muchos cuadrados. 


    Frente a nosotros una calle repleta de gente combinaba los edificios antiguos con las modernas cristaleras de los comercios.


    —Hoy dormimos aquí —dijo Peter mirando Google Maps.


    —¿Qué te pasa últimamente con omitirme información? ¿Tan difícil era habérmelo dicho en casa?


    —Era una sorpresa —dijo despreocupado.


    —No, si sorprendida estoy. Últimamente me mantengo en un estado sorpresivo constante —dije con condescendencia.


    —Por aquí —contestó finalmente.


    Lo seguí. En pocos minutos estábamos en un edificio clásico acorde con los que representaban la ciudad. Peter se encargó de todas las gestiones. El interior era moderno. La habitación era extremadamente grande con una enorme cama en el centro. El baño, en tonos blancos, era moderno y desprendía pulcritud. 


    —Ven, mira. Esto te va a gustar.


    Yo recorría la habitación embobada. Lo seguí y salimos a un pequeño balcón con una mesa y dos sillas desde donde se podía observar, casi tocar, uno de los edificios de la universidad. Mi boca se abrió hasta llegar el suelo.


    —Esto te ha costado una pasta… —Cerré mi boca y admiré las vistas.


    —¿Y qué más da lo que cueste? ¿Te gusta? Eso es lo que importa. —Me abrazó por la cintura apoyando su barbilla en mi hombro—. Es más, en breve compartiremos todo, así que por qué esconderlo, ha costado unos 600 €.


    —¡¿Cómo?! ¡¿600 €?! ¡¿Una noche?! ¡Qué barbaridad! ¿Sabes la de cosas que puedo hacer yo con 600 €? —me escandalicé.


    —Si no recuerdo mal, irte de despedida de soltera.


    —Entre otras cosas, al final salió más cara, pero fueron dos días con planes, medios de transporte, comida… ¿600 € solo una noche? —Me eché las manos a la cabeza—. Cuando compartamos, llamémosle ganancias, habrá que hablar de cómo se gasta ese dinero, con qué libertinaje…


    —Sara…, entra bastante más de lo que gasto, gastamos o gastaremos.


    Volví a escandalizarme, pero esa vez me lo guardé para mí. Qué difícil iba a ser gestionar eso. 


    —¿No te recuerdan a nada estas vistas?


    —Sí… —contesté un poco más tranquila—. Tienen su parecido con las del hotel de Roma.


    Le noté sonreír en mi cuello.


    —De eso se trataba. Roma fue nuestro primer viaje juntos y este el último como novios. 


    —Un principio y un final.


    —No. Un principio y un paso más en nuestra vida, para no olvidar nada de lo que hemos vivido juntos.


    Me volví y lo besé. Nuestras pieles reaccionaron a esa conjunción de elementos químicos. Un abrazo interminable nos recogió una vez más en nuestra deliciosa burbuja.


    Durante aquellos dos días recorrimos la ciudad en incontables ocasiones. Nos empapamos de las calles que Peter conocía a la perfección. Visitamos los edificios de la universidad. Anduve embelesada con cada uno de ellos, el cuidado y la perfección que mostraban sus zonas verdes, la majestuosidad con la que reinaban sus edificios. La sensación de estar metida en una película de Harry Potter constantemente.


    —¿Cómo te conoces tan bien esta ciudad?


    —Está cerca de Londres. En principio, la idea era hacer aquí la carrera, pero me dio pereza volver. Estaba a gusto en España y volver significaba relacionarme con mi tía, y ya sabes que en aquella época no tenía mucho contacto. —Estábamos en un parque sentados en un banco contemplando el horizonte en el que se dibujaba la silueta de los edificios—. He venido mucho a hacer fotos. Los atardeceres en esta ciudad —señaló los edificios— son preciosos. Los colores se esconden entre los edificios, se reflejan en las ventanas y se asoman tímidos entre los huecos. —Con el dedo indicó un pequeño hueco que formaban dos torres—. Tengo muchas fotos de este lugar. Ayer no hubo suerte. Hoy espero que se abran las nubes y dejen salir los colores.


    Lo miré emocionada. Lo contaba con tantos sentimientos que me calaba hondo. Su inseparable mochila, con su querida cámara dentro, descansaba en nuestros pies. Reí.


    Horas después, las nubes se abrían y se teñían de rosa. Un rosa casi anaranjado sobre un cielo azul claro y unas nubes que oscurecían hasta alcanzar un azul grisáceo. 


    —Precioso… —susurró mientras sacaba la cámara.


    Disparó varias veces con la cámara en sus manos. Miró el resultado y volvió a disparar tras toquetear la pantalla. Movió el objetivo y pulsó de nuevo el botón. Sacó el trípode y se entretuvo en colocarlo. Ancló la cámara. Probó varias fotografías y su resultado hasta que se puso serio. Se retiró, miró al cielo. Se acercó a la cámara y disparó con seguridad.


    Cogió la cámara con sus manos y visualizó su última foto. Me la tendió para que la viera mientras se dispuso a recoger el trípode.


    Cualquier parecido con la realidad era pura coincidencia. Si bien era cierto que ninguna máquina sería capaz de captar los colores que percibe el ojo humano, pero aquella foto era lo más parecido a lo que mis ojos estaban viendo. Sonreí orgullosa.


    —Preciosa.


    —Como tú. —Su sonrisa y el brillo de sus ojos se me clavaron en el corazón.


    —Te quiero.


    Sonrió con sorpresa.


    —Y yo a ti, mi vida.

  


  
    38


    La vuelta a Guadalajara fue dura y cálida. Muy cálida. Aterrizamos en Madrid bajo una de las olas de calor más intensas de los últimos años. La vuelta a la rutina me exigía ir a la oficina por un problema de corrección que habían cometido unos becarios. Los pobres, recién salidos de la carrera, sin conocer los programas que utilizábamos, sin haber realizado una corrección real en su vida, sin nadie que les orientara, enseñara, o ayudara y, por qué no decirlo, cobrando una mierda, habían no solo no corregido los textos que les habían mandado, sino que se atrevieron con el montaje y se saltaron los cánones marcados por el cliente. 


    Esto conllevó que otra compañera y yo tuviéramos que hacer las veces de formadoras, sin cobrar por ello, sin embargo, nos concedían el beneplácito de dejar a un lado nuestra carga para centrarnos en la enseñanza de estos. Esos días coincidieron con las vacaciones de Blanca, que las pasaría en la casa que sus padres tenían en Torrevieja. La oficina no era lo mismo sin ella, era triste y aburrida. Estaba medio vacía y para colmo hacía frío. Me dediqué a ir tapando las salidas del aire acondicionado bajo los ojos asesinos de algunos de mis compañeros, pero me dio igual, lo que me faltaba en ese momento era un constipado del quince.


    Las mañanas se hacían interminables. La formación la realizábamos en persona. Nos trasladaron momentáneamente a una sala con una gran mesa ovalada en el centro rodeada de sillones. La enseñanza era simple, ellos tenían que trabajar delante de nosotras e ir preguntando las dudas, era inviable enseñarles a utilizar el programa, y era normal que cometieran errores, pues no conocían el programa y su funcionamiento. Así que, con toda nuestra buena disposición les dijimos que ese aprendizaje se basaba en el ensayo-error y después pasaría nuestro filtro. Se los veía apurados y, aunque intentamos tranquilizarlos, el error que habían cometido les pesaba demasiado.


    Como le había prometido, llamé a Mónica. Insistió en quedar un día a comer aprovechando que estaba todos los días en Madrid. Propuse el japonés al que solía ir con Blanca y no pareció disgustarla.


    —Me encanta el sushi —dijo entusiasmada.


    Apareció con una bolsa negra grande de papel duro y las asas de cordón blanco.


    —Aquí tengo la joya.


    —Joya… joya… —Me acerqué a darle dos besos.


    Sonreía entusiasmada. Se la veía relajada, no llevaba el rictus estirado al que me tenía acostumbrada.


    —Es la joya —nos sentamos en una mesa para dos—, son impresionantes.


    De la bolsa sacó una caja blanca con letras negras. Abrió la tapa despacio. Mi corazón estaba acelerado y la emoción de verlos me había consumido la curiosidad para dar paso a la ansiedad. Noté la mirada de Mónica fija en mí. No terminó de abrir la tapa.


    —No. He pensado que no puedo tener solo yo este lujo de ver cómo reaccionas al verlos.


    —¿Cómo? —pregunté sorprendida.


    —Pues que es el regalo de todas. Todas deberíamos ver la cara que pones.


    —Pues grábalo, pero no me dejes así ahora, Mónica…


    «Maldita zorra», pensé.


    —No te preocupes. Comemos nosotras y que vengan para el café.


    —Mónica, tengo que trabajar, no me puedo estar aquí dos horas.


    Me puse los dedos en la nariz a modo de pinza.


    —Vale, voy a avisarlas ya como reunión urgente que no pueden omitir.


    Le vi teclear rápido.


    —Nadia no está. Tendremos que mandarla un vídeo o una foto.


    —No. Vídeo no. Está con Blanca, no quiero que los vea.


    Asintió. Pedimos y esperamos en silencio a que llegaran los primeros platos, sushi, gyozas y demás.


    —Sara, estoy realmente emocionada con esta boda.


    —Cualquiera lo diría, no hace mucho intentabas que todo se fuera a pique.


    Me miró arrepentida.


    —Lo sé, y lo siento. Produce mucha envidia ver cómo os miráis, cómo os comunicáis, la complicidad que tenéis, cómo te cuida Peter, cómo os queréis. Dais envidia, no me malinterpretes, envidia sana, de verdad. Me alegra mucho ver así a Peter. Está más relajado y más afable. Y… he empezado a saber apreciarte. Si Peter te adora es por algo. He de reconocer que me caes bien, se puede hablar de todo contigo, sabes comportarte y tienes actitud ante situaciones a las que no estás acostumbrada. Es admirable cuando no te has criado en este mundo.


    —¡Sal de ahí y devuélveme a Mónica! —exageré.


    Frunció el ceño y rio a carcajadas. Su carcajada era dulce y contagiosa.


    —Vaya, Mónica…, gracias. —Me llevé la mano al pecho—. Es la primera vez que te veo reír así, creo que te favorece, en todos los sentidos.


    Asintió y puso media sonrisa orgullosa, pero sin presumir de ello. ¿Estaba ante Mónica realmente? ¿Qué le había pasado?


    Antes de que trajeran los cafés aparecieron todas menos Nadia. Se sentaron a nuestro alrededor y pidieron un café.


    —Vale. Es el momento.


    —Espera —dijo Lorena sacando el móvil—, voy a llamar a Nadia.


    —¿Dónde está mi novia favorita? —oí una voz más que conocida. Lorena giró el móvil —. Chata, voy a ver esto, te guste o no, ni sorpresa ni nada, me lo iba a decir Nadia y, si no, yo se lo sacaría.


    Sabiendo que eso era verdad asentí y sonreí.


    Mónica volvió a sacar la caja y abrió la tapa con más rapidez que en el primer intento. Un trozo de papel seda cubría las sandalias, pero se podían adivinar los colores a través del papel. Lo retiró con cuidado y los zapatos mostraron destellos. Sonreí. Mónica cogió uno y se lo colocó en la palma de la mano para verlo 360º. Se oyó algún «ooooh» y algún que otro susurro de aprobación. Mónica sonreía orgullosa y yo me imaginaba la cara de Peter y de los invitados al verlos. Reí con los ojos llenos de lágrimas. 


    —Son estos… No hay otros mejores —dije casi en un susurro lanzando la mano para cogerlo.


    El tacón no era demasiado fino, perfecto para bailar. Tenía los centímetros deseables y la distribución de las correas era ideal. Le di vueltas entre mis manos embelesada con el resultado.


    —¡Pruébatelos! —gritó Blanca desde el otro lado del teléfono. 


    Me quité las sandalias blancas y me puse el zapato. Mónica me tendió el otro. Me puse de pie y miré desde arriba. Moví los pies y los giré para ver cómo quedaba el zapato en ellos. No parecía que me fueran a hacer daño. Eran blandos y suaves a pesar de la sensación que podían dar los brillantes.


    —Son preciosos… Y únicos… —dijo Mónica—. Te los pruebas en casa, si ves que te rozan dímelo para que los miren.


    —Pufff, va a estar difícil probarlos en casa… Vengo todos los días a trabajar y Peter me recoge a la salida, no voy a estar sola en casa. De hecho, no sé cómo me los voy a llevar sin que Peter sepa que los llevo.


    —Tengo una idea.


    Mónica cogió el móvil y llamó por teléfono.


    —Álvaro. Me da igual lo que tengas planeado para esta tarde, tienes que quedar con Peter. Sara tiene los zapatos de la boda en sus manos y no puede volver con él a casa. No puede verlos ni saber que existen. Invéntate lo que te dé la gana, pero Sara tiene que volver sola a casa. —Escuchó lo que le decía Álvaro al otro lado de la línea—. Perfecto, no es asunto nuestro. Confiamos en tu encanto. —Y colgó.


    —Qué enreda eres… —susurré con una sonrisa.


    —Lo sé, y se siente un regustillo por aquí —se señaló el pecho— delicioso.
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    Esa misma semana Mari llamó avisando de que mi vestido de novia ya estaba en el atelier. Decidimos esperar a que llegara de California. En cuanto a los zapatos, solo pude probármelos el día que me los dio Mónica. No supe qué se había inventado Álvaro, pero Peter llamó apurado excusando que tenía que quedarse en Madrid con él. El poco rato que tuve las sandalias puestas no noté que me apretaran o rozaran. Me sentía poderosa con ellas, me subía por el cuerpo una especie de orgullo y ganas de presumir que no había sentido en mi vida. Me sentí bien, aunque mis sentimientos luchaban contra esa nueva sensación que no quería que se acomodara en mi ser.


    Ese viernes, Peter y yo veíamos en la televisión un programa de viajes. Japón era el destino. Y aunque yo insistí en no verlo para no llevar ideas preconcebidas, no hubo forma de convencerlo.


    Sonó el telefonillo.


    —¿Esperas a alguien? —le pregunté.


    Negó con la cabeza y se levantó a abrir.


    —Sergio —dijo desconcertado.


    Abrí los ojos e hice un gesto de ignorancia.


    —Hola, loca —saludó sonriente cuando le abrí la puerta. 


    Peter, manteniendo la compostura, como solo él sabía hacerlo, esperaba de pie a mi lado y le tendía la mano. Detrás de Sergio aparecía Alicia, con su pelo negro rizado y su gran sonrisa. No mostraba ningún tipo de inseguridad o nervios. A lo mejor por dentro era un flan. 


    —Ella es Alicia. Sara y Peter —presentó Sergio una vez estuvieron los dos en el salón—. Siento haber venido sin avisar, ya sabes que no es mi costumbre. Estábamos dando un paseo por la zona y se me ha ocurrido ver si estabais y hacer la presentación oficial. —Miró a Alicia con un brillo especial en los ojos. A mí nunca me había mirado así—. No me parecía correcto que fuera a la boda sin que os conocierais.


    —Pues habéis tenido suerte. Aquí estamos —dije con cantinela.


    —Encantada —dijo muy sonriente Alicia.


    Nos dio dos besos y les invitamos a sentarse. Peter preguntó qué querían tomar. Ella pidió una cerveza y él una Coca-Cola. Guiñé un ojo a Alicia a modo de complicidad y me lo respondió con otro guiño. Me caía bien. Algo me decía que esa chica y yo podríamos ser buenas amigas.


    Al final se quedaron a cenar. Nos pusimos a hablar y no había forma de parar. Hasta Peter se sentía cómodo. Nos preguntaron por los preparativos y detalles de la boda, el viaje y nuestras intenciones de futuro como pareja. Dijimos que no habíamos preparado nada, que con la boda yo ya tenía suficiente como para pensar en más. De una manera muy despreocupada le pusimos al día a Alicia sobre nuestra relación, nuestra ruptura, mi huida, y nuestra reconciliación. Peter lo adornaba alternando el amor con el idílico momento que Roma brindaba. Pregunté con miedo a Sergio por Fani y la niña. Con pena, pero sin que le afectara demasiado, contó que la había llamado para preguntar por la que creyó como su hija durante las cuarenta semanas de embarazo y la semana de vida que tenía antes de sacarlas de su vida. Le tenía un cariño especial y la mentira vivida le producía una pena terrible. Cuando hablaba de Fani su rostro solo mostraba indiferencia. Al parecer vivían con la madre de ella y la niña había empezado a ir a la guardería para que Fani pudiera trabajar. Del supuesto y real padre no sabía nada ni quería saberlo.


    Alicia afirmaba con la cabeza con cada comentario de Sergio. Supuse que estaba al día de todo y me alegró esa confianza desde el principio. ¿Sabría Alicia lo nuestro? Ninguno lo comentamos.


    A eso de las doce y media dijeron que se iban, me ofrecí a llevarlos a casa, pero prefirieron aprovechar el fresquito que brindaban las noches de agosto y dar un paseo.


    —Pues parece que ya no te va a dar más problemas… —le dije a Peter mientras recogía la mesa.


    —¿Has visto cómo la mira? Es tierno. —Chocó dos copas sin querer y gruñó.


    —Sí… Es simpática, ¿verdad? Desprende confianza… —Me miró interesante—. Sí, quiero decir que no es de esas personas con las que se te queda un regustillo amargo, como si no pudieras confiar realmente en ellas. No. Me ha dado muy buen rollo. Y se les ve felices. —Sonreí.


    Peter asintió.


    —¿Sabrá lo vuestro?


    —¿Y qué es lo nuestro? Aquello no fue nada, un rollo de ida y vuelta —le quité importancia. Frunció el ceño—. Vale, pongamos otro ejemplo, Álvaro —abrió los ojos expectante—, cuando tenga pareja, ¿debería contarle quién soy yo? Eso sí fue algo y significó mucho para los dos…


    —Ya…, entiendo… 
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    La semana siguiente, y con Mari recién aterrizada, nos metimos en el coche camino de la prueba del traje de novia. Quién sabía si la primera, segunda o prueba definitiva. En el coche íbamos las cinco: las damas, excepto Marta que nos esperaba en Madrid, las madres y yo, la novia. Pensaba en eso y una descarga recorría mi cuerpo a la vez que se me formaba un nudo en el estómago.


    —Ana…, estoy nerviosa —le dije aprovechando que en el asiento de atrás mantenían una animada conversación y no me iban a oír.


    —¡Por fin! —La miré extrañada de reojo—. ¿Cuánto tiempo ibas a seguir preparando cosas para la boda sin alterarte? No me refiero a alterarte de emocionarte, si no a alterarte de estar nerviosa, de no saber qué va a pasar, si te atreverás a decir que sí o saldrás corriendo, de qué dirá la gente al verte, de qué sentirás cuando más de cuatrocientos ojos se posen en ti, solo en ti…


    —¡Para! —le corté—. Tienes el don de tranquilizarme sobremanera —ironicé.


    Rio a carcajadas.


    —Mujer, no te lo tomes así. Eres la novia, es normal que estés nerviosa. Los días antes estarás atacada y el mismo día de la boda entrarás en pánico. ¿No recuerdas cómo estaba Helena?


    Asentí levemente.


    —¿Qué emoción tendría todo esto si mientras la preparas no sientes maripositas o cosquilleo en el estómago? Date con un canto en los dientes que os habéis ahorrado siete meses…


    —Ya…, sí, eso sí.


    —Pues eso. Disfruta de esta sensación, que no se va a volver a repetir y solo se va a alargar dos meses más.


    ¡Dos meses! Solo quedaban dos meses. Noté que mi corazón se desbocaba y mis manos se enfriaban. ¿Qué narices me pasaba últimamente que mis manos se enfriaban cuando me ponía nerviosa?


    —Venga, tranquila —dijo mirando fijamente a la carretera—. A ver si podemos llegar a la prueba del vestido antes de matarnos en un coche. —Me guiñó un ojo.


    Cuando subimos al atelier, la dueña nos esperaba sonriente. Nos tendió la mano y nos dio dos besos. Olía a perfume caro, suave y penetrante. Nos invitó a sentarnos en el sofá de la vez anterior y un poco apurada comenzó a hablar.


    —No sé por qué, y lo siento de veras, pero el día que hablamos del vestido no comentamos nada de la cola —hizo una pequeña pausa—. Le hemos puesto una cola, es posible que demasiado pequeña… Para poder hacer la falda desmontable la cola no podía ser muy larga porque se perdería el efecto que quieres causar, y si ponemos la abertura en un lado se puede intuir mejor que en la parte de atrás.


    Le hizo un gesto a la compañera para que trajera el vestido. Mari no puso buena cara, pero el resto se limitaban a observar mi reacción.


    —No, mejor sal ya vestida.


    Fui al vestuario y me puse el vestido con la ayuda de la dependienta. No me quise mirar, solo quería salir y ver la reacción del resto. 


    Con el corazón encogido y los nervios subiendo y bajando por mi pecho, salí con miedo. 


    —¡Halaaaaaaa! —exclamaron todas.


    Mi madre y Mari se echaron las manos a la boca. 


    —El vestido está confeccionado con tela mikado, para que le dé más cuerpo, de esta forma hemos podido prescindir del cancán. Aprovechando eso y que lo querías con más cuerpo, hemos añadido pliegues desde media cintura atrás hasta la unión de la falda.


    Me hizo girarme y enseñó unos automáticos y una gran cremallera central.


    —La hemos probado varias veces y se baja con mucha facilidad. Como veis —dijo señalando el cuerpo del vestido—, el vestido en dos piezas es casi imperceptible. —Todas asintieron—. Trae el top de encaje para que vean el resultado real. A esto me refiero —se dirigió a mí tocando la parte trasera del vestido con mucha delicadeza—, no hemos puesto mucha cola porque al abrirse se vería la cremallera. Otra opción, si quieres una cola larga y llamativa, es unirla a la falda —tocó la cintura— y que ellas la quiten cuando quieras, o cuando vayas a quitarte la falda.


    —Me gusta así. Es sencillo y distinto a muchos.


    Entre la dueña y la dependienta me pusieron el top de encaje.


    —¡Madre mía! —gritó Ana con la boca abierta.


    La dueña, con unas pinzas, me recogió de forma desordenada el pelo. Se fue y al poco volvió con una diadema de brillantes. Me la puso.


    —¡Oh, Dios! —oí decir a mi madre que empezaba a llorar.


    —¿De verdad vais a hacer lo mismo que las de los programas de la televisión?


    Todas asintieron.


    —Es que es precioso… No tiene nada que ver con el vestido sin el top… Y con el pelo recogido estás guapísima.


    —Una pregunta… ¿el bajo? Me he traído los zapatos, pero ellas no los pueden ver.


    —No hay problema, les pediremos que salgan cuando tengamos que centrarnos en eso.


    —¿Os parece bien que vaya sin cola?


    Asintieron y me quedé conforme.


    —Ahora te quitaremos el encaje y le pondremos el cinturón.


    La dependienta vino con el cinturón. Me lo colocó en la cintura y se quedó en un lado.


    —Parecen vestidos diferentes. La gente va a alucinar. Van a pensar que te has cambiado de vestido. Estás preciosa… —dijo Helena.


    —Esa es la intención.


    Mari y mi madre lloraban desconsoladamente.


    —¿Me puedo mirar?


    Dirigieron uno de los espejos del estudio hacia mí. Me miré pero no me reconocí. Aquella chica guapa, atractiva, elegante y vestida de blanco, era yo… ¿En serio era yo? Comencé a llorar. Todas aplaudieron y dijeron «¿Es este tu vestido?». Rompí a reír a carcajadas. «Sí, este es mi vestido». Todas reíamos y llorábamos a partes iguales. La dueña me puso el top de encaje para que me viera en las dos combinaciones. Perfecto. Era simplemente perfecto. Parecían dos vestidos distintos, tanto en forma como en esencia. Peter iba a alucinar. Estaba segura de que lo primero que pensaría era que me había comprado dos vestidos y eso le llamaría mucho la atención. Me reí tierna al imaginarme vestida de esa guisa junto a Peter.


    —Ya está pensando en Peter. —Ana me sacó de mis pensamientos.


    —Me encanta… —susurré.


    La dueña enseñó a mis chicas cómo poner y quitar la falda de manera rápida sin tener ningún percance.


    —Vamos a probar los zapatos.


    Cogí la bolsa que había traído conmigo y les pidió a las chicas que acompañaran a la dependienta un momento. Salieron disgustadas y volviendo la cabeza para ver si conseguían captar algo. La dueña quedó impresionada al verlos y le comenté, con algo de vergüenza, que se habían hecho especialmente para la ocasión. Tras marcar en la falda con unos cuantos alfileres, le pedí probarme el pantalón con los zapatos, antes de enseñárselo a mis chicas. A paso rápido salió del salón y volvió con un trozo de tela de color azul doblada en sus manos. Me quité los zapatos. Me quitó la falda y me enfundé el pantalón. No llegaba a ser azul marino, era unos tonos más claros. Me calcé las sandalias de nuevo y me miré al espejo. Impresionante. El pantalón en lycra mate, tenía unos detalles en el mismo color que el vestido y brillantes que le daban un toque de glamour. Eso, combinado con los colores y los brillantes de los zapatos, conseguía el modelo perfecto. Me giré e hice unos pasos de bachata mientras me miraba en el espejo, sonreí al ver el efecto de la luz en los brillantes. Maravilloso. 


    —Estás preciosa. Nunca me habían pedido lo que tú y me encanta el resultado. 


    Sonreí orgullosa. Me quité los zapatos, los guardé y le indiqué a la dueña que ya podían entrar mis invitadas. Al entrar se quedaron con la boca abierta. La dueña, con anticipación, sacó unas sandalias blancas y me las prestó para que vieran cómo quedaba el pantalón con tacones. Al subirme en ellas todas esbozaron un «oooh» que me puso la carne de gallina.


    —La gente va a alucinar, Sara —soltó Helena con los ojos bien abiertos.


    Moví un poco las caderas y los pies, di un giro con soltura y al volverme vi a Mari y a mi madre cogidas de la mano llorando como magdalenas. Mi madre se levantó y me dio un abrazo.


    —Hija, estás preciosa. Tu padre estaría muy orgulloso de ti. Su niña bonita.


    Me acarició dulcemente la mejilla mientras sus ojos llorosos se fijaban en los míos.


    Unas lágrimas que no sabía ni que estaban empezaron a caer sin control. Todas se levantaron a abrazarme.


    Tras probar varias veces cómo quitar y poner la falda. Nos fuimos de allí con cita en un mes para la prueba final.
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    Pasó agosto demasiado rápido. Estuvimos en las fiestas de mi pueblo con mi hermano y Marta un fin de semana. El resto de días los alternamos entre el aire acondicionado de casa y la piscina de Helena y David, donde se celebraban fiestas improvisadas cuando nos juntábamos más de seis personas. Allí Álvaro nos contó que se había comprado una moto de gran cilindrada, motivo que se inventó para que Peter le acompañara el día que yo necesitaba volver sola a casa con los zapatos de la boda en la mano. Pero la excusa se convirtió en capricho.


    —Coche…, moto…, te falta una casa y la chica, claro —le espeté con un poco de asco por el derroche de prepotencia del que presumía.


    —Bueno, la casa la tengo, aunque tenga habitaciones alquiladas. Y la chica —hizo una pausa demasiado larga—, por el momento tampoco es necesaria. Ahora me toca disfrutar un poco, he estado atado demasiados meses.


    Sonrió, pero sonrió con pena. Peter y yo se lo notamos, nos miramos y nos dijimos todo. ¿Álvaro lo estaba pasando mal por la ruptura con Mireia? Algo no nos cuadraba.


    Ana pasaba por la piscina de Helena casi a diario. Víctor disfrutaba como un loco con el agua. No había forma de sacarlo. Le había comprado unos manguitos de flotación especializados para su edad. No le hacía ascos a bañarse con ninguno, de hecho, con quien más se reía era conmigo y con Álvaro, que se convertía en un auténtico payaso cuando estaba a su lado. En el momento en el que intentábamos sacarlo del agua, los gritos y los lloros se podían oír en kilómetros y kilómetros a la redonda.


    El cumpleaños de Víctor lo celebramos en casa de Ana. Cuando llegamos, nos dio una corbata de Mickey Mouse hecha con goma eva. En el salón había una decoración ambientada en Mickey. En el centro, una mesa con un mantel rojo, encima platos y vasos con la forma de Mickey, al igual que las servilletas y los vasos. En el centro de la pared reinaba un gran globo rojo con la forma del número uno, y en los laterales banderolas acordes a la temática. Víctor llevaba una diadema con las orejas de Mickey y todos los que allí estábamos íbamos ataviados con las corbatas que había hecho Ana. Ella, ay ella, iba disfrazada de Minnie, hasta se había pintado la cara, sonriente y orgullosa por el día que era. Rubén, resignado, llevaba también una diadema con orejas y se encogía de hombros cada vez que alguien lo miraba.


    —Te ha quedado realmente divertido —le dije abrazándola.


    —¿Esperabas menos? Si me vuelco con los cumpleaños de los demás, imagínate con el de mi hijo. He encargado unos pastelitos para después de lo salado con los colores de Mickey, y te puedes imaginar cómo es la tarta.


    Rio orgullosa mientras se sacudía con la mano un hombro.


    El pequeño estaba realmente encantado con tanta gente, fiesta, colores, globos y regalos. Por allí salieron regalos de debajo de las piedras. Me eché la mano a la cara. Niño hiperregalado. Por suerte, nosotros habíamos comprado algo entre todos los del grupo. Una bicicleta de equilibrio evolutiva, es decir, con la posibilidad de ponerle los pedales y los ruedines según fuera creciendo o evolucionando.


    —¿Cuántos años tienes, Víctor? —le preguntó Peter con una gran sonrisa que me enamoró.


    El pequeño cerró la boca, lo miró fijamente, se puso serio, se concentró, se miró la mano, sacó el dedo índice y se lo enseñó serio y orgulloso. Todos reímos al verlo. Estaba claro que Ana había estado ensayándolo con él y el pequeño se había concentrado en no defraudar a su madre. Rio a carcajadas cuando nos vio a todos aplaudir por la hazaña. Se fue a gatas hasta uno de los luminosos y ruidosos juguetes dándonos la espalda. Al rato volvió donde estábamos nosotros. Le tocó la pierna a Peter y repitió el gesto, se puso serio, se miró la mano, sacó el dedo índice y lo mostró orgulloso. Todos volvimos a reír. Peter lo cogió en brazos.


    —Entonces, caballero, ¿cuántos has dicho que cumples?


    El niño volvió a repetirlo.


    —Mmmm, pero esos son muchos años para un comino como tú. —El niño, como si lo hubiera entendido, insistió en enseñarle su dedo índice—. Sí, sí, me ha quedado claro —le dijo un Peter sonriente—. Y tan mayor como eres —exageró la palabra mayor—, tendrías que saber decirlo, ¿no? A ver, repite conmigo: uuuu-nooo.


    Víctor lo miró serio y abrió la boca, pero no salió nada.


    —Uuuu-nooo —repitió Peter.


    —Oooo —dijo Víctor concentrado.


    Todos aplaudimos y nos sonrió orgulloso.


    Tras un rato, el pequeño consiguió decir «Uuuooo». Al ver que nos alegrábamos cada vez que lo hacía no paró de repetirlo mientras nos enseñaba su dedito. 


    —Pues ahora vamos a complicarlo, caballero.


    Víctor miró concentrado a Peter.


    —One —dijo rápido—. Es «uno» en inglés, te abrirá muchas puertas —dijo con complicidad.


    —An —dijo el niño sin quitarle la mirada.


    —Qué rápido aprendes. One.


    —Uán.


    —Maravilloso —dijo Peter excitado mientras el resto aplaudíamos.


    —Tú y yo vamos a hacer grandes cosas, pequeño, grandes cosas.


    El niño aplaudió orgulloso.


    Cuando Víctor volvió a mostrar su interés por los juguetes cogí de la mano a Peter y lo miré con ternura. Le sonreí y me miró tierno mientras asentía. No hacía falta decir más, los dos sabíamos comunicarnos con solo mirarnos.


    Tras cantar el cumpleaños feliz y un intento desastroso de Víctor por soplar la vela de Mickey, empezó a restregarse los ojos y Ana, de una forma nada sutil, nos echó a todos diciendo que el cumpleaños se había acabado porque el rey de la fiesta tenía que descansar tras aquel ajetreado día.
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    Llegamos a casa reventados. ¿Tanto cansan los cumpleaños de los niños pequeños? No cenamos y fuimos directos a la cama, al día siguiente era viernes y tocaba trabajar. Tras hacer el amor nos quedamos dormidos cubriéndonos tan solo con la sábana.


    —Vamos, marmota. ¡Arriba!


    Desperté sobresaltada.


    —¡¿Qué?! ¿Qué pasa?


    Miré a Peter que abría los ojos con el ceño fruncido. La luz del baño estaba encendida. Nos miramos. Nuestros ojos se volvieron rápido hacia el armario cuando intuimos un movimiento. 


    —¡¿Álvaro?! —gritamos a la vez.


    ¿Qué mierdas…? En ese momento me miré asustada. Estaba totalmente desnuda y la sábana solo me cubría de cintura para abajo. Di un grito. Me senté tirando rápidamente de la sábana para taparme y acurrucarme bajo ella. 


    —Preciosas vistas, Peter —dijo Álvaro con voz sensual. 


    Peter se apresuró en ponerse delante de mí.


    —Álvaro, ¡joder! —le reprendió—. ¿Cuánto tiempo llevas ahí?


    —El suficiente para lamentarme de lo que perdí.


    —¿Qué cojones…? —escupí sacando la cabeza de debajo de la sábana.


    —¡Que es broma! 


    —Sí…, ya… —dije.


    Peter se puso su ropa interior y se levantó para buscar mi culote. Me lo dio y con destreza me lo puse sin quitarme la sábana de encima.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? —preguntó Peter con furia.


    Álvaro trasteaba en el armario de Peter sacando ropa. En ese momento apareció David por la puerta.


    —Venga ya… —dije totalmente alucinada.


    —Él nos ha abierto. —Álvaro señaló a David que musitó un «lo siento» nada creíble—. Y esto es un secuestro. Tú —increpó a Peter con el dedo índice—, te vienes con nosotros. ¡Despedidaaaa! —gritó imitando a Ana.


    Me eché las manos a la cabeza. Peter se quedó paralizado con la boca abierta.


    —¿Y no había otra manera de hacerlo? Mi prometida está desnuda. Esto viola todas las leyes sobre la intimidad que existen. Álvaro —se acercó mucho a él apretando la mandíbula—, ¿se puede saber qué pretendías? —le susurró, pero alcancé a oírlo.


    —No pretendía nada, tigre —dijo con sarcasmo—. No te voy a quitar a tu presa —oí bufar a Peter y me alteré—, es cierto que se me han podido ir un poquito los ojos, pero nada que no haya visto antes.


    Vi cómo Peter se acercaba más a él.


    —Ya estás borrando esa imagen de tu cabeza —masculló entre dientes.


    —Que sí, ya la he borrado, ¿vale? Además, estaba todo demasiado oscuro, en realidad no he visto nada, solo quería picarte. —Álvaro abrazó a Peter con cariño—. ¿Vale, hermano?


    Peter se separó, se frotó la cara y sacudió la cabeza. Le señaló duramente con el dedo y Álvaro levantó las palmas a modo de rendición.


    David y yo observábamos la escena petrificados. Peter puso distancia con Álvaro, se acercó al armario y me lanzó una camiseta suya. 


    —¿Os podéis dar la vuelta al menos? —les exigí. 


    David y Álvaro se giraron. Me la puse y comprobé que me tapaba lo suficiente como para salir de la cama sin que se me viera el culo. El dobladillo de la camiseta rozaba los límites de la frontera.


    —Gracias —escupí. 


    —¿A qué esperas para vestirte? ¿O te tengo que vestir yo? —le dijo Álvaro a un Peter más que descolocado que luchaba por tranquilizarse.


    Me acerqué a él para abrazarle y darle besos por la espalda. Sus manos agarraron las mías con delicadeza y se giró para besarme. Su respiración y la mía se acompasaron y noté que relajaba su rictus.


    —¡Las cuatro de la mañana! —grité cuando miré la hora —¿Dónde vais a estas horas?


    —A ti te lo vamos a decir —contestó con prepotencia Álvaro.


    En el piso de abajo se oían voces. Salí de la habitación y me asomé a la barandilla. 


    —Fi-fíu —dijo Manu. 


    Me volví a meter en la habitación. Allí estaban los amigos de Peter y los compañeros de trabajo. Álvaro rio. 


    —Y en destino nos esperan tus primos.


    Peter por fin sonrió. Me miró y levantó los hombros. Sonreí y negué con la cabeza.


    —Estáis como una puta cabra… —les dijo Peter mientras se ponía los pantalones.


    David salió del baño con un neceser en la mano. Se lo dio a Álvaro. 


    —David —me acerqué a él—, cuídamelo, por favor —le dije bajito con mirada suplicante.


    David me cogió de las manos.


    —No te preocupes. —Sus ojos se clavaron en los míos como nunca antes lo habían hecho.


    Asentí. 


    Álvaro bajó apremiando a Peter. Bajé tras ellos.


    —Dame el móvil. Queda confiscado.


    —No te voy a dar el móvil. ¿Y si Sara me tiene que llamar?


    —Sara tiene mi número y el de David. Pero tiene que ser algo muy urgente para que la atendamos. Este fin de semana vuestra comunicación será nula.


    Todos asintieron menos David.


    —Y si llaman por algo de la boda, no puedo estar tres días sin contestar. Puede ser algo importante… —dijo descolocado.


    Se pasó la mano por el pelo. Se volvió hacia mí. Me tendió el móvil.


    —Toma.


    Lo miré extrañada.


    —¿Yo…?


    —La única persona con la que tengo confianza plena eres tú. Contraseña 1112 —me susurró al oído.


    Lo miré con la boca y los ojos abiertos.


    —Así no se me olvida que no te puedo volver a perder.


    Me quedé totalmente paralizada con el móvil en la mano. Aquella fecha de la que casi no hablábamos, pero celebrábamos, y que quedó descartada por él desde el principio como posible día de la boda, era el número con el que desbloquear su teléfono, el que utilizaba cada vez que lo hacía sin la huella dactilar. 


    Sonrió orgulloso. Sus ojos me miraron desprendiendo amor y ternura.


    —Vaaaaamoooossss —dijo Álvaro con impaciencia.


    —¿Me dejas despedirme, al menos, de mi futura mujer?


    Se acercó a mí. Sus manos me rodearon por la cintura. Su cuerpo se pegó al mío consiguiendo tensarme. Sus labios se posaron en los míos. Una de sus manos se colocó en mi nuca y la otra en mi casi desnudo culo. Su lengua buscó la mía con ansiedad. Nuestras respiraciones se aceleraron.


    Se oyeron gritos y vítores por parte de sus amigos. Cortó el beso sonriendo. Sus dientes rozaron mis labios. Ese roce que tanto me gustaba. 


    —Te quiero, preciosa.


    —Te quiero —le contesté mirándolo fijamente a los ojos.


    —Vale, tortolitos. —Álvaro le cogió del brazo y tiró de él—. Nos vamos. Te lo devolvemos el domingo. Prometemos traerlo de una pieza y respirando. —Me miró divertido, me guiñó un ojo y salió por la puerta tirando de mi prometido.


    Busqué a David con la mirada. Estaba segura de que desprendía miedo. Me miró, asintió seguro y parpadeó lento transmitiéndome tranquilidad.


    Salieron todos por la puerta y cerraron mientras se oían voces en el rellano. Y allí me quedé yo. De pie en medio del salón con un culote y una camiseta de Peter que me cubría lo necesario. Cogí la camiseta con las dos manos y la alcé hasta mi nariz. Aspiré su aroma y mi corazón dio un fuerte latido. 
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    Aquel viernes fue raro. Un viernes raro porque ya no conseguí dormirme tras el rapto de Peter. Un viernes en el que arrastré el sueño y el cansancio por la casa, por la pantalla del ordenador, y por las pantallas de los móviles. Estaba deseando que uno de los dos se iluminara y pudiera leer que Peter estaba sano y salvo, pero no. Y David tampoco escribió para apagar mis ansias de noticias. 


     A las cinco sonó el timbre de la casa. Yo estaba tumbada en el sofá viendo una serie. Me levanté sin ganas. Miré por la mirilla. Héctor. Este chico siempre tan oportuno. Sin haberle informado de nada, allí estaba, para llenar el vacío. Abrí exhalando un «gracias» que fue ahogado por una cantidad ingente de gritos. Héctor sonrió satisfecho al ver mi cara de sorpresa. Tras él aparecían todos. Y cuando digo todos, eran todos. Ana, Rubén, Helena, Nacho, Raúl, Sergio y Alicia, a la que se veía la mar de cómoda.


    —Nena, hemos venido a salvarte. —Me guiñó un ojo Ana—. Víctor estará con sus abuelos hasta el domingo, así que somos todos tuyos.


    Vi que metían bolsas y mochilas.


    —¿Qué es esto?


    —Esto es que hace un calor terrible para las fechas que son y aquí hay aire acondicionado. Nos quedamos todo el fin de semana —comentó Nacho.


    Abrí los ojos sorprendida.


    —Y no, hermosa, no, esta no es tu despedida. Tenemos preparado algo mejor —dijo Ana orgullosa—. No te lo vamos a decir, pero sí podemos confirmarte que no te vamos a raptar a las cuatro de la mañana.


    Helena puso los ojos en blanco mientras reía.


    —Habría sido de ayuda que me hubierais dicho algo… Estaba en bolas cuando Álvaro y tu querido esposo han irrumpido en mi habitación. Y sé que, por lo menos a uno, se le han ido los ojos de paseo…


    Todos rompieron en carcajadas.


    —¿En serio? —preguntó Nacho—. Ya me lo podían haber dicho, yo también quería mirar.


    —Serás descarado. —Le di un manotazo.


    —Ya sabes que es broma. —Me dio un beso en la frente y sonrió.


    —Me encantan tus amigos. Son la bomba. Organizan planes divertidísimos. Me voy a unir a todos y cada uno de ellos —me dijo una Alicia que irradiaba alegría.


    —Chttts —chisté y todos me miraron—. Quiero a esta chica en mi despedida —ordené.


    —Ya está invitada. Cuando tú vas… —dijo Ana.


    El timbre volvió a sonar. Cuando abrí una sonrisa iluminaba todo. Reí y suspiré.


    —¿Estáis seguros de que esta no es mi despedida? A falta de mi hermano y mi cuñada, estáis todos a los que necesito.


    Blanca me hundió en su cuerpo con unos de sus reconfortantes abrazos. En su mano llevaba una bolsa de La Perla. Me la enseñó y agitó.


    —Ya tengo lo que va a hacer que Peter pierda la respiración el día de tu boda.


    Sonrió y me llevé las manos a la boca.


    —Esa marca es hipercara.


    —¿Y? Te advierto: no te lo pruebes delante de mí, no sería capaz de controlarme. —Su risa inundó el salón y todos nos miraron—. Creo que he dado con la talla. Pero ya me cuentas…


    Cogí la bolsa y la subí a la habitación.


    Nacho sacó una botella de lambrusco de una nevera de tela. Raúl había ido a la cocina a meter comida y bebida al frigorífico.


    —Tenemos lambrusco hasta hartarnos. —Descorchó la botella—. ¿Dónde están esas copas? Tenemos que brindar por la predespedida.


    Ana apareció con nueve copas colocadas entre sus dedos estratégicamente y Nacho las fue llenando.


    —Oye, chicos. Gracias. 


    —De nada. Ya sabes que nos gusta más la fiesta que a un tonto un lápiz —dijo Raúl.


    —Y las hay con suerte. —Blanca me guiñó un ojo—. Predesdepida, despedida… ¿Tendremos preboda y boda?


    —Predespedidaaaa —gritó Ana alzando la copa.


    Brindamos justo cuando volvía a sonar el timbre. Abrí. Mi hermano y Marta sonreían.


    —¡Que no pare la fiesta! —Entró mi hermano sin darme siquiera un beso.


    Marta negó con la cabeza.


    —Jo, chicos… Estoy realmente abrumada.


    —Que sí, que sí, que nosotros también te queremos, bla, bla, bla —dijo mi hermano y todos rieron.


    Héctor se acercó a mí. Me abrazó y me besó en el pelo.


    —De nada —me susurró.


    Me abracé fuerte a él. Una vez más se había adelantado a los acontecimientos y había venido al rescate. Él, mejor que nadie, sabía que ese fin de semana mi cabeza habría dado vueltas y más vueltas ante la absoluta soledad que se preveía. Sin Peter y sin noticias de él. Ellos llenarían todo ese espacio.
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    El domingo a las cinco se fueron todos por donde dos días antes habían entrado. En esas cuarenta y ocho horas habíamos dormido poco, bebido mucho y reído aún más. Entre alcohol, refrescos, cafés, juegos, pizzas, películas, palomitas y anécdotas, las horas habían pasado rápidas, demasiado rápidas. 


    El móvil de Peter no sonó en ningún momento. Y supe que estaba bien porque Helena, saltándose el veto, me había informado de que estaba vivo, respiraba y se lo estaba pasando genial. No pudo darme más información para no dejar a David en mal lugar. Pero con eso fue suficiente para tranquilizarme. Sabía que la imaginación de Álvaro volaba alto y me podía esperar de ellos cualquier cosa. Con que Peter estuviera bien me conformaba.


    Cuando subí al dormitorio, cosa que no había hecho en casi todo el fin de semana, pues habíamos dormido todos en el salón tras mover los sofás y la mesa pequeña, vi la bolsa de La Perla encima de la butaca. La abrí con el corazón acelerado. Quité el papel de seda que cubría la prenda. Saqué el sujetador. Me sorprendí y reí al ver el color. No creía en las casualidades y eso no podía ser una. ¿Una señal?, ¿o qué? Su color azul era prácticamente igual que el del pantalón de lycra para la boda. El sujetador tenía un pequeño relleno que iba cubierto por un precioso encaje y una unión en forma de «u» entre las dos copas. Los tirantes eran opcionales, lo cual era ideal para el vestido, pues tenía una especie de escote corazón. Paseé la yema de mis dedos por la suave tela con mil hormiguitas recorriendo mi pecho. Saqué la parte de abajo y reí. Blanca tenía demasiada información. Entre mis manos tenía un culote de encaje y transparencias que harían las delicias de Peter. Elegante y sexy a partes iguales. Me lo probé y me miré al espejo. 


    —¡Joder! —exclamé. 


    Me quedaba terriblemente sexy. Un cosquilleo apareció por mi entrepierna. Me empezaron a subir los calores. ¡Madre mía!, Blanca había dado con la talla. El sujetador me quedaba como un guante. Y la suavidad y delicadeza de la tela me aportaba una comodidad magnífica. Me mordí el labio. Me volví a mirar. 


    —¡Madre de Dios! —volví a exclamar.


    Mis manos recorrieron mi cuerpo. Suavemente rocé con los dedos el encaje. Buff. Pensé en Peter y no me pude controlar. Me senté en la butaca. Cerré los ojos e imaginé que eran las manos de Peter las que recorrían cada centímetro de mi piel. Empecé a jadear cuando mis dedos se hundieron en mi entrepierna y empezaron a moverse expertos. Mi cadera acompañaba el movimiento de mis manos. Me paré en seco al pensar que se mancharía la prenda. Me quité el culote y cogí una camiseta de Peter. Rocé la camiseta con mi piel mientras inspiraba. El olor de Peter me envolvió. Regresé a la butaca y terminé entre gemidos lo que había comenzado minutos antes.


    Escribí a Blanca una vez hube escondido la bolsa con la lencería:


    Nena, has dado en el clavo. El color es perfecto y la talla la correcta. Gracias. Me das miedo.


    Blanca: 


    Chata…, son muchas tetas las que han pasado por mis manos. Y aunque las tuyas no, era difícil equivocarse. 


    Me tapé la cara con la mano y negué con la cabeza. 


    Blanca:


    De nadaaaa 😉.


    La puerta de casa se abrió media hora después. ¿No sabían llamar al timbre?


    —Te lo traemos vivo —dijo Álvaro con una visible cara de cansancio.


    Miré a Peter que venía directo a mí con una sonrisa de oreja a oreja. 


    —No veía el momento de verte y deshacerme de ellos —dijo besándome lento.


    —¡Qué empalagosos sois!


    —Envidia que tienes —solté sin mirarlo.


    David reía y asentía.


    Acaricié la cara de Peter. Tenía ojeras. Sus ojos me miraban cansados.


    —¿Has hecho algo de lo que tengas que arrepentirte? —Negó con la cabeza—. ¿Has hecho algo de lo que deba preocuparme? —Volvió a negar y puso una mueca de niño. Reí—. ¿Te lo has pasado bien?


    —Mucho —contestó Álvaro.


    Peter asintió.


    —¿Me has echado de menos? —pregunté riendo.


    —Te he extrañado de más.


    Sus labios buscaron los míos y nos fundimos en un delicioso beso.


    Miré a David.


    —Todo bien. Que te cuente él ahora.


    —Nena, subo a ducharme. —Me dio un rápido beso y subió las escaleras.


    —¿Dónde lo habéis llevado?


    —A Ibiza. Nos hemos hospedado en el Ushuaïa. 


    —Sí…, claro… —dije sin creérmelo.


    —De verdad. Prácticamente no hemos salido de allí. Excepto el sábado por la tarde que se puso pesado con ir a ver el atardecer. Se cabreó con nosotros por no haber cogido su cámara.


    Reí asintiendo.


    —¿Os lo habéis pasado bien? —Los dos asintieron—. ¿Y él también?


    Levanté una ceja. Volvieron a asentir. Miré a David intentando adivinar si necesitaba más información al respecto. Él negó sincero.


    —Bien, pues el resto me da igual. Espero que lo hayáis disfrutado porque, a partir del día de la boda, cuando os queráis llevar a mi marido —un escalofrío recorrió mi cuerpo y me erguí, los dos rieron a carcajadas, tragué saliva—, cuando os lo queráis llevar exigiré toda la información, y no os podréis negar.


    —Síííííí —dijeron.


    Álvaro se acercó a mí. Me dio dos besos.


    —Siempre es un placer hablar contigo, pero estoy reventado.


    David sonrió y me dio dos besos y un abrazo.


    —Me lo he pasado muy bien, pero también me habría gustado estar aquí contigo este fin de semana.


    Sonreí.


    —Gracias.


    Cuando subí a la habitación Peter salía del baño con la toalla enroscada a la cintura.


    —Mmmm —ronroneé.


    —No, nena…, por favor. Estoy devorado. Me pesan las piernas y se me caen los párpados. —Fingí enfado—. Prometo compensártelo.


    Se acercó y su pecho rozó el mío. Mis pezones se endurecieron. Me lo tendría que compensar muy bien.


    —Pues no me provoques. —Le acusé separándome. Cogí su pijama y se lo lancé—. Anda…, vete a dormir.


    Asintió. Me dio un beso en la punta de la nariz. Inspiré su aroma y me bajé al sofá, donde me quedé dormida sin darme cuenta.
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    El jueves de ferias habíamos quedado para dar un paseo por el ferial y cenar unos bocadillos. Los que trabajaban en Guadalajara tenían fiesta ese viernes, por lo que dijeron de quedar a las nueve. El resto nos recogeríamos antes y llegaríamos con ojeras a la oficina, en mi caso a la habitación de al lado. 


    Sobre las siete, Peter veía una película en inglés y yo leía. A Peter le disgustaba que no tuviera ni un mínimo de interés por aprender el idioma, pero me estaba dando por imposible y ya ni se molestaba en invitarme a verlas con él. Sonó mi teléfono. Héctor.


    —Hola, corazón.


    —Hola, pequeña. ¿Cómo estás? ¿Estás ocupada?


    —No, estaba tumbada en el sofá.


    —Te necesito.


    —¿Qué pasa? —Me alarmé—. ¿Ha pasado algo?, ¿estáis todos bien?


    Peter me miró con el ceño fruncido. ¿Héctor pidiendo ayuda? Algo grave pasaba.


    —Estamos todos bien. No pasa nada. Necesito quedar contigo ya. ¿Confías en mí? 


    —Sí, claro.


    —Vale, estoy aparcado en la puerta de tu casa. No tardes.


    —¿En la puerta de casa? Héctor, me estás asustando, ¿qué pasa?


    —No tardes.


    Colgué y salí escopetada a la habitación con el corazón en un puño. Me puse unos vaqueros, una blusa de manga larga y la americana gris.


    —¿Qué pasa? —preguntó Peter preocupado.


    —No lo sé —dije nerviosa—, Héctor nunca pide ayuda, nunca. Y está abajo esperándome.


    —Avísame con lo que sea, ¿vale? 


    Se acercó a la puerta de casa y me dio un beso justo cuando acababa de ponerme las deportivas. Asentí y bajé trotando las escaleras.


    En la calle, en doble fila, estaba aparcado el coche. Abrí la puerta y me senté en el asiento del copiloto. Me fijé bien en todo por si Héctor me mandaba alguna señal. Estaba preocupado, pero no parecía ser grave. Le di un beso en la mejilla.


    —¿Qué pasa? —pregunté alterada.


    —No pasa nada, relájate. De primeras, te quiero pedir perdón por lo que va a pasar. Sé que es una encerrona, pero todavía no te puedo explicar nada. Lo tienes que ver tú misma. Esa es la condición.


    —¿Qué condición? —Fruncí el ceño—. No me jodas…, ¿me estás raptando para llevarme a la despedida? —dije más relajada.


    Abrió mucho los ojos y me volví a asustar.


    —No…, pero visto cómo has reaccionado, a lo mejor es un buen plan… 


    —Si me metes más prisa puedo llegar a bajar sin bragas. ¿Qué narices pasa, Héctor? Me va a dar algo. —Me eché la mano al pecho.


    —Ten paciencia, ¿vale?


    Cogí aire y miré al frente. Héctor callejeaba. Llegamos a mi antiguo barrio. Aparcó y lo seguí.


    —Nos están esperando en el bar.


    Asentí. Antes de entrar se puso delante de mí. Me miró fijamente.


    —Por favor, perdóname. Pero si no te traía no iba a hablar con nosotros.


    Sin dejarme contestar entró al bar. Lo seguí. Una vez dentro busqué con la mirada algo que pudiera reconocer. Y para qué mentir, me esperaba a todos mis amigos gritando «despedidaaa». Pero no. La decepción y la sorpresa fue mayúscula cuando mi mirada se cruzó con aquellos ojos verdes que ya había visto en dos ocasiones.


    —Vaya, debes apreciarlos de verdad para haber venido tan rápido. —Una sonrisa socarrona se dibujaba en su cara—. Un placer volver a verte. ¿Te acuerdas de mí?


    —Por supuesto, ¿cómo olvidarte? Tienes una manera muy peculiar de presentarte.


    —Mmmm, ¿recuerdas mis besos? A lo mejor los echas de menos. —Puso morritos.


    Levanté una ceja. Si se creía que me iba a amedrentar iba listo. En ese terreno yo era la mujer más segura que él había conocido.


    —No besas mal, no. Pero he probado labios mejores. Tus besos no son nada del otro mundo.


    —Juraría que te habían gustado, aunque tu novio no pareció muy contento la última vez.


    Reí soltando aire por la nariz.


    —Una pena, los chulos malotes nunca han sido mi tipo.


    —Vale. —Levantó las manos a modo de disculpa—. ¿Podemos empezar de cero? Hola, soy Jesús. —Se puso en pie y me tendió la mano.


    —Encantada, soy Sara —contesté a su saludo.


    Su mano apretó la mía fuerte y segura. La soltó y se sentó.


    —Ya tienes lo que querías. ¿Podemos hablar ya como personas normales? —preguntó Sergio que estaba sentado junto a Alicia frente a Jesús.


    Héctor y yo nos sentamos juntos. Trasteó con su móvil y se lo guardó en el bolsillo.


    —Sí. Me gustaría explicaros todo desde el principio. Hace unos años me enteré de vuestra existencia. Pillé a mi madre hablando con alguien sobre vosotros y nuestra hermana mayor. Le pregunté de qué hablaba e insistí en que me diera información, pero se negó. Me cabreé con ella y dejé de hablarle.


    —¿Entonces conoces a nuestros hermanos pequeños? —preguntó curioso Sergio.


    —Sí y no. Sé que existen, de hecho, conviví con ellos cuando eran muy pequeños, pero no he vuelto a verlos ni a hablar con ellos. Fue una condición que me puso mamá un día para salvarme el pellejo de…, bueno, de una cosa. Se lo prometí, y nunca fallo una promesa. Me fui a vivir con un amigo y a mamá la veía en casa cuando los pequeños estaban en el colegio o quedábamos en algún bar lejos de la ciudad. Cuando me enteré de que estabais en Guadalajara me vine para acá. 


    —¿Cómo te enteraste? —preguntó Sergio.


    —Eso no viene al caso —le contestó con cara de asco—. Llevo años siguiéndoos y siempre que lo hacía la veía a ella. —Me señaló—. Tanto con uno como con otro. —Señaló a Sergio y a Héctor. Los tres tragamos saliva—. Y ¿qué queréis que os diga? Me pillé por ella. —Me señaló.


    ¡Venga ya! Me tapé la cara con la mano. No se podía mentir peor. 


    —¿Cuántos años llevabas siguiéndonos? —preguntó Héctor.


    —Unos tres o cuatro. El caso es que por más que hacía por hablar con vosotros, me era imposible, el cosmos se alineaba para que no sucediera. Así que un día que trabajaba para poder seguir comiendo… —Sonrió.


    —Robabas… —especifiqué y asintió despreocupado.


    —Me encontré contigo de golpe sin haberlo buscado y aproveché el momento.


    —Te aprovechaste de mí.


    —Te di un beso de escándalo que te encantó, y no me lo niegues.


    —Y no te lo niego, pero me pusiste un cuchillo en el cuello, me hiciste correr por las calles de la ciudad y me aprisionaste contra la pared antes de eso.


    —Sí. —Sonrió—. Qué morbo, ¿eh?


    —Pero qué caradura… —susurré.


    —Déjate de rollos. Ya estamos los que querías que estuviéramos.


    —Cierto. Pues ya está, aquí estoy. Sé que sois mis hermanos. Llevo años observandoos sin atreverme a deciros nada. Pero ya estoy aquí. Puede que mi actitud os sorprenda. Realmente estoy muerto de miedo y es una especie de coraza.


    —No me lo creo —susurré a Héctor.


    —Yo tampoco…


    Sergio comenzó a contarle todo lo que él sabía sobre su familia. Jesús no contó mucho, al parecer sabía realmente poco. Conocía la existencia de la hermana mayor, de la que vivía en Canarias, de Héctor y Sergio y de los que vivían con su madre. Sergio le hizo preguntas comprometidas que él supo capear alegando que no conocía los detalles. 


    Eran casi las nueve cuando Sergio, con cara de decepción, dijo que habíamos quedado y sentía tener que despedirse. Jesús prometió volver a quedar. Héctor y Sergio asintieron. Nos despedimos de él en la puerta.


    —No me he creído nada de lo que ha dicho —dijo Alicia con su desparpajo.


    —Yo tampoco. Este tío ha estado detenido una barbaridad de veces. Miente más que habla. Sabe hacerlo —dije.


    —Estoy de acuerdo con vosotras —dijo Héctor.


    Sergio asintió.


    —¿Y la historia contigo…?


    —¿Te la crees, Sergio? ¿Te crees que estaba enamorado de mí y que nos ha estado vigilando durante años? —Negué con la cabeza—. Algo no me cuadra… 


    —No, algo no cuadra. Y sabe mucho más de lo que dice —dijo Héctor.


    —Conseguí el teléfono a través de mi amigo. Lo llamé, le dije quién era y me contestó que hacía tiempo que esperaba mi llamada. Quedamos aquí y cuando llegamos nos dice que si no estás tú no va a hablar. Sigo sin entender nada —Sergio rumiaba lo que no paraba de darle vueltas en la cabeza.


    —Sé que es una ocurrencia muy loca, pero me da que este quiere dinero.


    —¿Cómo? —me preguntaron sorprendidos.


    —El día que me puso el cuchillo en el cuello, salía de robar en una joyería. Se encontró conmigo, una casualidad, o no, que aprovechó, y me llevó corriendo entre callejones. La policía estaba cerca y tuvo que abortar su plan. ¿Podría caber la posibilidad de que me quisiera retener y pediros un dinero por mí?


    Alicia rio a carcajadas.


    —Como serie televisiva te la compraba Netflix…, aunque tampoco es descabellada —dijo pensativa.


    —No, no lo es, si no, ¿por qué me va a llevar corriendo para luego solo darme un beso en la puerta de un garaje y ya? Además, ha dicho que «aprovechó el momento». Evidentemente, no aprovechó nada, pero ¿cuál era su intención real?


    —Llevaba años observándonos, ¿por qué no? —Me apoyó Héctor—. Dudo que la primera vez fuera una casualidad, la segunda seguro que sí, aun así, te puso en un aprieto y eso te conllevó unas consecuencias con Peter. 


    —¿Y tú cómo sabes eso?


    Héctor me miró un segundo y volvió a hablar.


    —No sé qué pretende. Pero está claro que va un paso por delante de nosotros.


    Mi móvil sonó. Peter.


    —¿Todo bien, preciosa?


    —Sí.


    Brevemente le expliqué lo que había ocurrido. Noté que me hablaba preocupado.


    —¿Paso a buscarte?


    —No. Ya me lleva Héctor. Nos vemos allí.


    Cuando llegamos al ferial, Peter ya estaba allí. Vino casi corriendo a abrazarme.


    —No me gusta nada ese tema.


    —Bueno, no será nada —intenté tranquilizarlo.


    —Sí, sí es, Sara. Y tengo miedo. No quiero que te haga nada o que te pueda utilizar para conseguir dinero. No quiero que te haga daño.


    —Eso era una teoría loca que me he inventado.


    —No es tan loca. Es posible. De hecho, hoy como condición ha pedido que aparecieras tú en la reunión. Y voilá, dicho y hecho. 


    —Ay, Peter, no me metas miedo —dije cuando un escalofrío me recorría el cuerpo.


    —Habrá que andarse con cuidado y estar más pendientes de todo. Deberías descargarte una aplicación que mande tu localización de manera constante a un servidor. En caso de que pudiéramos sospechar que te ha pasado algo —tragó saliva y me abrazó fuerte—, buscaríamos tu ubicación.


    —Peter, por favor. No va a pasar nada… 


    Pero ni yo misma me lo creía. Me estaba arrepintiendo muchísimo de haberle contado mi descabellada idea, había conseguido preocuparlo y yo estaba entrando en modo pánico. En cuanto Peter se dio la vuelta para saludar a Héctor, saqué el móvil y me descargué una aplicación que llevaban muchas mujeres corredoras. Había oído hablar de ella y nunca me había lanzado a bajarla. En esa aplicación se localiza constantemente el móvil y si tocas dos veces seguidas el botón que tú decidas manda un mensaje de emergencia a quien decidas. Puse el número de Peter. Guardé el móvil y me agarré a su cintura. No me separé en ningún momento.
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    A las doce y media nos fuimos a casa, algunos se quedaron y otros se marcharon. Tras hacer el amor nos quedamos dormidos muy acurrucados. Peter me había creado un miedo que antes no tenía y no paraba de rebotar de lado a lado de mi cerebro.


    Sus labios se posaron con suavidad sobre mi hombro haciendo circulitos. Ronroneé. Sus labios subieron por mi cuello erizando mi vello. Qué cosquillas más deliciosas. Se paró y protesté. Lo imaginé sonriendo. Su boca volvió a recorrer mi piel hasta que sus dientes empezaron a mordisquearme. Miré el reloj.


    —Son las seis y media… —dije desganada—. Tengo más sueño que ganas.


    Rio.


    —Solo te estoy despertando, preciosa.


    —No… —me quejé—. ¿Por quéééé?


    —Pensé que hoy venías a Madrid conmigo.


    Me volví hacia él y negué con la cabeza. Me miró sorprendido.


    —¿No?, pues había reservado para comer… —dijo con decepción.


    —Pero vamos a ver, Peter, ¿para qué voy a ir hoy a la oficina? Además, hoy… que anoche llegamos tarde y estoy reventada.


    Se rascó la cabeza desconcertado.


    —Ya, no sé. Pensé que me habías dicho que venías. Me habré confundido. O lo habré soñado. —Frunció el ceño muy fuerte y sacudió la cabeza—. Pues nada. Vuelve a dormirte, preciosa. Luego anulo la reserva.


    Me dio un beso en los labios y salió de la cama. Cogió su ropa y se metió al baño sigiloso. Al rato salió vestido, peinado y dejando un rastro de olor delicioso.


    Puaf. Ya estaba despierta. Y lo peor, estaba despierta con el miedo ese rondándome la cabeza. Me quedé boca arriba pensando. Pero no pensaba nada. Solo me acordaba de la cara de Jesús y lo que había dicho el día anterior. ¿Tendría las agallas de hacer algo malo? Por qué no, no lo conocíamos. Me estiré desperezándome e intentando vaciar mis pensamientos. Casi mejor me iba a Madrid… La concentración en casa iba a ser complicada de alcanzar, y en la oficina estaba Blanca. Ella se encargaría de desviar mis pensamientos. Me levanté, vestí, aseé y peiné.


    Bajé cuando Peter cogía su mochila.


    —Espérame, precioso. Me voy contigo.


    Me miró sorprendido e interrogante.


    —Ya estoy despierta… y lo que me dijiste ayer sobre el hermano de estos no para de darme vueltas. —Me llevé el dedo índice a la cabeza.


    Peter se acercó, me abrazó por la cintura, me miró fijamente y me dio un beso en la nariz.


    —Preciosa, no va a pasar nada. Y si pasa, estoy seguro de que no te hará daño, además, estoy yo para rescatarte y salvarte como tu príncipe que soy. —Levanté una ceja y rio—. No dejaré que te pase nada. Si es necesario contrataremos guardaespaldas.


    Me escandalicé y me solté de sus brazos. Me cogió de un brazo y tiró de mí hacia él poniendo sus labios sobre los míos.


    —Sara, no va a pasar nada. Vamos a pensar con claridad, ¿por qué te iba a hacer a ti algo? Es cierto que ayer me alarmé, pero pensémoslo bien, ¿quién eres tú? Nadie… Nos hemos inventado una historia que no va a ninguna parte y te hemos hecho la víctima o el centro de un problema que no hay.


    Su beso fue tan reconfortante que me dejé caer en sus brazos. Rio.


    —Cojo un café y nos vamos.


    Asintió. 


    Me preparé un café en un termo, lo vi trastear con el móvil apoyado en la mesa del salón. Pero qué guapo estaba.


    —No me manches el coche. Ten cuidado.


    —Qué sí, pesado. Va cerrado herméticamente. Esta tapa la ha hecho la NASA, se cierra de una forma especial. No hay manera de que salga una gota sin que explosione. —Simulé el sonido de una explosión y puse los ojos en blanco.


    Me miró con cabreo, pero lo ignoré.


    Cuando salíamos de un atasco y entrábamos en otro, Blanca me escribió. 


    Hola, hermosa. Muy buenos días.


    Buenos días. Voy camino de la oficina, si conseguimos llegar. Hoy hay más atasco de lo normal. 


    Blanca: 


    ¿Vienes? ¡Acaba de mejorar mi día! ¿Cómo te ha dado por ahí? ¿Has discutido con Peter?


    Noooo. Pero me ha despertado y hay algo que me atormenta y no quería quedarme en casa dándole vueltas.


    Blanca: 


    Buenos días, soy Blanca, su psicóloga. ¿Qué es eso que le quita el sueño? 


    Reí. Le conté lo de Jesús, Sergio y Héctor intentando resumir. Después le recordé lo que pasó aquel día de Reyes y lo que algunos habíamos presupuesto que podría pasar. Madre mía. Qué parrafada había soltado. Tuve que repetir algunas situaciones porque a Blanca le faltaba información que, según ella, era necesaria para entender todo en conjunto. 


    Blanca: 


    Buah, estoy segura de que ese no tiene ni media guantá. Seguro que ni se le levanta.


    Envió un audio con su risa y me contagió. Empecé a reír a carcajadas. Peter se reía mirándome de reojo. 


    Blanca: 


    ¿Comemos hoy en el japonés? Sushiiii, quiero sushiiiiii.


    Mmmm, jo, no. Peter ha reservado, seguramente en un carísimo restaurante de esos que te ponen cosas raras para comer, deliciosas, pero raras.


    Blanca:


     Llévame contigo. Si casi no ocupo espacio…


    Volví a reír a carcajadas. 


    —Ya hemos llegado.


    ¿Ya? Me había enfrascado tanto en la conversación con Blanca que no me había dado cuenta del trayecto. Miré a Peter. Sonreía demasiado y sus ojos brillaban. Por la ventanilla de Peter vi que detrás tenía un aparcamiento. Aquel sitio no era la calle de mi oficina. ¿Qué narices…? Giré la cabeza y me encontré a todos mis amigos apostados en mi ventanilla, saludando y riendo. Javier y Marta, Helena y David, Nacho, Raúl, Alicia y Sergio, Blanca, Héctor, Ana y Rubén.


    —¡¿Qué?!


    Peter rio a carcajadas.


    Amplié mi visión.


    —¡¿La terminal?! —grité.


    Mi puerta se abrió y Ana gritó como una loca.


    —¡¡¡Despedidaaaaaa!!!


    Todos gritaron con ella y rieron. Mi cara debía de ser un poema.


    —¡¿Terminal?!


    —Sí, chata, terminal. Vamos a coger un avioncito.


    Miré a Peter.


    —Preciosa, ha sido un placer vivir este momento contigo. No se me olvidará nunca tu reacción. Te quiero. Te amo. Te echaré de menos. Disfruta.


    —¿Tú estabas compinchado?


    —No. A mí solo me dijeron que te trajera hasta aquí.


    —Pero y si no me hubiera decidido a ve…


    Me cortó con uno de sus besos. Suave, húmedo, excitante.


    —Disfruta. 


    Ana tiró de mí, me quité el cinturón. Salí y Peter arrancó dedicándome una sonrisa.


    —Ya te vale Blanca…


    —¿Y yo qué culpa tengo de que no mires por dónde vas?


    Todos rieron.


    Una hora después nos poníamos en la cola de una puerta de embarque.


    —¡¿París?!


    —Oui, mademoiselle —dijo Nacho con un tono jocoso.


    Una vez subidos en el avión, Héctor me cogió la mano.


    —Sé que no soy Peter, pero si consigo que te tranquilices un poco…


    —Yo te mordisqueo un poquito el cuello ahora y seguro que no notas la diferencia —me susurró Nacho mientras movía sexy las cejas.


    Carcajeé a la vez que negué con la cabeza.
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    Dos horas más tarde aterrizábamos en un aeropuerto pequeñito a las afueras de París. No pregunté y me dejé llevar. Ana y Javi llevaban la voz cantante. Ana preguntaba y Javi disponía. Me reí al ver el buen equipo que hacían.


    Las calles de París desfilaban llenas de coches. Los edificios de corte neoclásico se iban abriendo paso con esos característicos tejados grises. En el centro, imponente, la Torre Eiffel.


    Se oyeron exclamaciones.


    —Querida, en otro momento te habría pedido matrimonio allí arriba, pero ya estás pillada… —dijo Blanca agarrándome del brazo. 


    Poco después llegamos a un edificio con balcones en cada ventana. Aquello era elegancia y lo demás una burda imitación. Subimos al cuarto piso. Habían alquilado un apartamento enorme. Los techos eran tan altos que me podía subir encima de Ana y no llegaría a tocarlos. Por las ventanas entraba una luz blanca que iluminaba todo el apartamento. Tenía un baño y cuatro habitaciones.


    —No hay camas suficientes, así que las parejitas nos tendremos que apretar en una cama. Esta noche vamos a dormir calentitos. Sara dormirá en el salón con Héctor. 


    Héctor me envió un saludo. Reí y asentí.


    —Chicos, esto es genial. Gracias. Solo pido que no me llevéis a salas X ni sitios guarros.


    Todos rieron y me sentí realmente idiota.


    —Nada más parecido a la realidad. Hoy será un día tranquilo. Visita exprés y de rigor a sitios obligados. Mañana ya veremos —dijo Helena sacando un mapa.


    Me quedé mirándolos embelesada. El grupo de WhatsApp de la despedida había debido de ser una auténtica locura. Doce, eran doce. Y teníamos que movernos trece por la ciudad. Eso no tenía que ser fácil de organizar. Una vez más pillé miradas de complicidad entre mi hermano y Ana.


    Comimos en el apartamento y, tras una pequeña siesta, salimos todos a callejear por París cogiendo su tradicional metro. Nada tenía que ver con el de Madrid. Aquel estaba sucio y viejo. Olía mal y daba repelús sentarse en las butacas.


    Fuimos al Louvre, paseamos por los Campos Elíseos y reposamos en un parque que había cerca. Compramos bocadillos para todos y patatas fritas. Nos tiramos en un césped y nos hinchamos a comer, hablar y reír. Cuando estaba anocheciendo, David insistió en ir al Sacre Coeur. Unas nubes anaranjadas, rosas y moradas cubrían aquellas redondeadas cúpulas. El cielo en tonos azules blanquecinos y amarillos les hacían de escenario. El contraste con el verde de la vegetación que le rodeaba provocaba una visión placentera.


    Una lágrima se me escapó al acordarme de Peter y saber que lo habría dado todo por estar allí conmigo viviendo otro atardecer.


    —Sabía que te gustaría. Recomendación de tu futuro esposo —me susurró David al oído.


    —Le encantaría estar aquí. —Asintió—. Gracias.


    Me pasó el brazo por los hombros y me atrajo a sí. Apoyé mi cabeza en su hombro. En David había muchas cosas aún por descubrir.


    Para cenar compraron comida en un chino y nos fuimos al césped que hay bajo la Torre Eiffel. Cenamos tipo picnic, pero sin mantel, y disfrutamos del juego de luces de aquella mole gigantesca de hierro.


    Volvimos al apartamento y jugamos a OKalimocho. Pusimos música, bailamos, cantamos y disfrutamos como niños. Ese día no salimos de casa, y no me importó. Ni siquiera pregunté cuál era el plan. Estaba feliz. Allí estaban todos los que formaban parte de mi vida, a falta de Peter, y a todos, en cierta manera, los quería y necesitaba.


    El sábado me desperté antes que ninguno. La luz entraba por las ventanas por esa inexplicable manía de no poner persianas en las casas. Me levanté, me aseé y me quedé embobada con el espectáculo que se veía a través de la ventana. En esa misma calle había una panadería. Se veía entrar y salir a hombres y mujeres. Muchos salían con una barra de pan bajo el brazo, otros, con una bolsa de papel llena de bollos. Todos vestían con un determinado estilo. Sonreí cuando un hombre se sacudió delicadamente la solapa de la americana para quitar una miguita del cruasán que se estaba comiendo.


    Cuando todos despertaron empezó el bullicio en la casa. Unos se pegaban por entrar al baño mientras otros preparaban desayuno para trece.


    —Parecéis las monitoras de un campamento de niños —les dije a Ana y a Helena cuando colocaban tazas y vasos en hilera para echar el café y la leche.


    —Ese comentario te lo guardas para luego… —contestó Helena sonriendo.


    Ana le dio un codazo y yo alcé los hombros. 


    Pese a haber dormido poco estaban todos de muy buen humor y entusiasmados. Empecé a ponerme nerviosa por no saber dónde iríamos. Salimos de casa y fuimos en metro hasta una estación de tren. Allí me pusieron un antifaz y un pañuelo encima de este. 


    —Por si se te ocurre rascarte el ojo y echar un vistacito —dijo mi hermano.


    Cada vez que la voz en off del tren daba las indicaciones sobre la siguiente parada, todos se ponían a chillar. No quise saber la cara que ponía el resto de pasajeros.


    Una hora después, más o menos, me levantaron del asiento y me bajaron en volandas. Cómo me costaba andar. Alguien me subió a su espalda para llevarme a cuestas. Cuando olí su perfume lo reconocí. Nacho.


    —Ey, machote, nunca te imaginaste tenerme así —dije irónica.


    —Aunque no te lo creas, te he imaginado de muchas formas, Sara.


    Tragué saliva porque sabía que eso no era nada imposible. Unos minutos después me bajaba. Oía mucho bullicio e intenté entender algo de lo que se decía, pero era imposible. Además, alguno debió de darse cuenta de mis intenciones porque enseguida vino Alicia a hablar conmigo.


    —¿Qué, nerviosa?


    —La incertidumbre me está matando —dije haciendo temblar las manos.


    —Ya queda poco. —Rio—. Lo siento, pero te tengo que poner un disfraz. No te puedes quitar el pañuelo, así que tendrás que fiarte de mí. Prometo no tocarte donde no debo. —Rio a carcajadas.


    Oí de lejos la risa de Blanca y reí. Me dejé hacer por Alicia, levanté una pierna y luego la otra. Me subió algo por el cuerpo y me hizo meter los brazos en unas mangas cortas.


    Me hicieron pasar por un torno y, una vez ellos estuvieron listos, me quitaron el pañuelo y el antifaz. Guiñé los ojos, pues un potente sol me cegaba. Me giré y vi a todos rodeándome y sonriendo. Me miré y abrí los ojos como platos. 


    —No puede ser… 


    Escuché una música que me dio pistas del lugar. Intenté mirar por encima de los hombros de mis amigos, pero estaban tan cerca que no me daban visión.


    Todos rieron. Nacho y Blanca se separaron y entonces vi dónde estaba. Una calle con aceras a cada lado sobre las que se levantaban edificios no muy altos y con colores diferentes y, ostentoso, se presentaba ante nosotros el famoso castillo al fondo. Abrí la boca, me emocioné y di palmaditas con las manos a la vez que daba saltitos.


    El disfraz que me habían puesto era el vestido de Minnie y sí, estaba en DisneyLand.


    —Uuuuuaaaah, ¡cómo mola! —grité—. ¿Me habéis traído a DisneyLand? ¿Como despedida de soltera? —Reí a carcajadas—. ¡¡A originales no os gana nadie!! ¡Me encantaaa!


    Todos aplaudieron contentos.


    —Pues a disfrutar como niñoooooosssss.


    Comenzamos haciéndonos una foto todos juntos. Fuimos recorriendo las calles bailando y dando saltitos al son de la música que se escuchaba por los altavoces. Aquello era un hervidero de gente, pero nos dio igual. 


    Ana y yo nos montamos en todas las atracciones, no todos fueron capaces de seguirnos el ritmo. Comimos helados, chucherías, hamburguesas. Entramos en todas las tiendas. En la primera parada me compraron unas orejas de Minnie. Parecíamos niños pequeños señalando, jugando, corriendo y disfrutando. 


    Helena iba por el parque buscando a todos los personajes para hacernos fotos con ellos. Llevaba una lista e iba tachando según nos fotografiábamos. El encuentro con Mickey fue mágico y divertido. Al verme se agachó, me cogió de la mano y me dio un beso. Fingí vergüenza y ponerme colorada. El resto, cómicos, aplaudieron, rieron y vitorearon «vivan los novios». Mickey se puso vergonzoso y me lanzó besos que le respondí. Hizo como si se desmayara. En ese momento llegó el personaje de Minnie para ayudarle a levantarse. Entonces me miró y le reprendió. Este se puso nervioso sin saber qué hacer y señaló a mis amigos que sin pensarlo me señalaron a mí. Yo le enseñé mi anillo de prometida y se giró a Mickey regañándole con la mano. Con mímica le dije que no y me pasé la mano por la cara, puse cara de enamorada juntando las manos. Minnie miraba atenta. Con las manos describí en el aire unas ondas simulando el cuerpo de Peter. La ratoncita se escandalizó y se tapó los ojos. Me miró, me mordí el labio de abajo y señalé el anillo de prometida. Minnie hizo un gesto de alegría. Me cogió por el brazo y le dijo adiós con la mano a Mickey. La gente se había arremolinado a nuestro alrededor para ser espectadores de una historia contada con mímica de manera improvisada. El público aplaudió y nosotras saludamos con una reverencia y un abrazo.


    El día acabó con el desfile por las calles del parque. Como niños pequeños, saludamos, cantamos, gritamos y nos emocionamos con la llegada de nuestros personajes favoritos. Cuando apareció Boody todos gritamos a la vez: «Hay una serpiente en mi bota». La gente que estaba a nuestro lado nos miró sonriente. Nacho gritó «El gaaaanchoooo» y todos reímos. Cuando llegó la última carroza, la de Frozen, Ana y Helena empezaron a cantar «suéltalooo, suéltalooo27» a las que se unió Blanca moviendo los brazos como si fuera Elsa Frozen. Ana y Helena la imitaron y los demás reímos a carcajadas. 


    Salimos del parque cuando estaban a punto de cerrar. El día había sido fantástico, divertido y totalmente diferente a lo que se espera en una despedida de soltera. Cuando llegamos al apartamento, nos cambiamos y nos fuimos a una discoteca llamada Rex Club.


    —Nena…, prepárate para el mejor sonido de la capital de l’amour —dijo Ana—. O eso ponía en las webs, tendremos que comprobarlo por nosotros mismos.


    —Esto sí es un plan y no lo de ir a ver a Mickey —dije con maldad.


    —¿Conoces a alguna persona de tu edad más infantil que tú que se mereciera una despedida como la de hoy?


    Negué mientras reía y Ana me dedicó una de sus caras de llevar razón.


    Una vez dentro, el tecno inundó nuestros oídos y nuestros cuerpos empezaron a moverse al ritmo. Me trajeron una copa y todos fuimos a la pista a desinhibirnos. 


    —¿Te has fijado en quién está en cabina? —me preguntó Nacho con una sonrisa de oreja a oreja.


    Miré detenidamente pero no conocía al DJ.


    —Oscar Mulero, tía.


    —¿En serio? 


    Asintió y siguió bailando moviendo exageradamente sus brazos.


    Tras darlo todo durante horas, sobre las seis de la mañana volvíamos a casa, no sin antes probar unos cuantos bancos y bordillos para descansar, pues estábamos arrastrando nuestros cuerpos como podíamos. Llegamos al apartamento. Unos cayeron en las camas sin cambiarse, otros consiguieron ponerse el pijama, y solo Héctor y yo desayunamos antes de irnos a dormir. 


    —Recta final, Sara. Ya no hay vuelta atrás.


    —Recta final… Cada vez que pienso en eso se me ponen unos nervios aquí… —Me señalé el pecho.


    —Sé que no van a cambiar las cosas, pero te voy a echar de menos. 


    —Por desgracia ya han cambiado cosas, ya no quedamos como antes, ni hacemos lo de antes. Ni hablamos como antes. —Tragué saliva, no quería llorar.


    —Pero es normal, antes llenábamos juntos esos huecos, ahora tienes quien los llene. Y de verdad que me alegro por ello. —Me cogió de la mano—. Si tú eres feliz yo soy feliz.


    Me abracé a él como hacía tiempo que no lo abrazaba. No quería que nuestra complicidad se viera perjudicada. Lucharía por no perderlo fuera como fuera.
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    La vuelta a Madrid la pasé durmiendo como una auténtica marmota. Solo había dormido dos horas y el cansancio de casi veinticuatro horas despierta hacía mella. Tras salir del avión y hacer el recorrido hacia la puerta que te saca a la terminal, busqué con ansias a Peter. Creía que iba a ir a recogerme. Y al darme cuenta de que eso no iba a ocurrir me vine abajo. La seriedad se apoderó de mí y las risas cesaron. Volvimos en tren. Respiré hondo al ver a todos machacados.


    —Chicos, gracias. Este fin de semana ha sido diferente, fantástico y mágico. Muchas gracias. Me he sentido muy querida y he disfrutado muchísimo. No había un plan mejor. Sois únicos.


    —De nada —contestaron algunos sonriendo.


    —Mmm —ronroneó mi hermano apoyado en Marta.


    —Nena, eres tú, eres Sara. ¿Qué otra cosa podíamos hacer? Ya sabes que te queremos y teníamos que hacer algo que se recordara toda la vida —dijo Ana mirándome con ternura—. Ahora, esperamos un bodorrio, si no, de qué —dijo altiva.


    Reí y negué con la cabeza.


    —Tienes las expectativas muy altas, a ver si luego te vas a llevar un chasco.


    —Es una boda pija, no lo creo.


    Volví a negar con la cabeza.


    Héctor me acercó a casa. Me despedí de él con un beso y un abrazo. Cuando abrí la puerta de casa, Peter leía en el sofá. Me miró y sonrió. Se acercó a mí y salí corriendo hacia él. Me cogió en brazos y nos fundimos en un beso.


    —¿Cómo se pueden hacer tan largos dos días sin ti?


    —¿Largos? ¿No has salido de casa?


    —Sí, he comido con mis padres y he estado con Álvaro. Pero mi cama estaba demasiado vacía sin ti.


    —Pues estoy deseando llenar esa cama. He dormido dos horas y las otras dos de avión desde ayer por la mañana.


    —Y, ¿me vas a contar dónde has ido? —dijo tan sonriente que estaba a punto de la carcajada.


    —Ya lo sabes, ¿no? —Movió la cabeza de lado a lado intentando disimular—. Me han llevado a París. Superbonita la Torre Eiffel por la noche. ¡Ah! —Cogí mi móvil y escribí a David. Instantes después vibró el móvil de Peter—. Míralo, por favor. —Desbloqueó el móvil y observó el archivo que le mandaba David, la puesta de sol desde Sacre Coeur. Abrió la boca sorprendido—. Cuando quieras te llevo. —Sonrió—. También me han llevado a DisneyLand. Madre mía, qué gozada. Me lo he pasado como una niña. Aquello es fantástico. —Peter reía contagiado por mí—. Y luego de fiesta hasta las mil. Creo que no me voy a poder levantar en toda la semana.


    —Mmmm, me da que no va a ser posible, preciosa. —Sus brazos rodearon mi cintura—. Esta semana tenemos que ir a elegir el menú. Habría que ultimar los regalos a los padrinos y padres, y deberíamos ensayar las canciones, ¿no crees? —Asentí—. He contratado a un profesor para preparar el swing. Vendrá dos días por semana. Solo quedan cuatro semanas.


    Otra vez esos nervios en el estómago.


    —¿Cuatro? —pregunté con miedo.


    Peter asintió y me besó con pasión.


    —Vamos, preciosa, a dormir. 


    Me dio un azote en el culo y me señaló el piso de arriba.


    Me quité la ropa y me tiré en la cama. Me despertó el teléfono a las diez de la mañana.


    —¿Las diez? ¡No me jodas! ¿He quitado la alarma? —grité—. ¿Sí? —dije más alto de lo normal.


    —Cariño, tenemos que hacer la prueba final del vestido como muy tarde mañana.


    —Ay, Mari, no me acordaba. —Me pasé la mano por la cara intentando despejarme—. Esta semana teníamos que ir a ver lo del menú, ¿sabes qué día es? —pregunté con el ceño fruncido y el ojo guiñado.


    —No lo sé, ¿quieres que llame a Peter?


    —No, ya lo llamo yo. Mañana hacemos la prueba del vestido, a ver si podemos poner ya lo del menú también mañana.


    —Vale, cariño. Pues mañana te veo. Un beso muy grande.


    —Un beso.


    Colgué y busqué el contacto de Peter en el WhatsApp. Le mandé un audio, demasiada pereza para escribir.


    —Buenos días, mi amor. ¿Me has apagado la alarma? Bueno, da igual. Que me acabo de despertar. Realmente, me ha despertado tu madre. Mañana tengo la prueba del vestido. Teníamos que mirar lo del menú, ¿no? ¿Podría ser mañana y aprovechar que llevo a tu madre, a la mía y a mi cuñada a lo del vestido para ir al hotel? ¿O es muy precipitado? Voy a tomarme un tanque de café para intentar trabajar un poco. Ahora que caigo…, el viernes no trabajé, ni avisé de que no iba a trabajar… Bueno…, me tomaré dos tanques de café. Te quiero.


    Cuando le di a enviar, pensé en la sarta de chorradas que había soltado y me encogí de hombros sin darle importancia. Cuando estaba poniéndome un termo con café y una pizca de leche llegó un audio de Peter. 


    —Buenos días, mi amor. Supongo que no habrá problema por ponerlo mañana. A mediodía, cuando hable con ellos, te confirmo. Sí, te he apagado la alarma para que descansaras. No te preocupes por el viernes, Blanca habló con tu jefe y te dio el día libre, aunque creo que te lo ha descontado de asuntos propios. Si estás cansada, échate a dormir. Ya trabajarás cuando estés más despejada. Te quiero mucho, mi vida. Intentaré no llegar muy tarde.


    Sonreí como una boba y subí al despacho. 


    Un mensaje de Blanca iluminó la pantalla:


    ¿Qué pasa ratoncita? ¿Cómo está ese cuerpo serrano?


    Mi cuerpo… para hacer chorizos y morcillas. Me duele todo y el cansancio no se va.


    Blanca:


    Jajajajaja, como te oiga algún vegano, explota. 


    Me reí e intenté centrarme en trabajar un rato.


    Tras comer me eché la siesta en el sofá. Peter me despertaba sobre las cinco con besos y caricias. Sus dedos recorrieron la piel de mis brazos de arriba abajo.


    —Preciosa… Te he llamado a las tres y no me lo has cogido. Me he preocupado…


    —No lo he oído. Aún estoy muerta… —dije dándome la vuelta en el sofá. Peter rio.


    —Confirmado, mañana vamos a la prueba del menú, por lo tanto, hoy viene el profesor de baile.


    —¿Hoy? —Abrí los ojos como platos mientras me sentaba.


    —Hoy. Era el único día que podía. Tiene más clases.


    Volví a tumbarme y le hice un movimiento con la mano pidiendo que se fuera y haciéndole entender que yo iba a seguir durmiendo. 


    Dos horas después llegó Marco, un tipo de estatura media, piel clara, pelo moreno y medio rizado, y con un porte muy atlético. El tipo de chicos que le gustaban a Ana. Tendría que escribirle para decírselo. Primero nos pidió que la bailáramos improvisando. Después él la bailó conmigo. Tropecé dos veces. Finalmente, decidió enseñarnos pasos para que fuéramos practicando para la siguiente clase. Uno, dos, tres, vuelta y juntarnos. Con las manos juntas, uno, dos, tres hacia el lateral, parada, mirada, juntarnos y giro. Los deberes para la siguiente clase eran practicar los pasos.


    Peter le acompañó a la puerta y yo me quedé observando a ese hombre que me volvía loca. Llevaba un pantalón de chándal y una camiseta azul que se le pegaba al cuerpo. Nada formal, nada pijo, reí, pero atractivo y adictivo como el que más. 


    —¿Qué? —preguntó pícaro.


    —Nada…


    —¿Nada? 


    Se fue acercando a mí con media sonrisa en la boca. Negué con la cabeza. Cuando llegó a mí sus manos se posaron en mi cintura. Sus ojos conectaron con los míos. Sus dedos se engancharon al dobladillo de mi camiseta y tiró lentamente de ella hacia arriba. Levanté los brazos para ayudarle. Las yemas de sus dedos hicieron el camino de vuelta poniéndome la piel de gallina. Nuestros ojos seguían conectados. Sus dedos se asieron a la cinturilla del pantalón y los bajó mientras se agachaba y rozaba sus labios con mi piel. Levanté los pies para sacar el pantalón. 


    —¿Nada?


    Negué con la cabeza. Una de sus manos me agarró por el cuello y su boca fue recorriendo mi hombro, cuello, oreja, cara y boca. Mi cuerpo estaba ardiendo por dentro. Mis respiraciones eran profundas.


    —¿Nada?


    Volví a negar divertida. Me cogió en brazos y me llevó al sofá donde me dejó con delicadeza. La palma de su mano recorrió mi cuerpo de abajo arriba. Empezó por el pie y subió lentamente por mi pierna, muslo, cadera, cintura, costillas, hombro y cuello. Su mirada seguía el movimiento de su mano y yo me moría por besarlo y recorrer su cuerpo con mis labios. Posó sus dedos en la comisura de mis labios.


    —Simplemente perfecta. Simplemente preciosa.


    Su boca se juntó a la mía con suavidad y nuestras lenguas se buscaron. Su mano recorrió mi espalda con una suavidad deliciosa. Sentía que podía derretirme entre sus caricias. Sin despegar su boca de la mía se quitó la ropa, solo se separó para sacar la camiseta. Mis manos se pegaron a su espalda como un imán. Con las uñas la acaricié. Rio en mi boca. Nuestros cuerpos desprendían calor, ese calor del sexo que solo se puede sofocar acabando con el éxtasis. Sus manos se colaron en mi entrepierna separando a un lado el tanga. Su erección buscó mi humedad y entró con un gemido de los dos. Arqueé mi cuerpo con los movimientos de Peter. Su boca no se separaba de la mía. Nuestros alientos se mezclaban con cada jadeo. Sin dejar de entrar y salir de mí, una de las manos de Peter recorría mi cuerpo suavemente, como si una vez más estuviera explorándolo, reconociéndolo. Y aquello me volvía loca. Sentirle por todo mi cuerpo con su torso rozando mis pezones con cada movimiento me daba pequeñas descargas que anunciaban un placer extremo. 


    —¿Nada? —dijo con una voz ronca que me estremeció.


    Mi cuerpo se tensó y un cosquilleo empezó a subirme desde la entrepierna.


    —¡Joder! —gemí cuando empezó a recorrerme aquella maravillosa descarga de placer.


    Los movimientos de Peter se aceleraron alargando mi orgasmo. 


    —¡Ooh, Dios! —gemí.


    —Sara… —jadeó en mi boca justo antes de dar dos fuertes gemidos con sus dos últimos movimientos.


    Me miró a los ojos y volvió a peguntar:


    —¿Nada?


    —Todo. 


    Mi boca buscó la suya con ansias para besarlo con pasión.
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    La prueba del vestido fue perfecta. El vestido me quedaba como un guante. El largo era perfecto. Si andaba se veían los dedos de mis pies, pero no la sandalia entera, por lo que se podría mantener el suspense por un rato más. Las chicas practicaron varias veces el quitar y poner la falda, pues supuse que durante el baile habría que hacer ese movimiento varias ocasiones. Tras la bachata con Peter me volvería a poner la falda. Con cada bachata que sonara me la quitaría y mis chicas tendrían que estar listas. Ellas estaban encantadas con su cometido, y orgullosas de ser ellas las encargadas de dedicarse a la novia.


    Ana había quedado a cenar con una compañera de trabajo y Helena se volvió a Guadalajara con David. Mi madre, Marta, Mari y yo fuimos al hotel. Los chicos nos esperaban allí. Nos pusieron pequeñas cantidades de los dos menús posibles. Finalmente, y por unanimidad, elegimos uno compuesto por una crema de bogavante, lubina al horno y solomillo de buey. Con el menú entraba el cóctel de bienvenida y dos horas de barra libre. Peter estuvo de acuerdo conmigo en contratar dos horas más de barra libre y un tentempié a mitad de la fiesta.


    Cuando salimos del hotel, Peter insistió en quedarnos a dar un paseo por Gran Vía. Peter, padre, se encargó de llevar a todos hasta casa.


    —Este fin de semana tenemos las fotos de la preboda.


    En ese momento paseábamos despacio cogidos de la mano.


    —¿Eso existe? —pregunté fingiendo ingenuidad.


    Peter rio.


    —Sí, preboda, boda y posboda. Tenemos que elegir un sitio que nos guste, vestirnos como prefiramos, posar y listo.


    —¿Posar? No me importa posar para ti, pero para otro, qué vergüenza…


    —¿Vergüenza? Ya están acostumbrados a eso. —Lo miré extrañada—. Viene con su equipo. ¿Dónde podemos hacerlas?


    —Bueno, podría ser en el Retiro, aunque supongo que esas serán el día de la boda. Podríamos hacerlas en una playa, pero me da mucha pereza ir a la playa este fin de semana. —Me quedé pensativa. Peter también parecía pensar. Y una vez más mi mente trabajó rápido—. El Hayedo.


    —¿El Hayedo?


    —Sí, el de la Tejera Negra. Estamos entrando en otoño, aunque sería mejor retrasar las fotos una semana o dos. La gama de colores haría las delicias de mi fotógrafo favorito. —Le guiñé un ojo y sonrió—. Habrá contraste de verdes con marrones, rojos, amarillos… Podremos capturar otro atardecer… —Sonrió y asintió—. ¿Te gusta?


    —Me encanta. —Sus ojos brillantes se posaron en los míos—. Les avisaré para retrasar la fecha. Mañana mismo llamo al Hayedo para que me informen.


    En ese momento noté un tirón en mi brazo derecho. Todo mi cuerpo se desplazó hacia ese lado perdiendo el equilibrio, pero alguien me recogió antes de tocar el suelo. Pude ver a Peter con cara de pánico.


    —Hola, nena. ¿Me echabas de menos?


    No me jodas… Me pegó a él y me llevó contra una pared.


    —Ni se te ocurra moverte o la pincho —le dijo con voz grave a Peter.


    —¿Qué haces, Jesús? ¿Te has vuelto loco? 


    Mi corazón latía a mil por hora. Me temblaba todo el cuerpo, pero una especie de adrenalina me daba una seguridad que nunca había existido en mí.


    —Sí, loco por ti. —Rio exagerando—. Qué bien me viene que estéis de nuevo los dos, porque es él el que tiene la pasta, ¿verdad? —Levantó una ceja—. Genial. —Se giró hacia Peter—. Ya sabes cómo funciona…, tú me das el dinero que lleves encima, el reloj, el móvil, todo lo de valor, vamos. Y yo no le hago nada a la chica. Si no me lo das o me das menos de lo que tienes, le hago un par de tatuajes por aquí. 


    Noté la punta del cuchillo a la altura del costado derecho.


    —No le des nada —dije gritando. 


    Varias personas se habían parado a mirar y sacaban sus móviles para llamar a la policía.


    —Vamos a ver, Sara, no podemos estar perdiendo el tiempo. Dile a ese noviecillo tuyo que me dé todo lo que lleva y acabamos con el espectáculo.


    —Vamos a ver, Jesús —dije imitándole en un arranque de chulería—. ¿Qué ganas con esto? El reloj no vale lo que crees, el móvil va a ser inservible en cuanto gires la esquina, como el reloj, y dinero no lleva porque paga todo con tarjeta. Pero lo que es mejor, ¿qué crees que pensarán tus hermanos? Amenazas a su mejor amiga, intentas robarnos y … ¿Cuál es el plan? Sabes que esto te va a salir caro.


    —A mí mis hermanos me dan igual. No los he tenido nunca y no me hacen falta ahora. Aunque tú me vienes muy bien para ir surtiéndome de dinerito rico.


    Vi que la cara de Peter cambiaba y miraba hacia su izquierda. Miré de reojo para no llamar la atención de Jesús. Álvaro acababa de bajar de su moto, en la que iba acompañado por una chica que llevaba un casco negro y no se le veía la cara. Álvaro dejó el casco en la moto y se acercó a nosotros disimulando. En ese momento se me ocurrió algo.


    —Peter, dale el móvil.


    —¿Qué dices?


    —Que le des el móvil, Peter.


    Dudó con la mano en el bolsillo mientras los dos mirábamos de reojo a Álvaro. Solo esperaba a que no se me adelantase.


    —Que le des el puto móvil, ¡ahora! —grité.


    Peter reaccionó a la orden y se lo tendió a Jesús que lo cogió con cara de avaricia. Entonces, sin previo aviso, Álvaro se abalanzó sobre nosotros reteniendo a Jesús bajo sus musculosos brazos. Noté un dolor en el costado derecho a la altura de la cintura. No era muy fuerte, pero sí agudo. Intenté levantarme del suelo, pero aquello me dolía. Me eché mano a la zona y vi con pánico cómo mi mano se llenaba de sangre. Peter se acercó a mí, puso sus manos encima de la herida y apretó.


    —¿Te ha clavado el cuchillo?


    —No lo sé. Creo que es superficial.


    Jesús daba voces maldiciendo aquí y allá, insultándonos a nosotros y a sus hermanos.


    —¿Te duele mucho?


    —Sí…


    La policía llegó corriendo y esposaron a Jesús que se lo llevaron y lo metieron en el coche. Oí cómo llamaban a una ambulancia.


    —Joder, Sara, he sido yo —dijo Álvaro con la cara desencajada—. Perdona, perdona, perdona. Al caer sobre él no he pensado en el cuchillo.


    —No, Álvaro. No te preocupes. Si no hubieras estado aquí habría podido ser peor.


    —Ha sido una casualidad, pasábamos, pasaba por aquí —rectificó.


    Miré hacia la moto y vi que la chica, aún con el casco puesto, se abrazaba a sí misma, nerviosa.


    —Las casualidades no existen, Álvaro.


    La ambulancia paró justo delante de nosotros y un sanitario se acercó a mirar la herida. Un policía nos preguntaba si había conseguido robarnos algo.


    —Sí, el móvil de mi prometido. Se lo hemos dado por miedo a… —no terminé de decirlo.


    —¿Qué modelo es?


    —El último modelo de IPhone —dijo Peter.


    —Perfecto. Pues este tipo va a estar un tiempo entre rejas por la acumulación de delitos y porque el robo con violencia al que les ha sometido supera los cuatrocientos euros. Necesito que vengan a interponer la denuncia lo antes posible.


    —Es superficial. Lo lavaremos, desinfectaremos y te daremos unos puntos. Hoy mismo volverás a casa sin problemas —dijo el sanitario recogiendo el maletín tras ponerme unas gasas—. Apriétate aquí. Te vienes con nosotros.


    —¿Podría poner la denuncia después? —preguntó Peter apurado.


    —Sí, claro —contestó el policía.


    —¿Cuándo podré recuperar mi móvil?


    —Cuando pase a poner la denuncia. Si lo llevaba encima, estará en comisaría.


    Peter asintió y se subió a la ambulancia no sin antes abrazarse a Álvaro con fuerza.
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    Como nos había dicho el sanitario de la ambulancia, me limpiaron la herida, me la curaron, me durmieron la zona con un spray y me pusieron siete puntos. Por suerte, el cuchillo me había rozado y cortado con el movimiento de Álvaro. Si se me hubiera clavado habría sido peor. Antes de salir del hospital me dijeron que tendría que ir a mi enfermero a realizarme las curas.


    Volvimos a Gran Vía y fuimos a la Comisaría de Montera para poner la denuncia. Aquel lugar ya nos era familiar, así que entramos, nos sentamos en las sillas y esperamos. En menos de cinco minutos le estábamos relatando la historia al policía que recogía los datos para la denuncia. Le devolvieron el móvil y pudimos irnos.


    Peter propuso dormir en el hotel donde se celebraría la boda. Él no se encontraba con ánimos de conducir hasta Guadalajara y yo no era una opción con los puntos recién dados.


    —Ahora entiendo por qué querías que le diera el móvil —dijo Peter abrazándome con cuidado por el hombro mientras caminábamos hacia el hotel—. Si le daba mi móvil superaba con creces el valor marcado para juzgarle por robo con violencia. 


    —Esa es la ventaja de que estés enamorado de mí y vayas a mi lado con cosas tan caras. Si le llego yo a dar el mío, que no llega ni a doscientos cincuenta, habría salido enseguida y lo habría vuelto a hacer.


    Al llegar al hotel Peter insistió en que llamara a Héctor y a Sergio para informarles de lo sucedido y que tomaran las medidas necesarias, como alejarse de ese personaje todo lo que pudieran.


    —Llámalos tú…


    Peter cogió su recién recuperado teléfono y llamó a Héctor. Aunque empezaba a limar asperezas con Sergio, él no iba a ser su primera opción, evidentemente.


    Tras contarle lo ocurrido a Héctor, me pasó el teléfono.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Cómo estás? —preguntó alarmado.


    Intenté tranquilizarlo y oí a Sergio exigir información. Héctor puso el manos libres y les conté la historia. Visto así, desde fuera, resultaba un tanto escalofriante.


    —No podemos relacionarnos con una persona así. Nos va a causar muchos problemas.


    —Estoy de acuerdo —le dije a Sergio.


    —Pues ya está. No hay más que hablar. Desde hoy esa persona no existe para nosotros.


    Colgué y le devolví el móvil a Peter. Cómo algo tan pequeño podría causar tantos problemas.


    Mi teléfono empezó a sonar y vi el nombre de Ana en la pantalla.


    —Álvaro pregunta cómo estás. Lo voy a llamar, estará hecho polvo —me dijo Peter.


    Asentí.


    —¿Sí?


    —¡¿Cómo estás?! ¡¿Qué ha pasado?!


    —¿Cómo te has enterado?


    —Me lo ha dicho Héctor —medio balbuceó y me extrañé, hacía poco más de un minuto que le había colgado.


    —Estoy bien. Ha sido solo un corte superficial. Unos cuantos puntos y ya.


    —Vale —suspiró aliviada—. Me he asustado mucho —hizo una pausa breve—. Queda muy poco para la boda…


    —Estoy bien, Ana, de verdad. Se pasará. Llegaré bien a la boda.


    Dormí muy molesta y del lado izquierdo sin poder moverme.


    —Me va a quedar cicatriz —dije desolada al día siguiente—. Qué mierda…, este tío me ha marcado para siempre.


    —Se puede disimular con láser, si quieres podemos hacerlo cuando esté totalmente curada.


    —Bah… —contesté con desgana.
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    Pasé unas semanas bastante molesta. No pudimos ensayar lo suficiente, Peter lo hacía y yo lo seguía sentada. Intenté memorizar e interiorizar los pasos en mi cabeza. Fue él quien se encargó de comprar los regalos a los padrinos y padres. A mi hermano, a Pedro y a su padre les compró un reloj, no supe la marca, pero se dejó más de dos mil euros en cada uno. Monté en cólera y le dio igual. No era necesario gastar tanto, estaba segura de que había relojes buenísimos por bastante menos. Supuse que su padre se lo pondría, de lo que no estaba segura era de si mi hermano iría con más de dos mil euros en la muñeca por si le pasaba algo. Y a las mujeres, Mari, Marta y mi madre les compró una delicada pulsera de oro blanco a cada una. La de Mari era de la marca Cartier y costó unos dos mil euros, las de mi madre y Marta eran de Tiffany y costaron más o menos lo mismo. Todas preciosas.


    —Peter, ¿y a los testigos? —pregunté agobiada—. Álvaro tiene de todo…


    —Había pensado en comprarles el último modelo de IPhone, por aquello de que siempre que los llamamos responden sin pensarlo. —Me guiñó un ojo y reí.


    —Todo material… Vale que a Héctor le va a hacer una ilusión terrible, pero para Álvaro el último ultra mega híper fantástico smartphone son cosquillas.


    —¿Y qué se te ocurre?


    —Fotos. —Me miró interesado—. Puede sonar tópico y recurrido, pero se saldría de la norma en esta boda, o no… Había pensado en un álbum hecho por nosotros con nuestras fotos, nuestros recuerdos. Podemos añadir frases, anécdotas, recuerdos… Uno para cada uno.


    Peter se quedó pensativo.


    —Vale, aunque yo poco puedo poner en el de Héctor. Buscaré fotos en las que salga con Álvaro. Cuanto más viejas mejor, ¿no?


    —Sí. Yo me encargo de montar los álbumes, compraré unos de esos de papel kraft. Te mando las fotos que tengo con Álvaro.


    Observé bien la reacción de Peter. Nunca le había enseñado esas fotos y nunca las había pedido.


    Asintió y sonrió con dulzura. No dijo nada e imaginé que intentaba buscar algo en su interior que le ayudara a digerir las imágenes que iba a ver.


    En ese momento pensé en hacerle un regalo a Peter. Escribí a su madre:


    Mari, ¿tiene Peter los gemelos para la boda? 


    El reloj estaba descartado pues llevaba uno de actividad vinculado con su móvil, no era de los más caros, pero era bueno y estaba contento con él. Nunca se cambiaba de reloj. Mari no tardó en contestar: 


    Que yo sepa no, cariño. Pero luego le pregunto. ¿Cuál es tu intención?


    Mi intención es regalárselos yo.


    Cinco minutos después Mari me confirmaba que no tenía gemelos y había pensado en ponerse unos de su padre. La mañana siguiente me la pasé mirando en páginas y páginas unos gemelos finos, elegantes y juveniles. Al final di con la página de Cartier. Se me erizó el vello cuando cliqué en la web. Pero allí estaban. Redondos, finos y de oro blanco. Su forma era como la de un cordón haciendo un círculo pasándose de la unión de cierre. Eran preciosos. Error. Enamorarse del producto sin mirar el precio. Tuve que bajar a beberme un vaso de agua fría. 4.200 €. Respiré hondo varias veces. Me negué a buscar más. Con los ojos entornados y el brazo muy estirado le di a «añadir a la cesta». Y así, clicando de lejos, terminé el proceso de compra. Menos mal que no tenía límite en la tarjeta, porque de haberlo tenido habría sido muy inferior a aquella cantidad. 


    Escribí a Mari:


    Ya los tengo.


    Mari: 


    Perfecto. Yo me encargo de cubrirte. 


    En esos días, Peter cerró el viaje de novios. Japón y Australia. Cuatro semanas. Dos y media en Japón y el resto en Australia. Y una vuelta en avión de más de veinticuatro horas con alguna parada en Asia. Me desentendí totalmente en el momento en el que me confirmó las horas de vuelo. Y él, orgulloso, sacó pecho y me dijo que entonces prepararía el viaje de mi vida. Sé que podía parecer egoísta y en parte lo era. Yo solo habría supuesto un hándicap poniendo pegas a vuelos, viajes y gastos elevados. Por lo que me coloqué en la posición de esposa florero que se iba a dejar llevar.
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    Me desperté sobresaltada tras una noche nada plácida. Los besos de Peter, más suaves que de costumbre, me inundaron perdiéndome entre sus brazos. Sus caricias recorrieron mi cuerpo y me dejé llevar y mover por esas manos que se encarnaban a mi cuerpo. La respiración y los dos corazones latiendo al compás se perdieron entre jadeos, roces, placeres y gemidos.


    Mi corazón empezó a latir descontrolado y esos nervios en la boca del estómago que llevaba sintiendo meses, se habían apelmazado peligrosamente. Oí a Peter reír. Su cabeza reposaba sobre mi pecho mientras las yemas de sus dedos dibujaban círculos en mis caderas.


    —Preciosa, relaja o no llegas al «sí quiero».


    No contesté. Tragué saliva y apreté la mandíbula.


    Había superado la noche anterior con toda la compostura que pude. Nuestros familiares más cercanos y nuestros amigos nos acompañaron en la cena que llaman de ensayo. De esto se encargó Ana. Yo no estaba por la labor de salir a cenar el día antes de la boda, pero Ana, que se había empapado de todas las páginas web que había sobre organización de bodas, insistió en que debíamos hacerla. Peter intentó convencerme de ir a Madrid a algún restaurante caro. Me negué. Ya que se hacía sería en ese sitio en el que nos conocimos. La Pasta. Peter aceptó conforme y encantado. Y para rememorar aquel 11 de febrero, pedimos exactamente la misma comida. Compartimos pizza con Héctor y comimos tiramisú y profiteroles.


    Las amigas de Peter insistieron en que esa noche debíamos dormir separados, en casa de nuestros padres. Evidentemente, nos negamos. No nos separaríamos el día antes de casarnos. Si ya me moría de nervios estando a su lado, cómo habría sido esa noche si hubiera estado sola en una cama que no era la nuestra. 


    —Preciosa… —dijo Peter buscando mi mirada—. ¿Qué pasa? No has dicho nada desde que nos hemos despertado.


    Me encogí de hombros e, inexplicablemente, me puse a llorar.


    Peter besó mis lágrimas que caían por el lateral de mi cara.


    —Venga… ¿qué pasa? ¿No te estarás arrepintiendo? —Rio.


    Rio porque ya no podía arrepentirme. El día anterior, con la excusa de ultimar unos detalles de la boda, me metió en el coche y me llevó hasta los juzgados donde nos esperaban Héctor y Álvaro. Ultimar unos detalles… Allí nos esperaban en una pequeña sala donde nos leyeron los artículos, prometimos y firmamos. Fin. Casados. Fue tan rápido, tan insulso y tan frío que ni me dio tiempo a ponerme nerviosa. Un mero trámite. Y me cabreé, me cabreé mucho con ellos. Se escudaban en que era una sorpresa, en que era lo que yo había pedido en un principio y que era la mejor opción para que la ceremonia fuera a nuestro gusto. ¿A nuestro gusto? Me acababa de casar y ni lo había sentido. Si me había puesto más nerviosa el día que habíamos ido a abrir el expediente. Álvaro dijo que la encerrona había sido idea suya. Y como tal, le retiré la palabra.


    Peter insistió en el día que nos casábamos. El 11. Ese día que tanto nos había dado, el día que nos conocimos y tanto nos quitó el día que me fui. No había un día mejor. Habíamos estado buscando fechas que significaran algo para nosotros y allí estaba. El 11.


    Me confirmó que nadie más lo sabía, solo nosotros cuatro. A ojos del resto de invitados, seguíamos solteros. Y que nuestro primer día como marido y mujer sería el día 12, como el día de nuestro primer beso, todas las fechas tenían un significado especial.


    Me prometí y le juré que se lo echaría en cara toda la vida. Asintió sonriente repitiendo «toda la vida». Rebajó mi cabreo tras horas besándome con un cariño especial y haciéndome el amor con dulzura.


    —No… —Lloriqueé limpiándome las lágrimas con las palmas de la mano—. Es solo que… estoy nerviosa. Muy nerviosa. Pero que muy, muy, muy nerviosa. Tengo un algo aquí. —Me señalé el estómago—. No lo sé gestionar. Ufff. Qué sensación tan rara.


    Nos quedamos en silencio abrazados.


    —¿Tú no estás nervioso? —pregunté.


    —Muchísimo. Como nunca antes.


    —Jopé…, pues no se te nota nada…


    —Supongo que con el tiempo he aprendido a camuflar mis emociones. Mira. —Me llevó la mano a su pecho—. ¿Lo notas?


    Su corazón latía desbocado y fuerte. Su piel estaba caliente y suave. Asentí. Me acurruqué entre sus brazos encogida.


    —No quiero salir de aquí. No voy a salir de aquí.


    Peter rio y me abrazó más fuerte.


    —¿Repasamos el plan? —dijo pasando sus dedos por mi pelo.


    Asentí.


    —Disfrutamos de la mañana tú y yo. Podríamos ir haciendo la maleta… —dijo pensativo y negué con la cabeza acurrucándome más en él—. Vale. Comemos en casa con mis padres, tu madre y Pedro, tu hermano y Marta, Ana y Álvaro. Hora inglesa. —Reímos—. Después yo me voy al hotel con mis padres. Te quedas, te vistes en casa y Álvaro te lleva hasta el hotel. Y allí te espero yo para casarme contigo. —Sonrió y me besó el pelo.


    —No entiendo por qué me tengo que vestir aquí. Casi una hora de coche hasta el hotel con el vestido puesto y los nervios aquí. —Me agarré el cuello—. Va a ser una tortura.


    —Han insistido nuestras madres en que sea así. —Se encogió de hombros—. Yo tendré que estar allí esperándote. Tengo una idea. Durante ese tiempo vamos a pensar en nosotros. En todo lo que hemos vivido juntos y en cómo hemos llegado hasta aquí.


    Me removí para acurrucarme un poco más escondiendo mi cabeza en su cuerpo y aspirando su olor. Ese olor que me aportaba toda la tranquilidad que yo necesitaba.


    —Venga, vamos a ducharnos.


    Se levantó, me cogió en brazos y me llevó hasta la ducha. Me miró y sonrió con ternura.


    —Cambia la cara, cielo, hoy es nuestro día. Celebramos nuestro amor con los nuestros. Parece que fueras a un funeral.


    —Al funeral de mi soltería —dije irónica.


    Rio a carcajadas.


    —Sabes que no, que eso fue ayer.


    Le di un manotazo y volví a abrazarme a él mientras el agua caliente caía sobre nosotros.


    Tras secarnos y vestirnos, saqué de mi armario la cajita que llevaba unos días escondida entre mis jerséis.


    —Tengo una cosita para ti —le dije ilusionada.


    Sonrió. Lo miré a esos ojos que desde que habíamos despertado tenían un brillo especial. Cómo envidiaba su coraza. Seguía mostrando su seguridad y su control total de la situación, aunque por dentro se estuviera muriendo de nervios.


    Le tendí la cajita de Cartier. Abrió los ojos sorprendido y frunció el ceño. Reí haciendo un gesto con las manos como si estuviera lanzando billetes. Rio negando con la cabeza. Abrió la cajita y sonrió al ver los gemelos. Asintió orgulloso.


    —Muchas gracias, preciosa. —Me miró a los ojos—. No me lo esperaba. Son muy bonitos. Y muy caros…


    Hice un gesto con la mano quitándole importancia. En ese momento él se giró y fue hacia su mesilla. Sacó una cajita de color azul claro, tirando a turquesa. Abrí los ojos y la boca sabiendo de dónde era esa caja.


    —Tú no crees en las casualidades. Y que los dos hayamos decidido regalarnos algo sin haberlo hablado —quitó la tapa de la caja con cuidado—, no creo que sea una. Está claro que estamos conectados. —Sonrió separando un trocito de tela de la caja—. No sé si tenías unos, supongo que sí, pero me gustaría que llevaras estos.


    Ante mí tenía unos preciosos pendientes de Tiffany. Eran de oro blanco con un diamante y una perla. Pequeños, finos y elegantes. Me sentí terriblemente abrumada.


    —Son… preciosos… —Los rocé con las yemas de los dedos—. Me encantan. Por supuesto que me los voy a poner. Muchas gracias, mi vida.


    Nos fundimos en un cálido beso.


    Horas después, una marabunta de gente entraba en casa con perchas, bolsas, trajes y nervios, muchos nervios. Todos se movían rápido y hablaban muy alto. Peter y yo, cogidos de la mano contemplábamos la escena.


    —Estos no me van a tranquilizar… nada —dije riendo.


    Reímos los dos viéndolos ir de un lado para otro. 


    En ese momento, Mari y Ana salieron corriendo de casa. Instantes después subieron con una gran bolsa blanca con una cremallera en el medio.


    —El traje de la novia —anunció mi hermano mientras estas subían las escaleras. 


    Todos aplaudieron y vitorearon. Noté cómo me subían los colores. Peter me miró con ternura y sonrió.


    —Me encanta cuando te pones así.


    Pasó su dedo por mis rojas mejillas y me rendí a su caricia.


    Tras la comida, Peter preparó sus cosas.


    —Preciosa, te espero a las siete en el cielo de Madrid. —Su mano acarició mi nuca y sus labios rozaron los míos. Mi cuerpo, nervioso, tembló—. Espero que no llegues muy tarde. Puntualidad británica. —Rio.


    —Si hay un día en el que se me permite llegar tarde, es hoy. Y créeme que me voy a permitir esa licencia.


    Sus dientes rozaron mis labios. Ese roce que tanto me gustaba. Acto seguido nos perdimos en un beso de los nuestros, de los cargados de sentimientos, fuego y deseo.


    —¡¡Bravo!! —oí decir a Ana.


    —Eso es besar y lo demás son chorradas —dijo Álvaro.


    Apoyé mi cabeza en el pecho de Peter que reía.


    —Preciosa, esto es un ensayo para lo que nos espera luego.


    —Qué vergüenza…


    En cuanto salió por la puerta todos se pusieron en marcha. Mari y mi madre subieron a la habitación a preparar el vestido. El resto comenzaron a moverse como si hubieran ensayado cada uno de sus movimientos. Helena apareció al poco junto con la peluquera y la maquilladora. Unos minutos después, aparecía una chica que se presentaba como una de las fotógrafas del equipo. Rubia, estatura media, con pantalones negros, camisa blanca y botines negros. Vi cómo Álvaro la escaneaba y reí. 


    A las cuatro y media ya estaba peinada y maquillada. Para el peinado había decidido un recogido a media altura con un moño bajo. La idea era que, en el momento del baile, cuando me quitara la falda, las chicas, quitando unas cuantas horquillas, pudieran dejar suelta la melena. De ese modo dejábamos la sobriedad para la ceremonia y el banquete, dándole un toque más suelto al baile. La peluquera les indicó qué prendidos tenían que quitar. Había puesto unos con brillantes para que no se confundieran. El pelo que iba recogido en el moño había sido ondulado previamente y colocado de forma que al soltarlo se pudieran ver las ondas. La fotógrafa no dejaba de disparar aquí y allá. Me habían ataviado con un camisón de seda blanca para que el momento fuera de novia total.


    —A mí todas estas chorradas me sobran —le dije a una divertidísima Ana—. Me siento un mono de feria. Estoy de aquí para allá acatando órdenes. Siéntate aquí, levántate, mira aquí, mira allá, ponte esto, quítate esto otro —resoplé.


    —¿Ahora entiendes por qué no hice bodorrio? Pero me encanta que vosotras sí lo hayáis hecho.


    —He de reconocer que mi momento de vestirme fue más relajado —dijo Helena sonriendo.


    Al poco aparecieron tres peluqueras más y yo me quedé helada.


    —Vienen a peinarnos a las demás. Tú ya estás lista, solo queda el vestido. Ahora nos toca arreglarnos a nosotras —dijo una segurísima Mari que manejaba la situación con maestría.


    Mi madre solo podía abrazarme y llorar. Llevaba llorando desde que se había ido Peter. 


    Media hora después todas estaban guapísimas. Mi madre había elegido un recogido lateral que le quedaba precioso. Mari también se había decidido por un recogido. Ana se había recogido el pelo en una trenza que hacía las veces de diadema. Y Helena y Marta se habían hecho un peinado suelto con ondas y recogido lateral con unos broches brillantes.


    —Madre mía, estáis magníficas… —dije sobrecogida.


    —Y lo guapo que estoy yo, ¿qué? Nadie se ha dado cuenta. Qué indignación —dijo Álvaro pasándose la mano por el pelo.


    —Desde luego, que poco tacto tienen, con lo monos que nos hemos puesto hoy —le siguió la bola mi hermano.


    Los miré con los ojos entrecerrados.


    —Qué peligro tenéis los dos juntos… 


    La puerta de casa se volvió a abrir y aparecieron Héctor, David y Rubén vestidos con un chaqué negro y un chaleco color azul. Reí a carcajadas. No podía ser posible. Era el mismo tono que el azul de mi ropa interior y el pantalón del baile.


    Me abracé a ellos con cuidado, pues aún llevaba puesta la bata.


    —Estáis realmente guapos. ¡Qué elegancia!


    —¡Venga!, ¡a vestirse todo el mundo! —ordenó Mari.


    Me apoyé en el sofá. Cada vez estaba más nerviosa.


    —¿Quieres que te haga una tila? —preguntó Héctor. Siempre tan atento.


    —Sí, por favor, dos. Llevo una hora viendo cómo todo el mundo a mi alrededor se vuelve loco. Y yo me muero de nervios.


    Me recogió entre sus brazos como tantas veces había hecho. Unas lágrimas cayeron de mis ojos. Y los nervios que tenía en la boca del estómago subieron a mi garganta creando un nudo. Comencé a respirar con rapidez.


    —Tranquila.


    Me separé de él y me limpié las lágrimas con mucho cuidado con el dorso de la mano.


    —Me voy a estropear el maquillaje… —Lo miré a los ojos—. Dime que todo va a salir bien y que no la voy a cagar.


    Rio a carcajadas.


    —No, no la vas a cagar. Y sí, todo va a salir bien. —Volvió a abrazarme—. Pequeña… Hoy solo es un día más por mucho que otros digan que es tu día. Un día más en el que estaremos tu familia y tus amigos. Estamos nosotros, los de siempre. No tienes nada que temer. Y Peter va a estar allí, para ti.


    —Me estás poniendo más nerviosa. —Sentía una rara presión en el pecho.


    —Pequeña…, cierra los ojos. Respira. Visualízanos. Sonríe. Y disfruta. Esta noche solo tienes que sonreír, contagiarte de la alegría de todos y divertirte. Y mañana nos reiremos de todo, de lo que salga bien y de lo que salga mal.


    Asentí. Intenté tragarme el nudo de la garganta, pero fue imposible.


    Poco después comenzaban a bajar todos vestidos como nunca antes, excepto Álvaro que seguía manteniendo su estilo.


    —Madre mía, Javi, eres el padrino más guapo que he visto nunca.


    Y volví a llorar. 


    —Para ti, lo que sea, hermanita.


    Me abrazó con cuidado de no despeinarme.


    —Que nadie me la haga llorar, por Dios. Se le va el maquillaje.


    —¿Sara?, ¿sin llorar? Pues no tienes tú fe, Mari. —Rio Ana.


    —No pasa nada, es waterproof. Y la iremos retocando siempre que haga falta.


    —Mamá… —musité llorando más.


    Mi madre apareció con un precioso vestido de gasa en color oro rosa con unos pequeños brillantes en el pecho, entallado hasta la cintura y caída hasta el suelo. Estaba preciosa. Pedro la miraba realmente enamorado.


    Nos abrazamos con cuidado y lloramos las dos.


    —Mi niña…


    Mari sonreía orgullosa con un vestido largo, también de gasa, en color azul turquesa oscuro, el escote en V, un cinturón de brillantes y mangas francesas vaporosas.


    Ana llevaba un mono de tirantes azul marino con pedrería en el escote. Sencilla y elegante. El de Marta era un vestido asimétrico con plumas en el pecho en color naranja muy clarito. Atrevido pero precioso. Y Helena llevaba un vestido ajustado con escote en pico y manga larga que acababa en un volante, la falda contaba con una raja hasta media pierna. El vestido ceñía su cuerpo de una manera muy sensual. Al verlas juntas, sonriendo, y al caer en la cuenta de ese amarillo huevo oscuro que llevaba Helena, sonreí y negué con la cabeza.


    —Los colores del atardecer… No pusimos protocolo —las inquirí.


    —Lo sabemos, pero para vosotros es importante, es nuestro homenaje particular —dijo Helena.


    —Gracias —dije llorando de nuevo.


    Madre mía, no iba a dejar de llorar en todo el día.


    —Al menos así descarga los nervios —comentó Ana alzando los hombros.


    —Ahora le toca a la novia. Subamos —indicó Mari.


    Los chicos se quedaron abajo. Cuando llegué a mi habitación vi el vestido extendido en la cama. Cerré los ojos y respiré como me había aconsejado Héctor. Moví los brazos y las piernas intentando descargar el apelmazamiento de nervios que tenía. Saqué la ropa interior y la puse sobre el vestido.


    —¡Madre de Dios! Peter se va a volver loco con eso —dijo Ana histérica.


    Todas rieron.


    Peter…, Peter estaría en el hotel con su padre y el resto de amigos. Posiblemente sus primos, pero le faltaban dos personas muy importantes en su vida. Su madre y Álvaro. Su madre había insistido, aunque fuera la madrina, en quedarse y hacer las veces de dama de honor. Y estaba cumpliendo como la que más. Y Álvaro era el chófer. Qué paradoja del destino… Álvaro, mi primer amor, llevándome hasta el amor de mi vida.
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    La fotógrafa no dejaba de hacer fotos y más fotos. Desde un ángulo, desde otro. Le pedí a Helena que sacara los zapatos una vez ya estuve vestida.


    Todas dieron un grito de sorpresa cuando los vieron. Miré a Ana que, por raro que pareciera, se había quedado sin palabras, pero asentía. Mari, después de la sorpresa, rio feliz y eso me tranquilizó.


    —Acabas de ganarte a la mitad de los invitados de la boda. Me parecen muy atrevidos, pero un acierto.


    Las sandalias que habían fabricado a propósito para mí para ese día tenían un tacón perfecto para bailar. Para las tiras que cruzaban el empeine había elegido los colores azul, rojo y blanco, los colores de la bandera británica. Marco supo colocarlos de tal forma que se creara una bandera británica sutil, pero visible. A eso le había añadido unos brillantes en las tiras de color blanco y un suave brillo en el resto. Eran elegantes y atrevidas a partes iguales. 


    —En el día de España, en mis pies va a reinar Gran Bretaña —dije divertida. 


    Todas rieron.


    —Me parecen increíbles —dijo Marta aplaudiendo. 


    Llamó a mi hermano para que subiera a hacer las fotos de rigor con el padrino.


    —Y dices que esto te lo han regalado las pijas… ¿Y ellas lo han aprobado? —Asentí ante la pregunta de Ana—. ¡Es total! A mí me encantan. Es más, exijo que me los dejes.


    Helena asentía y sonreía.


    La fotógrafa hizo fotos de mi hermano poniéndome el zapato, que le impresionó y rio a carcajadas. Él llenó de risas la habitación y relajó mis nervios. Los dos, mirando por la cristalera, fue otra de las imágenes que captó la cámara. Aquella cristalera fue escenario del objetivo que no tenía descanso desde hacía horas.


    Marta se encargó de llevar en una pequeña bolsa negra el cinturón del vestido para el cambio en el baile.


    Antes de bajar me miré en el espejo de la habitación. Ya no había vuelta atrás y ya no era una prueba o un ensayo. Estaba realmente bonita. Rocé con los dedos los pendientes que horas antes me había regalado Peter. Suspiré.


    Bajé con la ayuda de Helena.


    —¡Guauuuuu! —gritaron.


    —¡Pedazo de novia guapa! —dijo Álvaro.


    Nuestras miradas se cruzaron y conectaron. En silencio nos recordamos. Nuestras miradas entristecieron momentáneamente. Los dos asentimos y cortamos la comunicación.


    —Gracias —dije con mucha vergüenza.


    —Tenemos una hora por delante, llegamos puntuales, ¿quiere la señora ser puntual hoy?


    —Señorita —remedó Helena.


    Héctor, Álvaro y yo nos miramos y reímos. Todos se miraron extrañados, pero no dijeron nada. Hacía un día que era señora de…


    —No me jodas que hoy vas a ser puntual…, para un día que no te pedimos que lo seas… —soltó Ana.


    —No, no pienso ser puntual. Hoy más que nunca tengo que enseñarle a mi futuro esposo —una mole de nervios se volvió a agolpar en mi estómago al decir aquello—, que nunca voy a ser capaz, ni quiero, de tener la puntualidad británica en mis venas.


    —Oleeeee —gritó dando palmas Mari.


    El resto la miraron, rieron y aplaudieron con ella.


    —Vas a ser una gran aliada en las reuniones familiares —me dijo por lo bajinis.


    Mi madre fue a la cocina y volvió con el ramo de flores que estaba en el frigorífico. Un ramo sencillo de tulipanes naranjas y amarillos, como los colores del atardecer. Me lo acerqué a la nariz y lo olí. Cerré los ojos y volví a llorar.


    Las chicas rieron cuando Mari buscaba con prisas un pañuelo.


    A las siete estábamos cerca de El Retiro. Aquel viaje, que se me había antojado más largo que nunca, había sido una auténtica tortura. En ese coche caro y elegante, un Porsche Taycan, eléctrico, en color blanco, íbamos Álvaro, mi hermano y yo. Y aunque intentaron amenizar el trayecto con historietas, chistes y chascarrillos, mis nervios aprisionaban mi pecho, mi estómago y mi garganta. Le pedí a Álvaro que diera vueltas sin pasar por el hotel hasta que fueran y cuarto. 


    A las siete y veinte paraba en la puerta del hotel donde esperaban Ana, Helena, Marta y mi madre. Me ayudaron a bajar. Perdí el control total de mi respiración. Y mis nervios, junto con las cien mil mariposas que acababan de soltar su vuelo, subían y bajaban por mi cuerpo sin control.


    —No subas todavía, dame unos minutos para aparcar —me susurró Álvaro.


    Entramos al hotel mientras la fotógrafa no dejaba de darle al disparador. Nos dirigieron a una sala donde esperamos a que Álvaro llegara.


    —Por Dios, no puedo más… ¡que venga ya! —Di vueltas de un lado a otro—. ¿Habéis visto a Peter? —inquirí a Ana y a Helena que asintieron sonrientes—. ¿Cómo está?


    —Nervioso, muy nervioso.


    Respiré hondo.


    —¡Qué pantomima más innecesaria! —grité.


    —Sara, relájate. No saques tu negatividad. Estás preciosa, él está guapísimo. Y en cuanto lo veas se te va a olvidar todo lo demás. Estaréis solo tú y él —Helena intentó tranquilizarme. Y lo consiguió, en parte.


    —Ya estoy. —Entró Álvaro apurado —. Voy subiendo. —Me dio un beso en la mejilla y se fue.


    —Pufff, pufff, pufff. Me va a dar algo…


    —Disfruta de esta sensación. Es alucinante. Es como si te subiera la adrenalina —dijo sonriente Helena—. Eso sí, cuando te baje, te vas a inflar a llorar.


    —Mi niña, estás preciosa. Es vuestro día. Vuestro momento. Os queréis, os amáis. Disfruta. Nosotros solo somos testigos de un amor precioso.


    Los ojos de mi madre brillaban y supe que estaba a punto de llorar tanto como yo.


    En ese momento llegó una mujer de unos cuarenta años que se presentó como Karina. Simpática, sonriente y atenta.


    —Ahora vamos a ir al ascensor. Cuando lleguemos arriba te quedarás sola con el padrino. Sonará la música y avanzaréis hasta el lugar de la ceremonia, ¿vale?


    Todos asentimos e intenté tragar saliva, pero me costó mucho. Karina me pasó una botella de agua y me acarició el brazo.


    —Venga, que estás preciosa —dijo sonriendo.


    Una vez arriba, las chicas desaparecieron tras darme un beso. Mi hermano, seguro como nunca antes lo había visto, se volvió hacia mí.


    —Él estaría muy orgulloso de ti. —Asentí al borde de las lágrimas—. Su niña bonita…


    Así es como me llamaba mi padre. Y entonces salieron las lágrimas que intenté secarme sin éxito. Javi me besó con delicadeza y me sonrió. Las primeras notas de la canción elegida empezaron a sonar. Everytime we touch a piano. Cogí aire, me colgué del brazo de Javi. Me temblaba todo el cuerpo. No había estado más nerviosa en mi vida. No quería pensar en lo que me esperaba fuera. Solo quería ver a Peter.


    Salimos y recorrimos unos metros hasta que vimos las sillas. Javi apretó mi mano con fuerza y me susurró «sonríe». No sé si lo hice. Un precioso atardecer empezaba a caer sobre el cielo de Madrid creando una cúpula dorada.


    Peter.


    Sonreí. Mis ojos buscaron los suyos. Lloraba. Lloré. Me sonrió. Se limpió las lágrimas con un pañuelo y sonreí dejando caer las mías libremente. No me fijé en nada más. No vi quién había ni dónde. Conecté con Peter que era mi todo. Javi me llevaba endemoniadamente lento hasta él. Fueron unos instantes interminables.


    —Preciosa… 


    Su voz rasgada por el llanto y los nervios hizo temblar mi cuerpo. 


    Javi me dio un beso y dirigió mi mano hacia la de Peter. Este limpió mis lágrimas. Yo hice lo mismo con las suyas. Se acercó y me besó en la mejilla.


    —Mi vida, se me ha hecho interminable la espera. Estás preciosa.


    Tragué saliva y lo miré de arriba abajo. Llevaba un chaqué azul con unos pantalones grises, un chaleco en color plata y una pajarita azul. Sonreí.


    —Pajarita… Estás precioso…


    Me guiñó un ojo y sonrió.


    Mis nervios se habían relajado. Su mano cogió la mía con delicadeza y me besó los nudillos. Me miró y sonrió de nuevo. Y yo, como una estúpida, era incapaz de quitarme la sonrisa de la cara a la vez que mis lágrimas seguían cayendo. Nuestra burbuja había conseguido envolvernos a los dos obviando el mundo que nos rodeaba.


    En ese momento Álvaro subió a la tarima, se colocó tras el atril y nos hizo volver a la realidad.


    —Hermanos, estamos aquí reunidos para ser testigos de la unión en matrimonio de Sara y Peter.


    Mi sorpresa fue máxima. Se separó del micrófono y mirándome me dijo con una gran sonrisa: «Mi regalo de bodas».


    Peter rio y me contagió. Negué con la cabeza.


    Me fijé que en un lateral había una pantalla que traducía al inglés todo lo que se decía. Volví a reír. 


    —Ahora en serio —prosiguió—, estamos aquí para celebrar el matrimonio de Sara y Peter, porque me gustaría informarles de que, en el día de ayer, en los juzgados de Guadalajara, esta pareja contrajo matrimonio. —Se oyó un murmullo—. Si les consuela, no lo sabía ni la novia. —Me guiñó un ojo y reímos—. Sara no quería una boda convencional, a decir verdad, no quería boda, por lo que nos hemos decidido a hacer una boda diferente. Empezaremos hablando de aquel 11 de febrero de hace dos años. Las miradas de Peter y Sara se encontraron en una comida de amigos y ya fue imposible separarlas, aunque Sara luchó por ello durante un tiempo. Está claro que estos dos tienen que estar unidos y juntos hasta que la muerte los separe. Entre ellos comparten un amor que muchos querríamos. Sus miradas se funden en puro amor.


    —Qué pasteloso —susurré.


    —Y desprenden pura envidia. —Álvaro me guiñó un ojo—. Cuando Sara decidió que era mejor seguir sin Peter por una vida de mierda, perdón por la palabra, todos nos volcamos de una u otra manera en que volvieran. Peter fue persistente, aunque le dejó un tiempo de cura para volver a la carga con todo el arsenal. Al final no hizo falta porque la magia no se había ido y Sara se dio cuenta de que no podía vivir sin él. Como no me quiero enrollar mucho más, voy a realizar esa pregunta tan típica de película americana, pero de procedencia inglesa —guiñó un ojo al padre de Peter que rio—, antes de seguir: Si alguien tiene algo que objetar que hable ahora o calle para siempre.


    Se hizo un silencio incómodo.


    —Yo.


    Oí la voz de Héctor y mi corazón dio un vuelco. Miré a Peter sobresaltada. Él estaba igual de sorprendido.


    —Y yo.


    Esa vez fue la voz de Ana la que sonó. Entonces reí.


    Los dos se colocaron tras el atril con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Pequeña, ¿te hemos asustado? —Asentí—. No podíamos callarnos, tenemos mucho que decir. Tenemos que decir que estamos muy felices porque, por fin, tienes a alguien a tu lado que te entiende, te protege, te quiere y te ama.


    —Y te aguanta —apostilló Ana.


    —Hace años, siglos, que nos conocemos, que somos amigos. Hemos vivido todo tipo de historias y momentos que nos han puesto los pelos de punta o nos han hecho reír y llorar. Nuestra Sara. Ay, nuestra Sara. ¡Nos has quitado el sueño! No sabemos contabilizar las horas de confidencias, de secretos que aún seguimos guardando. No queremos decir que te echaremos de menos porque sabemos que seguirás a nuestro lado. Y la Sara que tenemos ahora nos gusta mucho más que la que conocíamos. Gracias, Peter, has hecho de Sara una mejor persona. Le has aportado paz, tranquilidad y has sabido mantener lo negativo lejos de ella.


    —Nunca habría imaginado estar en tu boda, y hoy soy la mujer más feliz del mundo. He vivido contigo tantos momentos que me abrumo al recordarlos. Te quiero dar las gracias por estar siempre a mi lado, siempre, nunca has fallado como amiga. Eres como una hermana para mí, la hermana que nunca he tenido. La única que me ha entendido y apoyado sin juzgarme. Te quiero y quiero lo mejor para ti. Y lo mejor para ti es Peter. Gracias, Peter, por haber aparecido en nuestras vidas, porque si no lo llegas a hacer la habríamos matado.


    Muchos rieron y yo asentí.


    —Pero hoy no vamos a hablar de la capacidad que tiene Sara de sacarnos de nuestras casillas —le dijo Héctor a Ana. Rieron—. Te queremos, Sara. Todos. —Señaló al grupo, los miré y les sonreí—. Y te quiero, ya lo sabes. Has estado a mi lado dándome los mejores momentos de mi vida. Has confiado en mí. No te he soltado nunca y no te soltaré. He estado, estoy y estaré porque no te quiero perder nunca. —Las lágrimas volvieron a rodar por mis mejillas—. Yo no sería el mismo sin ti.


    —Ni yo.


    —Te quiero agradecer que pensaras en mí como testigo de tu boda. Nada me podía enorgullecer más que eso, porque quiero seguir siendo testigo de todo lo que te pase en la vida. Te quiero.


    —Te quiero, amiga.


    Cuando bajaron nos fundimos los tres en un emotivo abrazo.


    —¿Alguien más? —preguntó Álvaro.


    Entonces salió David. Habló de cuándo me conoció a mí y cuándo a Peter. De cómo tuvo que mantener en secreto la encerrona en la que Peter y yo nos dimos el primer beso. Yo enrojecí al recordarlo y la mano de Peter apretó fuerte la mía.


    Tras David, Álvaro siguió su discurso.


    —Nos ahorramos lo de los votos matrimoniales porque sabemos que a Sara le puede dar algo… Por lo tanto, Peter, ¿quieres a Sara como esposa, bla, bla, bla? 


    Todos reímos.


    Peter me miró a los ojos y sonriendo contestó:


    —Sí, quiero.


    Noté cómo mi pecho se hinchaba con cada respiración. 


    —Sara, ¿quieres a Peter como esposo?


    —Sí, quiero, claro que quiero.


    Los invitados aplaudieron y nosotros reímos. 
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    Mi hermano se acercó con los anillos y se los dio a Álvaro. Le dio el mío a Peter y a mí el de él. 


    —Ha llegado el momento, amigo. Ponle el anillo en el dedo.


    Peter cogió mi temblorosa mano. La besó, rio y pasó el anillo por mi dedo rozando mi piel con una sensualidad que me recorrió el cuerpo. Peter sonrió de nuevo al darse cuenta del efecto que había causado en mi cuerpo.


    —Por siempre —me susurró.


    Hice lo mismo con su anillo. Este se deslizó con suavidad. Quise grabar ese momento en mi mente de por vida.


    —Por siempre.


    —Puedes besar a la noviaaaa —canturreó Álvaro.


    Nos miramos. Sonreímos. Sus manos rodearon mi cintura y las mías se posaron en sus mejillas. Nuestros labios se juntaron y nuestras lenguas se rozaron con dulzura. Fue un beso diferente, lleno de nervios, lleno de emociones. Suave y tierno. Un beso que sellaba una unión inseparable. Nuestra burbuja volvió a envolvernos olvidándonos de lo que nos rodeaba. Oímos gritos y vítores cuando Álvaro nos llamaba la atención.


    —Vale, vale… Ya esta noche dais rienda suelta a vuestro amor.


    En ese momento lo paré y cogí el micrófono. Peter me miró sorprendido y me quitó el micrófono de las manos.


    —Yo primero.


    Negué con la cabeza riendo. Entonces se puso tras el atril.


    —Mi mujer —me dedicó una sonrisa— acaba de tener uno de esos actos de valentía que tanto me despistan. Yo lo haré primero. Quiero daros las gracias por compartir con nosotros este día tan importante. Sara —me miró—, no sé qué me has hecho, me has vuelto loco, has desbaratado mi vida. No soy capaz de pensar en un día sin ti a mi lado. Despertarme a tu lado cada mañana me da seguridad. Desde el primer día que nos miramos supe que tú ibas a ser la única en mi vida. Nos costó unos meses por miedo, por miedo a ser rechazado por esa mujer que nunca conseguiría borrar de mi mente. Has sido mi objetivo y la mejor modelo que ha posado sin querer para mí. Cuando te fuiste sentí que me rompía por dentro. Tuve momentos horribles en los que intentaba entender la vida sin ti, pero me fue imposible acostumbrarme a eso. Volver a encontrarme contigo iluminó el camino, ese que acaba en ti. Aquel día me juré que nunca más te perdería y voy a luchar por eso cada día, cada hora, cada segundo. Preciosa, voy a mimarte, voy a quererte, voy a amarte, a besarte, a acariciarte…, a protegerte. Te amo como nunca lo he hecho antes. Te quiero en mi vida por siempre. Pase lo que pase.


    Las lágrimas salían sin control. Oí cómo se sonaban algunos invitados, pero evité mirarlos. Peter volvió a mí. Me cogió de las manos, las besó y después me besó los labios. Cogí el micrófono que sujetaba un emocionado Álvaro. Le guiñé un ojo.


    —Buff, qué vergüenza.


    Algunos rieron y sonreí. Miré a los invitados y me sobrecogí al ver a tanta gente. Muchos emocionados. Busqué con la mirada mis objetivos y comencé.


    —Esto se me hace muy difícil, pero necesito hacerlo. Papá —cerré los ojos y el nudo de la garganta se hizo más grande mientras las lágrimas salían—, sé que me estás viendo. Sé que estás con nosotros. No te haces una idea de lo difícil que está siendo esto sin ti. —Me llevé la mano al pecho sin abrir los ojos. En mi mente me imaginé a mi padre frente a mí—. Gracias por los momentos que me diste. Gracias por hacerme libre y dejarme pensar con libertad. Tú y yo nunca hablamos de princesas ni príncipes, no hablamos de novios, ni bodas. Para nosotros lo importante era tener a nuestro lado a alguien que nos amara y lo he encontrado, papá, lo he encontrado. Y nada me haría más feliz en este mundo que tú lo pudieras conocer y vivieras el día de hoy, ese que nunca soñamos, junto a mí. —Tragué saliva—. Javi ha cubierto tu ausencia como ha podido, y lo ha hecho muy bien —hice una pausa—. Papá, te quiero. Espero que estés orgulloso de mí.


    Oí cómo aplaudían. Abrí los ojos y me limpié las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Mamá, gracias. Gracias por no fallar nunca. Por realizar el papel que no te correspondía cuando nos faltó. Por ser fuerte por nosotros. Te quiero. Javi —sonreí—, qué habría sido yo sin ti. Tú me has enseñado lo que es el amor incondicional, el compañero impuesto de vida, convivir y compartir sin reproches. La alegría de la casa. Gracias. Y gracias por traer a Marta a la familia. Marta, qué gran trabajo de aguante y paciencia tienes con mi hermano. —Esta sonrió y asintió limpiándose las lágrimas—. Gracias.


    Tragué saliva, e hice una pausa. Karina me acercó un vaso de agua. 


    —Héctor, Ana, puf. —Ana resopló—. Qué haría yo sin vosotros. Hermana, gracias por estar siempre, por dejar de lado tu vida para atender mis paranoias, por decirme siempre eso que nadie quiere oír, la verdad, porque, aunque duela, es necesaria para poder recomponerse. Héctor, mi tabla de salvación. Solo tú sabes cómo sacarme a flote. Gracias por levantarme una y otra vez, por recoger mis cenizas, recomponerme y hacerme renacer. Por aguantar mis miedos, por sujetar mi pesada mochila cargada de inseguridades. Por no dejarme nunca. Héctor y Ana, vosotros sois mis pilares y lo demostrasteis hace más de doce años. Y qué decir de Helena. Esa tímida chica que apareció un día de la mano de David para aportar la madurez que a nosotras nos faltaba. Ana y yo habríamos hecho auténticas locuras si tú no hubieras venido a ocupar tu puesto en el grupo, un puesto indispensable e imprescindible. Nos haces falta, nena —intenté imitar a Ana y reímos.


    »Mi vida —miré a Peter—, te amo. Me costó decírtelo por miedo a que todo se esfumara. Perdóname por el daño que nos hice aquel ١١ de diciembre. —Negó con la cabeza—. Te juro que nunca más me separaré de ti. No puedo respirar sin ti. No veo la luz si no estás a mi lado. Cada roce de tu piel con la mía me hace temblar y me hace dependiente de ti. Me has sabido querer y proteger desde el primer día que nuestras pieles se rozaron. Has sabido encarcelar mis miedos. —Sonreí—. Contigo a mi lado soy otra Sara, la que debería haber sido siempre. Hasta has conseguido que me case… —Reí y muchos invitados rieron conmigo. Vi que mi madre asentía mientras se limpiaba las lágrimas—. Hoy vivimos otro de nuestros atardeceres —señalé con la mano el cielo—, uno de los más bonitos. —Un atardecer amarillo y naranja pintaban el horizonte de Madrid salpicada por destellos. Al fondo se comenzaba a intuir la silueta de la luna—. El más importante. No me sueltes. 


    Peter negó con la cabeza y se limpió las lágrimas.


    —Y ahora —cogí aire, respiré hondo varias veces—, no puedo seguir sin nombrar a mi primer amor.


    Mi corazón latía tan fuerte que pensé que se me iba a salir. Empecé a hiperventilar. Peter me hizo un gesto para que lo mirara. Sus ojos me tranquilizaron y asintió. Miré a un Álvaro desconcertado con los ojos vidriosos. Sin separar la mirada de él, proseguí. 


    —Sin ti, hoy, no sería lo que soy, para bien o para mal. —Su mirada se clavó en la mía—. Tú me hiciste saber lo que era el amor. Esas mariposas adolescentes que aparecían cuando nos pensábamos, cuando nos veríamos en pocos minutos, cuando recibíamos un mensaje ñoño donde descargábamos vergonzosos nuestros sentimientos. —Me giré hacia los invitados que nos miraban atónitos—. Unos habéis oído hablar de un tal Álvaro, y otros os habéis hartado de oír historias sobre una tal Sara. —Oí voces de sorpresa y algún «nooo»—. Sí. Él es Álvaro y yo soy su Sara. —Un murmullo se extendió entre nuestros amigos—. Los que me conocéis sabéis que no creo en las casualidades. El destino ha decidido que Álvaro y yo tenemos que seguir juntos, aunque nuestros papeles hayan cambiado. —Miré a Álvaro de nuevo—. Te odié, te odié mucho, con todas mis ganas. Nadie me hizo llorar más en mi vida, ni nadie me rompió como lo hiciste. Me marcaste demasiado. Hasta le hice a Peter lo que tú a mí. Y entonces entendí muchas cosas, pero sobre todo le vi de frente la cara a la más importante, al miedo. Y comprendí tantas cosas, que me hiciste sanar. Te perdoné y te admiré. Y te quiero y admiro. Ni tú ni yo somos los mismos, pero creo que hoy no estaríamos aquí si no hubiéramos vivido lo que nos pasó. Eres la persona más importante en la vida de mi marido. —Apreté la mandíbula y volví a coger aire—. No entiendo mi vida sin ti, no puedo recordar mi pasado sin que aparezcas en él y no vislumbro un futuro sin que estés cerca de nosotros. —Álvaro lloraba como nunca le había visto hacerlo—. Hace unos meses me pediste hablar en la boda y contar lo que yo estoy contando ahora porque si no, no se entendería el discurso, me negué por miedo a lo que pudieran pensar los demás. Y, ¿sabes qué? Que me da igual lo que piensen los demás. Solo me importa lo que tú, Peter y yo pensemos. Álvaro, gracias.


    Álvaro se acercó a mí llorando, me abrazó fuerte bajo sus brazos. Ana y Héctor comenzaron a aplaudir y el resto les siguieron.


    Volví con Peter que me abrazó y me besó el pelo.


    —Fantástico, preciosa. Fantástico.
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    Tras firmar en el libro y pedirles a todos nuestros amigos que lo hicieran, los invitados nos comenzaron a dar la enhorabuena. El beso y el abrazo de Katherine estuvo cargado de emociones. Fue cálido y lleno de cariño. Ella, sonriente, no dejaba de abrazarnos. 


    —Qué calladito teníais lo de Álvaro, ¿no? Ahora entiendo muchas cosas… —dijo una Mónica sonriente y amable.


    —Si te lo hubiéramos dicho, habrías sabido más que nosotros, y eso no podía ser —le dijo Peter.


    —¿Ha visto ya los zapatos? 


    Negué y reí. Me guiñó un ojo y sonrió.


    Karina nos apremió para irnos a hacer las fotos al Retiro, como habíamos decidido. Aun así, habría una sesión de fotos posboda con más luz, pues en ese momento la luna era la única que podía iluminar la oscuridad de la noche.


    Antes de bajar con Álvaro a por el coche, todos se nos quedaron mirando, como si fueran a despedirse. En ese momento le mandé un guiño a Mónica.


    —Cielo, antes de irnos tengo que enseñarte algo… 


    Me miró sorprendido.


    Me levanté muy despacio la falda y saqué con elegancia un pie.


    Los ojos de Peter se abrieron de par en par y comenzó a reír a carcajadas. Se oyeron gritos de los invitados y aplausos. De reojo vi que los responsables de aquello eran los primos de Peter. 


    El flash de la cámara, que llevaba horas sin descansar, iluminaba el momento.


    —No me lo puedo creer. —Rio Peter.


    —Pero, ¿te gustan? —pregunté divertida.


    —Me encantan. Solo tú podías hacer algo así.


    Sonreí orgullosa. Vi cómo Mónica me daba su ok con el dedo. 


    Peter se agachó y cogió mi pie con suavidad. Los fotógrafos se acercaron y tomaron fotos desde diferentes ángulos. Hizo como si se comiera mi pie y todos rieron.


    —¡Vaya sorpresa, Sara! Pensé que me daba algo. Casi me explota el corazón —dijo mientras nos llevaba en el coche.


    —Alguien tenía que hacerlo, Álvaro…


    Su sonrisa lo decía todo. Los dos nos habíamos quitado un peso de encima.


    Cuando volvimos, todos los invitados nos esperaban en el salón. Nosotros, mucho más relajados, no podíamos dejar de sonreír, besarnos, abrazarnos y mimarnos. 


    Karina nos hizo esperar fuera hasta que sonara la música. Reímos al saber la canción con la que íbamos a entrar. Las notas empezaron a sonar. Miré a Peter y me reí. La voz de mujer sonaba tras la puerta. Nos miramos, nos sonreímos y nos cantamos la canción sabiendo muy bien que lo que decía era lo que sentíamos. Cuando sonaron los golpes de la música tecno escuchamos un aullido dentro del salón. 


    —Nacho… —Reí a carcajadas.


    Peter me cogió la mano y entramos. Todos aplaudieron. Yo bailaba al son de la música tanto como el vestido me dejaba, que era poco. En el salón había un juego de luces que iba al compás de la música y cada uno de los invitados contaban con una barrita de luz que movían al gusto. La música se ralentizó y vi la mesa de mis amigos en pie. Mi hermano y Marta corrieron hacia ellos. Movían los brazos de lado a lado. Cuando la música volvió con fuerza cogieron las servilletas y comenzaron a darles vueltas en el aire mientras saltaban y bailaba. Álvaro, Blanca y Nadia también se unieron a ellos. Según avanzábamos por el comedor Nacho vino corriendo hacia nosotros.


    —¿Te puedo levantar?


    —Sí, pero ten cuidado de que no se vea nada de lo que llevo debajo.


    Llamó a Héctor y a Ana, entre ellos me subieron en sus hombros y Ana se encargó de sujetar la falda. Y allí, encima de ellos, bailé entregada a la causa. Peter reía y la gente aplaudía. Eché un vistazo y vi cómo todos sonreían o reían. Muchos grababan con sus móviles aquel extraño momento. Una novia entrando con su ya marido bajo una música tecno y alzada por sus amigos.


    Cuando la música paró me bajaron. Todos aplaudieron y me puse colorada de la vergüenza. Blanca se me acercó divertida.


    —La otra vez parecías la Virgen de la Macarena, hoy la blanca Paloma. —Reímos a carcajadas y nos abrazamos—. Vaya novia guapa, chata. Por cierto, ya sabes que no me van los tíos, pero tu chico hoy está cañón.


    —Opino como tú. Hoy está irresistible —dije mordiéndome el labio.


    Peter me vio y puso cara de escandalizado. Volvimos a reír.


    Entre risas, vivas, vítores, besos y comida, fueron pasando los platos hasta llegar al postre. Momento que aprovechamos para dar los regalos a los que estaban en la mesa principal. Los hombres quedaron encantados con sus regalos. Y las mujeres se deshicieron en halagos. Marta, al ver la caja de Tiffany, cambió la cara. 


    —Me encanta, de veras que sí, es preciosa. Pero esto es carísimo.


    —Lo sé, pero en eso contra este hombre no puedo luchar —le dije.


    —Pero Sara, ¿cuándo me voy a poner yo esto sin estar muerta de miedo por si la pierdo o me la roban?


    —Pues cuando quieras, Marta. Esas preocupaciones, al parecer, solo las tenemos los que no manejamos tanto como ellos.


    Marta movió la cabeza confundida. Puso una sonrisa, hizo un mohín y se encogió de hombros.


    Después pedimos a Héctor y a Álvaro que se acercaran al centro, delante de la mesa nupcial. Peter les entregó las cajas con los móviles. Cuando Álvaro lo vio, sonrió y abrazó a Peter dándole las gracias. Insustancial, como ya me había imaginado.


    —Joder… Esto es demasiado… —dijo un abochornado Héctor.


    Miré a Peter y reí. Saqué los álbumes que habíamos confeccionado en los últimos días. El primero en abrirlo fue Héctor. Una sonrisa sincera se dibujó en su cara. Leyó atento algunas frases que acompañaban las fotos y rio asintiendo.


    —Nuestra esencia —dijo cerrando el álbum y recogiéndome entre sus brazos—. Lo tengo que ver detenidamente.


    Álvaro estaba expectante y no terminaba de atreverse a rasgar el papel de regalo. Peter le apremió con una sonrisa. Sacó otro álbum. En la portada había una foto de nosotros tres juntos de su último cumpleaños. Habíamos colocado las fotos cronológicamente, por lo que las primeras que vio fueron esas instantáneas que guardaba en carpetas de antaño. La primera fue una foto en la que salíamos él y yo abrazados, apoyados en una valla y sonriendo a cámara. En otra salíamos poniendo caras raras. Incluí una foto que nos hicimos el último cumpleaños que compartimos juntos. Y así, una tras otra, se fueron sucediendo los recuerdos impresos con comentarios y anécdotas que escribí hasta donde mi memoria permitió. Álvaro acarició las fotos con las yemas de los dedos. Tragó saliva varias veces intentando controlar las lágrimas, pero le fue imposible. Me acerqué a él, le recogí las que se escapaban y me agarré a su brazo. Nos miramos y lloramos juntos. Musitó un tímido «gracias». Me puse de puntillas y le besé en la mejilla. Miré a Peter que estaba a punto del llanto y le sonreí orgullosa. Asintió dándome la razón. Se acercó a Álvaro y se fundieron en un cálido abrazo.


    El resto de invitados, espectadores de aquel emotivo momento, aplaudió fuerte. Nuestros amigos vitorearon y corearon el nombre de los padrinos que saludaron tímidos.


    Tras esto, hicimos el paseo típico por todas las mesas. Allí había gente que no conocía de nada. Nos paramos durante más tiempo en las mesas de nuestros amigos y nos resumían las conversaciones o anécdotas de la boda. En la de los primos de Peter nos entretuvieron contándonos lo que harían durante los días siguientes en Madrid. Ruth iba acompañada de una morena de ojos verdes que no podía dejar de sonreír. Se había puesto de moda salir del armario en las bodas. A Ruth le brillaban los ojos y sonreía con sincera felicidad. «De una boda, sale otra», les dije. Ellas se miraron, sonrieron y entendí que no tardando mucho nos tocaría ir de ceremonia. Katherine, en la mesa de los tíos de Peter, se entretuvo en mirarme el vestido. Comentó lo bonito que era. Me cogió de la mano y me vio los anillos, el suyo y el de novia. Los acarició y sonrió.


    Cuando volvimos a la mesa suspiré.


    —Este tipo de cosas son las que odio. No me gusta nada lo que acabo de hacer. Cuánta falsedad…


    —Lo has hecho genial. Has sido amable, simpática y atenta. Y lo que es mejor, todo el mundo está encantado contigo. La entrada al salón ha sido un puntazo —dijo imitándome. 


    Reímos. Nos miramos. Nos besamos y nos acariciamos. Los invitados vitorearon y aplaudieron. Me escondí en el pecho de Peter.


    —No quiero salir de aquí —dije cómica.


    Rio y me besó.
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    Entramos todas corriendo en la suite nupcial. Con la excusa de ir al baño habíamos conseguido escaparnos. Practicaron una vez más cómo quitarme y ponerme la falda.


    —Vaya boda, Sara. ¡Vaya boda! —dijo una exaltada Ana.


    —¿Lo de Álvaro es verdad? ¿Es él? —preguntó Helena.


    —Sí…


    —Pues quiero todos los detalles…


    —Bueno, cuando se nos acaben todos los chismorreos.


    —Sé que esto va en contra de mi hijo, pero no hacéis mala pareja Álvaro y tú. Ya se lo dije una vez a Peter, entre vosotros había unas miradas diferentes, no sé, como de confianza. Ahora lo entiendo todo. ¿Cómo se lo tomó Peter cuando se enteró?


    Reí negando.


    —Bien, mal, bien. Tuvo que digerirlo… Y supongo que peor de lo que yo creo, pero nunca me lo dijo.


    Me quitaron el top de encaje y me pusieron el cinturón de brillantes. Estaba hecho a medida y se enganchaba con un automático. Me miré en un espejo de pie que había en la habitación. 


    —No parece el mismo.


    Negaron con la cabeza. 


    —Venga, hay que bajar —dijo Mari.


    Nos abrazamos. Cogí aire y salimos camino del salón.


    Los invitados esperaban arremolinados. Se giraron y me abrieron paso al grito de «viva la novia». Oí murmullos y me reí al saber que era por el vestido. Peter me esperaba ofreciéndome la mano. Le tendí la mía y me dio una vuelta sobre mí misma con maestría. Sus ojos recorrían mi cuerpo una y otra vez.


    —¿Dos vestidos? Estás preciosa —susurró en mi oído. 


    El vello de todo mi cuerpo se erizó y sus dedos recorrieron mis brazos.


    —Por supuesto que no. Es el mismo con un pequeño cambio.


    —Ya suponía que no te ibas a gastar el dinero en dos vestidos. —Rio y me besó.


    Los primeros acordes de aquel swing de Tiziano Ferro comenzaron a sonar. Peter me volvió a girar sobre mí misma y los pasos que habíamos ensayado empezaron a surgir con naturalidad. Nuestras miradas conectaron a la vez que, sonrientes, cantábamos la canción. No sé cómo reaccionó la gente, ni qué caras pusieron porque yo me había perdido en nuestra mágica burbuja de la que no quería salir. Escuché y susurré la letra de la canción y, más sentida que nunca, nos abandonamos a los versos y los acordes. Cuando terminó, Peter me dejó caer sobre su brazo hacia un lado y los invitados aplaudieron emocionados. Nos miramos y nos sonreímos. Dejamos una pausa entre una canción y otra. Y como habíamos planeado, salimos de la pista cada uno por un lado. Momento en el que las chicas se pusieron en posición intentando no ser vistas. Ana se encargó del peinado, quitó las horquillas como le había indicado la peluquera. No soltó el pelo. Marta se encargó del cinturón. Y mi madre, Helena y Mari, bien posicionadas se encargaron de la falda. 


    —Estamos listas.


    —Contamos hacia atrás cinco segundos y salgo, ¿vale?


    La primera nota de la bachata sonó.


    —Cinco, cuatro, tres, dos, ¿preparadas? —dije con tanta emoción que me temblaba la voz.


    —Sí —dijeron al unísono.


    —Vamos.


    Ellas soltaron la falda. Ana ya se había encargado de hacer un pasillo en el corro de invitados. Di dos pasos y entré en la pista dando dos giros. El pelo se soltó y cayó sobre mis hombros haciendo unas ondas preciosas. Los «ooooh» de los invitados se solapaban. La sorpresa y la emoción del momento crearon un silencio que solo cortaba la música. Peter me miró de arriba abajo levantando una ceja y moviendo seductor la cabeza. 


    —Vaaaayaaa —musitó—. No dejas de sorprenderme, preciosa.


    El cuerpo del vestido, junto a los pantalones azules, resaltaba ayudados por aquellas sandalias a juego. El brillo de estas y el de los pantalones destelleaba con la luz de los focos. Peter me cogió por la cintura y me pegó a él bien fuerte. Nuestras caderas se movieron en el sitio al ritmo de la música. Me cogió una mano y me giró mientras me movía a su antojo. Me juntó a él y bailamos lento. Bajamos entrelazados. Me movió, me exhibió. Acercó su boca a la mía. Nuestros ojos desprendían pasión. La temperatura entre nosotros subió y con cada roce ardíamos por dentro. Los movimientos comenzaron a ser más sexuales. Y, sin cortarnos, nos juntamos, movimos y acariciamos como si solo estuviéramos nosotros. Seguimos la letra de la canción como si fueran órdenes. Nuestras respiraciones se agitaron. Me pegó fuerte a él, me mordió el labio, me giró y posó su mano en mi espalda pidiéndome que me inclinara. Arqueando la espalda, sin separarme de él me recompuse y oí algún grito entre los invitados. Reímos y seguimos bailando lado a lado, juntos, muy juntos. Quietos. Nuestras caderas, acompasadas, jugaban peligrosamente. Finalmente me hizo dar una vuelta entera con los brazos en alto sujetados por él. Sus dedos recorrieron mis brazos hasta llegar a mi cuello donde posó las manos antes de besarme con la última nota.


    Nos fundimos en un beso mientras los invitados aplaudían como locos. Miré a mi madre que se secaba las lágrimas y aplaudía como una niña pequeña. Algunos empezaron a silbar y reímos. La canción de Niña bonita28 comenzó a sonar. Me extrañé sin poder quitarme la sonrisa de la cara.


    —Ha sido tu hermano el que ha pedido la canción —me explicó Peter.


    Era el momento en que debíamos bailar con los padrinos. Cogí a mi hermano de la mano y de reojo vi a Mari dándolo todo cogida de la mano de Peter. Reímos y bailamos. A mitad de canción Peter, padre, le pidió mi mano a Javi y Peter hizo lo mismo con mi madre. Reí. ¿Cómo iba a bailar ese inglés, el que ya era mi suegro, una canción tan latina? Pues con una sonrisa. Movió las piernas y la cadera al más puro estilo inglés en Benidorm, sin dejar de sonreír. Con las últimas notas Peter volvió a agarrarme por la cintura y besarme y bailar juntos los últimos acordes. Momento en que sonaba Pasos de Cero de Pablo Alborán. Les pedí a las chicas que me pusieran la falda. Ya me la volvería a quitar si había necesidad.


    —Con esta canción te pedí matrimonio, no podía faltar.


    —No puedo estar más feliz de haberte dicho que sí. No me arrepiento lo más mínimo.


    —¿Te está gustando el día de tu boda?


    —Nuestra boda, y mucho. Me encanta, siempre que estés a mi lado.


    —Me ha sorprendido este cambio de vestuario. No me esperaba una falda desmontable. —Rio.


    —¿Te pensabas que iba a bailar una bachata con este armatoste?


    —No —rio—, no sabía cómo era el vestido. Supuse que habías pensado en ello. Y ya he comprobado que sí.


    —Ese fue uno de los motivos por lo que tuvieron que hacerlo a medida. —Sonreí orgullosa.


    —Menos mal que no te querías casar y no querías bodorrio…


    Sus labios besaron los míos con dulzura. 


    —¿Y si nos escapamos a la habitación? —le susurré al oído notando cómo su cuerpo se tensaba.


    —Tentador, preciosa, pero creo que nos echarían en falta.


    La gente se lanzó a la pista a bailar y nos acercamos donde se sentaba Katherine. Peter habló con ella y yo hice el esfuerzo de entender algo, pero entre la música y el ruido, me fue imposible. Ella sacó un sobre y se lo tendió a Peter. Lo abrió y sacó dos papeles. Casi me da un microinfarto cuando vi un cheque de veinticinco mil libras. A eso le acompañaba otra tarjeta que no conseguí ver. El padre de Peter se acercó a nosotros. Instantes después llegó Mari. Peter me miró.


    —Esto no te va a gustar. —Lo miré con el ceño fruncido—. Entre mis padres y mi tía nos han regalado una casa en Londres.


    Me llevé la mano al pecho y abrí mucho los ojos. Negué con la cabeza repetidamente. Seria, muy seria. Peter encogió los hombros. El gesto de su cara me indicaba que me entendía.


    —Cariño, es nuestro regalo.


    «Joder con el regalo», pensé. Este y los quinientos mil euros que debían estar ya en mi cuenta.


    —Es como la nuestra, está en la misma calle, en el número 11.


    ¿En serio? «No creo en las casualidades», negaba una y otra vez en mi mente mientras Peter se reía y le preguntaba a su madre si no había otro número en la calle. Mari negaba sin entender muy bien por qué.


    Álvaro se acercó y me pidió bailar con él la bachata de Romeo Santos de Eres mía29. Sonreí y asentí aliviada por que me sacara de allí. Ana vino corriendo y entre ella y Mari me quitaron la falda. La gente nos hizo un pasillo y nos dejaron la pista para nosotros. Los dos supimos que aquel baile no iba a ser como los de antes, y que se iba a parecer más al primero que bailamos tras nuestro reencuentro cuando solo Peter era conocedor de nuestro secreto. Sabíamos que todas las miradas estarían clavadas en nosotros y en lo que fuéramos a hacer. Nos miramos, reímos y asentimos. Comenzamos a bailar jugando con la letra de la música. Retaba a Peter con los movimientos, la letra y la mirada. Este, con pose chula, nos miraba y reía. Hicimos pasos difíciles, me giró y me dejé girar, movía exageradamente mis caderas y acerqué mi culo a su entrepierna con la intención de escandalizar a los invitados. Sus dedos rozaron mi piel acariciándola lentamente. Le oí reír. Su boca se acercaba peligrosamente a la mía y cuando nos separábamos reíamos con una nueva conexión especial y un peso menos encima. Vi que Ana, sonriente, alentaba los gritos como solo ella sabía hacer. Terminamos la canción con una reverencia y un gran abrazo. Tras esto vino una salsa de Marc Anthony, Valió la pena30, que bailé con Héctor ante la sorpresa de todos. Nuestro pequeño secreto. Hacía años que no bailábamos, y nunca lo habíamos hecho en público. Héctor, rojo como un tomate me miraba y me giraba como tantas veces lo habíamos hecho. Cuando acabamos, todos aplaudieron y nosotros hicimos una reverencia. Peter me miró sorprendido negando con la cabeza y una sonrisa en su cara.


    —Perdona, pero yo no voy a ser menos —oí que me decía Sergio.


    Me reí sabiendo que lo siguiente serían unas sevillanas que harían las delicias de los ingleses. Y así fue. A nosotros se unieron muchos que sabían bailarlas y otros que hacían lo que podían.


    Tras eso me puse la falda. El baile siguió con canciones actuales y antiguas que todos bailaron con ganas.


    —Preciosa, ven, quiero enseñarte algo.


    Peter tiró de mí sacándome de allí. Subimos a la terraza y me mostró un Madrid nocturno salpicado por las luces de las farolas, los anuncios publicitarios y los coches. En lo alto se veía la luna. Grande y brillante. Mi ya marido me puso la chaqueta de su traje encima, pues la noche refrescaba. Y, abrazados, nos escapamos durante unos minutos de nuestra propia boda para disfrutar de nuestra soledad. Me rodeó por la cintura, como aquella vez en el puente de Roma. Cerré los ojos trasladando mis sentidos a ese momento.


    —Te amo mi vida.


    —Y yo a ti.
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    A las siete de la mañana llegábamos a la habitación tras haber pasado por una discoteca de la ciudad junto con los más fiesteros, nuestros amigos y sus primos, que no se querían perder nada.


    —Estoy destrozada, cielo.


    —Y yo… Pero, por favor, permíteme quitarte ese vestido y obsérvate sin él.


    Sonreí vergonzosa y él se extrañó.


    —¿Te avergüenzas?


    —Sí… A una no le quitan un vestido de novia todos los días…


    Se acercó a mí sonriente acariciándome la cara y besando suavemente mis labios. Me giró para buscar las uniones de la falda y fue quitándolas poco a poco. Cuando se deshizo de ella me acarició subiendo sus dedos desde el tobillo hasta el cuello. Le señalé la cremallera del cuerpo y delicadamente la bajó dejando al descubierto mi sujetador. Me miró con deseo y una chispa se encendió en mí. Mi respiración empezó a agitarse cuando sus dedos bajaban el pantalón. Me hizo sentarme para sacarlos sin quitarme las sandalias. Me puso en pie, me giró y me comió con la mirada. Sonrió cuando notó el calor de mi cuerpo.


    —Estoy en desigualdad de condiciones.


    Rio y comenzó a quitarse el chaleco y la pajarita.


    —De la camisa me encargo yo.


    Posé mis manos en su pecho y con lentitud fui desabrochando cada uno de los botones. Rocé su piel con mis dedos y se mordió el labio sin desviar la mirada. Desabroché sus pantalones y los bajé dejándole con unos bóxer negros que estaba deseando quitarle. Nuestros dedos recorrieron nuestras pieles haciendo crecer ese fuego que íbamos a apagar por muy cansados que estuviéramos. Su boca buscó la mía y nos perdimos en el beso. Mis manos bajaron su bóxer y rozaron su sexo ya erecto. Sonrió en mi boca y gimió cuando comencé a mover la mano. Sus manos recorrieron mi cuerpo. Bajó el sujetador y sus dedos rozaron eléctricamente mis pezones. Sus labios recorrían mi cuello. Me pegó a su cuerpo, el calor que desprendía me pidió más y lo besé con ansiedad. Me subió a él a horcajadas y me llevó hasta la cama. Sus manos se perdieron en mi entrepierna retirando a un lado el culote. Sus dientes rozaban mis pechos volviéndome loca. No lo demoró más y entró en mí con un gemido de placer. Lento, muy lento, recorriendo nuestros cuerpos con unas manos que ya se conocían el mapa de nuestras pieles, nos hicimos el amor hasta llegar al más exquisito éxtasis. 


    No fue el mejor, ni el primero como casados, pero los dos saciamos y apagamos ese fuego que seguía prendiéndose como el primer día.


    Pocas horas después, sonaba el teléfono de la habitación. Peter lo cogía mientras yo negaba con la cabeza.


    —Mi madre, que si comemos con todos los que están alojados en el hotel.


    —¡¿Con todos?! —exclamé jocosa.


    —Con nuestra familia. —Rio.


    Entonces empecé a reírme a carcajadas. Peter rio conmigo sin saber por qué.


    —Sí, sí, tú ríete. No tengo ropa. —Rompí en carcajadas—. Me trajeron vestida de novia y no tengo nada más que ponerme —dije con lágrimas en los ojos.


    —¿Y mi madre no cayó en eso? —Me encogí de hombros—. Menos mal que estamos en Gran Vía. Voy a comprarte algo.


    —Pero, ¿a qué hora hemos quedado? —pregunté sabiendo a qué hora comían los ingleses.


    —Qué más da eso ahora, hasta que no tengas algo que ponerte no podremos bajar.


    —Perdona, cielo, estaba muy nerviosa como para darme cuenta de eso…


    Peter se ponía unos vaqueros oscuros, me acerqué a él melosa dándole besos.


    —No tienes que pedir perdón, preciosa. Espero no tardar.


    —¿Te he dicho que te quiero? —dije con cara de corderito degollado.


    Rio, me besó, terminó de vestirse y se fue.


    Me tumbé en la cama y repasé mentalmente el día anterior. A mi parecer nada había salido mal y las sorpresas que teníamos planeadas gustaron mucho. Fui a coger el móvil para ver si me habían mandado alguna foto.


    —Genial…, tampoco tengo el móvil…, aaarggg.


    Me volví a tumbar y decidí dormirme hasta que llegara Peter.


    A las dos de la tarde entrábamos en el restaurante en el que nos esperaban todos los ingleses de la boda, allí había más de cincuenta personas. Aplaudieron cuando entramos y algunos señalaron mis zapatos. Sí, los de la boda. Habría que sacarles partido, qué mejor momento que ese. 


    —Mari, no pensamos en mi ropa para hoy, ha tenido que ir Peter a comprarme algo…


    —¡No me digas! —dijo alarmada—. Se nos olvidó por completo…


    Asentí.


    Peter me había traído unos vaqueros oscuros, una blusa blanca y una americana gris que había comprado en Zara. Y él llevaba exactamente lo mismo, vaqueros oscuros, camisa blanca y americana gris que le hacía realmente irresistible. Vestíamos la misma combinación que el día que nos conocimos. Él y sus detalles. ¿Cómo no iba a estar loca por él?


    No tardamos en regresar a Guadalajara. Teníamos que terminar la maleta, pues el vuelo salía al día siguiente. Antes de dormirnos estuvimos más de una hora repasando las fotos que nos mandaban nuestros familiares y amigos, y recordando los mejores momentos de la boda. 


    —¿A que no ha sido para tanto? —me preguntó un Peter satisfecho.


    —Sí lo ha sido, pero he sabido capearlo y disfrutarlo. Pensé que me moría antes de verte. No he tenido más nervios en mi vida, parecía que se me iba a salir el corazón. Entonces Helena me dijo que una vez que te viera se me pasaría todo y me olvidaría de lo que me rodeaba. Y así fue. —Lo besé perdiéndome en nuestros alientos—. Junto a ti todo es más fácil.


    Y por primera vez en mucho tiempo, Peter no contestó y saboreó mis palabras antes de hacernos el amor bajo otra puesta de sol.
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    —¡Quince horas! ¡Quince horas! Ay, Dios…, quince horas…


    No paraba de repetir eso desde que me había montado en el coche camino del aeropuerto. Quince horas de vuelo.


    —Relájate, que vas a ir muy cómoda. Casi ni lo vas a notar. Te vas a dormir y cuando quieras despertar estaremos casi aterrizando.


    —¿Desde cuándo duermo yo quince horas? —chillé. 


    Peter rio quitándole importancia a mi irascibilidad. Entonces caí en la cuenta.


    —¿Has cogido billetes en primera clase?


    —¡Claro! No íbamos a ir quince horas —exageró las dos últimas palabras— encogidos como sardinas.


    Me llevé la mano a la cara. ¡Cómo no! No quise pensar en el dineral que había costado aquello y volví a entrar en bucle repitiendo «quince horas».


    —Si no dejas de decirlo no te vas a conseguir relajar —dijo con una paciencia envidiable.


    —Realmente lo hago para intentar interiorizarlo —hice un gesto con la mano como sacando algo de mis entrañas—, lo mismo tengo que estar diciéndolo quiiiinceeee horas para asumirlo.


    Se limitó a reír divertido negando con la cabeza.


    Ya una vez en el avión, tras facturar, seguir repitiendo una y otra vez que el vuelo duraba quince larguísimas horas en una maravillosa sala VIP, lujos que no siempre te puedes permitir, y sentarme en un comodísimo asiento amplio y acolchado, Peter se irguió en el asiento con chulería y eso me dio mala espina.


    —En menos de hora y media estaremos aterrizando en Londres.


    —¿Cómo en Londres? ¿No íbamos a Tokio? —pregunté al borde del desmayo.


    —Sí, pero hacemos escala en Londres —me contestó con media sonrisa.


    —Ay, Dios… —arrastré sin ganas las palabras.


    Me recosté en el asiento girándome de tal forma que le di la espalda.


    —¿Te has enfadado? —preguntó divertido. No contesté—. No te lo había dicho para que no estuvieras más nerviosa.


    «Claro, y el mejor momento para decírmelo es una vez que estoy en un avión a punto de despegar», dije en mi cabeza sin verbalizar. «La mejor forma de evitar un colapso en mi organismo», seguí ironizando para mí.


    —Sara, ¿te has enfadado de verdad? —Su mano intentó girarme, pero puse resistencia—. Venga, Sara, no quiero empezar nuestro viaje enfadados por una chorrada.


    —Perdona —me volví indignada—, la que está enfadada soy yo, no tú; y el que ha decidido que tengo que estar así has sido tú, no yo. —Peter rompió en carcajadas y yo me indigné más—. No sé qué te hace tanta gracia. Acabas de darme una oportunidad más para morir —dije con voz grave.


    Él volvió a reír con ganas. Bufé y me giré. Busqué mis cascos y me puse la música a todo volumen. Me abroché fuerte el cinturón y me abracé escondiendo mis manos.


    —Vale, perfecto. A ver cuánto te dura el orgullo.


    Y yo, que de orgullosa tenía poco, resistí como pude el despegue, a punto de morir de una taquicardia por no querer ni que me tocara. La hora fue corta, muy corta, y en el aterrizaje no me quedó más remedio que agarrarme a él si no quería bajar blanca y sin fuerzas para subirme en otro avión. Peter me recogió entre sus brazos sin disimular su orgullo y altivez.


    Cuando llegamos a Heathrow, Peter comenzó a moverse por los pasillos y salas como pez en el agua. Una hora después nos subíamos a un avión que nada tenía que ver con el anterior. Los asientos de primera clase eran unos compartimentos con sillones que se podían tumbar para dormir y una mampara que nos separaba del resto de viajeros. Un minibar, una mesita unida a una gran pantalla y hasta un pequeño jarroncito con una flor.


    —Vaaaya… Esto sí que es lujo…


    —Seguro que así se te hace más llevadero el viaje de quiiince horas —ironizó.


    —Gracias —dije con vergüenza.


    —No tienes por qué darlas. Esto también lo has pagado tú. —Me guiñó un ojo.


    Fruncí el ceño. No me había dado tiempo a pensar en eso. En ese momento, en mi cuenta personal tenía quinientos mil euros más, o eso se suponía porque ni lo había mirado. Y, además, me habían nacido alguna que otra cuenta y varias propiedades como setas. Tomé aire. Me apoltroné en aquel sillón. Le cogí la mano a Peter, le sonreí, me besó y me dispuse a sobrellevar ese vuelo.


    Cuando aterrizamos eran las siete y media del día siguiente. Había perdido un día de mi vida viajando al futuro. Reí al pensarlo y como si Peter me hubiera leído el pensamiento, rio y me dijo que seguramente podríamos comprar el patinete volador, que en Japón lo tenían todo inventado.


    Tras subirnos en varios medios de transporte, tren, metro y taxi, llegamos a una enorme torre donde estaba nuestro hotel. Peter hablaba en japonés con otro tono de voz diferente a los que ya conocía. No supe si lo entendían con mayor o menor esfuerzo porque los japoneses, con su envidiable educación y dedicación, disponían. 


    Sin poder hacer ninguna comparación, porque esa habitación sobrepasaba todo el lujo que había visto hasta el momento, era la mejor habitación en la que había estado en mi vida. Por encima de la de Nueva York. La cama, una King, presidía ante una enorme cristalera que ofrecía unas vistas inmejorables con un parque bajo nuestros pies. El baño contaba con otra cristalera de techo a suelo, una bañera redonda, blanca, preciosa; un banco de madera y, separado por una mampara de cristal, el lavabo, el váter y la ducha.


    —¡Madre del amor hermoso! Esto es… esto es…


    —Es fantástica —dijo Peter tan abrumado como yo. 


    Lo empujé hasta la cama y lo tiré en ella. Me subí encima y comencé a desnudarme.


    —Todo Tokio va a ser testigo de nuestro amor. 


    Levanté su camiseta todo lo que pude y lo besé hasta acelerar su corazón. Con mi boca rocé su cadera mientras desabrochaba su pantalón. Le quité los pantalones y los calzoncillos de un golpe y jugué con su sexo en mi boca. Su respiración se aceleró. Su piel se erizó y sus jadeos me parecían música celestial. De repente, Peter se levantó me agarró y me tiró encima de la cama desnudándome con rapidez.


    —¡Ay, Dios! —exclamé apartándome.


    —¿Qué pasa? —preguntó Peter asustado.


    —¡No me he tomado la píldora! Con tanto cambio de horas…


    Me levanté apurada y fui volando al neceser. Busqué las pastillas. No estaban. Volqué el neceser en el lavabo. No. No estaban. Hice lo mismo con el neceser de Peter. Tampoco. Abrí la maleta y saqué todo. Todo. Cuando la montaña de ropa se acumulaba en el suelo cogí prenda por prenda y las tiré sin cuidado dentro de la maleta. Busqué en los bolsillos. Nada. Vacié mi bolso en el suelo. Nada.


    Me giré hacia un Peter que no quitaba ojo a ninguno de mis movimientos. Noté cómo me caía un jarro de agua fría encima.


    —Se me han olvidado en casa —dije seria—. Con la boda, la ropa, hacer la maleta a contramarcha, no olvidarme de cremas, maquillaje y demás... No las metí —expliqué gesticulando.


    —¿Quieres que baje a por preservativos? —preguntó con toda la tranquilidad del mundo.


    Fruncí el ceño intentando adivinar la información oculta en esa pregunta.


    —¿Quieres bajar a comprarlos? —pregunté con el corazón alterado.


    —No, si tú no quieres.


    Peter sonrió, se acercó a mí y pasó su dedo por mi entrecejo para relajarme el gesto.


    —¿Estamos seguros de eso? —insistí.


    —Yo sí. ¿Tú? 


    Sus ojos se clavaron en los míos, brillaban, estaban cargados de ilusión.


    Asentí.


    —Dilo —exigió.


    —Sí.


    Me besó con pasión rodeando mi cuerpo con sus brazos.


    —Espera, espera. ¿Estamos seguros? —insistí.


    —Sí.


    —¿No sientes algo así como vértigo?


    —No.


    —Pues yo sí. Me ha dado por aquí un hormigueo. —Señalé mi estómago.


    —Una nueva aventura. Una nueva etapa. A mí me hace ilusión, pero si no estás segura no seguimos.


    —Sí, sí, pero…


    Sin decirme una palabra más, sus labios comenzaron a recorrer mi cuerpo. El ambiente cambió radicalmente. Nos perdimos entre caricias y deseos, lentos, muy lentos. Nos hicimos el amor con sensualidad y lentitud, recorriendo cada poro de nuestra piel y absorbiendo cada uno de nuestros jadeos. Algo había cambiado en nosotros. Nos dedicamos más tiempo y menos premura en alcanzar el placer. Algo no escrito hizo que los dos quisiéramos hacerlo bien, muy bien. El objetivo de nuestras relaciones había cambiado, al menos el mío, y eso no me convencía del todo.


    —No quiero que cambiemos nuestra forma de hacerlo por si me quedo embarazada. No me he sentido del todo cómoda.


    —No era mi intención que fuera distinto. Ha surgido así. —Sus dedos recorrían mi piel—. Además, no tienes por qué quedarte embarazada a la primera. Nosotros seguiremos como siempre, y cuando venga ha venido, sin agobios.


    —Pues la otra vez fue rápido.


    —Y no nos enteramos. No se sabe cuándo o cómo puede pasar. No te agobies, mi vida.


    Me acurruqué en su pecho.


    —No me agobio si tú estás aquí.


    —Ya sabes que sí, preciosa.
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    Tras cinco días en Tokio, nos recogieron en el hotel en una furgoneta y nos llevaron de ruta por el país. Llevábamos un guía español, gaditano, que nos iba explicando lo que íbamos visitando. Nuestro guía no paraba de hablar con esa gracia andaluza que le caracterizaba, por lo que nos enteramos que había estudiado económicas, pero que en el último año había cogido una beca para aprender japonés y ya no había vuelto. Había tenido dos novias y en ese momento se encontraba soltero y dispuesto. Al parecer la sociedad nipona era muy cerrada y demasiado machista. Muchas situaciones con los familiares de sus novias no eran de su agrado y, visto que ellos no iban a poner de su parte para cambiar según qué actitudes, las dejó. 


    Pasamos por cinco hoteles más y visitamos unos siete u ocho sitios diferentes, incluyendo Hiroshima. Un lugar realmente impactante por su historia y su gran templo rojo. Se podía notar una energía rara, no se podía decir que fuera negativa, pero tal vez la historia que impregnaba el terreno nos hacía sentir diferentes. Donde Peter y su cámara echaron humo fue en el bosque de bambú en el que nos perdimos estando ya en Kioto. Aquel verde intenso nos rodeaba e incluso conseguía cambiar las tonalidades de nuestra piel a través del objetivo. 


    Comimos en puestos de la calle, en pequeños establecimientos con sushi en cintas transportadoras. Creo que no he comido tanto sushi en mi vida. Cenamos en algún restaurante con estrella Michelín, porque así lo había reservado Peter. Y había que reconocer que la comida estaba espectacular. También comimos la tan deseada carne de Kobe, un auténtico manjar de los dioses. 


    La última noche en Japón la pasábamos en Tokio, antes de coger el avión que nos llevaba a Australia. 


    Nuestro avión salía tarde, aun así, comimos en la sala VIP del aeropuerto. Esa vez el vuelo sería sin escalas, y menos mal, porque el vuelo directo duraba nueve interminables horas. Una vez más viajábamos en primera, un pequeño detalle que hacía el viaje más confortable.


    Tras pasar dos días en Sídney, Peter me volvió a subir a otro avión en el que nos montamos con una pequeña mochila con lo básico y los trajes de baño. Al bajar nos subimos en un barco que nos llevó hasta una paradisíaca isla con un solo resort donde alojarse. Una isla con playas vírgenes de arena blanca y agua azul turquesa. Allí pasamos dos noches e hicimos una excursión a la Gran Barrera de coral donde practicamos snorkel durante dos o tres horas. Entré en trance ante tanta belleza. Mi cuerpo se relajó y se sintió pequeño rodeado de tanta naturaleza virgen y real, sin artificios. Volvimos a Sídney y de allí volamos a Melbourne, una ciudad diferente, moderna. En ella se podía respirar la libertad, la calidad de vida.


    —Creo que podría acostumbrarme a vivir aquí —dije tirada en el césped donde dormitábamos escuchando el sonido ambiente.


    —Un poco lejos de los nuestros, ¿no? 


    —No nos hacen falta, ¿para qué está internet?


    —Dudo que pudieras vivir durante mucho tiempo sin Ana y Héctor. Imagínate meterte en un avión cada vez que quisieras tenerlos cerca.


    —Uf, vale. Convencida. Aquí no nos quedamos a vivir.


    —Qué fácil eres…


    Le di un manotazo y se hizo el ofendido. Lo ignoré y miré aquel azul del cielo que, aunque precioso, era diferente al de España. 


    Desde allí hicimos varias excursiones programadas para ver a los koalas y canguros en su hábitat. Los koalas se dejaron ver sin problemas, allí donde había bambú, había un koala. De camino vimos otros animales autóctonos de la zona y especies vegetales que no habíamos visto en la vida, ni en fotografía. Hicimos senderismo y respiramos aire fresco y puro como ninguno. 


    Nuestro avión de vuelta salía a las diez de la noche y el vuelo duraría veinticinco maravillosas horas. Veinticinco horas de mi vida perdidas en el medio de transporte que más me gustaba. Peter, que se veía venir la tragedia, se deshizo en mimos y cariños.


    —Preciosa, piensa que, entre dormir, ver alguna película y leer, se te va a pasar el vuelo sin enterarte. —Mi cara no debió ser la que él esperaba—. Además, vamos en primera. Y te aseguro que, si lo pasas muy mal, te digo lo que han costado los billetes y te desmayas en el acto. Así no te enteras del viaje —dijo riendo.


    Lo peor era que me creía que la cifra me quitaría el sentido, así que preferí pasar del tema de puntillas. Le tiré todos los cojines y almohadas que tenía la cama y me ofusqué. 


    —Venga, preciosa. Ha sido un viaje maravilloso, ¿o no?


    Asentí poniendo morritos.


    —Y no quieres llevarte un mal recuerdo del último momento…


    Negué poniendo una cara infantil que le hizo reír con ternura. 


    —Entonces relájate y disfruta de la vuelta. Tenemos wifi y todo.


    Abrí los ojos sorprendida y complacida.


    —Aun así —dejé el suspense en el aire—, no lo has hecho todo para que me olvide del vuelo.


    Me llevé el dedo a la boca y me mordí pícara la yema. Peter rio y su mirada se encendió entendiendo a la perfección lo que le estaba pidiendo.


    —Tan guerrera como siempre, señora Keeley —dijo en inglés.


    Asentí con chulería. Se acercó lentamente a mí mientras se quitaba la camiseta y las vistas me encendían por dentro. Cogió mis piernas y tiró de ellas hacia él dejándome al borde de la cama. Sin separar mi mirada de la suya, me deshice del pantalón y con un movimiento sutil de cadera pegué mi entrepierna a la suya. Su erección me hizo gemir. Sonrió con malicia negando con la cabeza.


    —¿Rápido?


    Negué con la cabeza.


    —Está bien. Lo haré lento. Te acariciaré. Te besaré. Te saborearé. Y te haré el amor delicadamente. Te voy a hacer un hijo a fuego lento. Nos va a quedar precioso —volvió a decir en inglés.


    Reí. Mi cuerpo estaba caliente y expectante ante lo que me había dicho. Con otro movimiento de cadera le apremié.


    Sus manos recorrieron con una exasperante y morbosa lentitud todo mi cuerpo. Nuestros ojos no rompieron su conexión. Amor, deseo, necesidad. Sus dedos acariciaron mis muslos antes de entrar en mí con delicadeza y hacerme gemir. Sus lentos movimientos me fueron encendiendo poco a poco. Pedí más, y me lo dio, pero lento. Llevó mi mano a su erección y la movió suave. Su gesto se contrajo de placer intentando no apartar su mirada de la mía. Me mordí el labio y sus dientes no tardaron en sustituir los míos. Tiró de él con la presión justa para añadir más deseo. Arañando mi piel llegó hasta mis pezones que mordisqueó sin retirar sus ojos de los míos. Aquella lentitud me estaba matando y quería explotar, pero no podía, el morbo iba sumando y sumando y el placer era demasiado intenso. Con otro movimiento de mi cadera le exigí que entrara en mí. Sonrió con prepotencia y con la misma insoportable lentitud entró, aunque con una profundidad tal que me hizo arquearme y perder la visión de sus brillantes ojos marrones.


    —No, preciosa, mírame.


    Su voz, inglesa, ronca por el placer, rasgó el aire. Mis piernas se tensionaron, pero no exploté, aún podía aguantar. Volví a conectar nuestras miradas. Entró y salió despacio. Sus dedos ayudaban a aumentar mi carga antes de llegar al clímax. Puso mis piernas sobre sus hombros y, tras interminables minutos, o así quería yo que fueran, mi cuerpo empezó a temblar preparándose para aguantar el orgasmo que ansiaba.


    —No, espera.


    Salió de mí y agarrándome de las caderas me dio la vuelta hasta quedar boca abajo. Sus manos acariciaron mi trasero con suavidad. Sus dientes lo mordisquearon. Me había dejado a mitad de camino y gruñí.


    —Por dios, Peter… —le supliqué.


    Y en aquella posición, una de mis favoritas desde que le conocía, volvió a poseerme. Nuestros ojos ya no se miraban. Apartó el pelo de mi cuello rozando mi piel con sabias intenciones. Temblé. Su boca se acercó a mi oreja y la mordisqueó antes de susurrarme palabras en inglés que no llegué a entender. Entró y salió lento. Una, dos, tres veces y perdí la cuenta. Cerré los ojos y me agarré a las sábanas cuando comencé a notar mi cuerpo tenso y tembloroso. Y con la misma lentitud con la que lo estábamos haciendo sobrevino el placer. Despacio y potente. Mis piernas temblaron, mi cuerpo se endureció y mis manos se tensaron sobre las sábanas agarrándolas con fuerza. Y de arriba abajo una descarga extrema me recorrió haciéndome chillar y gemir sin control.


    —Joder, nena… —gruñó instantes antes de vaciarse en mí con dos gemidos.


    No tenía ni idea de si esa deliciosa tortura lenta me iba a dejar embarazada o de si ya lo estaba, pero no me importaba repetirlo tantas veces como fuera necesario. 


    Horas después, subíamos a un avión que nos llevaría hasta Qatar donde haríamos escala. La primera clase de ese vuelo estaba por encima de todos los lujos que conocía hasta el momento. Eran cabinas individuales con todo lujo de detalles. Le faltaba una fuentecita de agua, aunque estaba segura de que alguno de los mil botones que allí había tenía que realizar una función parecida. Cuatro horas después de haber despegado, fingí un cabreo con Peter y me encerré en mi cabina. No se oía nada del exterior. Desde luego era el mejor lugar para olvidarte de ir en un avión. 


    —Más de once mil euros… —oí la voz de Peter por unos altavoces.


    —¡¿ONCE MIL?! ¡¿Cada uno?!—grité abriendo la cabina. 


    Oí algún carraspeo y vi a Peter asintiendo y riendo. Con la mirada le pregunté si era broma y negó sonriendo. ¿Era verdad? ¿Once mil euros?


    —Más…


    —¿Y para qué me lo dices? —la indignación hervía en mi sangre. 


    —Para cabrearte aún más.


    Su sonrisa pícara lo decía todo. Me había pillado y sabía de sobra que mi cabreo no era real. Pensé en volver a encerrarme en aquella cabina, pero estaba claro que uno de los botoncitos comunicaba la mía y la de Peter y, como siguiera diciéndome los costes del viaje, iba a pasar un vuelo nada tranquilo. Por lo que opté por digerir aquella cifra y disfrutar con más ganas, si cabía, de la primera clase.
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    Llegamos un sábado a Madrid. Y aunque habíamos descansado en el vuelo y dormido más de doce horas entre uno y otro avión, el cansancio era palpable y me sentía como si hubiera viajado en el tiempo, puesto que, aunque habíamos tenido veinticinco horas de vuelo, por los cambios horarios, tan solo habían pasado unas catorce horas. 


    Cuando entramos en casa nos encontramos con un salón repleto de globos que se encaramaban al altísimo techo, otros atados a las sillas y muchos enganchados en el pasamanos de la escalera. Un enorme cartel colgaba de la barandilla del piso de arriba que rezaba «Bienvenidos a casa, pareja». Los dos sonreímos y negamos con la cabeza, nos miramos y nos besamos. 


    —Bienhallados —me susurró Peter en los labios.


    Asentí y me acurruqué en sus brazos.


    Poco después reparamos en un montón de cajas y bolsas que se apilaban cerca de la estantería. Los regalos de la boda. Nos acercamos. Vimos un bloque de hormigón de unos cincuenta centímetros.


    —No me acordaba de este… No pienso hacerlo, prefiero perder el dinero… —dije.


    A Nacho y a Raúl les había parecido buena idea sumergir monedas de cincuenta céntimos, o eso decían ellos, en un bloque de hormigón. De modo que, ahora, nos tocaba picar para ir sacándolo.


    —Siempre podemos pagar a alguien —sugirió Peter despreocupado.


    Reparé en una jaula blanca de la que colgaban con delicadeza billetes de cien. Sonreí. Blanca. Delicada y detallista. En una bolsa de papel de color rosa había varios sobres. Todos llenos de dinero.


    —Esto es dinero negro… ¿Cómo vamos a hacer?


    —Se lo diré al gestor, de alguna manera se podrá legalizar sin cometer un delito. Y si no, lo gastaremos. El que ha llegado a la cuenta sí lo podremos declarar. —Se encogió de hombros.


    La cuenta… ¿Cuánto habría? Me daba tan igual ese tema, que me había despreocupado totalmente de eso.


    Cuando hubimos recogido todo, deshicimos las maletas y llenamos el cesto de la ropa. Quise poner la lavadora, pero Peter no me dejó insistiendo en que en dos días Cintia se encargaría de aquello. Por mucho tiempo que pasara y mucha confianza que tuviera con Cintia, seguía sin acostumbrarme a que metiera mis bragas a la lavadora y se encargara hasta de tenderlas. Así que, aprovechando un despiste en el que subió a guardar las maletas bajo el arcón de la cama, puse una lavadora con la ropa íntima y la más delicada, sonreí satisfecha. Una hora después, y ante un Peter con el ceño fruncido, puse la secadora y tendí la ropa que no se podía meter en ella.


    —Indomable —murmuró mientras se daba la vuelta y negaba con la cabeza.


    —Indomable —grité riendo.


    Ese día comimos pizza congelada. El amodorramiento comenzaba a pesar en nuestros cuerpos, por lo que comimos, nos pusimos el pijama y nos metimos en la cama. Tras un par de horas de siesta, nos levantamos para merendar algo.


    —¿El jet lag da hambre?


    —Ni idea, a lo mejor estás embarazada y yo empatizo inconscientemente contigo.


    —Mmm, me da que no, noto molestias típicas de una bajada inminente de la regla.


    Peter puso cara de pena y terminó de hacer unos sándwiches al más puro estilo inglés. En ese momento sonó el telefonillo de casa. Los dos negamos con la cabeza, no esperábamos a nadie. Fui a abrir, pero ya no había nadie en el visor de la cámara. Segundos después sonaba el timbre de la puerta. La abrí y entró Ana como un huracán, me dio un fuerte abrazo y se fijó en Peter que había bajado con unos pantalones de pijama y sin camiseta.


    —Madre de Dios, qué bien te ha sentado la boda. —Lo miró de arriba abajo silbando—. Chata, no me extraña que te rindieras a darle el «sí quiero». Si te cansas de él, me lo pasas.


    Me eché la mano a la cara y me mordí el labio por contenerme una respuesta nada comedida.


    —Ana, chata —la imité—, acabamos de volver de un vuelo de veinticinco horas, estamos cansados y queremos dormir, ¿no puedes dejarnos tranquilos dos días hasta que cojamos el ritmo horario? —Ana, sonriente, negó con la cabeza—. Créeme si te digo que tengo muchas ganas de matarte en este momento.


    —Esto no puede esperar, Sara. —Me cogió fuerte por los hombros—. Llevo callándomelo desde el día que te casaste. No creí necesario importunarte en ese día, y decidí dejarte disfrutar de la luna de miel, pero ahora que has vuelto, lo siento, amiga, pero no puedo guardármelo más. Es un cotilleo de altura, vamos a morir todas de la impresión —hizo una pequeña pausa mientras yo intentaba asimilar su retahíla—. Helena no tardará en llegar. Yo he encasquetado al niño con su padre y tenemos toda la noche, como en los viejos tiempos, para ponernos al día, despotricar, comer palomitas, pizza, helados y patatas fritas hasta reventar mientras vemos una película ñoña que nos ponga a todas a llorar como si fuéramos las plañideras oficiales de reino. 


    Peter la observaba levantando una ceja, entre la admiración y la incredulidad. Sonó el telefonillo y Peter se encargó de abrir.


    Al poco, Helena entraba en casa cargada con un macuto y una mochila de deporte.


    —He traído el colchón hinchable por si queremos dormir todas en el salón. Hola, Sara, ¿qué tal el viaje? Habéis subido muy pocas fotos, pero me he enamorado de la del koala con la cría y la de la playa paradisíaca.


    Mi postura debía de ser de película porque Ana comenzó a reír. Me las quedé mirando con la boca abierta y las manos extendidas pidiendo una explicación. ¿Qué tipo de invasión era aquella? Ana se apresuró a pasar a la cocina con bolsas y sacar unas cervezas y patatas fritas de vinagreta. A la que volvía me puso la bolsa en la nariz.


    —Venga…, que a esto no te puedes resistir…


    Y no pude. Metí la mano y saqué un puñado. Acto seguido Peter metió la suya.


    —¿Y yo me puedo quedar o me tengo que aislar?


    —Te puedes quedar, por supuesto, además te va a impresionar el cotilleo —contestó Ana.


    Peter subió a por una camiseta y se sentó en el sofá tras haberle quitado la bolsa de patatas a Ana, que abrió otra.


    —Vale, vais a alucinar, y os juro que no es mentira lo que voy a decir. El protagonista es Nacho.


    —Nacho liándose con una tía no es un cotilleo, es una costumbre —dije desganada.


    —Ya, el cotilleo es quién es la tía.


    En ese momento se encendió una luz en mi cabeza y un recuerdo me llevó hasta el día de mi cumpleaños, muchos meses atrás, y a la cena con los amigos de Peter en la que repartimos las invitaciones.


    —¡NO! —grité con los ojos bien abiertos mirando fijamente a Ana que alucinaba con mi respuesta.


    —¿Te lo imaginas?


    —¡NO! —repetí mirando a Helena.


    Esta se quedó pensativa mirándome fijamente y se llevó las manos a la boca exhalando un gritito.


    —¿Y os entendéis? —preguntó Peter asombrado.


    —¿Os lo imagináis o lo sabéis? —insistió Ana.


    —Hace unos meses lo sopesamos, pero nos pareció descabellado por cómo es Nacho y quién es ella —explicó Helena.


    —Y cómo es ella —puntualicé.


    —Madre mía, me habéis creado una tremenda curiosidad. ¿Me podéis explicar qué pasa?


    Todas pasamos de Peter.


    —Pero a ver, Ana, ¿tú qué sabes y cómo lo sabes? —pregunté.


    —Los vi en el baño, en tu boda. Dale que te pego. 


    —¿Ella en el baño? Ni de coña. ¿Estás segura de que era ella?


    —Perdona, Helena, pero ese vestido de Carolina Herrera y esos zapatos JimmyChoo no son muy comunes ni se olvidan fácilmente.


    —Os estáis olvidando de lo más importante, Nacho. Nacho repitiendo y después de tantos meses… No se lio con nadie en mi despedida…


    —Ni en tu despedida, ni en las vacaciones cuando bajaron a las fiestas de Málaga ni los pocos fines de semana que hemos salido —concretó Ana.


    —No puede ser. —Me tapé la boca con las dos manos—. Me niego. ¿Puedo negarme? Lo prohíbo. ¿Puedo prohibirlo? —Miré a Peter.


    —Y yo qué sé, si no me entero de nada. ¿De qué habláis?


    —Es que no puede ser… —susurró Helena pensativa.


    —Esto va más allá de un polvo en los baños en mi boda. ¿En serio?, ¿ella en un baño? —Ana asintió con fuerza—. Esto viene de lejos, viene del día de mi cumpleaños. Esto es serio… ¿Cuándo habéis visto a Nacho no buscar ligues en meses? Y, ¿cuándo le habéis visto repetir? 


    —¿Estarán juntos? —me cortó Helena.


    —Me niego a aceptar que Nacho tenga una relación con alguien, y menos con ella. No pegan. No se parecen en nada. Ella se escandalizaría de cómo es Nacho…


    —Me voy, no sé si es el cambio horario o que no pinto nada aquí. No me entero de nada y me está entrando dolor de cabeza —dijo Peter levantándose del sofá.


    —Nacho y Mónica —dijimos las tres a la vez.


    Peter se quedó paralizado. Movió las cejas, frunció el entrecejo y negó con la cabeza. Le dimos tiempo para asimilarlo. Se sentó despacio y se pasó la mano por el pelo. «Mmmm. Me lo como aquí mismo», pensé mientras me mordía el labio. 


    —Es una broma, ¿no? —dijo en un susurro.


    —Pero, ¿tú no te has enterado de lo que llevamos un rato hablando? —inquirió Ana. Peter movió los brazos indignado—. Hace meses, en el cumpleaños de tu esposa —un latigazo recorrió mi espalda y me moví involuntariamente. Los tres me miraron fijamente, pero siguieron con la explicación—, Mónica y Nacho se liaron. Eso lo sabemos, lo vimos, pero pensamos que se quedaría en eso. Nacho nunca repite y, si lo hace, no le dura meses. Y la confirmación visual la tengo del día de vuestra boda.


    Nos mantuvimos en silencio dejando tiempo para que Peter asimilara la información.


    —No puede ser —dijo entre risas nerviosas—. Nacho no es el tipo de hombre que le gusta a Mónica… Vale que puede resultar atractivo, Nacho, me refiero —explicó moviendo las manos—, pero no tiene el nivel social ni económico que busca Mónica.


    Lo miré frunciendo el ceño.


    —No me mires así, Sara. No es mi opinión, es la de Mónica. Ya la conoces. Mónica busca chicos con dinero, trabajo, casa, posición, apariencias, muchas apariencias… Y Nacho no tiene de eso.


    —Bueno, pero el amor es incontrolable. Yo no buscaba todo eso y mira lo que me encontré. Un tipo con dinero, trabajo, casa, posición, apariencias, muchas apariencias…


    —¿Yo aparento? Sara…, ¡por favor!


    —¡Vale! —gritó Ana—. A ver si vais a discutir por esta chorrada.


    Levanté las manos a modo de disculpa y me abracé lentamente a Peter. Me besó la nariz y sonreí. Perdonada.


    —¿Puedo contárselo a Álvaro? 


    Las tres lo miramos frunciendo el ceño.


    —Sois unas viejas del visillo —dijo Helena.


    Peter llamó a Álvaro y puso el manos libres. Ana se levantó y se fue al baño con la excusa de no aguantar más. Peter le contó el cotilleo y, cómo no, se rio. No le pareció descabellado, y tras un comentario de lo más soez dijo que era lo mejor, así Mónica recibía una cura de humildad y los dejaba a ellos en paz.


    Cuando Ana volvió, una vez que habíamos colgado a Álvaro, puso una película ñoña, Peter prefirió dejarnos solas y se subió a la habitación. Nosotras nos hinchamos a patatas, palomitas y comimos pizza que había traído Helena. A eso de las doce me llegó un mensaje de Sergio con una foto. Sonreí con cariño.


    —Pero si está en el piso de arriba, ¿no puede bajar a decirte lo que te tenga que decir? —espetó Ana al verme.


    —No —reí—, es Sergio. Va a ser papá.


    —Oooooh —dijeron las dos a la vez tras enseñarles la foto de una ecografía.


    Horas después, me desperté y observé a mis amigas. Las dos dormitaban en el colchón hinchable bajo un nórdico que había bajado Peter. Una dulce punzadita en el pecho me hizo sonreír. Nada había cambiado. Allí seguíamos las tres, para lo bueno, para lo malo, cualquier día a cualquier hora, sin preparar. Mis amigas eran oro.
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    En las semanas siguientes, Peter insistió en ir a Londres los fines de semana para decorar y amueblar la casa que nos habían regalado su tía y sus padres. Evidentemente, estaba lejos de todos mis planes subirme a dos aviones semanales. Y mi interés por decorar, pintar y amueblar, era nulo. Le propuse contratar a alguien que se encargara de ello. Sus padres estarían allí y podrían supervisar las tareas. Mi única condición era que la cocina fuera blanca y llena de cajones. Si tenía isla o no, me era indiferente. He de reconocer que pensar en que aquella propiedad era nuestra, mía, me ponía los pelos de punta y una maraña de nervios en la boca del estómago.


    Unos días después, y coincidiendo con el cumpleaños de Peter, me metí en su móvil aprovechando que estaba en la ducha y busqué el número de la persona encargada de la decoración para encargarle el regalo de cumpleaños. Para celebrar ese día, habíamos decidido cenar nosotros juntos en casa. Preparé una cena con varios platos sofisticados, con las recetas sacadas de una aplicación del móvil y, como postre final, me puse la lencería del día de la boda. Le hice el amor dos veces en el salón. Una en las escaleras y otra en el sofá. Cuando nos repusimos de los embates, saqué una tarta de zanahoria y nos pusimos morados comiendo tirados en el suelo.


    —Has cambiado todos mis modales, señorita —dijo pringándome crema en la nariz y luego chupándola.


    —Señora, y ¿qué modales? —contesté irónica.


    —Lo de hacer el amor en cualquier parte ya lo tengo asumido, y me encanta. —Me mordió el labio con lascivia—. Pero lo de comer tarta en el suelo no es un comportamiento acorde a mi nivel económico y social, nuestro nivel económico y social —remarcó el «nuestro».


    Reí a carcajadas.


    —Pues ya puedes comprobar por dónde me paso yo nuestro —incidí en esta palabra imitándole— nivel económico y social.


    Le unté crema en el pecho y la fui recogiendo lentamente con la lengua bajo la atenta mirada de Peter y su respiración agitada. Y como era de prever, terminamos haciendo el amor de una forma más sucia y fuerte en el suelo.


    Aquellas Navidades, coincidiendo con que la casa ya estaba lista, las pasamos en Londres. Mi madre y Pedro estarían con nosotros las dos semanas de vacaciones que ellos tenían. Marta y Javi vendrían para Nochebuena y Navidad porque tenían que trabajar la semana siguiente. Peter se empeñó en que vinieran también para Año Nuevo y, sin consultárselo, les compró los billetes de avión para que no se pudieran negar. Navidades en familia.


    Cuando llegamos a la puerta de la casa, fachada blanca y puerta blanca, caí en la cuenta que era de las pocas de la calle que contaba con tres pisos.


    —Casoplón… —dijo mi hermano.


    «Pues espérate a ver lo de dentro», pensé. No me había preocupado del coste que había conllevado la decoración, pero estaba segura de que Peter no habría reparado en gastos. Cuando abrimos la puerta, todos aplaudieron. El hall era blanco y contaba con una repisa como recibidor, cuatro perchas negras y un pequeño armario donde guardar abrigos y zapatos. El suelo era el mismo para toda la planta de abajo. Peter había elegido un tono gris que, combinado con el blanco de las puertas, aportaba una paz especial. La cocina tenía puerta corredera. Al entrar quedé realmente sorprendida. En el centro reinaba una isla, repleta de cajones, con una encimera de piedra blanca con vetas grises. El resto de la cocina estaba distribuida en forma de L, como yo había pedido en blanco, con muebles blancos y tiradores en un color plata mate. Una combinación de pequeños azulejos blancos y grises rellenaba la pared que quedaba libre entre los muebles superiores y la encimera, idéntica a la de la isla. Al lado de los fuegos, de gas, había un robot de cocina y una panificadora.


    —¿Te gusta? —me susurró Peter con ese abrazo que tanto me encantaba. 


    Acaricié sus brazos, que cruzaban mi cintura, y asentí mientras buscaba su boca girando mi cabeza.


    —Gracias.


    El resto de la casa seguía con la misma tónica y paleta de colores. Blancos y grises con toques de verde. En la primera planta había tres habitaciones. Una estaba pintada en azul claro, otra en verde claro y la nuestra en un tono amarillo casi crema, tan clarito, que resultaba muy sutil. Encima de nuestra cama había colgado un tríptico de una foto de nuestra boda en la terraza del hotel. En ella se veía un Madrid casi anochecido, un cielo rosa oscuro mezclado con el azul de la incipiente noche, las luces de colores del horizonte madrileño y una grandísima luna que comenzaba a ascender hasta su posición de reina de la noche, nosotros observábamos aquello de espaldas al objetivo.


    —Es preciosa.


    Me abracé a Peter y respiré su aroma. Casa, hogar, paz y tranquilidad. Felicidad.


    Cuando subimos al último piso, al lado de una de las puertas había una lámpara, sonreí. Insistí en ver antes las otras dos. Una hacía las veces de cuarto almacén y no había más que una mesa larga y varias estanterías. La otra era un despacho amplio con dos mesas largas, dos butacones de trabajo y varias fotos de Peter colgadas en las paredes. Solo quedaba una puerta, la que tenía una lamparita redonda en un lateral. Esa vez insistí en que Peter la abriera y fuera el primero en entrar. Todos se quedaron en silencio ante la expectación que estábamos creando. Peter abrió la puerta con ansiedad y dio la luz. No entraba nada de luz por la ventana. Ahogó un grito y se echó las manos a la cabeza. Era una habitación de unos veinte metros cuadrados. En un lateral un gran escritorio de lado a lado de la pared contaba con varias bandejas puestas unas al lado de las otras, unos botes cargados de líquidos, unos aparatos negros, varias estanterías y expositores de los que colgaban cuerdas con pinzas. En la parte inferior había muebles con cajones y ruedas que podían trasladarse con facilidad. En otros de los laterales había una larga y ancha mesa junto a una mesa típica de dibujante o arquitecto, una silla de despacho y un pequeño sofá. En el otro lateral una grandísima impresora junto a una pila de papel fotográfico. Un cuarto oscuro con todos sus detalles y todo lo necesario para comenzar a usarlo en cualquier momento.


    Peter no sabía qué decir. No tenía palabras. De reojo miré a Mari que sonreía. Con la mirada me señaló una cajonera. Le pedí a Peter que se acercara. Cogí su mano y abrimos juntos uno de los cajones. Estaba repleto de carretes de fotos y negativos. Peter comenzó a llorar. Me miró y le limpié las lágrimas. Las mías también comenzaron a salir. Su mirada recorrió mi rostro y sus manos acariciaron mis labios que después besó.


    —Feliz cumpleaños. —Sonreí.


    —Eres increíble. Única. Lo mejor que me ha podido pasar en la vida. Gracias, preciosa.
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    Durante esos días trabajé desde mi nuevo despacho que, aunque extrañaba, fui adornando con plantas que compré en uno de los paseos que di por Notting Hill con mi madre y Pedro. Mari y Peter se los llevaban todos los días de ruta turística. Peter, mientras tanto, trabajaba a distancia en un proyecto de paisajes para una revista que preparaba una exposición en París. Las fotografías no tenían la calidad necesaria para tal exposición, por lo que entre Óscar y Peter se estaban encargando de retocarlas o realizar fotos nuevas que pudieran satisfacer los criterios de los visitantes y clientes. Con esa excusa, no salía del cuarto oscuro, y estaba convencida de que trasteaba con algo más que con el proyecto en el que estaba inmerso.


    Dos días antes de celebrar Año Nuevo, Mari vino a casa alarmada.


    —Cariño, ¿dónde está Peter?


    —En el cuarto, supongo. ¿Qué pasa? —le pregunté al verla alterada.


    —Es la tía. —Me cogió de la mano—. Anoche se la llevaron al hospital, una neumonía que no parecía demasiado grave, pero esta mañana no podía respirar y la han trasladado a cuidados intensivos. Le están haciendo pruebas.


    —Voy a buscarlo.


    Cuando llegué a la puerta cogí aire y toqué con los nudillos. La luz, que estaba encendida, se apagó y la puerta se abrió.


    —Cielo, está abajo tu madre. Tu tía está ingresada y parecer ser grave.


    La sonrisa con la que había abierto la puerta desapareció al momento. Asintió. Entró en el cuarto, le oí trastear y salir de nuevo.


    Cuando llegó abajo le dio un beso y un abrazo a su madre.


    —¿Dónde está papá?


    —En el hospital, hijo.


    —Vamos.


    Cogió mi abrigo y me lo dio. Entendí que tenía que ir con ellos. Me calcé rápido y los seguí. Anduvimos por la calle hasta que un taxi pasó cerca y Peter lo paró.


    Una hora después estábamos subiendo en un ascensor reluciente con una asquerosa mezcla de olor a flores y desinfectante. Peter me apretaba demasiado la mano y se mostraba fuerte y entero, aunque sabía que por dentro tenía miedo. Sus ojos reflejaban seguridad ante su madre, pero cuando me miraban podía adivinar en ellos lo contrario.


    Salimos del ascensor y anduvimos por un pasillo blanco y limpio. En un lateral un grupo de personas elegantemente vestidas se arremolinaban en torno a un médico. Nos acercamos a ellos. El médico hablaba en inglés y no pude entender nada, pero las caras mostraban preocupación. Cuando el médico se volvió y entró por unas puertas abatibles, todos se miraron preocupados y el silencio se extendió duramente.


    —Le están haciendo análisis para descartar que haya cogido una bacteria. Ahora está sedada e intubada, pero si mejora le quitarán los tubos y la sedación —me resumió Peter en un susurro sin mudar su gesto de seguridad.


    Su mano apretaba tanto la mía que los dedos me empezaban a doler.


    Todos nos miramos. Serios. Unos se sentaron con el móvil en la mano, otros se fueron a por café y otros nos quedamos de pie sin decirnos nada.


    —Cielo, ¿quieres que te traiga un café?


    —No. Quédate conmigo.


    Asentí. Lo abracé por la cintura y apoyó su cabeza en la mía. El padre de Peter llegó con una bandejita y varios tés que aceptamos encantados. 


    —Vamos a comer —dijo Mari con una entereza envidiable—. Aquí no podemos hacer mucho más y hasta esta tarde no podrá pasar nadie.


    —¿Quién va a pasar? —preguntó Peter.


    —Papá y el tío. Ellos nos informarán de cómo la ven ellos. Mañana por la mañana podrán pasar otros dos y por la tarde otros dos. Con lo que nos diga tu padre hoy, decidiremos cómo nos turnamos para entrar. No es necesario que estemos aquí todos como una familia gitana.


    De camino a un restaurante cercano, Peter se acercó a su padre. Los vi hablar bajito y en español.


    —Cariño, veo a Peter muy afectado —me comentó Mari con preocupación.


    —Sí. No lo dice, pero sí. —Mari me miró extrañada—. Creo que después de la reconciliación con Katherine, se ha sentido más unido a ella. —Me encogí de hombros omitiendo toda la información que teníamos—. Supongo que, de alguna manera, confiaba en recuperar el tiempo perdido. En el último año han hablado en varias ocasiones. —Guardamos unos segundos de silencio—. Y a mí me da pena, le tengo mucho cariño. Tengo un mal presentimiento, Mari. —La miré, sus ojos estaban llenos de lágrimas.


    —Yo también siento un mal pálpito. —Una lágrima cayó por su mejilla. Me apresuré a secársela sin que nadie la viera y me miró con agradecimiento—. Hace tiempo que dice que ya ha dejado todo bien atado, que ha resuelto los problemas que tenía pendientes con la vida. Siento que hace tiempo que se está despidiendo. Creo que no tiene ganas de luchar.


    La abracé por los hombros y sequé otra de sus lágrimas.


    Cuando Peter y Jacob salieron de la UCI tras media hora dentro, sus caras mostraban tranquilidad.


    —Hemos podido hablar con ella porque le han quitado la sedación y los tubos —me tradujo Peter—. Está tranquila y sonríe, raro en ella. Sabe que solo podemos pasar dos veces al día de dos en dos. Ya sabéis cómo es ella, por lo que será la que decida quién entra. Por orden expresa de la tía, el resto sobráis aquí, insiste en que sigáis con vuestras vidas. Mañana por la mañana entrarán Julie y Ruth, por la tarde entrarán George y su madre. 


    —Mi vida, vámonos a casa —le dije a Peter—. Estás cansado.


    Y pálido, y serio, y desganado, y preocupado, pero no se lo dije. Con saberlo yo me bastaba. Sin decir nada se despidió de sus padres y con un leve movimiento de cabeza lo hizo de sus primos.


    Una vez en casa, subió a la habitación sin decir nada a mi madre y a Pedro. Les puse al día y lo excusé. 


    Estaba sentado en el borde de la cama cuando entré en la habitación. Me miró con ojos cansados de fingir. Me acerqué a él y apoyé su cabeza en mi tripa mientras acariciaba su pelo. Noté cómo mi ropa se humedecía y supe que lloraba en silencio. Abracé su cabeza con delicadeza y sus brazos abrazaron mis piernas. No hacía falta decir nada.
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    La cena de Nochevieja fue un paréntesis en la seriedad que se había instalado en la casa desde el ingreso de Katherine. Mi hermano, con sus bromas y su carácter, había conseguido ponerle un poco de luz y vida al día. Mari y mi madre se implicaron al cien por cien en preparar una cena de lo más española, queso, ibéricos, croquetas, marisco, pescado al horno, turrones y polvorones, y cantidad, mucha cantidad. Comimos las uvas en casa viendo el canal internacional entre risas y carcajadas cuando Javi fingió atragantarse con una. Peter simuló una maniobra de Heimlich y todos reímos. Marta se empeñó en grabarlo todo para poder ponerlo en Navidades venideras. Hicimos videollamada con nuestros amigos para felicitarnos el año nuevo. Álvaro nos retó a comernos de nuevo las uvas con cada una de las campanadas del Big Ben. Y, aunque sabíamos que llegaríamos justos de tiempo y quedaríamos muy lejos de la aglomeración, aceptamos. Todos, cargando con las uvas, que por suerte habían sobrado, buscamos dos taxis. Media hora después encontrábamos uno vacío y le pedimos que nos llevara como fuera a todos. Se negó a meter a ocho personas a la vez, pero se ofreció a hacer dos viajes lo más rápido que pudiera para que llegáramos a tiempo. 


    A las doce menos cinco, hora canaria y londinense, abrimos Instagram para hacer un directo. A esas alturas todos iban achispados por el champagne. Yo era la única, que totalmente sobria, pues había dejado de beber alcohol el mismo día que dejé la píldora olvidada en casa, era consciente absolutamente de todo lo que los demás hacían y decían. 


    Javi y Peter, gritando, contaron cada una de las uvas en un español muy sonoro. La gente de alrededor nos miraba y entrecerraban los ojos cuando nos veían coger las uvas del racimo. Marta se atragantó de verdad con una pipa, pero tosiendo consiguió echarla.


    Con esa segunda celebración de Año Nuevo volvimos a besarnos, chillar, gritar, saltar y cantar.


    —Preciosa, celebrar dos veces seguidas Año Nuevo junto a ti solo puede vaticinar momentos maravillosos. 


    Peter me besó con fuerza y su olor se mezcló con su sabor bañado en un dulce y caro champagne. 


    Al otro lado de la línea Ana escribía: «¡Idos a un hotel!». «Envidia que tienes», le contestaba Álvaro. En ese instante, sin decir nada más, Ana salió del vídeo en directo. El resto se limitaban a felicitar el Año Nuevo y mostrar su envidia por no poder disfrutar con nosotros ese momento. A lo que Peter contestó que la siguiente celebración de cambio de año la haríamos todos juntos en ese lugar. Lo miré y me reí imaginando la situación en la que decenas de personas nos aglomeraríamos en esa casa para cumplir con el compromiso que Peter acababa de lanzar.


    Marta, Javi, Peter y yo seguimos la fiesta junto a mi madre y Pedro. Peter y Mari se fueron pronto porque Mari, junto a Claire, entraría a ver a Katherine que seguía estable y medicada con antibióticos, pues habían confirmado la infección con una bacteria difícil de tratar.


    Fue Mari la que nos despertó el día 1 de enero a las tres de la tarde. Preparó la mesa con las sobras del día anterior y cordero asado que había preparado ella cuando volvió del hospital.


    —¿Cómo la has visto, mamá?


    —Bien, tranquila —contestó Mari con serenidad—. Está tranquila. Ha aceptado lo que tiene y está convencida de que no va a volver a casa. —Se encogió de hombros. Peter se movió incómodo en la silla—. Hijo —le puso una mano en el hombro—, hay que aceptar que eso puede pasar. Ella lo tiene asumido y nosotros tenemos que estar a su lado cuando eso pase. No podemos hacer nada más. Quiere que mañana por la mañana seáis vosotros los que entréis a verla. Los últimos. 


    —¿Los últimos?


    —Eso ha dicho. No quiere más visitas.


    —Perdona, Mari, ¿yo? —pregunté extrañada—. No han entrado las parejas de ninguno excepto tú, cosa que entiendo porque estabas muy unida a ella, pero ¿yo?


    —Sí, tú también. Ha pedido que los últimos en entrar seáis Peter y tú. Cariño, Katherine te quiere. Estoy segura de que te quiere más que a sus sobrinos.


    Tragué saliva y noté la mano de Peter apretándome el muslo. Lo miré y esa seguridad que desprende cuando más falta hace me invadió. Los dos asentimos levemente. Nos necesitábamos los dos.


    Volvíamos a estar, con las manos bien apretadas, en ese ascensor blanco con ese asqueroso olor.


    —No soporto esta mezcla. —Inspiré dos veces con asco.


    —¿Verdad? Huele a muerte —dijo Peter con seriedad.


    No sabía cómo era el olor de la muerte, pero sí era cierto que ese hedor me resultaba más característico del mundo de los muertos que del de los vivos.


    Antes de entrar en la UCI nos tuvimos que poner una bata, un gorro y unas calzas desechables de color azul. Ya en la puerta le cogí fuerte la mano a Peter. Me miró con fuerza en sus ojos. Me besó la frente.


    —Vamos.


    Tiró de mí a la vez que abría la puerta. En la cama, una sonriente Katherine nos miraba con un brillo especial.


    —Queridos, cuántas ganas tenía de veros.


    Lo dijo despacio y vocalizando, adiviné que su intención era que yo la entendiera y le sonreí con cariño antes de cogerla de la mano.


    —No me dejan darte besos, tía —le dije. 


    —Qué pena, con lo que me gusta esa costumbre española. —Rio con delicadeza.


    De reojo vi cómo Peter se relajaba y le preguntaba cómo se sentía. Ella, con una voz suave y dulce, le contestaba que estaba tranquila y descansada. Que se encontraba relajada y sabiendo que había dejado todo organizado antes de marcharse. Peter le dijo que saldría de esa, que ella era fuerte y tenía carácter suficiente para volver a dar guerra desde casa. A eso le contestó con una risa con mucha vida.


    —No, Peter, no quiero volver a casa. Ya no hace falta volver. He vivido mucho y vosotros lo sabéis. He llevado a cuestas muchas responsabilidades como matriarca. Ahora me toca descansar. La herencia ya está repartida. Espero haber sido justa con todos. Y mi secreto está en buenas manos. —Me miró y me guiñó un ojo—. Eres libre de decirlo cuando consideres. En la biblioteca, bajo los libros en español, hay un armario con llave. La llave está dentro del libro de El Quijote. Lo que hay dentro del armario es para ti, Sara. Es mi diario, fotos y recuerdos de otra época. No quiero que caiga en las manos equivocadas y que, sin la información necesaria, acaben con mi prestigio y mi recuerdo. Solo te pido que esperes al reparto de la herencia, cuando todos estén entretenidos en sacarse los ojos. —Me sonrió con malicia.


    Esperé a que Peter me tradujera todo para entender es gesto. Sonreí y negué con la cabeza. Nuestras miradas eran cómplices. Ella sabía que yo ni quería ni necesitaba dinero, tierras o propiedades. La herencia que me tocaba era mucho mayor, era aún más importante que el dinero y las joyas. Era su vida.


    Peter y ella charlaron recordando viejos momentos, buenos y malos, de los que reían con sinceridad. Cuando una enfermera pasó para decirnos que se nos acababa el tiempo, Katherine maldijo.


    —Parece que estoy en una cárcel y miden mis visitas por tiempo. Ven, Sara, dame un abrazo y esos besos que tanto me gustan. De aquí ya no voy a salir. —Sus delicados brazos se abrieron para recibirme entre ellos.


    Me dejé envolver por ella y lloramos. Lloramos las dos porque sabíamos que iba a ser la última vez que nos veríamos. El destino no nos había dado tiempo a vivir más momentos juntas y maldije para mis adentros. Peter se acercó a nosotras y, acariciando el pelo de su tía, le dio un fuerte beso en la mejilla.


    —Te quiero, tía.


    —Te quiero, hijo.


    Nos separamos y con los ojos anegados en lágrimas nos miramos los tres con ternura.


    —Sara —me miró con seguridad y fuerza. Su mano se posó firme en mi vientre—, enhorabuena. Vas a ser la mejor mamá del mundo. Lo que más me pesa de irme es no poder verle la carita cuando nazca.


    Peter me miró con un brillo diferente en los ojos. Como si la mano de Katherine fuera fuego, un calor brotó desde mi vientre hasta mi garganta. Un billón de mariposas me recorrió el cuerpo y se arremolinaron en mi tripa. Mi corazón empezó a latir con fuerza y mi respiración se agitó. La mano de Peter agarró la mía y la besó con ternura. Me miró interrogante y negué con la cabeza. No, no sabía si lo que Katherine decía era cierto. La miramos con ansiedad y rio.


    —Sí, a las mayores no se nos escapan estas cosas. 


    Le dimos otro abrazo en el momento en el que la enfermera gritaba en español que nos fuéramos. Nos regañó por ponerla en peligro al mantener contacto físico con Katherine y los tres reímos contentos.
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    Según salimos del hospital, todavía en silencio, pasamos a la primera farmacia que vimos y compramos un test de embarazo. Peter lo pidió mientras mi corazón quería escapar de su guarida.


    Cogimos un taxi para volver a casa. Sin hablar. Solo nos mirábamos sin comunicarnos nada. Supuse que estábamos los dos igual de nerviosos. Por suerte, en casa no había nadie. Subimos al baño de arriba.


    —¿Sabes cómo se hace?


    Negué con la cabeza. Él tomó la iniciativa y se puso a leer el prospecto. De repente abrió la puerta para salir y lancé la mano desesperada. Lo que menos quería en ese momento era quedarme sola.


    —No tardo —me intentó tranquilizar con un beso en la frente.


    Mi cabeza daba vueltas. ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo? ¿Cuándo había sido la última regla? Busqué la aplicación del móvil y la abrí, pero no la había apuntado. ¿Cómo había podido ser tan descuidada después de la última vez?


    —Peter —dije apurada cuando entró en el baño—, no sé cuándo tuve la última regla.


    —Tranquila, no creo que eso sea ahora necesario. Aunque, recordando, creo que fue hace algo más de un mes, más o menos, cuando la tuviste.


    —¿Te acuerdas de eso? —pregunté extrañada.


    —Me acuerdo de cuándo no lo hacemos, sí. Fue antes de mi cumpleaños. —Se encogió de hombros.


    Ese hombre no dejaba de sorprenderme.


    —Tienes que hacer pis aquí. —Me tendió un vaso de plástico. ¿Teníamos vasos de plástico?—. Pone que es más fiable si se hace con el pis de por la mañana —me miró con los ojos muy brillantes—, pero yo no puedo esperar a mañana, preciosa.


    Tragué saliva y le quité el vasito. Hice un poco de pis dentro y le tendí el vaso. Él destapó el palito y lo metió.


    —Tiene que mojarse toda la esponjita. —Sacó el palo, le puso la tapa y lo dejó encima del mueble del lavabo—. Y ahora hay que esperar cinco minutos. Si sale una rayita es negativo, si salen dos, positivo.


    —Quiero que salgan dos —dije muy bajito abrazándome a él.


    —Y yo, preciosa, y yo.


    Llevó mi mano a su pecho y noté cómo su corazón latía fuerte y rápido.


    —Los cinco minutos más eternos de mi vida. Ni la más de media hora que te estuve esperando el día de nuestra boda me pareció una espera tan larga —dijo Peter dos minutos después.


    —Y si le echamos un vistacito, así, como quien no quiere la cosa…


    —No. Vamos a esperar los cinco minutos.


    Y ahí estaba su rectitud inglesa. Esa disciplina temporal grabada a fuego.


    —¿No te puedes saltar un poquito las reglas por un día? —tanteé.


    —Precisamente hoy, no.


    Opté por abrazarme a él y respirar su aroma para tranquilizarme. Acurrucada en su pecho el tiempo pasaba lento y desprendía paz.


    —¿Lista? —preguntó alzando mi cara con sus dedos puestos en mi barbilla.


    —Sí… —dije tímida.


    Los dos cogimos aire. Peter alargó la mano hasta alcanzar el test de embarazo. Lo giró y lo puso a la vista de los dos. Me besó con lentitud y le dio la vuelta despacio. 


    Noté cómo se nos paraba a los dos la respiración y volvíamos a coger aire con fuerza.


    Reí. Rio. Reímos juntos al ver las dos rayitas.


    Mi corazón bombeaba con fuerza, ahora consciente de que tendría que bombear por dos. Un escalofrío lento me fue subiendo por la nuca erizándome el vello y unas lágrimas que no sé en qué momento se formaron comenzaron a salir.


    Peter me besó. Me miró a los ojos sonriente. Me volvió a besar lenta y apasionadamente.


    —Preciosa, ahora soy el hombre más feliz del mundo.


    En ese instante una maraña de nervios malos cruzó mi pecho y empecé a hiperventilar. Me llevé la mano al pecho al notar una ya archiconocida presión. El miedo.


    —Qué vértigo, ¿no? —intenté disimular.


    —Mi vida, ni se te ocurra. —Sonreí forzadamente, pero Peter me conocía demasiado bien—. Ni se te ocurra pensar. Ya, deséchalo. No va a pasar nada. Todo va a ir bien. Estoy contigo. Mañana mismo iremos a un ginecólogo para que te vea y llevaremos un control semanal si es necesario para que estés más tranquila. Pero prométeme que no te vas a alarmar ni vas a pensar nada malo.


    —No sé si te lo puedo prometer. —Me senté en el váter y metí la cabeza entre los brazos—. Tengo miedo —dije llorando.


    Peter me abrazó con fuerza.


    —Por favor, confía en mí. No va a pasar nada. Y si pasa, estoy aquí. Juntos podemos con todo, con lo bueno y con lo malo. Además, ya has oído a mi tía, siente pena por no verle la carita al nacer. Eso quiere decir que nacerá —intentaba consolarme.


    —Lo siento.


    —¿Qué sientes, preciosa?


    —Pues siento no estar alegre como debería, no celebrarlo alegre, contenta, chillando y queriendo gritarlo a los cuatro vientos.


    —Sara, mi vida, ¿cuál ha sido tu primera reacción? Pues esa es la que cuenta. Esa sonrisa, esas lágrimas de alegría. Recuerda cuál era tu deseo: dos rayitas. Ahora tenemos que cuidarte, que cuidaros. —Asentí—. Te amo, mi vida.


    —Y yo a ti —dije llorando.
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    A las dos la casa se llenaba de gente. No dijimos nada. No lo habíamos hablado, guardamos celosos nuestro secreto. Peter estaba más cariñoso, aún si cabía, conmigo. Temí que alguien se diera cuenta y presupusieran el por qué. 


    —Hemos traído comida asiática. Sushi, que te gusta mucho, Sara —explicó mi madre mientras ella y Mari preparaban la mesa.


    Sonreí y miré a Peter que buscaba ya en su móvil. A los pocos segundos me llegaba un mensaje con una lista de alimentos que no podía tomar una embarazada. Perfecto, el sushi no podía tomarlo. Iba a ser toda una hazaña no comerlo y que mi madre no reparara en ello.


    Peter y Mari nos preguntaron cómo había sido la visita del hospital.


    —Lo tiene bastante claro. Estaba tranquila, en paz. No parecía estar a punto de morir, a decir verdad —explicó Peter.


    —Sí, nos lo ha comentado el médico. Algunos enfermos pasan por unos instantes de lucidez y fuerza que dedican para despedirse de los seres queridos y poco después mueren. Están convencidos de que a Katherine le está pasando eso. Hace cuatro días no podía respirar y ahora es capaz de hablar durante media hora sin problema —explicó el padre de Peter—. Tenemos que estar preparados para lo que está por venir.


    —Hija, casi no comes, ¿estás bien? —me preguntó mi madre con cara de preocupación.


    —Sí estoy comiendo, mamá. Es solo que después de la visita a Katherine y con lo que está diciendo Peter…, se me está cerrando el estómago…


    La mano de Peter me apretaba el muslo con complicidad.


    —Ya… —contestó seria mi madre.


    Una hora después de comer, el móvil de Peter, padre, sonaba. Su semblante cambió y negó con la cabeza. Todos lo miramos sabiendo cuál era la noticia.


    —Llamaban del hospital —dijo cuando colgó.


    No comentó nada más. Solo negó con la cabeza, buscó con la mirada a su mujer y los ojos se le llenaron de lágrimas. Noté una sensación extraña en la nariz, como si un frío helador me entrara y abrasara todo por dentro. Peter y yo nos miramos y nos abrazamos entre lágrimas. Él respiraba tranquilo. Lloraba en silencio. Sus lágrimas mojaban mi cara y las mías la suya. Qué rápido había pasado todo. En cuatro días el destino había movido sus hilos para no alargar una dolorosa situación. Peter se abrazó a sus padres y Javi vino a suplir a mi marido recogiéndome entre sus brazos.


    —Ya sabes cómo funciona esto, hermanita. Tú eres más fuerte, tienes que estar a su lado. No es su padre ni su madre, pero es un ser querido. 


    Sus palabras abrieron una puerta de seguridad y entereza que no recordaba tener. Asentí, lo besé y fui a consolar a mis suegros.


    —Tendremos que ir al hospital, no podemos dejarla sola —comenté.


    Todos asintieron. Subimos a cambiarnos y ponernos ropa más elegante. Antes de salir de la habitación coloqué y estiré la camisa azul oscuro que Peter se había puesto bajo la americana gris. Acaricié con mi nariz su cara respirando su aroma. Cuando sus ojos se cruzaron con los míos, su brillo temblaba serio, los míos se mantenían fijos y seguros. Yo era su apoyo.


    Al llegar al hospital nos llevaron hasta una sala blanca y fría. Allí nos informaron de que en breve sería trasladada al tanatorio y tardarían unas dos horas en prepararla. Pidieron ropa para ello y Mari se encargó de ir hasta la Villa. Los demás nos dirigimos al tanatorio donde nos encontramos con los familiares que faltaban. La calma se adueñaba del ambiente. Muchos ya vestían de negro. Las caras reflejaban tristeza, pero no había lloros ni lamentos, solo seriedad y sobriedad.


    Cuando las puertas de la sala del tanatorio se abrieron, entraron primero los tres sobrinos con sus parejas. Después entramos los demás. Las lágrimas y los quejidos comenzaron a aparecer y a contagiarse. Los que parecían más enteros se vinieron abajo resguardándose en los brazos de otros. Peter me apretaba fuerte la mano mientras miraba a su tía tras el cristal. Apretó la mandíbula antes de dejar escapar sus lágrimas.


    En uno de esos ratos que tuve sola en los sofás, pues la familia se encargaba de atender a los que pasaban a despedir a Katherine, cerré los ojos con fuerza y me dije para mí, pero muy fuerte y muy alto, que resonara en mi interior: «Destino, Dios o lo que sea que mueve los hilos de nuestras vidas sin preguntar. Tú, que dispones a tu gusto marcándonos con cada decisión tuya, me debes una vida. Te acabas de llevar una, causando dolor, y me debes otra. Mi hijo tiene que nacer, sano y salvo. Me lo debes». Inconscientemente llevé mi mano a mi vientre y apreté los dedos. Noté cómo las lágrimas rodaban por mi cara. Un dedo rozó mi piel al secarlas y abrí los ojos con rabia. Peter. Relajé el cuerpo, tenía tal tensión que me dolía la mandíbula de apretar tanto los dientes. Su mano cogió la que estaba en mi vientre y la besó con delicadeza. A través de su mirada entendí que sabía lo que yo estaba pensando.


    —Mañana por la tarde es el entierro. Será en la Villa. —Fruncí el ceño extrañada—. En la parte de detrás tiene un cementerio —explicó—. Por la mañana nos escaparemos e iremos al médico. Ya he hecho un par de llamadas. En este mismo hospital pueden atendernos.


    —Será muy caro, Peter, es un hospital privado y aquí no tenemos seguridad social.


    Bajó la cabeza y negó desesperado.


    —El dinero no es un problema, Sara —dijo con agotamiento—. Y en este tema menos, es una inversión. Deja de ponerle pegas a todo.


    Sentí aquellas palabras como si un puñal me atravesara el pecho. Sabía que Peter estaba agotado con la situación que estaba viviendo y descolocado por tener que aparentar fortaleza cuando no quería tenerla, pero esas palabras me dolieron. Y sin poder controlarlas, las lágrimas llenaron mis ojos y lloré sin control. 


    —Perdóname, no quería resultar tan duro. —Su abrazo mitigó un poco el dolor. 


    Y aunque sabía que en otra situación no me lo habría tomado así, en ese momento me sentí indefensa. La ventaja de estar en un tanatorio era que mis lágrimas o pasaban desapercibidas o podían entenderse.


    Alguien, uno más de los tantos que pasaron por allí, vestido con unos pantalones oscuros, una camisa y un jersey verde de marca, se acercó a nosotros para saludar a Peter. Él me presentó como su mujer, musité un «nice to meet you4» con una mueca de seriedad y simpatía a la vez y volví a sentarme cuando Peter se alejó con él. Saqué el móvil para avisar a las chicas y a Álvaro. Helena había mandado cinco mensajes y no me había dado cuenta. Abrí el grupo y me encontré con una imagen de Helena y David sonriendo y la foto de una ecografía entre los dos. Sonreí instantáneamente.


    Helena:


    Chicaaaaassss. ¡Bombazo!


    Sé que debería esperar a los tres meses y que nos digan que todo va bien, pero llevábamos tanto tiempo buscándolo que no podía callarme más.


    Estoy de nueve semanas. Ayer nos hicieron la eco. El garbanzo tiene latido y, de momento, todo va bien.


    Es secreto. Todavía no podéis decir nada. Pero no me resistía a decíroslo a vosotras.


    A eso le acompañaba una ristra de emoticonos de corazones, caritas con corazones y sonrisas. Ana contestó en ese momento:


     ¡¡¡Enhorabuena!!! No sabes cuánto me alegro, Helena. Por fin Víctor va a tener un primito. ¿Qué tal estás? ¿Náuseas?


    Helena:


    Horrible. Llevo cuatro semanas vomitándolo todo. Desayuno y vomito. Como y vomito. Todo lo que meta al cuerpo lo hecho. Me estoy quedando con un tipín… Pero estoy tan contenta que me da igual visitar el baño cada dos horas.


    Yo no tenía náuseas, ni vómitos, ¿eso significaba que algo iba mal?


    Helena:


    Y un dolor de tetas… Ya me han crecido. Ana, ¿siguen creciendo hasta el día del parto o se paran en algún momento?


    Tampoco me dolían las tetas ni me habían crecido. Un nudo se me atragantó y mi corazón comenzó a latir con fuerza. Maldito miedo. ¿Iba a ser así todo el embarazo?


    Ana:


    No, se estabilizan, aunque date bien de crema porque luego cuando das a luz y te da la subida se te ponen enormes. Y después de la lactancia, o cuando llevas mucho tiempo, se convierten en auténticos pellejos… Yo ya no soy lo que era.


    Helena… ¡¡¡Felicidades!!! ¡Qué alegría más grande! Se te ve tan contenta y emocionada… Disfruta de esa sensación. Y por los vómitos no te preocupes, dicen que se pasan tras el primer trimestre, ¿no?


    Un destello de envidia por su ilusión atravesó mi pecho. Tenía que ser fuerte y atrapar mis miedos para disfrutar con la misma alegría que ella. Me sonreí al percatarme de que las dos estaríamos embarazadas a la vez. Supe en ese momento que Helena iba a ser un gran apoyo y haría lo posible para dejarme contagiar por su ánimo. Volví a sonreír al acordarme de que Alicia también estaba embarazada. Vaya tres.


    Chicas, siento chafar este momento tan bonito, pero tengo que informaros. Estamos en el tanatorio. Katherine ha muerto hace unas horas.


    Aproveché el momento en que las chicas escribían para avisar a Álvaro. Pocos segundos después vi cómo Peter se llevaba el móvil a la oreja y se volvía para mirarme y dedicarme un guiño. Álvaro, fiel, leal y dispuesto.


    Ana:


    Ufff, lo siento, cielo. ¿Cómo está Peter? 


    Helena:


    Lo siento. ¿Cómo estáis?


    Pues sorprendentemente bien. Esta mañana hemos estado con ella y se ha despedido de nosotros. Transmitía paz y seguridad, y creo que eso ha relajado a Peter y ha asumido con tranquilidad lo que ha pasado horas después. Es más, creo que le ha pasado lo mismo a todos. Están serios, pero no destrozados.


    Ana:


    Sí, sí, la calma antes de la tempestad. Ya verás cuando se repartan la herencia, se van a tirar de los pelos. ¿Podréis grabar eso?


    Helena:


    ¡¡ANA!!


    Tranquila, Helena. Yo pensé lo mismo, pero al parecer Katherine lo tiene todo bien atado y me da que no van a poder poner muchas objeciones.


     —Gracias, preciosa —me dijo Peter al oído sentándose detrás de mí.


    Le sonreí y le enseñé la foto de Helena y David.


    Su sonrisa se extendió, sus ojos brillaron y hundió su nariz en mi pelo.


    —Estoy deseando hacerlo público. Me dan envidia.


    —¿Envidia, tú? Esto es secreto, Peter —guardé silencio mientras rumiaba un pensamiento—. Si quieres, mañana, cuando salgamos del médico, si todo va bien, podemos decírselo a la familia. Pero a nadie más hasta que nos digan con total seguridad que todo va bien. 


    Tal vez si lo contaba mis miedos se acongojarían tras la ilusión y la emoción de los demás. Peter no dijo nada. Giró mi cabeza y me besó con tanta pasión que mi cuerpo reaccionó encendiendo ese fuego que tanto me gustaba.


    


    
      
        4 Encantada de conocerle.
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    Me desperté con un calor terrible y una fuerte presión en el vientre. Me asusté y eché la mano rápidamente. Respiré aliviada al notar bajo mi tacto la mano de Peter. Lo miré. Dormía tranquilo agarrado a nuestro futuro hijo. Sonreí. Y lloré. Incomprensiblemente lloré.


    —¿Qué te pasa, mi vida? —preguntó Peter sin moverse.


    —No lo sé. Te juro que no lo sé. 


    Se incorporó. Besó mi vientre y después mis lágrimas.


    —¿Vas a cuidarlo a él más que a mí? —pregunté sin haberlo pensado.


    Peter me sonrió paciente.


    —No. Primero te voy a cuidar y proteger a ti, como llevo tiempo haciéndolo. Y después os voy a cuidar, proteger, amar y adorar a los dos por igual. A él por ser fruto de nuestro amor y a ti, que te amo con devoción, por darme lo mejor que me va a pasar en la vida. Porque todo va a ir bien. 


    Asentí más relajada. Sus palabras me relajaban. Su beso me encendió y lo empujé con fuerza contra la cama. Me desnudé rápido y me subí a él a horcajadas.


    —Nena… —dijo pícaro.


    —Nene…, estoy más encendida que nunca… Quítate la ropa —ordené—, cógeme por las caderas, te necesito ya.


    Peter, sorprendido, acató la orden y me inundó con fuerza sin demorarse. Gemí fuerte y su mano tapó mi boca abriendo bien los ojos. Reí al caer en la cuenta de que no estábamos solos en casa. Moví mis caderas de adelante atrás y en círculos. Suave y deliciosamente placentero. Su respiración comenzó a agitarse. Sus manos rodearon mis pechos y al rozar mis pezones di un respingo. ¿Qué había sido aquello? Paré y Peter se asustó.


    —¿Todo bien?


    —Demasiado bien. Pero ten cuidado, creo que estoy más sensible a los roces.


    Rio y volvió a cogerme por las caderas, me levantó y comenzó a entrar dentro de mí con rapidez. Se sentó y siguió moviéndome. Me abracé a su cuello mientras subía y bajaba. El roce de su pecho con mis pezones era eléctrico. Hundí mi boca en su cuello para gemir y reprimir mis grititos en él. Sus gemidos empezaron a aumentar cuando noté que algo caliente me llenaba. Su mano se metió en mi entrepierna ayudándome a llegar al orgasmo. Me arqueé cuando noté la placentera descarga que me recorría entera. Su otra mano me tapaba la boca recordándome la discreción que debíamos tener y eso me hizo estallar en un orgasmo que me dejó sin aliento.


    Dos horas después, entrábamos por la puerta de ese hospital demasiado familiar ya para nosotros. Con la excusa de tener que despejarnos antes del entierro, salimos de casa cogidos más fuerte que nunca de la mano. Nos dirigimos a la tercera planta donde algunas embarazadas esperaban sentadas en unas sillas de madera. No tuvimos que esperar mucho para que nos llamaran. 


    —Señora Keeley.


    —¿En serio? —musité.


    Peter se encogió de hombros. 


    Mis piernas comenzaron a temblar. Peter me agarró de los hombros. La consulta era blanca. En las paredes había dos cuadros elegantes de bebés riendo. Una mujer de unos cuarenta y tantos nos miraba sonriente.


    —Buenos días, Sara —dijo en un español muy andaluz. 


    Mi cuerpo se relajó al momento y Peter sonrió con altivez.


    —Al parecer vienes para confirmar un embarazo. Lo primero de todo —sacó un vaso de plástico—, tienes que hacer un poco de pipí aquí y traérmelo. Te esperamos.


    Salí de la consulta sin ninguna gana de hacer pis, pero sorprendentemente conseguí llenar un dedo del vaso. Volví orgullosa y la doctora me sonrió. Metió un palito y lo depositó encima de un papel. Mientras tanto me fue pidiendo los datos y preguntando por los síntomas que tenía. Noté que Peter se encogía culpable de no haberme preguntado todo aquello. Le cogí la mano y se la apreté quitándole importancia. 


    —Bueno, no cabe duda de que estás embarazada. No han pasado ni dos minutos y el test sale positivo. —Nos enseñó el palito con dos rayas de color rojo fuerte—. Quítate la parte de abajo y túmbate en la camilla. Tenemos que hacer una ecografía vaginal para ver algo.


    Mi corazón bombeaba rápido y, aunque quería aparentar tranquilidad, no debía de hacerlo demasiado bien ante las sonrisas que me dedicada la doctora. 


    —Colócate ahí con ella, papá.


    Nos miramos y nos sonreímos. Qué bien sonaban esas palabras.


    La doctora cogió un instrumento largo al que colocó un preservativo y le echó un líquido.


    —Baja el culete y relájate.


    Lo hice, o lo intenté. Noté incómoda cómo metía el ecógrafo y miré a la pantalla.


    —Bien, pues aquí está. 


    Señaló la pantalla y Peter y yo miramos curiosos. En ella se veía un óvalo negro con un puntito blanco adherido a un lateral. Las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas y miré a Peter que también lloraba.


    —¿Está todo bien? ¿Está vivo? —pregunté.


    La doctora me miró sonriente.


    —El tamaño que tiene, parecido al de un guisante, corresponde con la edad de gestación, por lo que todo va bien. Estás de seis semanas. El latido aún no podemos escucharlo, pero en una o dos semanas lo haremos sin problemas. —Sacó el aparato, le quitó el preservativo y se retiró a su mesa—. Ya te puedes vestir.


    Una mujer, que no había visto hasta el momento, me tendió un papel y me indicó con gestos que me limpiara.


    —No obstante, estás en el inicio del embarazo y hay riesgos, por supuesto. Me comentó Peter que tuviste un aborto hace un año y medio estando de siete u ocho semanas. Voy a marcar aquí este dato para que se realicen más revisiones si fuera posible. No sé qué protocolos siguen ahora en España. —Sonrió—. Tranquila —dijo al ver mi cara—, no tiene por qué volver a pasar. Eres joven y el feto está muy bien agarrado. Ahora tienes que cuidarte, no hacer muchos esfuerzos, evita deportes de riesgo, montar en bicicleta o a caballo y disfruta de tu estado.


    —¿Puedo correr?


    —Si eres corredora habitual sí, pero habiendo tenido anteriormente un aborto, mi recomendación es que lo hagas con moderación o no lo hagas. Y sí, podéis mantener relaciones sin problema. Si notas sangrado o molestias no dudes en ir a urgencias o a tu ginecólogo para que te vea, pero no tiene por qué suceder —intentó tranquilizarme. Y lo consiguió. Cogió una ruletita y la giró—. La fecha prevista para el parto es el 29 de agosto.


    Salimos de la consulta abrazados y sonriendo como dos niños pequeños.


    —¿Más tranquila?


    Asentí mirando la foto que nos llevábamos. Y lloré de nuevo. Peter se rio limpiándome las lágrimas.
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    El funeral fue sobrio y multitudinario. La alta sociedad británica se encontraba allí. Como Peter me había comentado, en una zona apartada, en el bosque que rodeaba la casa central de la villa, había un cementerio al más puro estilo inglés. Un señorial panteón de piedra blanca ennegrecida por la humedad y el paso del tiempo reinaba en el centro ante varias lápidas de piedra robusta llena de moho y musgo. Podía presumir de un ambiente tétrico que te ponía los pelos de punta. El negro era el color predominante que tan solo rompían las blancas flores de las coronas. En mi mano llevaba un ramo de tulipanes amarillos, el color de la muerte y mi flor favorita, para dejarle un último recuerdo a Katherine en su tumba. Me toqué el vientre discretamente antes de depositar el ramo encima del elegantísimo ataúd de madera natural de roble. Se rezaron varias oraciones antes de meterla en un nicho dentro del panteón en el que entramos solo los más allegados. 


    Me acerqué a Mari, que no había dejado de llorar en toda la tarde, y la abracé con fuerza.


    Cenamos todos los familiares en el gran salón. El servicio se había encargado de prepararlo. Le propuse a Peter invitar al servicio a cenar con nosotros. Allí todos sentíamos el duelo y, posiblemente, ellos más que los familiares. Le pareció buena idea y les invitó insistentemente ante sus negativas. Sus primos se unieron a la petición sin éxito. Sus caras tristes con los ojos llorosos paseaban entre nosotros cambiando los platos y sirviendo las diferentes comidas, y yo me sentía fuera de lugar. Era totalmente innecesaria esa situación.


    —¿Qué va a pasar con ellos? ¿Y con todo esto? —le pregunté a Peter.


    —Ni idea. Supongo que ellos seguirán trabajando y cobrando. No sé qué habrá decidido mi tía, si habrá un heredero único de esto o varios, si ha pedido que se venda y se repartan las ganancias. No lo sé. Habrá que esperar a la apertura de testamento.


    —¿Cuándo será?


    —En dos meses, más o menos. Primero nos tienen que decir quién está llamado a presenciar la lectura.


    Asentí. Qué pereza tan grande me producía aquello. Un destello de curiosidad cruzó por mi mente. Quise subir a la biblioteca y abrir el armario al que Katherine hizo referencia. Pero ella había dicho que tendría que esperar, y tuve que reprimirme.


    Al día siguiente, Javi y Marta volvían a España en un avión a media tarde. Comimos todos juntos para animar a los padres de Peter que, aunque intentaban disimular, estaban compungidos. Elegimos horario inglés para que Javi y Marta fueran tranquilos al aeropuerto. A Peter le pareció gracioso elegir pescado y patatas fritas para ese día y, cómo no, Javi le rio la gracia. Entre ellos había una complicidad que me encantaba.


    Antes de los postres, Peter y yo nos miramos y nos sonreímos. Él tomó la iniciativa.


    —Familia —dijo en tono cariñoso. Su mano agarraba la mía por debajo de la mesa—, como no vamos a estar juntos el día de Reyes, hemos decidido adelantar nuestro regalo —hizo una pausa en la que todos lo miraron expectantes—. Sara, la mujer más maravillosa que me he encontrado en esta vida, la que me hace soñar, respirar y vivir día a día, la que me ha enseñado que la vida no es justa, ni fácil, pero hay que vivirla, me va a hacer en unos meses el hombre más feliz del mundo. Vamos a ser papás.


    Mi madre y Mari gritaron y se levantaron corriendo a darnos un abrazo y yo, como empezaba a ser costumbre, lloré. Mi madre lloraba conmigo y Mari chillaba como una loca. Las caras serias y tristes tornaron en alegría e ilusión. Marta daba palmas y mi hermano bailaba chascando los dedos.


    Peter me cogió por la cintura y me acercó a él, me miró con tanta ternura que me podía haber derretido en ese momento.


    —Eso sí, es muy pronto, solo estamos de seis semanas y no queremos hacerlo oficial todavía, por lo que os pedimos que lo llevéis con la mayor discreción posible. Sois los únicos, y los primeros, que lo sabéis. 


    Y yo seguí llorando, sin miedos. Ver la reacción de mi familia me cambió el ánimo al menos por unos instantes. Me contagiaron su ilusión y sonreí con sincera felicidad.


    —Voy a ser abuela —dijo mi madre tocándome la tripa.


    —¡Y yo, y yo! —gritó una entusiasmada Mari—. La vida se lleva a una para traer otra. Es ley de vida. La tía ha dejado sitio para nuestro pequeño.


    Miré a Peter que rio negando con la cabeza.


    —Al final os vais a parecer más de lo que creemos —me susurró.


    —Y yo voy a ser tíoooooo. Le voy a llevar a ver el fútbol.


    —Pero si nunca vas a ver fútbol —le recriminó Marta.


    —Pero ahora sí, con mi sobrino.


    —O sobrina —le volvió a recriminar.


    —O sobrina —contestó con chulería.


    —¿Qué queréis que sea? —preguntó Pedro con una sonrisa de oreja a oreja.


    Nos miramos y nos encogimos de hombros.


    —Lo que sea. Solo nos importa que venga bien —conseguí decir entre los hipos del llanto. Me miré la tripa y volví a llorar—. Nuestro guisantín —dije en bajito acariciándome conscientemente por primera vez.


    —¿Guisantín? —me preguntó Peter al oído entre risas.


    —Ya la oíste ayer a la doctora, tiene el tamaño de un guisante.


    —Crecerá. —Rio.


    —Pero siempre que recordemos la primera vez que lo vimos diremos que era como un guisante. Guisantín.


    Rio a carcajadas, asintió y me besó con delicadeza. Y ese beso me encendió tanto o más que el de la noche anterior. Peter lo notó y rio en mis labios. ¡Oh, Dios! Le hinqué los dedos en el brazo sin que el resto se diera cuenta. Me miró con el ceño fruncido y rio de nuevo.
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    Ya que habíamos decidido mantener el embarazo en secreto, y visto que las náuseas y los ardores empezaban a ser habituales en mi día a día, preferimos quedarnos en Londres. Yo seguiría trabajando desde mi despacho y Peter haría a distancia todo lo que pudiera, y en caso de ser necesario viajaría a España. Además, no paraba de llorar por todo, cualquier cosa era una buena excusa para soltar unas lagrimitas. Tenía ganas de ver a Helena, abrazarla con fuerza y decirle que compartiríamos tripas, aunque para eso habría que esperar. Sentí en varias ocasiones la necesidad de escribir a Héctor e informarle de mi estado. No lo hice y lloré por reprimir mis impulsos. Y lloré porque se me enfrió un té, y creí que no iba a ser capaz de cuidar un bebé si por un pequeño despiste se me quemó un filete, pero quemar, quemar, negro como el carbón. Y lloré durante tres días que Peter tuvo que irse a Madrid, por mucho que él me llamara cada pocas horas y tuviera a Mari y a Peter unas casas más allá. Y lloré cuando vi un documental de leones. Y lloré con todos y cada uno de los programas de televisión. Lloré con esas noticias en las que comentaban sucesos y morían personas que no conocía. Hasta lloré con el programa del tiempo un día que había decidido ir a dar un paseo por Hyde Park y el presentador dijo que llovería.


    Otro tema para tratar a parte era el de la libido. El día que Peter volvió de Madrid le hice el amor dos veces y le exigí una tercera.


    —Nena, me encanta que seas tan activa, siempre lo has sido, lo hemos sido, pero me tienes agotado. Dame un poco de tregua… —me dijo un día intentando coger aire.


    —Lo sé, no sé qué me pasa. Es que es rozarte y necesitarte, ¿qué le voy a hacer?


    —Pues tendremos que estar algo más separados —dijo con ironía.


    Y lloré. Y el pobre de mi marido ya no sabía cómo gestionar tanto lloro. Se limitaba a limpiarme las lágrimas, darme un beso en la tripa y abrazarme. No me dio un beso en los labios intentando evitar, o eso creía yo, otro encuentro sexual que lo dejara exhausto.


    Un mes después llegábamos a Madrid siendo nuestra primera parada una clínica privada donde Peter había pedido cita para que me llevaran el embarazo. Esa vez el ginecólogo, un hombre simpático, cuarentón y afable, me hizo tumbar en una camilla, me echó gel en la tripa y puso el ecógrafo encima. En la pantalla pudimos ver a nuestro guisante, aunque algo más grande. Vimos movimiento en la pantalla y noté las lágrimas agolpadas en mis ojos. Puso el sonido y su corazón, como si fuera el trote de unos caballos, pumpumpum, pumpumpum, pumpumpum, sonaba fuerte y rápido. El ginecólogo sonrió.


    —Ahí tenéis el corazón del pequeño. Late a 156 latidos por minuto. 


    —¿Tan rápido? —preguntó Peter sorprendido.


    Yo no podía preguntar nada, porque, evidentemente, estaba llorando. Escuchar su corazón calmó muchos de mis miedos. Ya casi habíamos superado el primer trimestre, el riesgo de aborto era menor y eso me aportaba algo de paz.


    El ginecólogo insistió en que todo estaba bien y que en menos de un mes volvería a vernos. 


    De camino a Guadalajara pedí cita con el médico de cabecera para que me mandara las revisiones oportunas. Ese embarazo lo iban a llevar por la pública por decisión propia, y por la privada por obligación de Peter. Y el parto quería que fuera en el hospital de Guadalajara, me negaba a ir en pleno parto hasta Madrid y que mi retoño fuera madrileño. La médica se cabreó al ver que habíamos esperado tanto para ir, pues había que pedir análisis de sangre que tenían que haberse hecho unas semanas antes. Intentamos excusarnos diciendo que estábamos en Londres. Y lloré. Nos dio cita urgente con la matrona para el día siguiente. 


    Dos días después, sabiendo que ya estábamos en España, Ana propuso quedar los siete en su casa: David y Helena, con los que había quedado en varias ocasiones mientras no estábamos, Héctor, al que tenía unas ganas horribles de abrazar y ella junto al pequeño Víctor, que de pequeño tenía ya poco y de trasto mucho.


    —Ojos que te ven, hermosa, feliz año nuevo —dijo Ana abrazándome.


    —¿Hasta cuándo se puede decir eso? —pregunté.


    —Hasta cuando yo quiera… —Rio.


    Me acerqué a Helena, a la que ya se le notaba una incipiente tripita y la abracé con fuerza deseándole lo mejor. Cuando me llegó el turno de saludar a Héctor, me acurruqué en su pecho llorando. Él extrañado miró a Peter que se encogió de hombros.


    —Te he echado mucho de menos —conseguí disimular.


    —Y yo a ti, pequeña. —Me sonrió.


    Media hora después, sentados en los sofás, con cervezas, vinos y un zumo para mí y otro para Helena, todos engullían patatas fritas casi sin respirar. Conseguí controlar un llanto inexplicable. Pero cuando Helena contó cómo se enteraron del embarazo, nada del otro mundo, una falta, un palito, un pis y dos rayitas, no pude controlarme y lloré de nuevo. Esta vez recordando mi palito, mi pis y mis dos rayitas.


    —¿Qué narices te pasa con tanto lloro? ¿Echas de menos la lluvia de Londres y la intentas recrear tú? —soltó Ana irónicamente.


    Negué con la cabeza y miré a Peter que sonreía. Era el momento. No hizo falta que dijera nada. Helena se llevó la mano a la boca y comenzó a reír dando pequeñas palmaditas.


    —¿Qué pasa? ¿Qué me he perdido? —preguntó Ana frunciendo el ceño.


    —Ana… —le dijo Helena con los ojos bien abiertos—, no está comiendo patatas, Sara, repito, Sara, no está bebiendo cerveza. Y se está hinchando a llorar… —dijo con entusiasmo.


    —¿De verdad? ¡Sara! ¿Sí? —preguntó ilusionada.


    Asentí con la cabeza y las dos corrieron a abrazarme. Una por cada lado me llenaba de besos y yo, pues lloraba.


    —¡Es genial! ¡Vamos a compartir embarazo! ¿Qué podía haber mejor que estar embarazada a la vez que tu amiga? —dijo una Helena radiante—. ¿De cuánto estás?


    —De diez semanas.


    —¡Me encanta!


    —Querida, enhorabuena —me dijo Ana con sinceridad—. No puedo alegrarme más, por ti, por Peter, por nosotras y por mi pequeño, que de repente, va a tener dos primitos —canturreó—. ¿O tres? —Abrió bien los ojos.


    —No, no, uno —dije tranquilizándola.


    Héctor me abrazó y felicitó moviéndome de lado a lado con su cuerpo, como si me acunara, y una vez más me dejó claro que iba a estar allí para cuidarme y que, si necesitaba helado de chocolate a las tres de la mañana, no dudara en llamarlo.


    —Genial, así yo aprovecho a dormir —dijo Peter.


    —¡Qué! Te tiene extasiado, ¿eh? Yo estaba igual en el embarazo, solo tenía ganas de follar.


    —¿En serio? Pues a mí se me han quitado todas las ganas —comentó Helena.


    —A matarse a pajas se ha dicho, David. —Rio Ana lanzándole un guiño.


    Este negó con la cabeza mientras le daba unas palmaditas a Peter.


    Poco a poco lo fuimos comunicando por mensajes. Peter había preparado una foto en la que salían sus zapatos, los míos y unos pequeños patucos de bebé. La hizo, la editó, la dejó en blanco y negro y le puso la fecha de nuestros nacimientos y la posible fecha del pequeño entre interrogaciones. La foto quedó tan elegante y tierna que le pedí que la imprimiera para colgarla.


    Álvaro no tardó en aparecer por casa para mostrarnos su felicidad. Manifestó su ilusión por tener un sobrino o sobrina a la que cuidar. Él prefería niña y se negó a tener un sobrino, dijo que si nacía niño le pondría vestidos y coletas. Reímos por ello y yo, lloré.
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    El testamento se abrió dos meses después de la muerte de Katherine. Decidimos irnos dos semanas a Londres. Quedaba algo más de un mes para la siguiente ecografía, la del ecuador del embarazo, en la que te dicen si morfológicamente todo está bien o hay alguna malformación y en la que te informan, si se deja ver, del sexo del bebé. Una semana antes de irnos vimos a nuestro pequeño en la revisión de la clínica privada. Su corazón seguía latiendo fuerte y rápido, pero se empeñaba en salir con las piernas cruzadas y no podíamos ver si era niño o niña. El ginecólogo insistía en que se movía mucho, aunque yo todavía no había sentido ninguna patada.


    Londres nos recibió con una tromba de agua que no cesó en varios días. La lectura del testamento se realizó en la casa de la Villa con todos los familiares presentes. Yo incluida. Algo de lo que algunos se sorprendieron, pues eso significaba que aparecía como una de las herederas. No me preocupaba nada, pues estaba convencida de que me legaba la llave que me quería dejar de forma legal para evitar problemas. 


    Un notario, con más pinta de juez que de notario, se sentó en el extremo de una larguísima mesa y procedió a abrir diferentes cartas y hojas cerradas con un sello lacrado. Con una monótona y aburridísima voz inglesa leyó lo que debían de ser unos artículos, porque yo no me enteraba de nada y Peter estaba demasiado concentrado como para ir traduciéndome. 


    Observé las caras de mal disimulada preocupación de los allí presentes. El notario comenzó a decir nombres y a leer una lista tras ellos. Algunos asintieron serios, otros pusieron cara de indiferencia y otros, como Ruth, se alegraron, rieron y dieron palmaditas. Al parecer le había legado algo en Ibiza, eso sí que lo había entendido. Sonreí contagiada por su reacción. 


    —Peter Keeley Díaz and Sara Samper Cózar.


    Mi cuerpo se tensó y me erguí inconscientemente. ¿Yo? Si estaba casada en gananciales, todo lo que fuera para Peter era automáticamente mío también. Intenté entender lo que decía, pero hablaba en un inglés tan rápido, tan cerrado y tan inglés, que no conseguía entender mucho. La mano de Peter apretó la mía y lo vi asentir serio.


    —Peter Keeley Díaz —volvió a decir.


    Peter se tensó levemente y el notario pronunció una lista, como en los casos anteriores.


    —Sara Samper Cózar —el notario hizo una pausa y carraspeó—, la señora pide que su parte sea leída en español. —Un español con un acento muy inglés y muy cómico, a punto estuve de echarme a reír, pero conseguí controlarme apretando la mandíbula. De reojo vi una mueca divertida de Peter—. A usted le lega un ejemplar, primeras ediciones, de El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha y todo lo que a través de ese libro pueda usted encontrar o descubrir. Siendo usted, y solo usted, la guardiana y dueña de dicha información y de su custodia, así como suya será la decisión de mantenerla en las sombras o darle luz —hizo una pausa y bebió agua apurado—. Ahora lo tengo que leer en inglés para que el resto de herederos conozcan estos datos. —El notario me miró con vergüenza. Asentí y sonreí cómplice.


    Mientras él hablaba y todos me miraban curiosos, me dediqué a digerir lo que me había correspondido. Yo era la dueña y la responsable de mantener todo lo que encontrara en secreto, o no. ¿Qué más habría allí que no sabía ya? Estaba deseando subir a la biblioteca y coger ese libro. Noté que Mari me miraba y me guiñaba cómplice un ojo. Peter se relajó y me miró con los ojos brillantes. Tenía que contarme muchas cosas y por raro que pudiera parecer no sentía curiosidad por nada que no fuera mi nueva adquisición. Necesitaba coger ya esa llave.


    Un golpe en el vientre me paralizó y me hizo agudizar los sentidos. ¿Qué había sido aquello? Otro pequeño golpe hizo explosionar un calor en mi interior que me subió hasta la garganta. Noté cómo mis pulmones se ensanchaban y mi caja torácica se relajaba. Un dulce cosquilleo recorrió mi espalda hasta mi nuca y las lágrimas comenzaron a agolparse en mis ojos. Comencé a reírme bajito y Peter me miró sorprendido. Sus ojos, mis ojos. Lo entendió. Cogí su mano y la llevé a mi tripa. Me miró esperanzado, pero no hubo más patadas. Las lágrimas comenzaron a salir y todos me miraron sorprendidos. Peter los miró y negó tranquilo con la cabeza. En aquel momento solo sentía paz, amor, mucho amor, y tranquilidad. 


    La lectura del testamento siguió y le tocó el turno al padre de Peter que, serio y con una compostura muy altiva y distante, escuchaba atento asintiendo. La postura de Mari también cambió y la cálida mujer humilde y dicharachera se convirtió en una auténtica mujer de negocios, seria, estirada, con una mirada dura y el mentón elevado.


    Otra patada volvió a causar esa explosión de ¿amor?, ¿ilusión?, ¿tranquilidad? Peter puso rápidamente su mano en mi vientre y la mantuvo durante un rato sin éxito. Sonreí ante el suspense al que guisantín mantenía a su padre, justo en un momento como aquel, en el que Peter empezaba a estar más atento de los movimientos de su hijo que de la herencia de Katherine. Lo normal por otro lado.


    Vi que el notario cerraba una carpeta, se levantaba, realizaba un ostentoso saludo con reverencia incluida y se iba. Todos los allí presentes se miraron. Unos segundos después, Jacob, el hermano de Peter, habló, este asentía y su hermana seria, guardando las composturas, acompañaba el discurso que este daba. Todos asintieron.


    —Vamos a hacer un descanso, por llamarlo de alguna forma. Te tengo que hacer un resumen de lo que aquí ha pasado, pero antes —Peter llevó sus manos a mi tripa—, cuéntame cómo ha sido. —Sus ojos brillaban.


    Sus familiares se levantaron y comenzaron a salir de la sala. En la puerta se quedó Mari mirándonos con cariño durante unos segundos. Le sonreí y salió por la puerta con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Vamos a la biblioteca, no veo el momento de subir, y allí te cuento.


    Me levanté y tiré de Peter. La puerta estaba cerrada. Giré el pomo y abrí con cuidado asomándome a la oscuridad que allí había. Di la luz y la lámpara de araña iluminó de manera romántica la estancia. Cerré la puerta y me enganché al cuello de Peter. Lo besé. El fuego de mi cuerpo se encendió y otro golpe en mi vientre me hizo sonreír.


    —¿Otra? —preguntó poniendo sus manos en mi tripa.


    —Sí, me da que el médico va a tener razón y se mueve mucho.


    —¿Qué sientes? ¿Qué notas?


    —Es como un golpecito desde dentro, no duele nada. Es más, me encanta. —Sabía que mis ojos brillaban—. Me parece mágico, maravilloso —comencé a llorar—, nuestro pequeño se mueve y yo me muero de amor.


    Peter lloró conmigo.


    —¿Más tranquila?


    —Sí. Es como si con cada patada ahuyentara todos los miedos. Es como su padre —acaricié su cara con la yema de mis dedos—, quiere protegerme de mí misma, quiere encerrarlos.


    Mis labios temblaban a la vez que intentaban dibujar una sonrisa en mi cara. Y lloré. Y Peter conmigo. Me besó con sus manos puestas en mi vientre, pero no hubo patada y gruñó. Reí.


    —Cielo, si sigues así te voy a tener que desnudar aquí mismo y saciar mi deseo —le dije tras morderle el labio.


    —Vale —dijo separándose y cogiendo aire—. Te resumo lo que ha pasado ahí abajo. A los sobrinos nos ha legado diferentes posesiones. Algunos están más contentos que otros —hizo una pausa—, a ti no te va a gustar mucho lo que nos ha tocado… Lo que te ha dejado a ti ya lo sabes. Ha estado gracioso el momento en el que el notario ha hablado en español, estoy seguro de que le ha supuesto muchas horas de entrenamiento. —Rio cerrando los ojos—. A mí me ha pedido perdón de forma pública, me ha encomendado la misión de cuidarte y no perderte.


    —¿En serio? —dije extrañada—. ¿Te ha legado eso? Pensé que estas reuniones servían para repartir cosas materiales.


    —Y así es, pero Katherine era diferente y nos ha dedicado unas palabras a cada uno. A mí me lega una colección de fotografías antiguas, carretes y negativos. Soy libre de hacer con todo eso lo que quiera. A nuestro nombre ha dejado una cuenta con una cantidad de trescientas mil libras —hizo una pausa y yo me llevé la mano al pecho—, espera que hay más. —Me hizo sentarme y me cogió por las manos agachado delante de mí—. Nos deja un castillo cerca de Oxford. 


    —¿Un castillo? ¡¿Cómo que un castillo?! ¡¿Cómo vamos a pagar eso?!


    —Relájate, relájate —dijo acariciándome con delicadeza—. Por el dinero no te preocupes, ese castillo se mantiene solo, tiene un coto privado de caza y un contrato con varios empresarios por una plantación de frutales, se nutre solo. Mis tíos sabían muy bien lo que se hacían. Nos corresponden dichos contratos que, por petición expresa que yo no iba a contrariar, debemos mantenerlos por lo menos diez años, después podemos venderlo si queremos, pero su deseo es que eso no pase.


    —¡Ay, dios! Pero cuando yo te conocí no quería todo esto… 


    Me levanté exaltada moviendo los brazos intentando coger aire. ¿Un castillo? ¿Qué locura era aquella? Lo de la cuenta con dinero hasta me lo esperaba, pero ¿un castillo?


    —Sara, por favor, tranquilízate —miró mi ya abultada tripita—, aún queda —dijo llevándome de nuevo al sofá—. También nos deja una villa en la Toscana.


    —¡¿Cómo?!


    —Sí, una villa en la Toscana, en Montignano, cerca de Lucca. Cuenta con dos viviendas, la casa principal y una casa, alejada de la primera, que regenta una empresa de celebración de bodas y eventos. También cuenta con un viñedo. Con todo eso, la villa y los que allí trabajan, se mantiene y, además, aporta ganancias. Nos pide que mantengamos contratos y personal de servicio. Nos lega la villa en Italia porque sabe que sabremos disfrutarla pues, al parecer, está acondicionada para vivir, visitar o viajar allí cuando queramos. Ha remarcado que está segura de que sabrías apreciar ese lugar.


    Me llevé la mano al pecho porque sentí una presión mayor a la carga que se nos imponía con aquello. Por suerte, una vez más, mi pequeño me daba aliento desde dentro con otra patada y sonreí y lloré. Aún no me acostumbraba a ese vaivén de emociones, pero me gustaba cómo mi pequeño me hacía olvidar mis agobios con un simple toquecito.


    Peter sonrió. Puso sus manos en mi vientre.


    —Gracias, guisantín, sin ti esto habría sido muy difícil.


    Le guiñó un ojo de forma cómplice y posó sus labios en mi piel tras levantarme la camiseta y bajarme la parte que el pantalón sujetaba la tripa.


    —Me muero de amor —susurré llorando.


    Tras unos segundos volví a la realidad. Me limpié las lágrimas.


    —¿Algo más? —dije con miedo.


    —No, nada más. A mi padre le lega una cuenta con muchísimo dinero, no te voy a decir la cantidad para evitar que vuelvas loco a nuestro hijo. Además, le nombra como propietario de las empresas y contratos que estaban a nombre de ella, así como la regencia de esta Villa, junto a sus dos hermanos, por lo menos en los siguientes diez años. Pasado ese tiempo, y siempre que el personal de servicio haya encontrado un trabajo, pueden vender la propiedad y repartirse las ganancias.


    —Ufff, qué denso es todo… ¿Puedo ya hacer uso de mi herencia o tengo que esperar? 


    —Tienes que esperar al menos veinticuatro horas.


    Ese día comimos en la Villa. Mari no se separaba de nosotros y la vuelta la hicimos en el mismo taxi hasta nuestra casa. Peter se fue con su padre al despacho para hablar con los gestores.


    —¿Demasiado?


    —Demasiado, Mari. Menos mal que el embarazo me mantiene en un estado disperso y no le doy demasiadas vueltas al tema. El pequeño ha empezado a dar pataditas y cada vez que le noto pierdo la concentración en todo lo demás.


    —¿Sí?, ¿qué se nota? —preguntó curiosa.


    —Amor, Mari, mucho amor. La naturaleza es maravillosa. Dentro de mí crece una vida —comencé a llorar—, con cada patada le doy gracias a la vida por hacerme sentir eso. Es tan fascinante…


    Mari puso la mano en mi vientre y el pequeño se hizo notar.


    —¡Ay!, ¡que he notado la patadita! —dijo tan emocionada que se le escaparon unas lágrimas que rodaron hacia su barbilla.


    —Peter aún no ha tenido ese privilegio. —Reí llorando con ella.
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    Al día siguiente volvimos a la Villa. Me levanté apremiando a Peter, no veía el momento de coger la llave de la que me había hablado Katherine en enero. Mari y Peter nos acompañaron. Cuando llegamos allí, nos encontramos con varios de los primos de Peter realizando un inventario de los enseres. El padre de Peter llevaba con cara seria de preocupación desde el momento de la lectura, y Mari no se separaba de él. Supongo que le pesaba la responsabilidad que le recaía con la herencia.


    Subí directa a la biblioteca seguida de Peter. Abrí la puerta y entré.


    —Esto te toca hacerlo sola. Es tu herencia, no la mía. Estaré abajo.


    Asentí y cerré la puerta cuando lo vi bajar. Paseé la mirada por la cantidad de estanterías repletas de libros viejos y nuevos que rellenaban las paredes. Posé mis ojos en las que Mari había reservado para la literatura española y me acerqué despacio con una mano en el vientre.


    —¿Estás nervioso? Mamá está expectante —le susurré a mi guisante.


    Los libros más antiguos estaban dentro de una vitrina. Al lado de El Quijote había un ejemplar de El Conde Lucanor y otro de La Celestina. Aquellos ejemplares debían costar muchísimo dinero en el mercado. Mari había sido la afortunada de heredar las primeras ediciones de todos los libros de aquella biblioteca y ella no podía estar más conforme y contenta.


    Abrí la vitrina con cuidado y rocé los libros con las yemas de los dedos. El lomo resultaba áspero al tacto. El olor a libro viejo se coló en mi nariz obligándome a cerrar los ojos e inspirar tranquila. El pequeño me dio una patada apremiándome a sacar de allí el libro. Lo cogí con delicadeza. Acaricié la tapa y me asusté al ver el año. Tuve que sentarme en una butaca, respiré hondo y cerré los ojos. 1605. Aquel ejemplar no podía estar allí metido como si nada, era realmente una primera edición de El Ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha31, debería estar en una vitrina, expositor o lugar donde se regulara la humedad en el ambiente, entre otras cosas. Una patada me hizo volver a la realidad. Primera medida a tomar cuando sacara de allí ese libro, conservarlo como se merecía. Cogí aire y busqué la llave a la que hizo referencia Katherine. Esta se encontraba entre el capítulo 11 y 12. Reí. No podía ser una casualidad. Volví a dejarlo con delicadeza, pues lo coherente habría sido utilizar guantes para tratarlo. Cerré la vitrina y miré la llave. En la parte inferior había una puerta con un pequeño agujero en la izquierda. Me agaché y metí la llave despacio. Cerré los ojos y oí cómo entraba, giré hacia la derecha y un clic me dio a entender que ya podía abrir la puerta. Utilicé la llave como tirador y la puerta cedió bajo un chirrido. Dentro había un libro de piel, varios álbumes y una caja donde ponía «Peter».


    —¿Peter? ¿Se referirá a tu padre o a tu abuelo?


    El pequeño me dio una patada y sonreí. Me entendía. Había conexión.


    Cogí el libro con la cubierta de piel de color marrón. Reconocí la letra de Katherine y supuse que ese era el diario que había estado escribiendo. Saqué los álbumes y los tiré al suelo. Los fui abriendo poco a poco y vi fotos en blanco y negro de una niña pequeña morena vestida de blanco. Llevaba coletas en unas y diademas o trenzas en otras. En unas, el fondo era un paisaje con unas montañas nevadas, en otras, era una cocina antigua, una ciudad, una calle, una especie de parque. Supuse que aquella era la historia de la vida de Katherine en fotografías. En muchas de ellas aparecía con una mujer menuda y delgada con el pelo recogido en un moño bajo, también morena. Posiblemente esa fuera su madre biológica. Según iba sacando álbumes, aquella niña iba creciendo hasta llegar a uno en el que una mujer delgada, sonriente y a color, miraba enamorada a un apuesto chico pelirrojo de ojos oscuros que la sonreía con ternura. Pasé rápido algunas hojas y vi fotos familiares en las que salía Mari y niños, muchos niños.


    Levanté la tapa de la caja en la que aparecía el nombre de Peter escrito. Lo primero que vi fue una cámara de fotos. Había dos canicas, una carraca, un zapato de bebé, un babero y un chupete. Saqué un sobre abultado, en él encontré cartas escritas a mano, en inglés. Era la letra de Peter, mi Peter. Mi corazón comenzó a bombear con fuerza. Con un «Dear Kathernine,» comenzaban todas ellas. Sonreí. Eran cartas que Peter había escrito a su tía. Todas acababan con un «Kiss. I miss you». Hubo un tiempo en el que Peter quiso y echó en falta a su tía. Una patada del pequeño terminó por hacerme llorar a mares. Otro de los sobres contenía dibujos infantiles firmados con unas temblorosas e irregulares letras en las que se podía adivinar el nombre de Peter. Dibujos de paisajes, de personas, de animales… En otro sobre había un taco de fotos viejas, de esas que todos conservamos de cuando éramos pequeños. En una salía Katherine con un niño en brazos. En otra se añadían Peter y Mari con una gran sonrisa. En muchas otras fotos Peter salía con otros niños, disfrazado de indio e incluso de torero, con una bicicleta, con un balón, en una playa jugando en la arena. Nunca se me había pasado por la cabeza pedirle a Mari las fotos de la infancia de Peter, y allí podía reconstruir sus primeros años de vida. Cayó una al suelo de entre las que tenía en la mano. Por la parte trasera ponía «Madrid, 1987». La giré y fruncí el ceño. Noté una patada del pequeño. Me llevé la mano a la tripa y le acaricié.


    —Espera un momento… Yo he visto esta foto antes…


    Dos patadas me hicieron sonreír.


    —Tú te mueves mucho, ¿no?


    Entendí como un «sí» la patada con la que me había contestado y reí a carcajadas. Volví a mirar la foto y el pecho se me encogió de golpe. No podía ser. Las manos se me empezaron a helar, un sudor frío me subió por la espalda. No sé qué pasó, pero noté que me faltaba el aire. Me llevé la mano a la garganta y me obligué a respirar despacio. Busqué una ventana y la abrí tan rápido como me dejó aquel mecanismo de apertura antiguo y duro. Cogí aire rápido y me toqué la barriga. La tenía dura de la tensión y me asusté.


    —Sara, tranquilízate. Tranquilízate. —Cogí aire, pero una sensación de ligereza me recorrió el cuerpo y me asusté—. ¡Tranquilízate! —grité.


    Me arrastré como pude hasta el sofá pues las piernas me temblaban demasiado. Volví a mirar la foto que aún seguía en mi mano. Cuatro niños: una niña y tres niños. El pequeño llevaba un jersey azul marino con rayas blancas. Volví a hiperventilar. Dejé la foto en el sofá y me puse las manos heladas en la frente. El corazón me iba a mil por hora. No podía ser. No podía ser verdad. 


    —Y ¿qué se supone que tengo que hacer yo ahora? —Una patada me hizo llevarme la mano helada a la tripa. Di un respingo—. ¿Qué tipo de broma macabra es esta? ¿Eh? Maldito Destino… ¿Qué quieres que haga ahora?


    Me tapé la cara con las manos heladas y sentí un leve alivio. Me llevé la mano al pecho y noté mi corazón golpear con fuerza. 


    Un golpe en la puerta me asustó de tal manera que me cortó la respiración. Peter entraba con cara de pánico.


    —¿Qué te pasa? ¿Qué ha pasado?


    Fruncí el ceño y lo miré extrañada.


    —¿Qué pasa de qué?


    —Me han dicho que has gritado y ahora te veo así, estás blanca… ¿Qué ha pasado?, ¿estás bien?, ¿el bebé está bien?


    Sus manos palpaban mi cuerpo buscando no sé el qué. Nuestras miradas se cruzaron.


    —Tranquilo, estoy bien. 


    Mi mirada no debía de decir lo mismo porque no mutó su gesto de preocupación.


    —¿Segura? 


    Asentí. Echó un vistazo alrededor y vio los álbumes tirados en el suelo, las fotos, los dibujos, las cartas y los recuerdos que había guardados en la caja. Me miró extrañado.


    —¿Qué es todo eso? —preguntó con curiosidad y algo más tranquilo.


    —Es la herencia que me ha dejado tu tía. Son fotos suyas de toda su vida, su diario y una caja con recuerdos tuyos que ella guardaba.


    —¿De verdad? 


    Se acercó a mirar lo que había en su caja y sonrió con ternura seguramente al revivir recuerdos en su mente.


    Mi corazón volvió a golpear con fuerza tras esa momentánea tranquilidad que Peter me había brindado. Volví a respirar entrecortado e intenté disimular para no alterarlo. ¿Cómo podía explicarle lo que acababa de descubrir? Se volvió a mirarme para explicarme algo, pero se quedó quieto mirándome fijamente.


    —¿Qué pasa, Sara? Algo pasa. Estás blanca, nerviosa, respiras muy rápido y tu mirada me dice que hay algo que no va bien. Por favor, dime qué pasa porque me estoy asustando mucho.


    Volví a pasarme la mano por la frente para refrescarme e intentar buscar rápidamente una forma de abarcar aquello.


    Cogí la foto sin mirarlo. La volví a observar detenidamente y pasé los dedos por los niños que ya conocía. Me levanté y me senté en el suelo con la espalda apoyada en el sofá.


    —Ven… —Di unas palmaditas en el suelo.


    Peter se sentó con la cara descompuesta.


    —A ver por dónde empiezo… —Me pasé la mano por la cara—. Esto no es fácil´, Peter. —Me miró paciente y asintió—. En esta foto pone «Madrid, 1987», estaba en un sobre dentro de la caja que lleva tu nombre. ¿La habías visto alguna vez?


    —No. No la había visto. —La cogió con la mano y la escrutó con detenimiento—. Ese niño —señaló al más pequeño—, se parece a mí. Quiero decir —me miró con duda—, se parece a las fotos que tengo de cuando yo era pequeño.


    Asentí seria y cada vez más segura de lo que acababa de descubrir. Me miró con curiosidad.


    —Yo sí he visto esa foto antes —dije sin pensarlo. 


    Una patada me dio a entender que había hecho bien.


    —¿Cómo que la has visto antes? Si estaba aquí, ¿cómo la vas a ver antes?


    Cerré los ojos y solté todo el aire que tenía en los pulmones. 


    —La he visto antes. La vi hace un año en nuestra casa. —Me miró extrañado—. No sé cómo decirte esto… —Me pasé la mano por la cara y cogí aire—. Sé quiénes son esos niños.


    —¿Qué? —musitó.


    —Voy a decirte quiénes son y lo que sé de esta foto. Si quieres que pare, es el momento. —Negó con la cabeza, tragó saliva y apretó la mandíbula—. Esta de aquí se llama Mara. —Señalé a una niña flaquita y seria—. Pufff… Este… —hice una pausa. Tenía que decirlo del tirón—. Este es Héctor, este Sergio y el bebé se supone que eres tú.


    Peter se quedó paralizado. Me miró. Miró la foto. Me volvió a mirar. Cogió la foto con las manos. Entrecerró los ojos. Volvió a alejarla. Le dio la vuelta. Leyó lo que ponía. Volvió a mirarla. Me miró con el labio tembloroso y negó con la cabeza. 


    Mis ojos estaban llenos de lágrimas. Quería saber qué pasaba por su cabeza y, aunque me lo podía imaginar, no sabía cómo reaccionar para ayudarle a asimilar aquello.


    —Te estás confundiendo de foto.


    —No —susurré negando con la cabeza—. Es la misma, exactamente la misma. Puedo pedirles que me la envíen ahora, pero creo que no es necesario. —Le quité la foto de las manos, las envolví con las mías y las besé con dulzura—. Sé que no querías saber nada, que no te hacía falta. También sé que las casualidades no existen y si hemos encontrado esta foto es porque el destino así lo ha querido, tendrá sus planes. —Pasé mi mano derecha por su rostro cargado de incertidumbre y terror—. Mi vida, Mara, Héctor, Sergio y unos cuantos más, son tus hermanos. 


    Un silencio atronador se instaló entre nosotros. Me miraba, sus ojos brillaban, su mirada era profunda y estaba perdida buscando algo que encajara en sus recuerdos. En ellos podía ver el miedo que sentía.


    —El destino… —resopló—, el destino me presenta a través de una foto, una foto, a mí —se dio un golpe fuerte con el dedo en el pecho—, ¿a mi familia? Qué manera más enrevesada…


    Seguí acariciando sus manos sin decirle nada.


    —Sara, yo no…


    —Esta información solo la tenemos nosotros —le corté—. Hablaremos de ella cuando estés preparado.


    —Pero son tus amigos, tu mejor amigo, cómo les vas a negar esta información. Llevan años buscando a su familia…


    —No les voy a negar ninguna información, solo se la voy a esconder hasta que tú decidas. El único que me importa eres tú. Mi familia eres tú, y tu familia somos nosotros.


    Cogí su mano y la llevé a mi tripa. Noté una patada y sonreí ilusionada. Peter me miró petrificado.


    —Parece que guisantín ha decidido apoyarte en esto.


    —Es maravilloso… Mi bebé… —Se agachó para besarme—. Dame otra, por favor —suplicó.


    El pequeño acató la orden y dio otra más fuerte. Peter comenzó a llorar ilusionado.


    —Al parecer es experto en encerrar los miedos.


    Peter se puso de rodillas. Me cogió de las manos y las pasó por detrás de su cuello. Sus labios se pegaron a los míos y nos respiramos sin movernos. Nos sentimos y nos metimos en esa burbuja que nos aislaba del mundo.


    

  


  
    Epílogo


    El sol calentaba mi piel mientras la brisa fresca de mediados de septiembre regulaba la temperatura. De fondo oía los gritos de niños correteando, lloros de algunos más pequeños y las risas de los adultos que intentaban encajar en sus juegos. 


    —Por mí, por todos mis compañeros y por mí primero —oí que decía Álvaro mientras Víctor gritaba que era trampa porque era mucho más largo y corría más.


    Tras estar todo el día metida en la cocina, había conseguido escaparme a tomar aquel aire de la Toscana al que había comenzado a malacostumbrarme.


    —Noah se lo está pasando en grande con su tío Héctor. Se acaba de tirar al suelo y todos han caído encima de él a plomo.


    A lo lejos oía sus gritos fingidos y a los niños riendo.


    Durante la cuarentena que nos tuvo encerrados en casa tres meses, Peter me tradujo el diario de Katherine que leí, releí y volví a leer. El pequeño no se dejaba ver en las ecografías y no fue hasta casi la semana 34 cuando supimos su sexo. Niña. Antes de esto, ya habíamos decidido el nombre. Noah. El nombre original de Katherine antes de su adopción por la familia alemana. Noah era un nombre unisex y, que no consiguiéramos ver el sexo del bebé, nos lo tomamos como una señal.


    Peter se sentaba a mi lado y me cogía de la mano. Desde que había nacido Noah, un año antes en plena pandemia, un 11 de septiembre, porque lo nuestro con las fechas era para hacérnoslo mirar, nos era más complicado encontrar huecos para disfrutar nosotros solos, aun así, lo conseguíamos porque nos necesitábamos.


    Aquel día estábamos con Álvaro en su casa. Lo recuerdo perfectamente, según me llevaba un vaso de limonada a la boca me vino un fuerte dolor a las lumbares. Me recoloqué disimuladamente para no alterar a Peter innecesariamente. Llevaba varios días con pequeños dolores, molestias, pero ninguno como aquel. Al rato noté otro mucho más abajo. Y ese dolió más, durante más tiempo. Cogí aire mirando a la piscina. Sonreí quitándole importancia. Peter me puso la mano en la tripa cuando llegó otra contracción y la tripa se puso dura.


    —Sara, ¿estás bien?


    —Sí, sí, no es nada, molestias.


    Había leído y escuchado mil versiones sobre aquel momento. Algunas decían que eran fuertes dolores de regla, otras que no se podían tener en pie y, Ana, Ana aseguraba que notabas a la perfección cómo tu cuerpo se abría por la mitad. ¿Ana me tranquilizaba?, no, nada. Otra contracción me hizo doblarme y coger aire tras varios segundos aguantando inconscientemente la respiración, todo lo contrario a lo que recomendaban.


    —Quince minutos —dijo Peter mirándome fijamente.


    —Nah… esto suele ser muy lento… 


    Pero mi corazón iba a mil por hora y los miedos empezaban a pesar en mi espalda. Me levanté y comencé a caminar con cuidado pero segura. Podía adivinar cuándo se acercaba la siguiente y mi corazón latía con fuerza por miedo a no saber hacerlo bien, a que pudiera pasar algo malo.


    —Diez minutos —señaló Peter acercándose a mí—. Sara, deberíamos irnos ya.


    Sus ojos brillaban esperanzados.


    —¡¡Aaaaaahhhhhh!! —grité con la siguiente apretando la mano de Peter. Cogí aire—. Vale, vámonos. Tenemos que pasar por casa a por la maleta del hospital.


    —La maleta del hospital ya va en el coche.


    Siempre tan previsor, siempre un paso por delante.


    —Vale —dije mientras cogía aire para aguantar la siguiente.


    —Siete minutos, Sara. Nos tenemos que ir ya.


    Me empezaron a temblar las manos y temí que aquello fuera a ir mucho más rápido de lo que la gente dice. Al final iba a ser verdad lo de la famosa horita corta.


    —Estoy de acuerdo, tenemos una hora de camino si vas muy rápido. —Me apoyé en una silla y balanceé la cadera mientras aguantaba otra.


    —Estamos a veinte minutos de la clínica.


    —¡¿Qué?! ¡No! Mi hija va a nacer en Guadalajara. 


    Álvaro me miró asustado negando con la cabeza. Peter me cogió de las dos manos y me miró fijamente mientras otra contracción me empezaba a partir literalmente por la mitad.


    —¡Cinco minutos! —gritó Álvaro—. Voy a llamar a la ambulancia.


    —¡No! Tengo que llegar a Guadalajara.


    —Sara —susurró Peter con una tranquilidad envidiable—, no llegamos a Guadalajara y me niego a que te pongas de parto en el coche, sin atención médica y arriesgándonos a que os pueda pasar cualquier cosa a ti o a la niña. Nos vamos a la clínica.


    —¡No quiero parir en la privada! ¡Quiero que mi hija sea alcarreña!


    —Preciosa —me susurró al oído—, la niña será alcarreña y todo lo que tú quieras, pero ahora tenemos que irnos.


    Mientras Álvaro corría de un lado a otro, Peter estaba de lo más calmado. ¿No debería haber sido al revés?


    Una hora después la ginecóloga me ponía a Noah sobre mi pecho. Noté cómo mi corazón se abría y una sensación de paz recorría mi cuerpo. Nunca olvidaría esos dos pequeños ojos que me miraban y me buscaban. Peter acercó sus labios a mi frente humedeciéndola con sus lágrimas. Sonreía, una sonrisa que no le había visto antes. Entonces mis lágrimas empezaron a salir sin control y nos miramos y reímos orgullosos. En mi mente guardo la imagen de ese momento mágico en el que Peter cogió a su hija y la acunó con cariño. Sus preciosos ojos marrones brillaban desprendiendo amor. Noah no podría tener mejor padre.


    Decidimos celebrar el primer cumpleaños de la pequeña en la Villa de la Toscana. Habíamos conseguido reunir a nuestras familias y a nuestros amigos. Ana y Víctor llevaban con nosotros varios días. Helena y David vinieron con Jaime y una notable tripita donde crecían dos corazones más. Y, aunque en breve se juntarían en casa con tres bebés, Helena y David no querían cambiar sus vidas por ninguna otra, eran felices. Sergio y Alicia habían llegado la noche de antes con Silvia, una pequeña dicharachera morena de rizos perfectos. Héctor, Raúl, Lorena, Mireia, Manu y Félix acudieron solos. Nadia y Blanca llegarían en breve, pues habían aprovechado el viaje para visitar las ciudades más cercanas como Florencia y Pisa. Y ¿Nacho? Nacho nos dio a todos la sorpresa días después de nacer Noah cuando nos juntamos en casa presentándose con Mónica de la mano. Una Mónica que había llegado a Italia embarazadísima de casi ocho meses. Una Mónica cambiada y renovada que había dejado sus prejuicios a un lado junto a sus principios más castos para disfrutar de una vida sencilla, a la vez que agitada, junto a Nacho. Un Nacho que había olvidado su promiscuidad y libertinaje para centrarse al cien por cien es esa mujer que le aportaba estabilidad.


    Me levanté y tiré de Peter hasta llegar junto a los nuestros. Me abracé fuerte a él. Me besó el pelo y cerré los ojos para notar su tacto. 


    —Casi hemos conseguido juntar a todos —susurré en su cuello.


    —Sí, casi. Una pena que Mara salga de cuentas en pocos días y que los pequeños no hayan podido escaparse, aunque les ofrecí el viaje gratis.


    Un mes antes de que naciera Noah, y tras la larguísima cuarentena, Peter se armó de valor para destapar su identidad. Me pidió que invitara a comer a Héctor, a Sergio y a Alicia que venían con un pequeño bebé entre sus brazos. La comida comenzó como siempre, risas, recuerdos, bromas y complicidades. Peter estaba más callado que de costumbre y no dejaba de escanear cada uno de los movimientos de Héctor y Sergio.


    —Tío, ¿qué te pasa? Estás muy serio —le dijo Héctor.


    —Bueno…, yo… 


    Vi que el miedo se apoderaba de sus sentidos y decidí echarle una mano.


    —Sergio, ¿tienes guardada aquella foto que te envió tu tía? En la que aparecéis cuatro hermanos —expliqué—. Con el embarazo me han venido recuerdos raros. Quería echarle un vistazo —excusé.


    Miré a Peter que asentía y entendí que dejaba la pelota en mi tejado.


    —Sí, claro. —Sergio sacó el móvil y me enseñó la pantalla—. ¿Qué? ¿A que he mejorado como el buen vino?


    —Con poco…, solo se te veían huesos.


    Miré la pantalla y fui directa a la estantería. Saqué la foto en papel que teníamos guardada dentro de una edición muy moderna de El Quijote, entre el capítulo 11 y 12.


    —Me gustaría enseñárosla en formato físico. —Se la tendí.


    Sergio la cogió con extrañeza.


    —¿De dónde la has sacado? —preguntó serio.


    Miré a Peter que ahora analizaba las reacciones de sus hermanos ante lo que iba a ser una bomba informativa.


    —Es mi herencia. —Héctor, Sergio y Alicia me miraron sin entender nada—. Esta foto la encontré entre muchas otras que me dejó Katherine en herencia.


    —¿La tía de Peter? —preguntó Héctor con los ojos entrecerrados.


    —Así es. En el reverso pone «Madrid, 1987». Y la encontré en una caja en la que ponía Peter.


    Héctor y Sergio se miraron. Miraron de repente a Peter intimidándolo tanto que lo vi empequeñecer como si mi espíritu lo hubiera engullido. Los tres me miraron a mí mientras Alicia se llevaba las manos a la boca.


    —Si es una broma, está muy bien hecha, pero es de mal gusto. Y no entiendo el motivo para hacerla —dijo Sergio demasiado serio.


    Héctor no dejaba de mirarme. Mis ojos conectaron con los suyos y manteniendo la mirada contestó a su hermano.


    —No es una broma, Sergio.


    Me mantuve seria sin desconectar nuestra comunicación. De reojo vi que Sergio volvía a mirar a Peter.


    —Chicos, he encontrado a vuestro hermano. El pequeño que sale en la foto es Peter.


    Miré a Peter con fuerza y profundidad. Todos se pusieron de pie. Me acerqué a él, agarré su mano y envolví su brazo en el mío. Héctor rio y negó con la cabeza.


    —Bienvenido a la familia, hermanito —dijo por fin Héctor abriendo sus brazos.


    Peter sonrió tímido y aceptó el abrazo. Sergio asintió y suspiró con alivio.


    —No me lo puedo creer. Mi hermano… Todo este tiempo y no lo sabíamos… —Sollozó un emocionadísimo Sergio.


    —Siento no habéroslo dicho antes, no estaba preparado.


    —Lo entendemos —dijo Héctor—. No debe de ser fácil enterarte de que el ex de tu mujer, el mejor amigo de tu mujer y el ladrón acosador que va besando por la calle a tu mujer, son tus hermanos. —Héctor se volvió a mí—. ¿Qué tipo de juego te traes tú con el destino? 


    —Ni idea, eso mismo pensé yo cuando vi la foto. Sabes que no creo en las casualidades. De alguna manera todos habéis conectado conmigo. Aunque he de decir que me he quedado con el mejor.


    En ese momento entendí que los tres necesitarían hablar entre ellos y me inventé una nefasta excusa para poder salir de la casa.


    —Alicia, estoy supernerviosa con el tema del parto. Cada día tengo más miedo, si todo saldrá bien, si me pondrán epidural, si me dará tiempo a llegar… Imagínate que se me cae antes de llegar al hospital.


    —Ya te aseguro yo que no se te va a caer, no es tan fácil, te va a tocar empujar. —Rio.


    —¿Qué te parece si nos damos un paseo y me lo cuentas todo? Nosotras, solo chicas, para que no se asusten…


    Noté los ojos de Peter clavados en mí. Lo miré de reojo y lo vi con la mandíbula apretada. Estaba segura de que no le gustaba nada la encerrona que me acababa de inventar, pero ellos necesitaban estar solos.


    —Es una idea magnífica. Además, me apetece tomarme un helado. —La astucia de Alicia le hizo redondear mi ocurrencia.


    —¿Dónde vais en pleno agosto con la que está cayendo? —suplicó Peter cuando salíamos por la puerta.


    —Te quiero, mi vida.


    Le tiré un beso y cerré la puerta. Me apoyé en ella y suspiré. Al menos Peter estaba en su casa, algo de seguridad tendría que aportarle aquello.


    —Un poco forzado, pero nos hemos escapado. —Rio Alicia.


    Estuvimos tres horas en la calle, pasamos a una cafetería, dimos un paseo por el parque y hablamos sobre el nuevo descubrimiento del que Alicia no terminaba de reponerse.


    —Entonces, nosotras, ¿qué somos? —me preguntó ilusionada—. Habrá que organizar cenas en Navidad, cumpleaños y todo eso, ¿no?


    Reí tapándome la cara.


    —¿Qué somos?, amigas, eso está claro, pero creo que, además, somos concuñadas. Y me da que tu peque es mi sobrina y nuestras hijas serán primas. ¡Qué raro es todo! —hice una pausa—. En realidad, he estado tan centrada en apoyar a Peter que no me he planteado los nuevos lazos familiares que creaba con vosotros. Ahora tu chico es mi cuñado, mi mejor amigo también lo es, y van a ser tíos de mi hija.


    Las dos reímos a carcajadas.


    —¿De qué crees que estarán hablando ahora? —preguntó curiosa.


    —Si te digo la verdad, no tengo ni idea.


    Cuando entramos por la puerta de casa hablaban de fútbol. ¿En serio? Hacía pocas horas que se habían enterado de que eran hermanos ¿y hablaban de fútbol? Peter me miró relajado y sonriente. Entendí que la conversación no habría sido difícil de llevar al estar Héctor, pero con Sergio… Eso era otro asunto.


    Se fueron de casa minutos después. Peter abrazó sincero a Héctor durante unos segundos. También se abrazó a Sergio, aunque este duró bastante menos.


    —¿Y bien? Te noto relajado o menos tenso que cuando me he ido.


    Me rodeó con sus brazos por la cintura y me besó la nariz. Pegó su frente con la mía e inspiró mi aroma. Sonreí.


    —Gracias. —Lo miré extrañada—. Sí —sonrió—, gracias. Creo que necesitábamos estar solos. —Le apremié con la mirada mientras tiraba de él hacia el sofá—. Bueno, el hecho de que ya nos conozcamos lo va a facilitar todo. Ahora nos queda asumir que somos algo más que conocidos por nuestro punto de unión, que eres tú. 


    —¿Cómo te has sentido?


    —Muy nervioso. —Sonrió tímido—. Me temblaba todo —se agarró las manos fuerte—, me castañeaban los dientes y sentía un algo muy raro por aquí —se señaló el abdomen— que no había sentido nunca. Es una sensación de vértigo.


    —¿De qué habéis hablado?


    —De todo y de nada. Héctor ha intentado tranquilizarme. Ha insistido en no forzar ninguna situación y dejar que fluya. Me ha preguntado hasta qué punto tenía interés de conocer al resto de la familia.


    —¿Y?


    —No lo sé, Sara. Les he pedido calma. Para mí esto no es fácil, yo no quería saber nada de mi familia biológica, no lo necesitaba. A ellos los puedo aceptar y lo puedo asumir, ya los conozco, son piezas muy importantes en tu vida, uno es tu mejor amigo y el otro es tu ex. Pero el resto…


    —El otro es mi amigo —remarqué—. Cielo, no estás solo. Están ellos, pero también estoy yo. Si no quieres o prefieres esperar, así lo haremos.


    —Lo sé, preciosa. —Sus ojos brillaban de ilusión.


    —Y ahora, ¿qué? Me refiero a… —hice una pausa que respetó—, vale que a Héctor lo conoces, sabes lo que significa para mí. Es raro saber que tu mejor amigo, de repente, es tu cuñado. —Reí—. Además, Héctor es un experto en saber hacer las cosas más fáciles. Por ese lado no hay problema. Pero ¿y Sergio? Entiendo que intentaréis pasar más tiempo juntos, poner en común vuestros pasados, intentaréis hacer cosas juntos… —Me miró extrañado—. ¿Cenaremos con ellos en Navidad? —Reí, pero enseguida me puse seria. No le iba a gustar nada la pregunta que le iba a hacer—. Ahora compartiremos más tiempo y espacio, todos. ¿Cómo vas a gestionar tus celos?


    Peter se pasó la mano por la cara a la vez que resoplaba. Había que admitir que, desde la boda, los ataques de celos de Peter prácticamente habían desaparecido. Siempre tuve la sensación de que al firmar los papeles se aseguraba de que yo era suya y solo suya. Pero las miradas que compartía con Sergio no eran sanas y, aunque intentaba disimularlas y controlarse, no le hacía ninguna gracia tenerlo cerca.


    —Si te dijera que ya no siento celos te mentiría, y lo sabes. —Tragó saliva y apretó la mandíbula—. Supongo que no me quedará más remedio que tragármelos. En las últimas semanas he pensado en recurrir a mi psicólogo, el que me trató cuando me dejaste —puso media sonrisa—, y comenzar con él una terapia que me ayude a llevar todo este tema. Sinceramente, me viene grande. Intento sacar la parte positiva y quiero pensar con calma, en que todo lleve su ritmo, si es pausado mejor, pero no sé hasta qué punto estoy siendo consciente de la realidad o vivo en una especie de somnolencia, sueño o mundo paralelo. 


    Le acaricié la cara con ternura y besé suavemente sus labios.


    —Creo que es una fantástica decisión contactar con ese psicólogo. Cuando nazca Noah esto va a ser una locura, no vamos a tener tiempo para pensar fríamente las cosas y van a estar más tiempo a nuestro lado, Noah será su sobrina. —Noté cómo un escalofrío le recorría la espalda y negué con la cabeza—. ¿Lo ves? Llama cuanto antes a ese psicólogo. No quiero la casa llena de pis por ver quién mea más lejos marcando territorio.


    Rio relajado.


    —Preciosa, no hay que marcar ningún territorio, ya está delimitado y es mío.


    Me mordió el labio antes de poner esa cara prepotente que tanto me encendía.


    Aquella noche, y sin que Peter lo supiera, escribí a Héctor.


    ¿Cómo estás? Creo que nunca en la vida te he sorprendido tanto como hoy.


    Héctor:


    Te has lucido. Estoy pletórico y nervioso a partes iguales. ¿Cómo has conseguido ocultarlo durante tantos meses?


    Ni lo sé. Jajaja. 


    ¿Cómo crees que se llevarán estos dos?


    Héctor: 


    Estoy seguro de que no va a haber ningún problema. Sergio y yo nos hemos quitado un peso de encima al descubrir quién era ese niño. Que sea tu marido facilita mucho las cosas. Lo sabemos casi todo de él.


    Es guapo, es majo, está cañón y tiene pasta. ¿Era algo así lo que dijo Ana? 😂 😂 😂.


    Jajajaja, algo así.


    Héctor:


    No te preocupes, pequeña. Haré de hermano mayor y no les dejaré que se peleen 💪.


    Gracias por todo y por tanto.


    Héctor: 


    Gracias a ti, cuñada 😉.


    Durante los meses siguientes fuimos quedando más a menudo y ellos se fueron poniendo al día con la información que tenían. Peter no mostraba interés en conocer a su madre biológica y ellos lo respetaron. No se negaba a conocer a todos sus hermanos de sangre, pero, dado que él no tenía la necesidad de encontrarlos, les pidió que respetaran sus tiempos y el tipo de relación que quería mantener con cada uno de ellos. El reflejo de las pautas que le iba marcando Matt, su psicólogo, desde Londres. Estaba claro que con Héctor y Sergio el contacto era más estrecho y cercano, y eso le hacía sentir seguro cada vez que le presentaban, aunque fuera por teléfono, a algún familiar. Varias semanas después fui yo la encargada de comentarles el tema a los padres de Peter. Él no se sentía con la fuerza necesaria para hacerlo, su seguridad, su confianza en él mismo y lo que su vida significaba se había resquebrajado al irrumpir su familia biológica en su vida. Mari, que nos explicó que aquella foto se la habían dado el día que recogió a Peter, se lo tomó bien, quiso conocer a esos dos chicos y a la chica. Con Mara fue muy difícil quedar, pero Héctor y Sergio se mostraron disponibles enseguida. Mari les preguntó por su madre, por la relación que tenían con ella y cómo recordaban o qué sabían de sus vidas antes de la adopción. Mari se alegró y enorgulleció de haber salvado la vida de Peter de otra llena de drogas, malos tratos y necesidades básicas sin cubrir.


    Tras el nacimiento de Noah, Peter fue conociendo a sus hermanos con los que mantenía una relación cordial poco cercana. Había ido ganando seguridad con el tiempo. El vínculo con Héctor y Sergio se fue estrechando y empezaba a emerger entre ellos una bonita complicidad. Mara era algo más escurridiza, pero mantenían contacto a través de WhatsApp muy a menudo.


    —Mammmá, auuua —balbuceó la pequeña Noah.


    —Claro que sí, mi vida. 


    Me volví buscando su biberón de asas y se lo di. Se cayó al suelo de culo, pues aún no se aguantaba bien de pie sin apoyos, y bebió con gracia. Sus ojos verdes me miraron con ese amor incondicional que se le tiene a la persona encargada de protegerte, me devolvió el biberón y salió gateando a una cómica velocidad hacia su tío Héctor.


    —Está claro de quién ha heredado los genes del color de sus ojos —le dije a Peter que miraba a Héctor y reía a carcajadas.


    —Espero que sean más de Héctor que de Sergio. 


    Le di un codazo que contestó con uno de esos besos que me seguían volviendo loca.


    —¡Atención! ¡Atención! —gritó mi hermano. Todos se callaron para escucharlo, hasta los niños dejaron de chillar—. Hoy es un día importante, hoy celebramos el primer cumpleaños de mi primera, guapísima, inteligentísima, graciosísima y adorada sobrina. —Le guiñó un ojo y la niña soltó una risita—. Pero no me puedo olvidar de esta mujer que me acompaña allá donde voy, que me aguanta a cada rato, que sabe cómo hacerme reír y emocionarme, que me divierte, me regaña —todos reímos—, me reta, me cuida, me quiere —su tono de voz bajaba y su mirada se dulcificaba—, me ama. Por eso, creo que hoy es un día que va a ser difícil de olvidar. Y, como no puedo ser menos que mi cuñado —miró a Peter dedicándole una sonrisa—, Marta —hincó una rodilla en el suelo y metió su mano en el bolsillo del pantalón sacando una caja granate que abrió con cuidado. Esta se echó las manos a la boca—, mi vida, mi niña, ¿quieres casarte conmigo?


    Las lágrimas empezaron a salir de los ojos de Marta que solo pudo asentir antes de tirarse a sus brazos y rodar los dos por el suelo. El anillo que había sacado cayó al suelo. Álvaro lo recogió.


    —Mi tesoooorooo —dijo imitando la voz de Gollum—. Que nooo, que es broma. —Rio—. Perdona, guapa, me parece que se te ha caído esto.


    Se lo dio a una Marta que no sabía si reír o llorar a la vez que se echaba las manos a los mofletes intentando rebajar la rojez. 


    Cuando todos aplaudíamos como locos, Nacho se subió en una mesa gritando al igual que había hecho mi hermano minutos antes.


    —Hoy es un día importante —imitó a mi hermano que le tiró un matasuegras a la cabeza—. Y si os pensáis que yo, yo —remarcó—, Nacho, el Nacho que todos conocéis, le voy a pedir matrimonio a Mónica —la miró y esta rio entendiendo la broma y negando con la cabeza— es vuestro día de suerte porque así va a ser. Mónica… —todos ahogamos un grito ante la sorpresa—, sé que te habría gustado más en la torre Eiffel, pero la Toscana, con estos paisajes, viñedos y puestas de sol, es el lugar perfecto para pedirte que pases conmigo el resto de tu vida, o de la mía. Cásate conmigo.


    Sacó una cajita negra con un anillo de brillantes que podía habernos deslumbrado a cualquiera.


    —¡Sí, sí, sí! —gritó una exaltada Mónica que daba pequeños saltitos.


    Aplaudimos mientras nos mirábamos estupefactos. ¿Nacho casándose?


    —¡Bodorrio! ¡Bodorrio! —grité imitando a Ana, que no se reprimió en reproducir mis palabras.


    —¡Bodorrio! ¡Bodorrio!


    Reímos juntas a carcajadas durante un buen rato. De reojo vi cómo mi madre se abrazaba a Javi llorando y Mari abrazaba a una emocionadísima Marta.


    Aquel día cantamos y reímos, jugamos y bebimos comedidamente, pues había menores. Al caer el sol, Peter y yo nos escapamos a un rinconcito que habíamos encontrado entre unos árboles desde el que se podían ver unas puestas de sol impresionantes. Como ya hizo años antes, se puso tras de mí y me abrazó por la cintura apoyando su cabeza en mi hombro. 


    —Te quiero, mi vida —susurró en mi cuello.


    —Te quiero.


    Respiré hondo y repasé los momentos más divertidos y felices de aquel día. Solo podía dar gracias al destino que, aunque me había puesto piedras en el camino y me había dificultado avanzar durante un tiempo, un día colocó a Peter en mi vida para que las líneas que ya estaban escritas fueran cumpliéndose día a día hasta llegar a ese momento en el que estaba rodeada de mis seres queridos, esos que nunca me habían dejado caer ni tirar la toalla definitivamente; de mi hija, mi amor incondicional y verdadero desde antes de verle la carita y de mi marido, que había sabido esconder esos miedos que tanto daño me hacían, que me quería y me amaba y por el que yo perdía el sentido y la noción del tiempo. Era feliz. Y poco me importaba ya lo que el destino me tuviera reservado. Todo lo que tenía y había conseguido hasta llegar a ese momento, me era suficiente viniese lo que viniese.


    FIN

  


  
      Y ahora, ¿qué? Comentario del autor:


    Ya ha llegado a su fin esta trilogía. La historia de Sara. ¿Te ha gustado el final? ¿Lo esperabas? 


    Como autora y lectora empedernida, me gustaría pedirte un favor: no cuentes nada, no cuentes lo que sucede en este libro. ¿Te has emocionado? ¿Has reído? ¿Has llorado? ¿Te ha recorrido el cuerpo una maraña de nervios y sensaciones? Deja que otros lectores puedan sentir lo mismo, que lo descubran ellos, que lo vivan y se sorprendan como lo has hecho tú. Habla de este libro, pero no cuentes lo que sucede dentro de sus páginas.


    En la primera parte vimos una Sara insegura, conformistas y sin valentía. En este último hemos visto una Sara totalmente distinta, ha cambiado, ha evolucionado dejándose llevar de la mano de su amor verdadero. Estoy segura de que muchos de vosotros también habéis cambiado gracias a tener al lado a la persona indicada.


    Pero… y ahora, ¿qué? ¿Sabremos más sobre la vida de Sara y Peter? ¿Seguiremos la pista de Héctor, Ana, Sergio…? Se han quedado tantas preguntas en el aire…


    Me gustaría anunciarte algo: hay un cuarto libro, un spin-off. ¿Qué es esto? Pues es un libro que surgió solo, los propios personajes han dado forma a otra historia que ha dejado flecos sueltos en la trilogía. ¿Fue intencionado? Para nada, simplemente, surgió. Hay un libro preparado y listo para ver la luz. Un libro narrado a dos voces en el que el protagonista será Álvaro. Una historia paralela a la trilogía. ¿Sabremos quién es la chica de la moto? ¿Conoceremos los pensamientos y sentimientos de Peter? ¿Sabremos la razón por la que Álvaro dejó a Sara? ¿Descubriremos cuál es el motivo por el que Peter y Álvaro están tan unidos? 


    Solo queda esperar, pero puedo asegurar que ese libro conseguirá que te vuelvas adicto a su historia.
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    Otros libros de la trilogía


    Déjate llevar y Déjate llevar sin miedo


    @historiaspastelonas: Es una trama que engancha, una historia preciosa, romántica a más no poder


    



    @nelsbookshelf: Una historia fresca y ligera que te atrapa desde la primera página. Los personajes están tan bien estructurados que parecen hasta reales y mención especial a Peter, todas necesitamos a uno en nuestras vidas.


    



    @loslibrosdesu: Esta novela viene cargada de momentos muy subidos de tono, dónde es necesaria ventilación si las lectoras no queremos morir en el intento... Os lo prometo.
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